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AL  LECTOR 


Las  oraciones  y  los  informes  comprendidos 
en  este  volumen  constituyen  la  Seg'imda  Serie 
de  los  «Discursos  I*olíticos,  Académicos  y  IFo- 
renses,»  pronunciados  por  el  Sr.  Hiabra  en  di- 
ferentes sitios  y  diversos  tiempos,  sin  que  g'U.ar- 
den  entre  si  relación  de  ninguna  especie,  ni  su 
colocación  y  materia  permitan  el  supuesto  de 
qne  el  volumen  de  aliora  sea  la  continuación 
del  editado  en  1884. 

Xjo  publicado  lioy  viene,  por  tanto,  á  ser  una 
obra  independiente  con  valor  propio  é  interés 
particular  isimo. 

Algunos  de  los  discursos  en  este  volumen 
contenidos  lian  sido  publicados  por  separado 
en  el  «Diario  de  las  Sesiones  del  Congreso»  y  en 
folletos,  cuya  circulación  h.a  excedido  de  lo  cor- 
riente. 

Sobre  todo,  las  oraciones  relativas  á  Cuba  y 
Puerto-Rico,  de  gran  efecto  parlamentario,  ban 
sido  reproducidos  por  todos  los  periódicos  de 
nuestras  Antillas  y  en  ediciones  de  mucbos  mi- 
les de  ejemplares. 

Sin  embargo,  esos  discursos  se  incluyen  en  es- 
te volumen  por  su  propia  importancia. 

Pronto  se  publicará  la  Tercera  Serie  de  los 
«Discursos  Políticos,  Académicos  y  Forenses» 
del  Sr.  Labra. 

LOS  EDITOHES 
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LA  SITUACIÓN  DE  CUBA 


EN  1884 


LA  SITUACIÓN  DE   CUBA  EN  1884 '" 


SbÑORBS  DIPUTADOS: 

Muchas  veces  en  el  curso  de  la  conversación  fami- 
liar, y  después  de  los  debates  que  constantemente  se 
entablan  en  todos  los  círculos,  asi  los  más  altos  como 
los  más  modestos,  para  apreciar  los  méritos  y  demé- 
ritos de  las  empresas  políticas  y  las  ventajas  y  des- 
ventajas que  reportan  á  aquellos  que,  por  vocación  de 
su  espíritu  ó  compromiso  irresistible  de  su  historia^ 
dedican  por  completo  su  existencia  á  las  atenciones  y 
cuidados  de  la  vida  pública,  muchas  veces  he  medita- 
do sobre  si  estaban  ó  no  compensados  los  trabajos,  los 
verdaderos  sacrificios  con  que  uno  obliga  cuanto  es  y 
cuanto  vale,  por  los  resaltados  que  en  ocasiones  dadas 
se  logran,  luego  de  terminada  una  de  esas  enérgicas 
campañas  que  se  abren  y  sostienen  fuera  de  toda  aspi- 
ración al  poder  y  todo  interés  personal,  y  que  de  to- 
das suertes  proporciona  la  íntima  satisfacción  de  pro- 
bar aquella  energía  del  alma,  acreditada  por  una  viva 
fé  y  una  viva  perseverancia. 


(i)    Dscnrso'  pronunciado  en  el  Congreso  de  Diputados  de  España,  eir. 
la  sesión  del  20  de  Junio  de  1884. 


T  es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  con  alguna  fre- 
cuencia aquí  se  vá  dando  el  caso  dp  que  la  palabra 
inspirada  por  el  conocimiento  de  la  verdad  llega  & 
obtener  al  fin  y  al  cabo  vida  y  realidad  fortificante; 
y  que  las  reformas  pedidas  un  dia  en  medio  de  la  opo- 
sición resuelta  y  de  la  prevención  más  ó  menos  injus- 
tificada, logran  satisfacción  cumplida  yrealizacion  es- 
pléndida, produciéndose  entonces  el  contento  extraor- 
dinario del  que  vé  brotar  el  tallo  de  la  semilla  que  ha 
sembrado  entre  las  inclemencias  del  tiempo  y  á  costa 
de  duros  sacrificios;  contento  que  paga  con  creces^  en 
ánimos  generosos,  los  disgustos  y  las  contrariedades 
de  la  jomada. 

De  la  propia  suerte,  á  veces  la  demostración  de  lo 
que  uno  ha  pensado,  de  lo  que  uno  ha  dicho,  de  lo 
que  uno  ha  propalado,  viene  por  otro  camino.  No  la 
acompañan  entonces  grandes  triunfos,  grandes  aplau- 
sos. Entonces  la  demostración  resulta  ad  absurdum. 
Es  el  resultado  de  no  haberse  seguido  la  línea  de  Cvm- 
dúcta  aconsejada  por  el  propagandista;  de  no  haberse 
realizado  aquellos  principios  ni  asentido  á  aquellas  so- 
luciones contradichas  por  la  ignorancia  ó  la  preocupa- 
eion.  Entonces  la  demostración  es  la  realidad  del  mal, 
la  evidencia  del  desastre. 

¡Qué  satisfacción  tan  triste!  ¡Cómo  invocar  el  hecho 
que  apena  ó  que  abruma,  para  justificar  la  previsión, 
la  perspicacia,  el  tacto  político,  hasta  la  fortuna  si  que- 
réis del  que  por  tanto  tiempo  ha  arrostrado  las  preven- 
ciones, la  impopularidad,  la  enemiga,  anunciando  la 
catástrofe  y  poniendo  de  su  parte  todo  lo  indispensable 
para  evitarlal 

¡Y  qué  terrible  esta  situación  y  qué  ingrata,  sobre 
todo  si  se  compara  con  la  satisfacción  breve,  pasajera» 
escatimada,  regateada,  que  proporcionan  las  victorias 


.  de  que  antes  os  he  hablado,  y  que  por  lo  mismo  que  no 
traen  aparejados  dolores  y  lágrimas,  son  atribuidas  á 
un  número  extraordinario  de  felices,  quiz&  cuando  sua 
promotores  se  ocultan  modestamente,  para  mantener 
vivo  el  espíritu  y  velar  por  la  realización  entera  de  la 
idea  y  la  consumación  perfecta  del  triunfo  en  los  acci* 
den  tes  y  los  detallesl 

Todavía  recuerdo  aquella  larga,  ruda  y  costosa 
campaña  que  unos  pocos  hicimos  por  espacio  de  diez 
afíos  para  alcanzar  la  abolición  de  la  esclavitud  de 
Puerto-Rico.  ¡Qué  resistencia,  qué  oposición,  qué  ne- 
gativas, qué  declamaciones,  qué  afirmación  tan  sos- 
tenida de  que  todo  el  país  estaba  contra  nosotros,  y 
de  que  aquella  campaña  era  una  de  las  más  eficaces 
causas  de  las  perturbaciones  del  período  revolucio- 
nario! Cuánta  arrogancia  en  la  pretendida  demostra- 
ción de  la  torpeza,  del  error,  de  la  maldad  de  nuestras 
soluciones!... 

Pero  la  abolición  se  hizo,  y  á  poco  tuvimos  la  sa- 
tisfacción de  que  aquella  reforma  constituyera  una 
de  las  páginas  más  brillantes  de  nuestra  historia 
contemporánea,  así  como  tuvimos  el  placer,  poco 
frecuente,  de  que  aquellos  que  la  combatieron  más 
rudamente,  desde  el  Sr.  Sagasta  hasta  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  la  reconocieran  como  una  idea  pro- 
fundamente feliz,  hasta  el  punto  de  que  la  misma 
pluma  que  escribió  el  célebre  manifiesto  de  la  Liga 
de  1872,  donde  se  llama  infortunio  á  la  idea  reden- 
tora, esa  misma  pluma  trazara  aquellos  párrafos  del 
primer  discurso  de  D.  Alfonso  XII  á  las  Cortes  de  la 
Restauración,  donde  se  ensalza  y  sublima  la  obra  de 
la  República,  mostrándola  á  los  demás  pueblos  cultos 
como  un  testimonio  de  la  justicia  y  de  la  previsión  de 
nuestra  Patria. 


otra  vez,  Señores,  sostuvimos  otra  campaña  no  me- 
nos diflcil.  La  guerra  ardía  en  Cuba,  guerra  de  her- 
manos: no  podíamos  tener  la  menor  duda  respecto  de 
cuál  sería  el  resultado  de  aquella  campaña;  sabíamos 
perfectamente  que  por  medio  de  las  armas  serian 
completamente  reducidos  los  insurrectos  y  conclui- 
da aquella  rebelión,  nunca  bastante  condenada;  pero 
entendíamos  que  era  político,  que  era  patriótico,  que 
aquella  insurrección  terminase  por  medios  concilia- 
torios, por  medio  de'una  paz  fecunda,  tras  la  cual  no 
resultasen  vencidos  ni  vencedores,  porque  todos  eran 
hermanos,  y  sí  fuerte,  poderosa,  incontrastable  por  la 
abnegación  y  el  amor  de  todos,  la  sagrada  unidad  de 
la  Patria. 

Pero  esta  propaganda  encontró  fortisima  oposi- 
ción, encontró  resistencias  punto  menos  que  invenci- 
bles en  lo  más  áspero  de  la  contienda,  hasta  que  un 
general  afortunado  que  había  visto  claro  en  esta  cues- 
tión quizá  desde  su  comienzo,  y  que  en  medio  del  fra- 
gor del  combate  y  cara  á  cara  al  enemigo  había  podido 
advertir  que  los  que  estaban  del  otro  lado  no  eran  ni 
podían  ser  extranjeros,  se  determinó  á  aquellos  tratos 
y  conciertos  que  dieron  por  resultado  la  paz  del  Zanjón, 
aquella  generosa  paz  saludada  en  toda  España,  asi  en 
la  Península  como  en  las  Antillas,  con  aplausos,  con 
vítores,  con  jubilo  por  parte  de  todos. 

No  os  he  de  decir  de  qué  suerte  los  que  sostuvimos 
esta  solución  aún  contra  íntimos  amigos  profundamen- 
te preocupados,  nos  creímos  partícipes  de  aquella  obra; 
de  qué  suerte  nos  adherimos  al  movimiento  entusiasta 
que  la  siguió,  y  cómo  nos  dispusimos  á  prestar  calu- 
roso apoyo  al  desenvolvimiento  de  las  ideas  y  tenden- 
cias en  ella  entrañadas.  Todo,  ahora  como  en  1873,  sin 
salir  de  nuestra  modesta  esfera;  sin  pretender  otra 


recompensa  que  la  suficiente  de  nueslra  conciencia 
satisfecha;  sin  disputar  siquiera  la  menor  porción  de' 
gloria  á  los  muchos  que  por  aquel  entonces  pretendie- 
ron monopolizarla. 

Después  hemos  sostenido,  y  también  por  un  largo 
espacio  de  tiempo,  otra  campaña  no  menos  importan- 
te. Habiamos  salvado  á  Cuba  del  separatismo;  la  ha- 
blamos traido  al  regazo  de  la  madre  Patria;  la  habia- 
mos presentado  un  porvenir  más  esplendoroso;  pero 
sabíamos  que  saliendo  de  una  guerra  de  ocho  años  y 
saliendo,  á  la  par,  del  antiguo  régimen,  del  régimen 
de  la  esclavitud,  de  la  centralización,  de  la  ordenanza 
militar  y  del  exclusivismo  colonial,  Cuba  necesitaba 
grandes  y  profundas  reformas;  las  necesitaba  enérgi- 
cas, prontas,  urgentes.  De  aquí  otra  campaña  no  menos 
briosa,  no  menos  preferente,  pero  no  menos  contra- 
dicha por  prevenciones,  reservas,  dudas,  pasiones  é 
intransigencias  que  á  mi  no  me  han  podido  sorpren- 
der lo  más  mínimo,  porque  ya  estoy  muy  hecho  á 
esta  clase  de  obstáculos,  que  á  la  postre  sirven  para 
avalorar  el  esfuerzo,  y  con  los  cuales  han  tenido  que 
luchar  siempre,  y  siempre  lucharán  las  reformas  en 
razón  directa  de  su  mérito,  su  eficacia  y  su  trascen- 
dencia. 

Pero,  señores,  ¿cuál  será  mi  satisfacción  al  ver  aho- 
ra que  los  mismos  elementos  de  la  anterior  resisten- 
cia, los  mismos  defensores  de  las  ideas  contrarias,  los 
que  rechazaban  nuestras  soluciones  con  su  silencio,  ó 
les  oponían  aplazamientos  que  equivalían  á  su  nega- 
ción, ó  con  toda  franqueza  nos  denunciaban  como  ilu- 
aosfió  como  perturbadores,  esos  mismos  vienen  hoy 
ante  el  Gobierno,  ante  el  país,  á  reclamar  nuestras 
propias  soluciones  y  á  afirmar  nuestras  propias  idead? 

Nosotros  sostuvimos  desde  el  primer  día  la  aboU-* 


cion  inmediata  y  simultánea  de  la  esclavitud;  pero- 
condicionada  y  complementada  por  radicales  reformas 
económicas  que  hubieran  equivalido  á  una  de  aquellas 
indemnizaciones  á  los  poseedores  de  esclavos,  que  han 
sancionado  las  principales  leyes  abolicionistas  en  cir- 
cunstancias normales  ü  ordinarias.  Porque  entendía- 
mos  que  de  la  esclavitud  no  son  responsables  tan  solo 
los  que  han  poseído  ó  poseen  esclavos,  sino  también, 
aunque  en  diferente  proporción,  el  Estado;  el  Estado 
qne  por  medio  de  sus  leyes  ha  sostenido  y  hasta  uti- 
lizado la  institución:  de  modo  que  los  perjuicios  que 
pudiera  causar  la  abolición,  debian  afectar  á  todos  los 
responsables  del  hecho  de  la  servidumbre,  en  cuyo 
concepto  hubiera  sido  fácil  exigir  á  las  provincias  pe- 
ninsulares que  hoy  se  alarman,  con  fundamento  ó  sin 
él,  ante  ciertas  reformas  económicas,  sacrificios  basa- 
dos en  principios  de  alta  moral. 

Del  mismo  modo,  nosotros  sostuvimos  por  espacia 
de  cuatro  años,  desde  el  mismo  dia  que  vino  á  esta 
Cámara  el  primer  presupuesto  de  Cuba,  su  limitación 
á  25,  á  28,  á  30  millones  de  pesos  á  lo  sumo;  porque 
entendíamos  que  aun  cuando  la  isla  hubiera  podido 
satisfacer  una  cantidad  mayor  (lo  cual  no  era  cierto), 
debia  tenerse  en  cuenta  que  en  los  años  siguientes  á. 
la  guerra  era  indispensable  dar  desahogo  y  medios, 
de  rehabilitación  al  pais,  para  hacer  frente  en  plaza 
hreve  á  necesidades  tan  fuertes  como  las  obras  publi- 
cas, la  repoblación  del  interior,  la  inmigración,  y  en 
general  á  todo  lo  relativo  al  fomento  de  la  comarca.  Nos 
otros  afirmamos  el  carácter  nacional  de  la  deuda  con- 
traída para  vencer  la  insurrección  separatista,  y  ne- 
gamos que  tuviesen  carácter  puramente  insular  aten- 
ciones y  servicios  que  afectan  á  la  unidad  del  Estado» 
y  por  tanto  corresponden  al  presupuesto  general  de  la 
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Nación;  concluyendo  por  soiátener,  aun  dentro  de  la 
deuda  insular^  el  procedimiento  norte  americano  déla 
consolidación  á  plazo  indeterminado,  y  por  tanto  lar- 
guísimo» dejando  la  amortización  á  la  libre  voluntad 
del  Estado.  Nosotros  reclamamos  la  libertad  arancela- 
ria en  su  sentido  más  ¿mplio,  proponiendo  con  el  ca- 
rácter de  urgente  un  tratado  comercial  con  I03  pue- 
blos americanos,  señaladamente  con  los  Estados  Uni- 
dos, que  ya  entonces  iban  apareciendo  como  el  mercado 
exclusivo  de  los  azúcares  antillanos.  Nosotros  comba, 
timos  el  sistema  de  impuestos  dominantes  y  señala- 
damente el  derecho  de  exportación,  negado  por  la  cien- 
cia y  rechazado  hasta  por  las  preocupaciones  del  país; 
nosotros  defendimos  economías  resueltas  en  los  suel- 
dos y  en  los  servicios  públicos,  y  de  todas  las  ma- 
neras posibles  el  adelanto  y  las  necesidades  apremian- 
tes de  la  en  otro  tiempo  esplendorosa  isla  de  Cuba. 

Nuestras  palabras  fueron  desoídas.  Llamáronse  exa- 
geraciones á  nuestras  críticas;  teorías  á  nuestras  solu- 
ciones; imprudencia  y  hasta  intemperancia  á  nuestra 
insistencia  en  la  reclamación.  Los  presupuestos,  con  el 
voto  explícito  ó  el  asentimiento  silencioso  de  nuestros 
adversarios,  fueron  á  Cuba  á  acelerar  su  ruina.  Sucedió 
h)  que  debia  suceder.  La  desgracia  se  generalizó,  y 
hoy»  aquellos  mismos  que  antes  nos  combatían,  unen 
su  voz  á  la  nuestra  para  reclamar  con  la  misma  intem- 
perancia é  imprudencia  que  antes  se  nos  atribuía,  re- 
medios decisivos  para  Cuba  agonizante. 

Sin  duda  este  contraste  acusa  nuestra  victoria;  pero, 
señores,  ¡como  celebrarla,  si  su  evidencia  es  la  eviden- 
cia de  la  suprema  angustia  de  aquella  desgraciada  An- 
tilla,  que  no  solo  parece  como  que  se  deshace  entre 
nuestras  manos,  sino  que  ha  de  arrastrar  en  su  hundi- 
miento á  la  vecina  y  ya  atribulada  Puerto-Rico,  taik 
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merecedera  de  toda  suerte  de  atenciones  y  cuidados 
por  su  cultura,  su  circunspección,  su  abnegación,  su 
fe  y  su  civismo! 

Porque,  ya  lo  habéis  oido,  el  momento  es  crítico. 
Cuba  se  halla  al  borde  del  abismo.  ¿Qué  digo  al  bordel 
]Más  me  parece  á  aquel  que  habiendo  resbalado  dentro 
de  la  sima,  se  apodera  de  cuanto  en  torno  suyo  puede 
ofrecerle  asidero  y  retardar  su  caida,  y  angustiado 
por  la  debilidad  del  apoyo,  la  flaqueza  de  su  fuerza  y 
el  atractivo  misterioso  del  precipicio,  prorrumpe  en 
terribles  ayes  y  puebla  el  espacio  con  sus  desesperados 
gritos,  reclamando  el  auxilio  de  las  personas  m&s  que- 
ridas, invocando  la  solicitud  de  la  madre  amada,  que 
siempre  se  imagina  como  la  providencia  del  hijol 

¿Demuestra  esto,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  que 
tales  cosas  vimos  y  tales  recomendamos  en  tiempo,  sea- 
mos unos  hombres  extraordinarios,  que  tengamos  una 
perspicacia  y  un  conocimiento  especial  del  asunto,  de 
tal  suerte  que  solo  nosotros  hayamos  podido  acertar 
<5on  el  remedio  y  señalarlo  á  la  consideración  del  paisi 
1Ah,  nol  Esto  depende  de  la  manera  particular  con  que 
Teñimos  estudiando  el  problema  ultramarino,  sobre 
todo  después  de  la  guerra.  Depende  de  la  importancia 
que  para  este  efecto  hemos  dado  á  dos  ideas:  á  la  nece- 
sidad de  ver  la  cuestión  á  la  luz  de  los  principios,  y  de 
resolverla  dentro  de  las  condiciones  de  un  perfecto  des- 
interés. PermitidoiLe  que  explique  estas  indicaciones. 

Es  frecuente,  tratándose  de  todas  las  cuestiones,  pero 
muy  particularmente  de  las  cuestiones  coloniales,  lle-^ 
gar  al  debate  y  al  ex&men  de  los  principios  y  de  las  so- 
luciones sin  otra  preparación  ni  más  dato  que  lo  que 
pudiera  llamarse  la  impresión  del  momento,  la  palabra 
de  la  calle,  la  política  de  la  plaza,  quizá  quizá  el  ruido, 
la  voz  del  pueblo.  Pero,  á  mi  juicio,  para  llegar  á  re- 
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«olver  problemas  tan  delicados  como  éstos,  es  necesa« 
rio  haber  meditado  antes  muy  maduramente  sobre  los 
principios,  para  llegar,  mediante  ellos  y  por  su  luz,  á 
las  soluciones,  que  descansan  siempre  en  bases  más 
«olidas  que  la  mera  aprensión  ó  el  accidente  momentá- 
neo de  varia  y  confusa  inteligencia.  Por  aquel  camino 
se  va  á  los  sistemas,  á  las  organizaciones.  Por  el  otro» 
á  los  expedientes,  á  los  temperamentos,  á  las  meras 
salidas  que  nunca  resuelven,  aunque  puedan  aplazar 
un  conflicto.  Por  fortuna,  ya  en  todo  el  mundo  moder- 
no las  cuestiones  coloniales,  por  su  desarrollo,  por  su 
naturaleza,  por  su  contestura  misma,  vienen  á  consti- 
tuir materia  cientíñca  y  á  determinar  principios  tan 
perfectamente  delineados  como  van  delineándose  los 
principios  del  derecho  internacional.  Y  se  dá  el  caso, 
señores,  de  que  á  esta  tierra  española,  que  allá  en  los 
comienzos  del  derecho  internacional  tuvo  la  fortuna  de- 
indicar  sus  bases  por  medio  de  Soto,  de  Suarez  y  de 
Baltasar  de  Ayala,  es  decir,  de  los  precursores  inmedia- 
tos de  Grocio;  á  esta  tierra  española,  digo,  corresponda 
el  honor  y  la  fortuna  de  haberse  adelantado  también  á 
bosquejar  el  derecho  colonial  por  medio  de  Campillo, 
de  ülloa,  de  Vivero  y  Velasco,  de  Xaral....,  de  todos 
aquellos  ilustres  escritores  coetáneos  de  los  autores  y 
compiladores  de  nuestras  famosas  leyes  de  Indias. 

Solo  que  en  este  orden  de  ideas,  como  en  otros,  y  por 
causas  que  no  he  de  explicar  ahora,  la  tradición  se 
rompió  en  el  siglo  xviii,  pasando  la  representación  del 
derecho  colonial  á  los  Grey,  los  Merivale,  los  Leroy  de 
Beaulieu,  los  Seelly,  los  Smith,  los  Duval,  los  Mili,  los 
Shcridan  Hogan  y  tantos  y  tantos  otros  cuyos  libros 
es  indispensable  tener  á  la  mano  y  bajo  la  vista,  si  es 
que  no  se  ha  de  aventurar  el  juicio  bajo  la  presión  de 
la  menudencia  y  del  momento. 
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Tenemos,  pues,  problemas  definidos  y  conocidos;  te- 
aemos  soluciones  científicas;  tenemos  medios  raciona- 
les para  resolver  aquellos  problemas  en  vista  de  los 
principios  y  de  las  realidades  más  ó  menos  instables  y 
transitorias. 

Existe,  pues,  una  política  colonial. 

Pero  tenemos  más.  Al  lado  de  la  ciencia  existe  la  ex- 
periencia histórica.  ¡Pero  qué  experiencia,  señores!  Qui- 
sa no  la  hay  superior  en  ningún  otro  orden  del  derecho 
y  de  la  política  de  nuestros  tiempos. 

Para  probar  mi  asertó  me  bastaría  invocar  dos  expe- 
riencias particulares,  la  española  y  la  británica.  Aque- 
lla que  comienza  con  el  célebre  Informe  de  D.  Jorge 
Juan  y  D.  Antonio  ülloa  sobre  la  América  meridional^ 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm;  sigue  con  el  Infolr- 
me  del  inolvidable  Marqués  de  la  Sonora  al  virey  Bu- 
careli  sobre  Nueva-España  y  con  las  reformas  de  las 
Intendencias  y  la  Real  cédula  de  población  de  la  Tri- 
nidad; continua  con  los  grandes  debates  de  los  prime- 
ros meses  de  las  inmortales  Cortes  de  Cádiz  y  con  los 
movimientos  insurreccionales  de  Venezuela  y  La  Plata; 
se  desenvuelve  con  la  representación  autonomista  y 
las  pretensiones  de  libre  comercio  de  los  Diputados 
americanos  de  1820  al  23,  y  termina  con  el  levanta- 
miento de  Méjico  y  la  pérdida  total  de  nuestro  imperio 
en  el  Continente  americano. 

La  experiencia  británica  arranca  de  los  decretos  uni- 
flcadores  y  de  la  exageración  del  monopolio  mercantil 
inmediatos  á  la  revolución  de  1688;  afírmase  con  las 
tendencias  centralizadoras  de  Jorge  III  y  los  interesa- 
dos exclusivismos  del  Board  of  Commerce  y  de  sus  au- 
xiliares los  fabricantes,  los  navieros  y  los  empleados  de 
Inglaterra;  continúa  con  las  revoluciones  de  Virginia 
j  la  invitación  de  Massachusets  para  aquel  primer  Con- 
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greso  de  1765,  que  votó  la  declaración  de  los  14  artí- 
culos; acentúase  con  los  bilí  del  timbre  y  del  té,  con  Ift 
reforma  reaccionaria  del  Canadá,  con  las  protestas  conr 
ciliadoras  de  Franckiin  y  las  reclamaciones  viriles  de 
Otis,  Dickinson  y  Patrick  Henry,  con  los  grandes  de- 
bates del  gran  Parlamento  inglés,  donde  centellean 
Burke  y  Chattan, — Chattan,  que  con  Mirabeau  es,  á  mi 
juicio,  la  representación  más  cumplida  de  la  elocuen- 
cia moderna;— y  en  fin,  termina  con  la  guerra  de  1776 
á  1783  y  con  la  independencia  de  las  13  colonias,  con- 
vertidas por  el  tratado  de  Versalles  en  República  inde- 
pendiente y  libre  de  los  Estados-Unidos  dé  América. 

To  me  atrevo  á  afirmar  que  no  hay  uno  solo  de  los 
problemas  políticos  y  económicos  que  hoy  se  dan  en 
nuestras  Antillas  y  singularmente  en  Cuba,  que  no  se 
encuentre,  no  ya  iniciado,  si  que  planteado  briosamen- 
te en  cualquiera  de  esas  dos  experiencias.  Hasta  los  ar- 
gumentos que  aquí  empleamos  y  las  actitudes  que  aqai 
tenemos,  resultan  los  mismos  registrados  en  la  historia 
de  aquélla  época.  ¡Pero  qué  más!  A  mi  á  las  veces  se 
me  antojan  las  personalidades  mas  salientes  de  ahora^ 
sombras  de  las  que  representaron  el  drama  de  hace  cin- 
cuenta ó  sesenta  años. 

Aquellas  experiencias  produjeron  inmediatamente 
resultado.  Inglaterra  no  se  obstinó  en  luchar  contra  la 
corriente.  Aceptó  desde  luego  la  lección,  é  inició  un 
cambio  interesantísimo  en  su  política  colonial.  De  aqni 
las  reformas  expansivas  de  1782  y  1800,  sobre  el  Board 
of  Gommerce.  la  India,  el  Canadá  y  la  trata;  reformas 
que  trascendieron  á  Irlanda  y  al  régimen  de  la  imprenta 
dentro  de  la  Metrópoli  misma;  reformas  que  iniciaron 
la  serie  de  cambios  profundos  que  en  todo  este  siglo 
han  venido  á  dar  á  Inglaterra,  con  la  representación 
de  la  colonización  contemporánea,  ese  imperio  sólido  y 
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portentoso  sobre  400  milIoDes  de  hombres  de  todas  hk 
zas,  procedencias»  costumbres  y  aspiraciones,  que  re- 
produce, en  términos  de  mayor  esplendor  y  dentro  del 
siglo  XIX,  la  magnificencia  y  el  poderlo  de  la  antigua 
Boma. 

Tampoco  para  nosotros  fué  perdida  del  todo  la  ex-^ 
periencia  española.  Recordad  los  nombre  de  Valiente, 
Arango,  Ramírez  y  PídíUos;  recordad  la  instrucción 
de  I813y  los  primeros  aranceles  de  aduanas  de  Puerto- 
Bico;  la  Real  orden  de  1819,  que  consagró  la  propiedad 
territorial  en  Cuba;  los  decretos  de  1818,  que  abrieron 
las  puertas  de  la  isla  al  comercio  extranjero  é  hieieroa 
posible  la  inmigración  de  negros  y  blancos  fuera  del 
antiguo  privilegio  de  los  asientos  y  de  las  reservas  y 
negativas  de  las  leyes  de  Indias;  recordad,  en  fin,  la. 
Tida  de  la  Sociedad  Económica  y  de  la  Junta  de  Fo- 
mento de  la  grande  Antilla. 

Pero  al  contrario  de  lo  que  hizo  Inglaterra,  nuestra 
enmienda  duró  poco  y  nuestras  reformas  pronto  cam- 
biaron de  sentido.  Los  decretos  de  1825,  y  el  régimeiv 
represivo  en  el  orden  político,  se  combinaron  con  los 
nuevos  aranceles  y  un  sistema  económico  y  financiero 
calcado  en  el  viejo  sistema  colonial  hasta  donde  era 
posible  en  el  siglo  x.x.  De  aquí  todo  lo  que  vosotros 
sabéis  y  no  debo  recordar.  Pero  la  experiencia  españo- 
la ahi  est&,  rica,  sustanciosa,  aprovechable  absoluta- 
mente lo  mismo  que  la  británica,  y  sus  datos  deben  ser 
estimados  como  nueva  demostración  de  lo  que  en  otro 
terreno  afirma  la  ciencia,  de  lo  que  se  deriva  natural, 
lógica,  inevitablemente,  de  esos  principios  á  los  cuales 
debemos  siempre  volver  los  ojos  para  descubrir  la  di- 
rección que  llevan  sus  vivificantes  rayos  y  marchar  con 
segura  planta  entre  las  complicaciones  del  momento^ 
sustrayéndonos  á  las  miserias  del  personalismo  y  á  la 


15 

tiranía  de  los  intereses  que  de  modo  extraordinariov 
embarazan  el  camino  de  las  grandes  soluciones. 

Después  es  necesario  mirar  el  problema  con  cierta 
desinterés.  Yo  tengo  la  fortuna,  y  puedo  aventurar  es- 
ta afirmación  rotunda,  de  no  haberme  hecho  jamás, 
jamás,  eco  en  el  Parlamento  de  las  pasiones  de  los  par- 
tidos locales.  Yo  confieso  que  algunas  veces  no  puedo 
menos  de  demostrar  las  simpatías  que  siento  hacia  mis- 
correligionarios  de  allende  el  Atlántico;  yo  reconozco 
que  tienen  motivos  de  agravio,  y  en  muchas  ocasio- 
nes encuentro  fundamento  serio  para  entablar  con  mis> 
adversarios,  los  representantes  de  otros  partidos  anti- 
llanos, una  lucha  fuerte,  una  lucha  violenta;  pero  es- 
to no  lo  he  hecho  ni  lo  haré  nunca,  ¿sabéis  por  qué? 
porque  yo  «reo  que  debemos  dejar  siempre  las  cues- 
tiones puramente  locales  á  la  localidad,  y  las  luchas 
puramente  de  partido  á  los  partidos  mismos  que  deben, 
discutirlas  y  resolverlas;  de  suerte  que  al  Parlamento, 
lleguen,  si  acaso,  los  últimos  ya  débiles  acentos  de  es- 
tas pasiones  aquí  sin  aplicación,  pero  sobre  todo,  la 
sencilla  fórmula  de  las  aspiraciones  artlllanas  como 
meros  encontrados  pareceres.  Por  eso  yo  he  cuidado 
siempre  de  dar  á  mis  pobres  discursos  un  cierto  sentido 
de  armonía  que  no  implica  la  más  pequeña  debilidad, 
respecto  del  fondo  de  la  doctrina,  y  así  he  evitado  el 
empleo  de  reticencias,  frases  discutibles  y  conceptos , 
violentos,  que  enardecen  la  sangre  y  justificarían  el 
hecho  que  todos  conocemos  y  debiéramos  harjer  impo- 
sible, de  que  todo  el  mundo  crea  que  cuando  se  van  & 
discutir  estos  asuntos  vaá  comenzar  la  gran  batalla, 
y  la  mayor  parte  de  los  Diputados  se  consideren  punto 
menos  que  obligados  á  venir  armados  de  todas  armas 
y  cubiertos  con  toda  clase  de  corazas.  Yo  no  he  caído 
en  esta  debilidad:  el  mismo  discurso  de  esta  tarde,. 


cuantos  discursos  he  pronunciado,  cuantos  discursos 
yo  pronuncio,  están  constantemente  fuera  de  este  ca« 
mino,  hasta  tal  punto^  que  mi  disposición  llega  hasta 
la  longanimidad. 

Estoy  resuelto  á  no  contestar  la  injuria;  con  levan^ 
tar  un  poco  el  corazón  pasará  por  debajo,  sin  tocarme 
la  ola  amarga  y  repugnante.  Si  se  me  calumnia...  ¡ohl 
para  la  calumuia  tengo  yo  un  insuperable  correctivo: 
la  diafanidad  y  la  pureza  de  mi  vida  privada  y  públi- 
ca. Me  resignaría,  si  el  caso  llegara»  á  que  la  impru- 
dencia comentara  mi  falta  de  ánimo.  To  necesito  ade- 
más que  se  me  oiga.  Tengo  fé  en  mi  causa  y  en  vues- 
tra justicia.  Por  manera  que,  aun  bajo  este  particular 
punto  de  vista,  estoy  en  el  caso  de  llegar  á  la  fórmula 
del  griego  clásico:  pega\  pero  escucha. 

Asi  os  explicareis  nuevamente  cómo  propendo  á  con- 
siderar todas  estas  cuestiones  coloniales,  por  los  prin- 
cipios, y  cómo  os  puedo  recomendar  su  estudio  fuera 
del  criterio  particularísimo  de  familia,  estrecho,  con 
que  suelen  estudiarlas  algunos  hombres  políticos,  sin 
tener  en  cuenta  más  que  los  gustos»  aficiones,  intere- 
ses y  compromisos  de  España. 

|0h!  no.  La  política  colonial  ya  interesa  á  todo  el 
mundo,  y  por  fortuna  nuestras  Antillas  tienen  tal  im- 
portancia, que  de  ellas  particular  y  concretamente  se 
ocupan  con  cierta  frecuencia  los  periódicos,  las  revis- 
tas, los  libros,  los  políticos,  los  Parlamentos  y  los  GrO- 
biernos  extranjeros.  Su  voto  es  de  cuenta,  y  su  desin- 
terés, por  la  misma  diversidad  de  posiciones  y  tenden- 
cias, paréceme  incuestionable. 

Por  eso  yo  me  permito  recomendar  á  cuantas  per- 
sonas tengan  vocación  respecto  á  estas  materias,  la 
necesidad  de  ver  lo  que  fuera  de  España  se  piensa  so- 
bre todos  esos  asuntos,  lo  que  se  dice«  lo  que  se  acón- 
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.  seja  y  recomienda;  que  si  es  verdad  que  en  unos  puede 
haber  gran  error,  en  otros  puede  haber  gran  acierto, 
así  como  constantemente  Tengo  sosteniendo  que  es 
imposible  formar  exacto  juicio  de  los  problemas  cu- 
banos dentro  de  la  misma  isla  de  Cuba ,  porque  para  . 
juzgar  estos  problemas  es  preciso  elevarse  á  conside- 
rarlos en  su  conjunto  y  salir  del  reducido  círculo  de 
la  Patria,  de  la  Nación,  para  tomar  la  cuestión  según 
el  movimiento  general  de  la  civilización  contemporá- 
nea y  el  espíritu  crítico  de  los  tiempos  modernos,  que 
por  todas  partes  nos  rodea  y  nos  inspira,  y  contra  el 
cual  es  absolutamente  imposible  luchar,  como  es  im- 
posible luchar  contra  el  sol,  que  se  encuentra  en  todas 
partes  y  que  nos  inunda^con  sus  esplendores. 

He  venido,  señores,  á  este  debate,  obligado  por  la 
ley  de  mi  deber.    Acaso,  lo  más  cómodo  hubiera  sido 
permanecer  en  absoluto  silencio,  porque  este  pesimis- 
mo me  hubiera  proporcionado  á  la  larga  mayores  da- 
tos y  medios  para  hacer  el  panegírico  de  la  razón  de 
nuestra  causa;  pero  no,  lo  he  debido  hacer  como  lo  he 
hecho.  He  querido  traer  aquí  en  este  instante  mi  pobre 
voz  en  representación  de  mi  partido,  de  todos  los  que 
piensan  de  una  manera  análoga  á  la  mía:  porque  tengo 
para  mí  que  aunque  no  sea  muy  liberal  la  actual  si- 
tuación, no  es  este  el  momento  á  propósito  para  hacer 
alusiones  ni  dirigir  cargos  á  los  Gobiernos,  ni  hacer 
política  de  partido,  sino  el  momento  en  que  todo  el 
mundo  debe  decir  honradamente  su  opinión  sobre  la 
situación  que  atravesamos,  aceptando  todos,  por  medio 
de  un  esfuerzo  patriótico,  las  responsabilidades  que 
sean  necesarias. 

Yo  he  oído  esta  tarde  y  en  la  tarde  de  ayer  la  especie 
de  que  toda  la  cuestión  de  Cuba  es  una  cuestión  pura- 
mente económica,  una  cuestión  de  componendas,  de 
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arreglos  y  de  reforma  parcial  y  más  ó  menos  aislada. 
He  oido  también,  señores,  que  es  una  cuestión  que  con- 
siente espera;  y  yo  entiendo,  por  el  contrario,  que  es 
necesario  afirmar  que  la  cuestión  es  urgente,  que  la 
cuestión  es  de  sacrificio,  que  la  cuestión  no  es  simple- 
mente económica,  sino  esencialmente  política,  y  que 
mientras  estéis  en  este  terreno  de  regateos  y  de  menu- 
dencias, mientras  os  limitéis  á  hacer  en  el  presupuesto 
una  rebaja  de  uno  ó  dos  millones,  ño  haréis  nada;  y  is 
concretáis  vuestra  atención  á  establecer  una  reforma 
aislada,  por  ejemplo,  el  cabotaje,  no  haréis  más  que 
retrasar  la  catástrofe. 

¡Oh,  no!  señores  Diputados;  lo  que  necesitáis  hacer 
es  cambiar  de  sistema.  Para  deciros  el  nuestro  vengo 
al  debate.  Para  consignar  los  principios,  las  ideas  capi- 
tales: porque  los  procedimientos,  las  maneras,  los  tem- 
peramentos, eso  no  nos  corresponde  á  nosotros.  Eso  le 
corresponde  al  Gobierno,  el  cual  puede  contar  desde 
luego  con  el  compromiso  formal  de  que  para  este  em- 
peño estamos  dispuestos  al  sacrificio,  y  puede  contar 
con  nuestra  abnegación. 

No,  la  cuestión  que  se  nos  presenta  no  es  una  cues- 
tión económica.  Yo  creo  que  los  señores  que  han  to- 
mado parte  en  el  debate  hasta  ahora,  han  confundido 
la  cuestión  política  con  la  cuestión  de  partido,  y  ere* 
yendo  que  ambas  eran  absolutamente  una  misma  cosa, 
han  dicho  de  la  una  lo  que  de  la  otra  era  necesario 
decir.  Y  es  verdad,  esta  no  es  cuestión  de  partido;  si 
en  lugar  de  discutir  aqui  ideas,  soluciones  en  sus  tér- 
minos generales,  viniéramos  á  discutir  lo  que  cada  uno 
de  los  partidos  ultramarinos  ha  hecho,  lo  que  ha  reali- 
zado el  partido  fusionlsta  y  lo  que  ha  dejado  de  hacer 
el  partido  conservador,  el  debate  estaría  muy  por  bajo 
de  lo  que  la  realidad  de  las  cosas  exige. 
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Por  esto  JO  lamentaba  el  tono  que  tomó  el  debate  en 
-el  dia  de  ayer,  en  que  degeneraba,  no  ya  en  una  cues- 
tión política,  sino  en  una  cuestión  de  partido,  en  la 
•cual  eran  posibles  las  protestas  del  Sr.  Santos  Gua- 
rnan, justamente  excitado  frente  al  tono  severo  del  se- 
ñor Yillanueva  y  al  tono  eminentemente  político  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  No  he  de  contribuir  yo  á  ello; 
si  alguien  puaiera  creer  que  estas  luchas,  que  estas  di- 
visiones me  traen  á  mí  alguna  ventaja,  se  engaña  por 
•completo;  á  mí  no  me  aprovecha  ninguna  de  estas  con- 
trariedades, y  siento  que  á  los  comienzos  se  haya  afir- 
mado. 

Pero  que  es  cuestión  política,  ya  lo  ha  demos- 
trado el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  quien,  con  gran 
sagacidad  y  con  aquel  sentido  que  dá  el  comercia 
-constante  de  las  ideas  y  del  derecho  político^  preten- 
día que  aquí  todos  debíamos  renunciar  á  las  refor- 
mas políticas;  asegurando  de  paso  que  eso  estaba  en 
el  sentido  propio  y  particular  de  la  doctrina  conserva- 
dora sustentada  por  S.  S.  De  manera  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  realizaba  algo  del  Juro,  juro  pater^ 
m,umquam  componere  versus,  puesto  que  hacía  política 
al  mismo  tiempo  que  decía  que  la  cuestión  no  debía 
tener  tal  carácter. 

Al  fin  y  al  cabo,  ¿cómo  se  puede  olvidar  que  de  lo 
^ue  se  trata  aquí  es  de  los  sacrificios  del  Estado,  de 
Jos  apuros  del  Estado,  de  los  compromisos  todos  de 
la  sociedad,  que  vamos  á  reformar  por  medio  de  leyes 
-que  tienen  una  trascendencia  económica  y  esencialr- 
mente  política?  ¿Puede  ya  en  los  tiempos  en  que  vivi- 
mos, en  la  agonía  del  siglo  xix,  puede  pensarse  como 
43e  pensaba  en  el  siglo  xviii  respecto  de  las  reformas 
puramente  económicas?  El  fracaso  de  los  economistas 
'del  tiempo  de  Luis  XVI  y  el  del  imperio  napoleónico. 
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queriendo  administrar  á  todo  trance  y  gobernar  de^ 
todas  maneras,  pero  sin  que  se  hablase  de  libertad  ni 
de  derechos,  ¿no  son  verdaderas  pruebas  en  el  terreno 
de  la  historia  y  de  la  ciencia  política,  respecto  de  la 
intima  relación  que  tienen  todos  aquellos  problemas 
acerca  de  los  cuales  se  d&  la  palabra  principalmente  al 
Estado? 

Todavía  sería  posible  comprender  este  empeño  de 
achicar  la  cuestión,  si  se  tratara  de  un  problema  de 
gran  espera  ó  de  una  reforma  de  detalle,  cuyo  alcance 
solo  afectara  á  un  círculo  determinado.  Es  innecesario 
decir  que  todo  lo  contrario  sucede  en  Cuba,  Pero  ade- 
más, ¿no  recordáis  el  carácter  evidentemente  político- 
que  revistió  no  hace  mucho  una  cuestión  tan  particular 
al  parecer,  tan  concreta  y  especialísima  como  la  cues-- 
tion  de  los  tratados  de  comercio  con  Francia  é  Inglater-^ 
ra?  Porque  aun  dado  caso  que  el  negocio  por  su  pro- 
pia naturaleza  no  fuera  político,  y  el  de  los  tratados- 
evidentemente  no  lo  era,  las  circunstancias  le  habrían 
de  dar  este  carácter,  y  un  hombre  político  no  puede 
prescindir  en  absoluto  de  las  circunstancias. 

Insisto,  pues,  en  que  dada  la  situación  general  d&^ 
Cuba,  lo  interesados  que  están  todos  sus  órganos,  to-^ 
das  sus  entrañas  en  la  terrible  enfermedad  que  la  tiene 
postrada,  es  ocioso  pensar  en  remedios  locales;  hay 
que  ir  al  sistema,  y  por  tanto,  hay  que  tomar  la  cues^ 
tion  en  toda  su  generalidad  y  su  tendencia.  Dejemos  á 
un  lado  las  intransigencias  y  los  intereses  de  partido* 
No  es  la  hora  de  las  liquidaciones;  es  el  momento  delos^ 
remedios  heroicos.  Yo  no  tengo  que  discutir  ahora  có- 
mo y  por  qué  los  demás  se  han  equivocado.  Me  impor- 
ta precisar  el  mal  y  decir  franca  y  honradamente  mi 
solución  de  principios;  mi  solución  de  sistema;  mi  so-^ 
lacion  de  sacriñcios. 
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T  autes  de  pasar  adelante  he  de  dejar  también  des- 
|>ejado  un  punto  planteado  por  la  intervención  del  se* 
^or  Balaguer. 

Su  señoría,  separándose  de  la  conducta  j  de  las 
frases  del  Sr.  Santos  Guzman,  cuidóse  de  advertir 
que  las  gestiones  hechas  y  los  pasos  dados  cerca 
del  Gobierno,  lo  mismo  que  las  afirmaciones  contení'^ 
das  en  esa  enmienda,  eran  afirmaciones  y  actos  de  los 
Diputados  de  Cuba,  Yo  necesito  hacer  en  este  punto 
una  reserva,  de  la  propia  suerte  que  la  hacia  el  señor 
dantos  Guzman.  Aquellos  son  los  Sres.  Diputados  del 
partido  de  Union  constitucional;  los  que  aquí  nos  sen- 
tamos representamos  otro  partido  no  menos  respetable 
^ue  el  anterior  y  no  menos  digno  de  ser  tenido  en 
cuenta  para  las  soluciones  que  afecten  á  Cuba.  T  nos* 
otros,  ni  hemos  hecho  las  gestiones  que  sus  señorías» 
ni  tenemos  el  punto  de  vista  exclusivo  y  parcial  de  la 
enmienda  que  se  discute.  A  cada  cual  lo  suyo,  y  cada 
uno  en  su  puesto. 

Todavía  hizo  S.  S.  otra  observación;  dando  carácter 
al  partido  á  que  pertence  de  Union  constitucional  de 
la  grande  Antilla,  parecía  como  que  lo  recomendaba 
^al  Congreso  en  el  concepto  de  cierta  manifestación  ab-^ 
soluta  de  la  opinión  del  país  cubano.  Precisemos  las 
cosas. 

Aquel  partido,  señores,  es  un  partido  esencialmente 
'Conservador.  No  bastan  las  declaraciones  que  su  seño* 
ría  ha  hecho  de  que  en  aquel  partido  se  hallan  algunas 
individualidades  que  pertenecen  á  diferentes  matices 
políticos,  no  basta  que  en  aquel  partido  haya  esas  indi-- 
▼idualidades  que  pueden  proceder  con  mayor  ó  menor 
lógica.  A  ese  partido,  como  á  todos,  hay  que  juzgarlo 
por  sus  resoluciones,  por  su  credo,  por  sus  afirmacio-^ 
^es;  no  importa  que  un  partido  afirme  que  es,  por  ejemn 
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pío,  radical,  si  las  doctrinas  que  sostiene  son  conserva 
doras;  como  no  importa  que  un  partido  que  se  llame 
conservador  quiera  darse  aires  de  tal,  cuando  no  trae 
más  que  soluciones  radicales. 

En  tal  supuesto  hay  que  mirar  qué  es  lo  que  defien- 
de ese  partido  de  la  Union  constitucional  Sus  solucio- 
nes son  perfectamente  claras. 

La  ley  especial  de  imprenta  del  Sr.  Cánovas,  con  su» 
delitos  especiales  y  sus  tribunales  £movibles;  el  censo 
electoral  alto,  con  un  privilegio  á  favor  de  los  emplea- 
dos; los  Gobiernos  militares;  la  centralización  adminis- 
trativa; los  alcaldes  corregidores....  Es  decir,  algo  más, 
mucho  más  de  lo  que  aquí  practica  el  partido  conser- 
vador. Por  lo  menos,  todo  lo  que  constituye  el  credo 
conservador  en  todos  los  países  del  mundo. 

Además,  y  para  acentuar  esta  significación  del  par- 
tido de  Union  constitucional,  frente  á  él  tiene  S.  S.  las 
soluciones  del  partido  liberal  cubano,  que  es  un  partida 
democrático  y  de  soluciones  locales  autonomistas.  T  á 
BU  lado,  el  partido  liberal -progresista,  que  es  un  par- 
tido democrático,  no  autonomista;  y  el  partido  republi- 
cano, que  es  un  partido  democratice-republicano,  de 
tendencias  autonomistas,  pero  de  ningún  modo  lócala 
porque  su  pretensión  es  que  las  Antillas  disfruten,  lo 
mismo  que  todas  y  cada  una  de  las  provincias  ó  las  re- 
giones de  la  Península,  de  las  libertades  absolutas,  del 
régimen  republicano  y  de  una  radical  descentraliza-^ 
clon  administrativa  y  económica.  De  suerte  que  na 
basta  no  ser  autonomista  para  pertenecer  á  la  Unioa 
constitucional.  Es  indispensable  sostener  las  solucio- 
nes conservadoras  de  ésta,  con  la  cual  tampoco  están 
muchos  otros  liberales  que  sin  ser  republicanos  ni  si- 
quiera demócratas,  y  sin  pertenecer  á  ninguno  de  los- 
etros  grupos  de  la  localidad,  aspiran  á  algo  más  en 
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armonía  con  las  exigpencias  expansivas  de  los  tiempos. 

T  todo  esto  resulta  indiscutible  por  el  hecho  de  que 
en  esta  Cámara  misma  figuran  frente  á  sus  señorías, 
representantes  de  la  Union  constitucional,  los  Diputa- 
dos autonomistas  que  se  sientan  en  estos  bancos  y  los 
Diputados  liberales  progresistas,  de  los  cuales  el  señor 
general  Daban  en  la  política  general  está  con  los  fu- 
sionistas  que  dirige  el  Sr.  Sagasta,  y  el  Sr.  Rosillo 
está  en  esa  misma  izquierda  de  que  forma  parte  S.  S. 

Es  indispensable  que  todos  y  cada  uno  nos  demos 
exacta  cuenta  de  la  posición  que  tenemos  y  de  lo  que 
representamos,  porque  ya  existen  demasiadas  sombras 
para  que  vengamos  á  aumentar  la  confusión  de  las 
cosas  antillanas.  Los  partidos  no  son  solo  lo  que  ellos 
se  llaman  ó  quieren  que  sean  algunas  de  sus  individua- 
lidades. Para  juzgar  su  doctrina  y  estimar  su  carácter, 
no  hay  más  que  sus  programas  oficiales,  las  declara- 
ciones de  sus  directivas  y  los  actos  de  sus  representan- 
tes en  Cortes.  A  ellos  me  atengo  para  afirmar  que  el 
partido  Union  constitucional  de  Cuba  es  pura  y  simple- 
mente un  partido  conservador. 

Vengamos  ahora  á  la  cuestión  de  Cuba,  y  solo  á 
ella,  ya  por  su  superior  gravedad,  ya  porque  me  reser- 
vo tratar  concretamente  y  en  un  debate  especial  de  la 
situación  de  Puerto-Rico. 

¿Tendré,  señores  Diputados,  necesidad  de  explicar 
toda  la  gravedad  del  mal  que  aqueja,  que  tiene  pos- 
trada y  en  verdadero  peligro  de  muerte  á  la  grande 
Antilla?  Parecíame  que  no.  Entendía  que  el  Sr.  Villa- 
nueva  lo  había  planteado  con  exactitud;  las  voces  apa- 
sionadas, animosas,  elocuentes  del  Sr.  Guzman  no  me 
dejaban  la  menor  duda;  hasta  me  lo  hacía  suponer  el 
texto  mismo  del  discurso  puesto  en  labios  del  Jefe  del 
Estado  al  abrir  las  Cortes.  Pero  las  últimas  palabra 
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del  señor  Ministro  de  Ultramar  contestando  al  Sr.  Vi- 
Uanueva  me  han  alarmado  un  tanto,  porque  me  han 
hecho  temer  que  en  ese  bancQi  ó  mis  concretamente 
•n  el  departamento  dirigido  por  S.  S.,  no  se  abarca  toda 
la  gravedad  del  conflicto,  toda  la  trascendencia  del  pe- 
ligro. 

Porque  ¡ah,  Sr.  Ministro!  si  la  cuestión  cubana  se 
redujera  pura  y  sencillamente  á  un  déficit  en  el  presu- 
puesto de  solos  dos  millones;  si  los  remedios  se  limita- 
ran á  lo  que  S.  S.  ha  indicado  vegamente,  á  economías 
de  detalle  y  modestísimas  reformas  de  accidente,  ¡ah, 
señores!  creo  que  era  completamente  ocioso  por  lo  me- 
nos haber  dado  la  voz  de  alarma  en  el  discurso  de  la 
Corona  y  traer  una  gran  preocupación  al  Congreso. 
(El  señor  Ministro  de  Ultramar:  Pido  la  palabra.)  Pe- 
ro, señores,  no  nos  hagamos  ilusiones;  pongámonos  al 
nivel  de  las  circunstancias,  porque  así,  y  solo  así,  po- 
dremos resolver  el  conflicto. 

La  situación  es  realmente  de  una  dificultad  inmensa. 
Mas  adelanto  desde  ahora  que,  por  grande  que  sea,  no 
es  imposible  vencerla. 

Cuando  esta  tierra  ha  pasado  por  un  período  como 
el  de  los  años  1872  á  1874;  cuando  esta  tierra  se  ha 
encontrado  por  las  agitaciones  y  turbulencias  de  nues- 
tra historia  política,  desangrada,  casi  muerta;  cuando 
lia  tenido  en  un  mismo  instante  la  rebelión  separatista 
en  Cuba,  la  rebelión  cantonalista  en  Cartagena  y  la 
rebelión  carlista  en  el  Norte;  el  desquiciamiento  abso- 
luto de  todos  los  ideales  y  la  existencia  de  todos  los 
deseos  ^n  los  espíritus;  las  rentas  perdidas,  la  propie- 
dad  abrumada,  el  plomo  llenando  los  espacios,  la  cons- 
piración en  todos  los  centros;  posible  la  intervención 
del  extranjero;  relegada  como  una  quimera  la  pre- 
tensión de  dar  la  victoria  á   las  opiniones  políticas 


por  u&a  propaganda  pacifica  y  una  acción  circunspec- 
ta; excitados  todos  los  sentimientos  y  casi  agotados  to- 
dos los  recursos;  cuando  á  pesar  de  todo  esto,  y  mer«» 
<sed  á  esfuerzo  que  no  tiene  quizá  parecido  en  la  histo- 
ria contemporánea,  concluyó  con  la  guerra  separatis- 
ia,  con  el  cantonalismo  y  con  el  carlismo,  quedando 
<ie  nuevo  consagrada  la  integridad  absoluta  y  la  hoiira 
4e  la  Patria,  ¿puede  desconocerse,  puede  dudarse  que 
ahora,  en  otras  condiciones,  pero  ante  la  realidad  de 
un  inmenso  peligro  que  de  igual  suerte,  bien  que  de 
manera  distinta,  afecta  á  aquellos  mismos  sagrados 
intereses^  tengamos  medios,  recursos,  voluntad,  áni- 
mo para  dominar  la  crisis  y  remediar  los  actuales  ma« 
les?  No  nos  engañemos.  Veamos  con  ojo  tranquilo, 
pero  atento,  con  el  ánimo  lleno  de  grandes  esperan- 
zas, la  profundidad  del  mal. 

Oid  lo  que  os  decimos  todos  los  que  por  diversos  con 
«ceptos  estamos  en  el  deber  de  conocer  al  detalle  la  vida 
ultramarina.  Advertid  la  unanimidad  de  nuestras  refe- 
rencias y  afirmaciones  á  despecho  del  antagonismo 
de  nuestras  aspiraciones  políticas  y  aun  de  la  diferen- 
cia de  los  remedios  que  aconsejamos.  Ved  cómo  van 
desapareciendo  todas  las  fortunas  en  Cuba.  Todos  los 
dias  anuncios  de  subastas  públicas  que  se  declaran 
desiertas  porque  ya  no  hay  postores;  aquellos  Bancos 
y  sociedades  mercantiles  que  en  otro  tiempo  producían 
pingües  rentas,  uno  tras  otro  van  cayendo  empujados 
por  el  oleaje  de  la  desconfianza;  ayer  el  Banco  de  San- 
ta Catalina,  después  la  Caja  de  Ahorros,  ahora  el  Ban- 
co y  la  casa  Pérez  de  Ságua,  verdadero  Banco  agríco- 
la de  la  comarca  de  Barbón:  puede  decirse  que  ya  no 
queda  más  que  el  Banco  Español,  seria,  muy  seria- 
mente comprometido  á  pesar  de  su  prestigio  oficial^ 
como  lo  demuestra  la  baja  extraordinaria  de  sus  accio- 
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Bes,  baja  que  alcanza  á  aquellas  otras,  poco  hace  tan 
codiciadas,  de  los  ferro -carriles  de  Cárdenas  á  Júcaro. 
El  billete,  podría  decirse  el  papel-moneda,  lo  invade 
todo,  provocando  grandes  resistencias  por  parte  de  los 
Tendedores.  Su  proporción  con  el  oro  ha  llegado  en 
estos  últimos  dias  á  muy  cerca  de  250  por  100.  Los  azú- 
cares, esto  es,  el  producto  principalísimo,  fundamental 
de  la  isla,  se  hallan  en  sacas  y  cajas   aglomeradas  en 
aquellos  almacenes,  sin  encontrar  salida:  es  que  el 
gasto  de  producción,  aun  para  el  hombre  más  práctico 
en  el  cultivo  de  la  caña,  se  eleva  en  Cuba  á  6,  6  li4  ó 
6  ll2  rs.  arroba:  hace  dos  meses  se  pagaba  á  7  rs.  con 
alarma  de  todos  los  productores;  pero  ahora  anda  ofre- 
cido á  5rs.,  y  aun  asi,  con  una  positiva  pérdida  por 
parte  del  productor,  no  hay  quien  lo  compre.  No  se 
vende,  y  no  hay  modo  de  pagar  los  gastos  de  la  refac- 
ción pasada,  y  para  la  futura,  si  hay  quien  piense  en 
ella,  ya  sin  el  auxilio  de  los  Bancos,  de  la  Caja   de 
Ahorros,  de  las  grandes  casas  exportadoras,  se  presen- 
ta la  usura  en  condiciones  de  tal  género,  que  hacen 
absolutaoQente  imposible  todo  negocio  mercantil,  y  no 
la  permitan  otro  escenario  que  el  triste  hogar  de  aque- 
llas familias  en  otro  tiempo  desahogadas,  ricas,  esplén- 
didas, y  que  ahora  se  resignan  á  todos  Jos  sacrificios  pa- 
ra cubrir  sus  primeras  necesidades  con  cierto  relativo 
prestigio,  retardando  un  poco  su  hundimiento  final  y 
el  escándalo  de  su  espantosa  miseria.  Esta,  pues,  llega 
á  lo  más  intimo  de  la  sociedad  cubana.  Se  la  descubre 
en  todas  partes,  y  el  genio  implacable  de  la  desgracia, 
no  queriendo  consentir  tregua  ni  velo  al  mal,  ahora 
mismo  acaba  de  provocar  la  voladura  del  polverin  de 
la  Habana;  con  ella,  la  destrucción  de  buena  parte  de 
las  cañerías  del  gas;  y  como  aquel  Municipio,  agobia- 
do por  muchos  millones  de  deuda,  carece  de  toda  clase 
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de  recursos,  se  ha  podido  dar  el  caso  de  que  la  capital 
de  Cuba,  la  ciudad  más  hermosa  y  celebrada  de  las  An- 
tillas, haya  permanecido  por  espacio  de  muchas  no- 
ches, y  aun  sospecho  que  sigue  todavía,  completamen- 
te á  oscuras,  ofreciendo  el  espectáculo  más  pavoroso^ 
pero  más  en  armonía  con  la  situación  económica  del 
país  y  con  la  disposición  angustiosa  de  los  espíritus. 

Todavía  á  este  cuadro  hay  que  agregpar  algo.  Allá  en 
el  fondo  de  la  manigua,  en  el  centro  de  la  isla,  pero 
casi  en  contacto  con  los  centros  más  feraces,  poblados 
y  productivos  de  la  Antilla,  se  recogen  los  bandoleros 
recientemente  desembarcados  en  Cuba;  los  labradores 
y  vegueros  de  la  tierra  predilecta  del  tabaco  salen  á 
bandadas  de  Pinar  del  Rio,  y  después  de  buscar  in- 
útilmente colocación  y  trabajo  en  Las  Villas  y  en  las 
proximidades  de  Matanzas,  donde  los  negros  libres  se 
ofrecen  sin  éxito  por  la  mitad  del  jornal  ordinario,  mar- 
chan á  Jamaica,  á  Santo  Domingo,  sobre  todo  á  Méji- 
co, á  donde  se  trasladan  propietarios  de  gran  importan- 
cia y  capitales  cansados  de  esperar  dias,  si  no  felices^ 
seguros  para  la  agricultura  y  la  industria  cubanas^. 
Este  éxodo  tiene  su  complemento  ó  su  análogo  en  elde 
los  torcedores  y  tabaqueros  de  la  Habana,  que  también 
en  proporciones  considerables  van  marchando  á  Jamai- 
ca y  á  Cayo-Hueso,  cuyos  establecimientos  industria- 
les han  adquirido  en  estos  dos  últimos  años  un  desar- 
rollo apenas  comprensible  para  aquellos  que  por  mu- 
cho tiempo  acariciaron  la  idea  del  monopolio  eterno 
del  café  de  Santiago  de  Cuba  y  de  los  azúcares  y  el 
tabaco  del  resto  de  la  grande  Antilla. 

Como  si  esto  fuera  poco ,  todavía  ahora  sucede  alga 
que  debo  aquí  apuntar  con  todas  las  reservas  que  lo 
delicado  del  asunto  impone  Mientras  allá  en  los  Esta- 
dos-Unidos y  con  motivo  de  las  elecciones  presiden- 


oíales,  vuelven  á  agitarse  ciertas  ideas  de  expansión  y 
simpatía  por  determinados  movimientos  del  resto  del 
continente  americano,  muchos  cabecillas  de  la  última 
guerra  separatista  cubana,  no  convenidos  en  el  Zan- 
jón y  colocados  después  en  los  diferentes  países  inde- 
pendientes de  América,  ahora  van  abandonando  sus 
colocaciones,  aproximándose  &  Cuba,  tomando  puesto 
«n  las  vecinas  islas,  apercibidos,  en  acecho  como  si- 
niestras aves  de  presa,  dispuestos  á  caer  sobre  aquel 
desgraciado  pais  en  el  instante  supremo  de  la  crisis, 
ouando  las  convulsiones  comiencen,  la  confusión  es- 
talle y  la  catástrofe  parezca  inminente.  Ta  sé  yo  de  qué 
suerte  ai  hierro  se  contestará  con  el  hierro,  y  cómo 
otra  vez,  si  llegara  este  tristísimo  caso,  se  reproduci- 
ría el  esfuerzo  de  los  años  pasados.  Pero  no  se  trata 
4e  eso;  se  trata  de  la  profunda  alarma  que  la  actitud  de 
esos  jefes  y  cabecillas  determina,  y  que  contribuyen- 
do á  la  vacilación  de  los  especuladores,  y  á  la  reti- 
rada de  los  capitales,  y  á  la  intranquilidad  de  todos 
los  espíritus,  aumenta  las  negruras  de  aquella  situa- 
ción. 

Ahí  tenéis  el  mal  en  toda  su  gravedad.  El  mal  cre- 
•€Íendo  sin  cesar  y  en  proporciones  geométricas  de  un 
año  á  esta  parte.  No  os  engañéis  si  se  produce  algún 
aparente  y  transitorio  alivio.  Temed  la  serenidad  que 
precede  inmediatamente  al  furioso  desate  de  los  ele- 
mentos, y  recordad  cómo  la  muerte  viene  precedida  de 
una  aparente,  pero  aterradora  mejoría. 

Vamos  al  fondo  de  la  cuestión;  al  examen  de  las  can- 
sas de  la  situación  presente. 

Aquí  se  han  señalado  con  buen  deseo,  con  sinceri- 
dad, con  acierto;  pero  á  mi  juicio,  se  ha  consignado 
tSLU  solo  la  mitad  de  las  causas  de  este  desastre. 

Sin  duda  alguna,  Sres.  Diputados,  hay  causas  en  laa 
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cuales  la  política  no  ha  tenido  realmente  parte,  ó  si  la 
ha  tenido,  ha  sido  de  tal  suerte  que  nadie  podría  atri- 
buirlas al  adversario,  ni  quizá  prevenirlas  de  un  modo- 
completo  y  satisfactorio. 

La  abolición  de  la  esclavitud  es  un  hecho  necesaria- 
mente perturbador.  Lo  ha  sido  en  todas  partes,  porque 
afecta  de  una  manera  fundamental,  por  su  índole  par- 
ticular, á  la  propiedad  y  á  la  producción  colonial;  y 
por  otro  lado,  como  mera  pero  gravísima  reforma  eco- 
nómica, afecta  á  las  relaciones  generales  del  capital  y 
el  trabajo.  Por  eso  donde  quiera  que  se  ha  realizado  la 
abolición,  han  sido  precisos  de  quince  á  veinte  años 
para  que  los  pueblos  afectados  por  aquella  trascenden- 
talísima  medida  se  rehiciesen,  liquidando  el  pasado, 
restañando  las  heridas  y  modificando  su  antiguo  modo 
de  producción.  Esto  produce  siempre  victimas.  Las- 
tiene  que  producir  y  hay  necesariamente  que  con- 
tar con  ello.  Es  el  castigo  del  error  y  de  la  injus- 
ticia. 

No  menos  poderosa  parece  la  última  guerra  separa- 
tista, que  por  espacio  dé  ocho  años  se  ha  cebado  en 
los  campos  y  las  ciudades  de  Cuba,  produciendo  na 
solo  la  destrucción  material  de  las  riquezas  allí  crea- 
das, si  que  la  salida  de  capitales,  y  una  solución  de 
continuidad  en  el  ingreso  de  los  extranjeros,  que  por 
tanto  influyeron  en  el  desarrollo  comercial  de  nuestras 
Antillas,  y  cuya  cooperación  yo  tengo  por  absoluta- 
mente indispensable  y  no  dificil  de  lograr  si  tomamos 
en  serio  el  pensamiento  de  la  reconstrucción  de  la  isla, 
lío  cabe,  señores,  pensar  que  en  Cuba  no  se  produje- 
ran resultados  análogos  á  los  extraordinarios  de  la  guer- 
ra separatista  de  los  Estados-Unidos. 

Añadid  como  tercera  causa  el  atraso  de  la  produc- 
ción colonial,  conibinado  con  aquel  exclusivismo  pro-^ 


pío  de  los  países  privilegiados,  y  singularmente  de  los 
países  esclavistas,  donde  todas  las  fuerzas  se  ponen  al 
servicio  de  una  sola  explotación,  de  la  producción  y 
venta  de  artículos  especiales  y  de  puro  lujo.  Por  eso  en 
aquellos  países  se  olvida  todo  otro  modo  de  producción 
y  por  la  idea  de  que  se  disfruta  de  un  verdadero  mono- 
polio en  el  mundo,  viene  el  abandouo  de  los  procedi- 
mientos y  cierto  descuido  respecto  de  los  adelantos  in- 
dustriales, cuya  atención  se  impone  donde  priva  la 
competencia.  Por  eso,  cuando  el  monopolio  natural  ó 
artificial  cesa,  se  produce  un  inmenso  conflicto.  Así 
sucede  ahora  en  Cuba.  Nuestros  azúcares  han  encon- 
trado grandes  rivales.  Pero  Cuba,  hoy  por  boy,  solo 
produce  azúcar,  y  su  maquinaria  y  sus  procedimien- 
tos agrícolas  é  industriales  están  completamente  por 
bígo  de  la  necesidad  del  momento  y  de  los  compromi- 
sos de  la  competencia. 

Tras  esto  viene  como  causa  del  conflicto  que  exami- 
namos, el  desarrollo  extraordinario  que  ha  alcanzado 
la  producción  del  azúcar  en  otros  países  que  ó  no  la 
producían,  ó  la  producían  en  proporciones  poco  im- 
portantes. El  azúcar  de  remolacha,  favorecida  escep- 
cíonalmente  por  los  Gobiernos,  lo  ha  sido  después  por 
el  prodigioso  adelanto  de  la  maquinaria  y  los  medios 
industríales  de  producción,  ayudado  todo  por  la  cuan- 
tía verdaderamente  asombrosa  de  los  capitales  hoy 
comprometidos  en  el  centro  de  Europa  en  este  impor- 
tantísimo negocio.  Pero  aun  la  caña  de  azúcar  ex- 
tranjera ha  llegado  á  ser  en  estos  últimos  tiempos  una 
rival  terrible  para  nuestras  Antillas.  La  producción  de 
la  India  y  del  Brasil  ya  sale  de  los  límites  que  el  más 
previsor  podía  haber  entrevisto  hace  diez  años;  pero 
además  sucede  que  Jamaica  se  rehace;  Santo  Domingo 
con  sus  feracísimos  terrenos^  ha  llegado  á  producir 
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millares  de  toneladas;  el  azúcar  de  Méjico  provoca  tra- 
tados en  vista  de  su  exportación;  las  islas  de  Sandwich 
aparecen  en  los  mercados  del  mundo  casi  como  antes 
aparecía  Cuba;  y  en  los  Estados -Unidos,  después  de  to- 
mar asiento  el  azúcar  de  remolacha  en  las  comarcas 
septentrionales,  se  piensa  ahora  en  la  desecación  y  ex- 
plotación en  términos  vastísimos,  de  la  Florida,  dedi- 
cada á  la  caña  de  azúcar,  que  también  principia  á  eulti* 
varse  en  ciertas  proporciones  en  nuestras  Canarias,  ea 
las  Azores  y  en  el  litoral  africano.  Pero  todo  esto,  he- 
cho dentro  de  las  exigencias  de  los  nuevos  tiempos, 
aprovechando  los  últimos  adelantos;  de  donde  resulta 
que  el  azúcar  de  Cuba,  no  sólo  encuentra  rivales  con 
quienes  nunca  soñó,  sino  otros  azúcares  mucho  más 
baratos,  que  lo  han  arrojado  de  los  antiguos  merca- 
dos para  reducirlos  al  único  mercado  de  los  Estados- 
Unidos;  á  ese  mercado  que  ya  no  hay  que  discutir  si  es 
mejor  ó  peor,  el  natural  ó  artificial,  sino  que,  hoy  por 
hoy,  y  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  es  desgra- 
ciadamente el  único. 

Por  último,  hay  que  registrar  la  tendencia  de  algu- 
nos pueblos  americanos  á  ciertas  inteligencias  mer- 
cantiles, cuyo  último  resultado  habrá  de  ser  el  aisla- 
miento de  nuestras  Antillas.  Tengo  por  cierto  que  el 
Gobierno,  y  particularmente  el  Ministró  de  Ultramar, 
conocerán  el  hecho.  Se  trata  de  la  serie  de  convenios 
comerciales  que  pretenden  hacer  entre  sí  los  principa- 
les pueblos  de  la  América  latina  con  los  Estados-Uni- 
dos, excluyendo,  intencional  ó  casualmente,  á  las  An- 
tillas, y  estableciendo  una  especie  de  ZoUvereing  del 
Nuevo  Mundo.  Excuso  explicar  las  terribles  conse- 
cuencias que  este  hecho  tendría  para  nuestra  produc- 
ción colonial,  necesitada  urgentemente  de  merca- 
dos, cuando  menos  para  habilitarse  y  disponerse  á  una 
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trasformacion  en  el  fondo  y  en  la  manera,  impuesta^ 
por  toda  clase  de  consideraciones  políticas,  económi- 
cas y  hasta  técnicas. 

Pero  después  de  estas  que  son  causas  generales,  car 
si  podría  decir  causas  naturales,  vamos  á  entrar  en  el 
examen  de  aquellas  otras,  á  las  veces  más  poderosas 
que  las  anteriores,  y  determinar  también  su  remedio. 

Me  fijaré,  señores,  en  cuatro:  el  presupuesto,  los^ 
aranceles,  la  centralización  y  el  patronato. 

Ante  todo,  el  presupuesto  de  Cuba,  (tío  podemos 
ocultarlo,  puesto  que  lo  dice  todo  el  mundo  y  ya  la 
reconocen  todos  los  Sres.  Diputados  de  aquella  is- 
la), es  un  presupuesto  abrumador,  es  un  presupuesta 
imposible,  es  un  presupuesto  que  no  tiene  igual  en 
ningún  pueblo  culto,  ni  razón  en  ningún  sistema  po- 
lítico ni  financiero. 

T  no  voy  á  buscar  las  causas:  simplemente  seña- 
lo los  hechos.  Ni  al  precisarlos  lo  hago  con  aire  de^ 
ataque  ó  de  impugnación;  antes* por  el  contrario,  deja 
á  cada  cual  la  responsabilidad  que  le  corresponde,  y 
que  discutiremos  cuando  llegue  la  hora  de  las  liquida- 
ciones y  podamos  ver  tranquilamente  la  responsabi- 
lidad que  alcance  á  cada  uno,  limitando  mi  deseo  por 
hoy  á  que  se  vea  claramente  el  hecho  y  sobre  él  acor- 
demos el  remedio. 

Y  el  hecho  es  que  hay  un  presupuesto  que  á  pe- 
sarde  ser  local,  está  gravado  con  atenciones  de  ca- 
rácter nacional,  atenciones  de  deudas  que  suben  á  7(> 
millones  de  pesos,  á  servicios  generales  que  quizá  se 
llevan  las  tres  cuartas  partes  de  los  ingresos,  á  gastos 
de  la  diplomacia,  del  ejército  y  de  la  marina,  de  ía 
magistratura...  al  lado  de  gastos  de  Fomento,  que  en 
un  pa(s  en  reconstrucción,  centralizado,  despoblado^ 
desangrado  y  combatido  como  antes  he  dicho,  no  pasan* 
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de  millón  y  pico  de  pesos!  Viene,  después,  la  propor- 
ción extraordinaria  entre  el  tipo  de  contribución  y  de  ' 
la  contribución  en  general  con  la  riqueza  que  habia, 
no  ya  en  estos  críticos  tiempos,  sino  aun  en  aquellos  en 
que  Cuba  podia  pasar  con  cierta  holgura.  Y  después 
hay  que  notar  la  naturaleza  de  algunos  impuestos,  co- 
mo por  ejemplo,  el  famoso  derecho  de  exportación  con 
que  se  grava  en  términos  apenas  imaginables,  la  sali- 
da de  los  azúcares  cubanos  ya  atacados  fuera  de  la  Isla 
por  la  terrible  competencia  dé  los  azúcares  extranjeros 
y  por  las  leyes  de  represalias  arancelarias  y  los  tratados 
de  comercio  de  otros  países  que  van  cerrando  los  merca- 
dos á  la  producción  de  nuestras  angustiadas  Antillas. 

No  olvidéis,  Sres.  Diputados,  que  este  impuesto,  con- 
denado por  todos  los  economistas,  que  ataca  al  capi- 
tal, que  busca  al  productor  en  el  momento  de  dar  los 
primeros  pasos  en  busca  de  salida  para  esos  productos, 
que  hoy  lejos  de  imponerse  como  un  monopolio  su- 
cumben ante  una  competencia  desesperadora:  no  olvi- 
déis que  este  impuesto  representa  algo  más  de  la  sexta- 
parte  de  los  ingresos  de  Cuba. 

El  Sr.  D.  Miguel  Martínez  Campos  hizo  aquí  un 
cálculo  'lue  nadie  pudo  rectificar,  y  del  cual  resulta 
ba,  que  mientras  la  proporción  de  la  renta  al  impuesto 
era  en  la  Península  de  26  por  100,  en  Cuba  era  de  44. 
Otro  estadista  distinguido,  en  artículos  recientemente 
publicados  en  un  importante  periódico  de  Madrid,  en 
El  Progreso^  ha  demostrado  que  el  tipo  de  contribu- 
ción por  habitante,  en  Francia,  cuyo  presupuesto  pasa 
por  el  más  caro  de  Europa,  es  de  87  pesetas,  y  en  Es- 
paña, es  decir,  en  la  Península,  de  56.  En  Cuba,  con 
ciertas  atenuaciones  y  salvedades,  llega  á  97.  Sin  ellas 
alcanza  á  122  pesetas  por  cabeza. 

Además,  este  presupuesto  ofrece  dos  circunstancias 
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particularísimas.  Es  un  presupuesto  que  no  se  liquida 
ni  normaliza  nunca.  Es  un  presupuesto  que  nunca  llega 
á  cubrir  lo  recaudado  por  los  contribuyentes.  Aqní  lo 
hemos  oido;  yo  traería  las  declaraciones  terminantes 
de  todos  y  cada  uno  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar 
que  han  pasado  por  ese  banco  desde  1879,  de  las  cua- 
les resulta  que  en  Cuba  no  existe  contabilidad,  ni  hay 
medio  de  saber  exactamente  lo  que  allí  pasa,  ni  aun 
de  poner  pronto  y  radical  remedio  al  abuso.  En  los 
preámbulos  de  los  presupuestos  se  han  hecho  verdade- 
ras confesiones  que  importa  recordar  siempre,  porque 
es  necesario  decir  la  verdad  cuando  se  tiene  el  propó- 
sito serio  de  corregir  los  males:  y  es  necesario  tenerlo, 
porque  de  otra  suerte  Cuba  es  un  pueblo  imposible. 

Al  lado  de  esto  hay  otro  fenómeno  de  que  hablaba 
uno  de  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en  el 
debate.  En  vano  es  que  se  señalen  30,  40  ó  46  millones 
de  pesos,  porque  (y  este  es  el  argumento  que  yo  hacia 
al  Sr.  León  y  Castillo)  la  verdad  es  que  este  presupues- 
to queda  sobre  el  papel,  pues  Cuba  no  ha  pagado  nun- 
ca dentro  del  año  más  de  28  millones  de  pesos,  col- 
mándose el  resto  con  negociaciones  y  deuda  flotante 
consolidada  al  fín,  para  aumentar  obligaciones  que 
han  traído  por  dos  veces  el  corle  de  cuentas,  Pero  ese 
presupuesto  imposible  se  promulga;  las  autoridades 
toman  en  serio  su  realización;  la  burocracia  aguza  el 
ingenio  y  prepara  las  redes;  y  llueven  los  apremios,  y 
menudean  las  subastas,  y  son  perseguidos  los  contri- 
buyentes, y  las  economías  desaparecen,  y  la  propiedad 
se  agota,  y  la  riqueza  se  deshace,  precisamente  cuando 
la  situación  viene  pidiendo  desahogo,  consideraciones, 
economías,  tolerancia  y  alientos. 

Vamos  al  arancel,  cuyo  sentido  y  alcance  son  de  lo 
más  singular  imaginable. 
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Por  proteger  la  producción  similar  de  caña  en  la  Pe- 
nínsula,  por  proteger  por  otro  lado  la  producción  ha- 
rinera, por  proteger  ciertos  géneros  de  Cataluña,  ¿qué 
resultados  produce  el  arancel?  El  sacrificio  completo 
de  Cuba.  Porque  si.  de  un  lado,  y  faltando  á  una  buena 
correspondencia,  se  dificulta  la  entrada  y  colocación 
del  azúcar  y  el  tabaco  antillano  en  la  Metrópoli,  por 
otra  parte,  manteniendo  en  el  arancel  de  Cuba  excesi- 
Tos  derechos  protectores  contra  la  importación  extran- 
jera, se  producen  dos  fenómenos.  Primero,  que  el  ex- 
tranjero alza  sus  tarifas  contra  los  productos  de  Cuba, 
y  casi  impide  su  colocación  en  aquellos  mercados  ex- 
traños, que,  como  antes  decia,  hoy  por  hoy,  son  los 
únicos,  y  que  de  todas  suertes  tendrán  siempre  capital 
importancia,  por  la  sencillísima  razón  de  que  están  á 
pocas  horas  de  distancia  del  lugar  productor  y  porque 
en  la  Península  no  hay  ni  puede  haber  el  consumo  ne- 
cesario para  dar  salida  á  los  productos  cubanos.  T  se- 
gundo, porque  esas   tarifas,  esos  derechos,  esos  altos 
aranceles  encarecen   la  vida  en  las  Antillas,  dificultan 
la  producción,  la  ponen  en  condiciones  excepcionales 
que  hacen  punto  menos  que  imposible  la  competencia 
de  Cuba,  por  razón  de  los  precios,  con  los  demás  pue- 
blos productores  de  géneros  coloniales. 

Hay  que  ver  la  cuestión  así,  en  toda  su  complexi- 
dad. Los  azúcares  cubanos  no  son  rechazados  sólo  por 
el  arancel  de  represalia  de  los  Estados-Unidos  y  por 
favorecer  á  otros  pueblos.  Son  rechazados  de  todos  los 
mercados  del  mundo,  por  caros.  Y  serán  y  tendrán  que 
ser  caros,  mientras  el  arancel  haga  de  la  vida  cu- 
bana una  vida  difícil,  y  mientras  ponga  obstáculos  al 
desarrollo  general  de  aquel  orden  económico.  Con  el 
actual  arancel  tened  una  seguridad.  Por  proteger  áta- 
les regiones  de  la  Península,  que  se  supone  que  han 


de  padecer  si  no  se  les  conserva  el  monopolio  del  mer-- 
cado  antillano,  conseguiremos  que  este  mercado  con- 
cluya por  la  ruina  de  las  Antillas,  heridas  en  lo  más 
íntimo  y  fundamental  de  su  existencia. 

Llegamos  á  la  tercera  causa,  la  centralización;  es  de- 
cir la  centralización  como  pneumatismo,  como  expe- 
dienteo, como  razón  de  ese  enjambre  de  empleados  y 
esa  balumba  de  oficinas  que  implican  enormes  gastos 
y  una  perturbación  constante  en  el  desarrollo  de  los 
intereses  de  aquella  Isla,  obligada  á  esperar  la  re- 
solución de  los  negocios  más  urgentes  y  más  especia- 
les, de  centros  colocados  á  2.000  leguas  de  distancia 
como  el  Ministerio  áa  Ultramar,  y  de  personas  traídas 
de  improviso,  no  ya  al  estudio,  si  que  á  la  resolución 
de  problemas  delicadísimos  cuyo  conocimiento  se  nie- 
ga, por  razón  de  incompetencia,  á  aquellos  que  se  han 
criado  y  educado  entre  ellos. 

Parece  mentira  que  todavía  esto  se  discuta.  Si  yo  no 
temiera  alargar  indebidamente  e&te  discurso,  que  ya 
por  otras  exigencias  tiene  que  ser  extenso,  lo  esmalta- 
rla con  hechos  concretos,  referencias  y  anécdotas,  to- 
das muy  recientes,  que  de  seguro  llegarían  á  producir 
la  hilaridad  de  toda  la  Cámara.  Bastaríame  leer  algu- 
nas resoluciones  dictadas  sobre  cuestiones  graves  de 
Puerto-Rico  y  Cuba,  en  las  cuales  se  ve  la  imposibilidad 
absoluta  de  sostener  este  espíritu  de  centralización^ 
que  expone  cuando  menos  al  ridiculo  algo  que  todos 
estamos  interesados  en  conservar  en  la  plenitud  de  Stt 
prestigio:  el  Poder  central  dentro  de  su  natural  com- 
petencia y  su  indiscutible  jurisdicción,  con  su  respon- 
sabilidad propia,  el  acierto  posible  y  la  oportunidad 
indispensable. 

Considerad  que  en  ninguna  parte  tanto  como  en  la» 
colonias  es  y  tiene  que  ser  antipática  y  perturbadora 
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la  centralización.  Allá  van  los  hombres  llevados  por  el 
afán  de  las  aventuras,  por  un  espiritu  inquieto,  por  la 
confianza  hasta  exagerada  en  el  propio  esfuerzo  y  en 
las  facilidades  de  la  comarca:  anímalos  el  deseo  de  ob- 
tener pingües  ganancias,  imposibles  dentro  de  la  vida 
normal  y  reglamentada  de  las  viejas  sociedades;  y  se 
aprestan  á  la  lucha  con  una  naturaleza  virgen,  fre- 
cuentemente uraña,  siempre  irrespetuosa  y  rebelde, 
que  exige  de  parte  del  agresor  movimientos  muy  suel- 
tos, mucha  energía  y  amplia  libertad. 

Pero  todavía  produce  la  centralización  mayores  ma- 
les bajo  otro  aspecto.  Me  refiero  á  la  aplicación  á  aque- 
llos países  de  condiciones  esencialmente  distintas  al 
nuestro,  de  las  leyes  y  reglamentos  que  rigen  aquí  en 
la  vieja  Europa  en  virtud  de  consideraciones  históricas, 
de  intereses,  de  compromisos  y  hasta  de  necesidades 
del  orden  físico  y  material  apenas  comprensibles  en  el 
exuberante  y  joven  mundo  americano. 

Yo  no  tendría,  Sres.  Diputados,  que  citar  más  que  la 
aplicación  de  la  ley  de  obras  públicas,  aquí  ya  bastan- 
te mala,  pero  que  para  Cuba  es  casi  imposible;  las  le- 
yes de  Bancos,  que  entrañan  la  inspección  gubernati- 
va, y  las  leyes  profesionales,  en  cuya  virtud  se  niega 
el  libre  ejercicio  de  ciertas  profesiones,  como  las  de 
médicos,  arquitectos  é  ingenieros  civiles,  si  no  se  ga- 
rantizan títulos  y  consagraciones  académicos  que  aun 
aquí  me  atrevería  á  discutir.  Exigir  todo  esto  al  hom- 
bre que  por  no  encontrar  hueco  en  la  vieja  Europa,  ó 
creer  estrecho  el  sitio  que  aquí  se  le  reserva  en  el  ban- 
quete de  la  vida,  fiado  en  su  mérito  real  y  positivo, 
arrostra  las  tempestades  del  mar,  las  tristezas  de  la 
ausencia,  los  rigores  del  clima,  las  sombras  de  lo  des- 
conocido, y  se  aventura  en  medio  de  la  floresta  trópi- 
ca) y  de  las  inverosimilitudes  de  la  sociedad  amerioa- 
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na,  dispuesto  el  oido  á  recoger  algo  como  el  rumor  de- 
las  brujas  de  Macbeth;  exigir  todo  esto  al  inmigrante», 
al  hombre  que  es  preciso  llamar  y  sostener  y  acariciar 
para  que  las  Antillas  vivan  y  progresen,  ¡ah  señores! 
paréceme  el  mayor  de  los  delirios. 

Por  eso,  cuando  se  intentaron  empresas  tan  trascen- 
dentales, como  el  ferro- carril  central  de  Cuba,  ó  el  d© 
circunvalación  de  Puerto-Rico,  yo  que  veía  perfecta- 
mente la  disposición  favorable  de  mis  buenos  amigos 
los  Ministros  que  en  aquel  entonces  dirigían  estos  ne- 
gocios, cuando  advertía  el  ansia  que  tenian  de  unir- 
sas  nombres  á  aquellas  grandes  trasformaciones,  sobre 
todo  en  un  país  donde  el  atraso  de  las  obras  publicas^ 
llega  á  lo  inconcebible;  yo  que  tenia  un  criterio  dis- 
tinto del  de  la  subasta  y  dé  la  subvención  que  se  apli- 
ca en  Europa,  yo  les  decia  que  no  habria  ni  ferro- 
carril central  en  Cuba,  ni  ferro-carril  de  circunvala- 
ción en  Puerto-Rico,  mientras  no  se  renunciase  á  apli- 
car allí  nuestras  leyes  de  ferro- carriles  y  de  obras  pú- 
blicas. 

Esto  lo  dije  hace  cinco  años,  y  lo  repetí  hace  tres; 
hoy,  señores,  constantemente  están  anunciándose  en 
la  Gaceta  las  subastas  de  estos  ferro-carriles,  y  aun- 
que se  invita  á  todos  los  empresarios  y  especulado- 
res de  Cuba  y  de  fuera  de  ella,  el  ferro-carril  no  se  ha 
hecho,  y  lo  que  es  peor  todavía,  me  temo  que  en  mucha 
tiempo  no  se  hará. 

¿Es  quizás  por  falta  de  voluntad,  de  buen  deseo  y  de 
solicitud  por  parte  de  los  Ministros  del  Poder  central? 
No;  es  sencillamente  por  falta  del  sistema.  Porque  es- 
necesario  romper  completamente  este  molde,  incom- 
patible con  el  espíritu,  las  condiciones  y  las  necesida- 
des características  de  las  colonias,  como  han  tenido* 
que  romperlo  Inglaterra  y  Francia  y  Holanda  (hasta  la 
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circunspecta  Holanda),  para  la  mayor  parte  de  sus 
obras  públicas  de  Asia,  América  y  África. 

T  lo  que  digo  de  las  obras  públicas,  pudiera  decirlo 
de  la  instrucción  pública,  aun  reconociendo  lo  mucho 
y  bueno  por  regla  general,  relativamente  hablando, 
que  se  ha  hecho  en  estos  últimos  años. 

A  este  punto  de  la  centralización  hay  que  referir 
también  todo  lo  relativo  al  expedienteo,  que  aun  en 
Europa  nos  sofoca  y  esteriliza,  y  al  personal  de  que  se 
sirve  aquella  Administración.  No  creáis  que  yo  recuer- 
de aquí  lo  que  repiten  todos  los  dias  todos  los  periódi- 
cos de  la  Península  y  del  extranjero,  respecto  de  la 
masa  de  nuestros  empleados  ultramarinos.  Huyo  el  es- 
cándalo. Ni  he  de  ventilar  el  problema  de  si  en  las  ofi- 
cinas de  Ultramar  hay  muchos  ó  pocos  cubanos:  ni  m^ 
preocupa  en  este  momento  la  influencia  que  como  fuen- 
te de  conocimiento  para  la  Península  ejerza  ese  círcu- 
lo de  personas  de  muy  dudosa  competencia.  Me  fijo  en 
el  punto  por  dos  motivos.  Primeramente  por  lo  que  re- 
presenta en  el  orden  de  gastos  su  número  extraordina- 
rio y  la  importancia  de  sus  sueldos  excesivos;  lo  cual 
no  quiere  decir  de  ninguna  suerte  que  yo  propenda  á 
los  empleos  mal  dotados,  como  tampoco  niego  que  el 
Estado  haya  tenido  y  aun  tenga  en  ültramar*^  buenos 
servidores. 

Pero  la  verdad  es  que  el  procedimiento  hoy  seguido 
no  es  el  más  apropiado  para  conseguir  este  último 
efecto,  porque  (y  este  es  el  segundo  motivo  de  mis  ob- 
servaciones) todo  el  mundo  sabe  y  critica  el  modo  aho- 
ra corriente* de  proveerse  los  empleos  en  Ultramar; 
modo  absolutamente  incompatible  con  toda  organiza- 
ción administrativa.  En  la  Península  se  exige  la  garan- 
tía de  un  título  académico  para  que  una  persona  pue- 
da percibir  de  entrada  12.000  reales  de  sueldo;  y  el  Es- 
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tado  tiene  un  perfecto  derecho  á  exigirlo,  como  puede 
exigir  la  oposición  para  el  ingreso  en  las  carreras  ofi- 
ciales. Aquí. tenemos  el  ascenso  sometido  á  ciertas  con- 
diciones de  tiempo  y  de  servicios.  Esto  parece  elemen- 
tal. Pues  bien,  en  Ultramar  no  pasa  nada  de  eso.  Se 
puede  sentar  plaza  de  jefe  de  negociado,  y  en  un  año  y 
en  dos  saltos  se  puede  pasar  desde  auxiliar  de  una  ofi- 
cina á  jefe  de  administración.  Por  eso  vemos  encum- 
bradas  de  la  noche  á  la  mañana  á  personas  conocidas 
sólo  en  las  plazas  ó  en  los  cafés;  personas  que  nos 
asedian,  que  asedian  á  los  Ministros,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  aquí  no  es  posible  colocarlas,  y  ven 
y  saben  que  la  administración  de  Ultramar  es  simple- 
mente producto  del  favor.  Y  no  hay  medio  de  resistir. 
Todos  somos  culpables.  Unos  por  nuestras  cartas  y 
recomendaciones;  otros  por  los  ascensos  y^  las  creden- 
ciales. Y  asi  se  nutren  aquellas  oficinas  de  puro  carác- 
ter administrativo  con  hombres  que  ni  siquiera  pueden 
presentar  el  atenuante  de  los  empleados  en  los  perío- 
dos álgidos  de  las  revoluciones:  el  carácter  de  hombres 
políticos.  Nada  de  eso.  Allá  se  va  de  cualquier  modo  á 
aumentar  el  presupuesto  de  gastos,  á  dificultar  los  ex- 
pedientes y  á  comprometer  la  administración. 

La  cosa  tiene  tanta  mayor  importancia,  cuanto  que 
las  leyes  y  los  reglamentos  tiran  á  negar  la  vida  pro- 
vincial y  municipal  de  nuestras  Antillas.  Esto  no  se 
comprenderá  fácilmente.  ¡Una  colonia  sin  vida  mu- 
nicipal! 

Porque  no  os  fiéis  de  la  frase  que  constantemente 
se  usa  por  los  Gobiernos  y  hasta  por  los  Diputados, 
para  designar  aquel  régimen  estrecho,  incomprensible 
infecundo,  ofensivo  á  la  seriedad  de  los  empeños  y  á 
la  dignidad  de  las  personas  á  que  están  sometidos  las 
Provincias  y  los  Ay ui^tamientos  de  Ultramar.  Aquellas 
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leyes,   llamadas  provincial  y  municipal,  apenas    si 
tienen  verdadera  relación  con  sus  análogas  de    la 
Península.  Los  gobernadores  son  militares  y  pueden 
anular  todos  los  acuerdos  de  la  Diputación  sin  expli- 
cación  ni  reserva,  como  pueden  anular    la    acción 
municipal  nombrando  alcaldes  con  sueldo  que,  eso  sí, 
ha  de  pagar  el  Municipio.  Los  Ayuntamientos  pueden 
ser  suspendidos  por  los  gobernadores,  sin  ulterior 
recurso,  es  decir,  sin  la  necesidad  de  someterlos  á  los 
tribunales  de  justicia,  como  sucede  en  la  Península. 
La  misma  Comisión  provincial  la  nombra  el  goberna- 
dor, y  sus  acuerdos  solo  prosperan  cuando  han  pasado 
quince  dias  sin  que  al  gobernador  se  le  haya  ocur- 
rido decir  palabra.  De  donde  resulta,  en  descrédito  de 
esas  corporaciones  populares,  el  rebajamiento  de  sus 
miembros,  reducidos  á  figuras  decorativas,  y  la  comi- 
sión real  y  positiva  de  toda  la  administración  provin- 
cial á  esos  empleados  y  á  esa  administracicn  admira- 
ble de  que  hace  poco  os  hablaba.  Tras  lo  cual  vendrá 
necesariamente,  ya  va  viniendo,  el  abandono,  el  desin- 
terés por  parte  de  los  hombres  de  mérito  de  la  sociedad 
cubana  para  eso^  puestos  de  la  administración  local, 
tan  importantes  y  buscaaos  en  otros  pueblos,  y  que  en 
las  Antillas  se  reducen  á  meras  comisiones  para  no 
hacer  nada. 

Cuéntase  que  entre  las  penas  que  se  inventaron 
en  Inglaterra  hace  treinta  ó  cuarenta  años,  habia  una 
muy  singular,  que  consistía  en  obligar  al  penado  á 
levantar  una  á  una  las  piedras  de  un  montón  situa- 
do á  su  derecha  para  formar  con  ellas  otro  montón 
á  su  izquierda,  y  así  sucesivamente,  trasladándolo  de 
uno  á  otro  lado;  y  esta  pena,  que  parecía  tan  sencilla, 
tan  tranquila  y  hasta  sí  quiere  tan  piadosa,  llegó  á 
producir  la  muerte  de  algunos  penados,  porque  nin- 
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guno  se  prestaba  á  realizar  un  trabajo  que  era  abso- 
lutamente inútil.  Pues  lo  propio  sucederá  con  las  Di- 
putaciones provinciales  en  Ultramar;  dar  interven- 
ción al  país  y  llevar  gente  para  que  forme  parte  de 
las  corporaciones  provinciales,  y  que  luego  estas  cor- 
poraciones nada  tengan  que  hacer,  es  condenar  á 
Cuba  á  la  condición  de  aquel  pobre  penado  de  Ingla- 
terra que  tenia  qne  deshacer  el  montón  de  la  derecha 
y  colocarle  en  la  izquierda,  para  volverle  luego  á  su 
primitivo  sitio. 
Otra  causa  es  indudablemente  la  abolición  de  la 
.  esclavitud.  Para  aboliría  en  la  isla  de  Cuba  utilizasteis 
el  sistema  más  desacreditado  del  mundo.  No  ha  habida 
un  solo  pais  en  que  se  haya  votado  el  procedimiento  de 
la  abolición  gradual,  que  no  haya  sufrido  un  fracaso. 
Inglaterra,  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  años  de  aplicar  la 
abolición  gradual,  tuvo  que  dar  un  decreto  de  aboli- 
ción inmediata.  Pero  no  se  ha  decretado  nunca  en 
ningún  país  la  abolición  de  la  esclavitud,  ya  gradual, 
ya  inmediata,  sin  que  haya  ido  acompañada  de  otras 
reformas;  yo  he  sido  incansable  defensor  de  esa  so- 
lución radical,  complementada  por  reformas  econó- 
micas y  financieras  de  gran  alcance.  En  Francia,  en 
Inglaterra,  se  votó  una  indemnización  para  los  po- 
seedores de  esclavos,  y  se  acometieron  inmediata- 
mente reformas  expansivas  con  objeto  de  asegurar  la 
colocación  de  los  productos  coloniales,  señaladamente 
del  azúcar.  Verdad  que  todas  aquellas  medidas  par- 
ciales é  inspiradas  en  un  equivocado  sentido  de  pro- 
tección, no  dieron  todos  los  resultados  apetecibles;  pe- 
ro siempre  atenuaron  las  dificultades  de  la  transición; 
y  sobre  todo,  su  defecto  estuvo  en  no  revestir  todo  el 
carácter  liberal  que  era  indispensable.  Por  eso  la  re- 
«urreccion  de  las  Antillas  francesas  é  inglesas  data  de 
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1860  y  1850  respectivamente;  es  decir,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  proclamó  en  ellas  la  plena  liberta* 
mercantil,  sin  empeño  de  traer  los  productos  á  las  Me- 
trópolis y  sin  la  reserva  del  mercado  colonial  por  el 
monopolio  metropolítico. 

La  abolición  se  hizo  en  Puerto-Rico  de  una  manera 
maravillosa  é  indemnizando  á  los  propietarios.  Fué 
además  radical,  esto  es,  inmediata  y  simultánea;  y  á  - 
pesar  dé  coincidir  con  un^.  profunda  reforma  política,, 
como  fué  la  extensión  del  titulo  I.**  de  la  Constitución 
del  69  á  aquella  isla,  la  trasformacion  del  trabajo  escla- 
vo en  trabajo  libre  se  realizó  sin  perturbación  alguna, 
sin  crímenes,  sin  agitaciones  de  orden  público,  sienda 
objeto  del  aplauso  universal.  Aquella  crisis  ha  pasado 
ya^  Era  la  crisis  terrible.  Hoy  atraviesa  otra:  la  de  la 
insignificancia,  producto  de  vuestras  leyes  centraliza- 
doras. 

Pero  en  Cuba,  vosotros  dejasteis  á  los  propietarios  y 
á  los  amos  la  explotación  del  negro  por  espacio  de  ocha 
años,  y  con  ella  subsistieron  todas  las  inmoralidades^ 
del  viejo  régimen,  multiplicadas  por  los  peligros  de  la 
proclamación  de  la  injusticia  de  la  servidumbre,  y  por 
.  las  concupiscencias  despertadas  por  la  seguridad  d& 
que  el  abuso  tendría  un  término  legal. 

De  aquí,  además,  una  grande  indisciplina  en  los  ta- 
lleres, una  oscilación  perturbadora  en  los  salarios,  y  la 
lucha  de  las  dos  tendencias  abolicionista  y  esclavista^ 
para  resolver  los  conflictos  del  momento  en  el  sentida 
particular  de  cada  escuela. 

El  Sr.  Villanueva  afirmaba  que  la  ley  del  patronato 
no  se  cumplía.  Tiene  razón  el  Sr.  Villanueva,  y  la  Cá- 
mara se  convencerá  de  ello.  Pero  S.  S.  afirmaba  que 
el  espíritu  abolicionista  se  habia  apoderado  de  muehas- 
autoridades,  de  muchas  Juntas,  de  muchos  centros,. 
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para  determinarlos  á  interpretar  la  ley  y  á  desarrollar- 
la en  sentido  dañoso  á  los  antiguos  amos.  Yo  á  mi  vez 
afirmo  que  la  ley  no  se  cumple  por  el  abandono  en  que 
muchas  veces  quedan  los  derechos  de  los  patrocina- 
dos. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  una  exposición 
razonada  de  la  Sociedad  Abolicionista,  en  la  que  no  se 
hacen  afirmaciones  vagas,  sino  que  se  señalan  casos 
<5oncretos,  puntos  terminantes  y  nombres  de  los  amos 
y  de  las  autoridades  que  han  incurrido  en  responsabili- 
dad; advirtiendo  que  aquella  asociación  ha  acudido  á 
los' tribunales  de  justicia  de  Cuba  para  repetir  su  de- 
nuncia dentro  de  los  términos  rigorosos  de  la  ley  pro- 
cesal. 

De  modo  que  las  afirmaciones  de  la  Sociedad  AboU- 
cionista  y  las  críticas  del  Sr.  Villanueva  están  confor- 
mes en  un  punto:  en  que  la  ley  de  abolición  no  se 
cumple;  que  esta  abolición  se  realiza  torpe,  contradic- 
toriamente, por  el  incumplimiento  de  los  principales 
preceptos  de  la  ley  de  1880.  De  suerte  que  á  la  maldad 
intrínseca  del  sistema  hay  que  agregar  la  perturbación 
producida  por  estas  deficiencias,  producto  del  abando- 
no, la  torpeza,  la  debilidad  ó  el  error  de  los  encarga- 
dos de  darle  realidad  y  vida.  ¡Triste  experiencia,  dé  la 
que  no  saldrá  más  que  el  hecho  de  que  en  Cuba  como 
en  Puerto-Rico,  y  á  pesar  de  lo  que  se  anunciaba,  los 
libertos  trabajan  y  no  se  rinden  al  vicio  y  á  la  ocio- 
sidad. 

Señaladas  las  causas  generales  y  particulares  que  en 
mi  concepto  han  determinado  la  actual  situación  de 
Cuba,  he  de  ocuparme  de  las  soluciones.  Pero  adelan- 
to, Sres.  Diputados,  la  idea  de  que  no  he  de  entrar  en 
detalles;  no  puedo  hacer  más  que  afirmaciones  de  cier- 
ta generalidad,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  ha  anunciado  la  próxima  pre- 
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sentacion  de  los  presupuestos  y  de  un  proyecto  de 
autorizaciones  que  permitirán  un  estudio  detenido  de 
todos  y  cada  uno  de  los  extremos  de  que  voy  á  hablar^ 
Yo  temo  ser  molesto  (No,  no);  pero  al  fin  y  al  cabo,  es- 
tas son  cuestiones  graves,  y  el  momento  solemne.  Ade- 
más, yo  soy  de  los  Diputados  que  evitan  intervenir  con 
frecuencia  en  los  debates,  para  tener  el  derecho  de  ha- 
blar extensamente  cuando  lo  requiera  el  caso. 

La  primera  solución  que  yo  presento,  la  que  vá  al 
fondo  del  sistema,  es  la  división  del  presupuesto  de 
Ultramar. 

Hay  que  poner  de  un  lado  las  atenciones  generales 
del  Estado.  Todo  lo  que  se  refiere  á  los  servicios  públi- 
cos que  revisten  este  carácter  (la  administración  gene- 
ral, la  diplomacia,  la  magistratura,  el  ejército,  la  ma- 
rina, la  deuda),  debe  ir  al  presupuesto  nacional,  para 
que  las  siete  provincias  de  Cuba  y  Puerto  Rico  contri- 
buyan á  esta  carga  colectiva  con  las  49  provincias  res- 
tantes, en  parte  proporcional,  ni  más  ni  menos  que- 
los  demás  españoles  miembros  de  la  Nación. 

De  otro  lado  deben  figurar  las  atenciones  y  los  ser- 
vicios puramente  locales.  Todo  lo  que  rejiresenta  un 
servicio  insular  por  su  naturaleza,  todo  lo  que  aun  sa- 
liendo de  este  carácter,  sin  embargo  por  circunstan- 
cias más  ó  menos  permanentes,  no  puede  ser  atendido 
desde  la  Península,  yo  entiendo  que  debe  ir  al  presu- 
puesto exclusivamente  local  de  la  isla. 

Así  sucede  con  las  obras  públicas,  la  instrucción  pú- 
blica, los  correos,  la  beneficencia,  etc.,  etc. 

¿Os  parecen  muchos  servicios?  ¿Os  parecen  pocos? 
Pues  en  esto  puede  haber  gradación,  conciertos,  tran- 
sacciones. En  una  palabra,  esta  será  una  cuestión  de- 
más ó  menos;  punto  discutible  y  variable,  según  los 
tiempos  y  las  circunstancias.  Lo  propio  digo  de  los  ser- 
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YÍcios  y  las  atenciones  generales.  El  particular  de  la 
-deuda  yo  lo  señalo  con  grandes  reservas,  porque  co- 
nozco que  al  lado  de  la  justicia  absoluta  hay  que  poner 
los  intereses,  las  prevenciones  y  los  accidentes,  no  pa- 
ra negar  lo  que  constituye  el  derecho,  sino  para  condi- 
cionarlo y  compensarlo  viniendo  á  soluciones  de  fe- 
cunda inteligencia.  Porque  yo  sostengo  que  á  medida 
que  las  cargas  locales  sean  mayores,  mayores  han  de 
serlos  medios,  las  facilidades,  las  facultades  que  reco- 
nozcáis ó  concedáis  á  la  localidad  para  salir  adelante 
oon  su  empeño. 

La  división  del  actual  presupuesto  trae  consigo  na- 
turalmente la  inclusión  de  lo  que  afecta  á  servicios  ge- 
nerales en  el  presupuesto  único  y  general  del  Estado, 
que  examinan,  discuten  y  votan  las  Cortes  de  la  Na- 
ción: y  por  otra  parte,  la  referencia  y  comisión  del  pre- 
supuesto local,  del  presupuesto  insular  á  las  corpora- 
ciones insulares,  á  la  Asamblea  insular,  elegida  bajo 
le  misma  ley,  por  los  mismos  principios  y  con  el  mis- 
mo carácter  popular  que  las  Mrtes,  pero  siempre  como 
inferior,  jamás  como  soberana,  atenida  á  lo  puramente 
económico  y  administrativo,  moviéndose  dentro  del 
circulo  que  la  ley  de  la  Metrópoli,  ó  mejor  dicho,  de  la 
Nación,  le  hubiera  trazado. 

Me  preguntareis  qué  garantías,  qué  formas,  qué  pro- 
cedimientos han  de  observarse  para  la  acción  de  esta 
Asamblea,  hasta  dónde  ha  de  llegar  su  autoridad.  Ha 
de  votar  impuestos.  Quizá  ha  de  entender  en  los  aran- 
celes. ¿Cómo?  ¿Hasta  qué  punto?  ¿De  qué  suerte? 

Todo  esto,  señores,  es  cuestión  de  detalle.  El  veto 
suspensivo  del  gobernador;  la  conformidad  explícita 
del  gobernador;  la  apelación  á  las  Cortes;  la  consulta 
a1  Ministerio:  la  ilimitacion  en  el  fondo  y  en  la  forma 
-del  presupuesto;  la  fijación  del  cuadro  general  por  el 


47 

Poder  central...  Sobre  todo  esto  caben  inteligencias, 
acomodos,  conciertos.  A.  mí  no  me  interesa  el  detalle. 
Impórtame  el  principio,  y  además  la  afirmación  de 
que  todo  concierto  (al  cual  me  ofrezco)  ha  de  inspi- 
rarse siempre  en  el  sentido  de  toda  la  descentraliza- 
<5Íon  compatible,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  ó  por 
razón  de  las  circunstancias,  con  la  unidad  del  Estado 
y  la  integridad  de  la  patria,  supuesto  absolutamente 
necesario  del  sistema  que  recomiendo.  Porque  el  sis- 
tema consiente  todas  las  gradaciones  y  todos  los  tem- 
peramentos: prueba  fortísima  de  su  razón  y  su  fe- 
cundidad. 

¿Cuáles  serian  los  primeros  resultados  de  esta  re- 
forma? Desde  luego,  una  rebaja  considerable,  muy 
considerable,  en  los  gastos  de  carácter  general  que 
hoy  indebidamente  paga  Cuba:  rebaja  quizá  de  más 
de  10  milloues  de  pesos,  repartibles  entre  todas  las 
provincias  de  la  Nación.  Después,  un  mayor  conoci- 
miento de  los  servicios  y  las  atenciones  nacionales, 
discutidas  á  lá  misma  hora,  del  mismo  modo,  por  los 
mismos  Diputados,  con  igual  responsabilidad  é  idén- 
tico interés,  por  ser  un  verdadero  interés,  común.  El 
alcance  político  de  la  medida  se  ve  claramente.  De  la 
importancia  económica  no  hay  qué  decir. 

Pero  venid  al  presupuesto  local.  Ved  los  resultados. 
Haré  meras  indicaciones. 

En  primer  término,  más  oportunidad  y  más  compe- 
tencia en  el  desempeño  de  los  problemas  especiales  y 
característicos  de  la  localidad,  resueltos  allí  donde  so- 
bre todo  interesa,  donde  es  posible  la  inspección  y 
consejo  de  los  interesados,  y  donde  ninp^un  otro  atrac- 
tivo puede  desviar  la  opinión  pdblica.  En  segundo  lu- 
gar, la  simplificación  de  los  trámites  y  quizá  la  muer- 
te del  expedienteo  por  la  inmediación   del  problema 
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y  la  forzosa  economía  de  las  diligencias.  Luego,  la 
rebaja  considerable  del  personal  administrativo  por  la 
entrega  de  muchas  atenciones  al  Municipio  y  á  los  in- 
dividuos, y  la  disminución  considerable  de  los  noto- 
riamente excesivos  sueldos  de  los  empleados  por  la  re- 
ducción del  número  y  de  la  importancia  de  los  cargos^ 
fácil  de  desempeñar  por  los  habitantes  de  la  localidad. 
La  íntima  y  directa  relación  del  que  paga  con  el  que 
administra;  y  sobre  todo,  el  empuje  dado  á  la  vida  lo- 
cal, y  el  sentido  de  profunda  confianza  que  entraña 
todo  el  sistema  descentralizador,  y  que  penetrando  por 
todas  partes,  alentaría  las  durmientes  iniciativas,  pro- 
vocando aquella  energía  y  aquella  expansión  que  cons- 
tituyen el  secreto  de  los  progresos  y  los  esplendores  de 
las  sociedades  nuevas. 

Más  aun  que  todo  eso,  la  reforma  propuesta  traería 
otras  dos  ventajas.  La  de  poner  la  responsabilidad  po- 
lítica y  administrativa  en  su  punto  y  la  de  apagar,  re- 
duciéndolas, todas  las  susceptibilidades  locales. 

Poco  hace,  de  regreso  en  Londres  uno  de  los  úl- 
timos gobernadores  del  Canadá,  explicaba  en  confe- 
rencias públicas  sobre  politica  colonial,  las  principa- 
les dificultades  con  que  había  que  luchar  para  llegar 
á  un  resultado  de  sólido  progreso.  Entre  otras  dificul- 
tades figuraba  de  una  parte  la  susceptibilidad  de  las 
colonias  respecto  de  la  posible  ó  imaginaria  desaten- 
ción de  los  negocios  coloniales  por  la  Metrópoli.  Otra 
dificultad  apuntada  por  Lord  Lome  consistía  en  la  afi- 
ción que  las  colonias  demostraban  á  hacer  sus  aran- 
celes, por  temor  de  que  haciéndolos  la  Metrópoli,  ésta 
se  preocupara  primeramente  de  sus  intereses  particu- 
lares, dando  á  su  obra  un  cierto  tono  de  medio  de  ex- 
plotación. 
Por  mi  parte,  en  los  muchos  años  que  llevo  tra- 
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tando  estos  asuntos,  declaro  también  que  las  dos  gran- 
des dificultades  que  he  encontrado,  son  efecto  de  un 
mismo  .sentimiento,  que  se  produce  de  modo  diverso 
aquí  y  en  Ultramar. 

Yo  me  explico  perfectamente  que  una  Nación  como 
la  nuestra,  que  ha  poseido  vastos  territorios,  que  vie- 
ne perdiéndolos  por  sus  infinitas  é  incomparables  des- 
agracias, se  muestre  rec^osa  hasta  la  preocupación 
frente  á  toda  novedad,  á  toda  reforma  que  de  cual- 
quier modo  pueda  relajar  el  vinculo  nacional.  De  aquí 
cierta  prevención  contra  la  que  pudiéramos  llamar- 
fuerza  centrifuga  del  sistema  colonial;  de  aquí  esa  va- 
cilación, esa  reserva  ya  exagerada,  y  por  tanto  pro- 
fundamente censurable,  de  la  mayor  parte  de  nuestros 
-grupos  políticos  respecto  de  la  política  ultramarina; 
de  aquí  la  ventaja  que  en  estas  contiendas  lleva  el 
^úatu  quo  colonial.  ♦ 

No  me  irrito  por  ello.  El  hombre  político  debe  to- 
mar las  cosas  como  son,  y  no  inventar  explicacio- 
nes de  fantasía.  Yo  mismo,  á  no  haberme  dedicado 
especialmente  á  ciertas  cuestiones,  me  mantendría 
en  reserva  alguna  vez.  Pero  esta  dificultad  puede 
convertirse  en  un  verdadero  peligro;  me  parece  que 
ya  se  va  con  virtiendo;  y  por  lo  mismo,  yo  al  par 
que  exijo  á  nuestros  partidos  políticos  que  estudien 
j  piensen  sus  soluciones^sobre  los  problemas  de  Ul- 
tramar antes  de  subir  al  poder,  para  no  incurrir  en 
desfallecimientos,  contradicciones  ó  apostasías  de  un 
desesperador  efecto  allá  en  nuestras  Antillas,  yo  re- 
comiendo á  todos  mis  amigos  que  insistan  en  la  pro- 
paganda de  sus  aspiraciones  de  todos  los  modos  ima- 
ginables, y  no  regateen  en  el  punto  de  las  garantías 
que  pueda  desear  la  Metrópoli,  y  hasta  las  que  nece- 
siten las  preocupaciones  y  los  medios  del  común  de 
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las  gentes.  En  este  particular  creo  poder  contar  coa 
mis  correligionarios. 

Pero  este  sentimiento  de  desconfianza  tiene  su  na- 
tural y  justa  correspondencia  en  la  desconfianza  de 
los  antillanos  de  que  aquí,  á  2.000  leguas  de  distancia^ 
distraídos  por  intereses  más  próximos,  preocupado* 
por  asuntos  más  generales,  haya  toda  la  atención  que 
requieren  los  problemas  menydos,  pero  capitales  quizá 
de  la  vida  ultramarina.  Y  con  esa  desconfianza  se 
combina  el  hábito  de  atribuirlo  todo  á  la  Metrópoli^ 
responsable  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  que  llueva  y 
que  no  llueva,  del  ciclón  y  del  áol  vivificante. 

Pues  bien,  señores;  esta  desconfianza  y  esa  dispo- 
sición deben  concluir  en  las  Antillas.  ¿Cómo?  Ahí  te- 
neis  uno  de  los  medios.  Por  la  inclusión  de  los  servicio» 
y  atenciones  generales  en  el  presupuesto  general  del 
Estado,  discutido  cómo  un  interés  común.  Después^ 
por  el  presupuesto  local  sometido  á  las  corporaciones^ 
locales,  que  lo  discuten  en  la  hora  oportuna  y  asumea 
su  responsabilidad. 

Mas,  ¿por  ventura,  lo  que  yo  voy  diciendo  consti- 
tuye una  extraordinaria  novedad?  Pues  de  ninguna 
suerte.  Ese  es  el  sentido  de  todas  las  colonias  contem- 
poráneas. Eso  es  lo  que  ya  vá  pasando  en  todo  el  mun- 
do; de  tal  suerte,  que  lo  que  sucede  en  Cuba  y  Puerto- 
Rico  tiene  ya  el  carácter  de  una  verdadera  excepcion^^ 
no  recomendable  por  sus  efectos. 

No  quiero  invocar  el  ejemplo  de  las  colonias  ingle- 
sas. Aun  cuando  allí  el  principio  que  obra  es  el  mismo 
principio  descentralizador,  y  aun  cuando  allí  la  des- 
centralización política  tiene  el  carácter  de  una  verda- 
dera delegación,  siempre  condicionada,  así  por  el  de- 
recho imperial  de  la  Metrópoli  de  intervenir  cuando  la 
estima  oportuno  para  resolver  por  sí  y  ante  sí  los  másk 
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arduos  problemas  coloniales,  como  por  el  Estatuto  de 
la  reina  Victoria,  que  declara  nulo  en  principio  todo 
cuanto  en  las  colonias  se  haga  contra  los  principios 
fundamentales  del  derecho  político  inglés  y  la  ciuda- 
danía británica,  es  lo  cierto  que  aquellas  colonias,  lo 
mismo  que  algunas  holandesas  y  danesas,  se  diferen- 
cian grandemente  de  las  nuestras  por  el  hecho  verda- 
deramente trascendental  de  la  representación  parla- 
mentaria ¿e  que  nuestras  Antillas  disfrutan  en  las  Cor- 
tes de  la  Nación. 

Por  esto  quiero  tomar  por  ejemplo  las  colonias  fran- 
cesas y  portuguesas,  donde  la  centralización  se  ha  ce- 
bado aun  más  que  en  las  colonias  españolas,  y  que, 
como  las  nuestras,  tienen  representación  en  el  Parla- 
mento nacional. 

Ahora  bien;  la  legislación  colonial  francesa,  en  la 
parte  á  que  me  voy  refiriendo,  y  señaladamente  en  lo 
tocante  á  las  colonias  de  América,  descansa  en  el  Se- 
nado-consulto de  Mayo  de  1854,  y  los  decretos  sobre 
.organización  financiera  de  1855  y  Noviembre  de  1882; 
la  ley  de  Mayo  del  60,  y  decreto  de  Enero  del  61,  sobre 
libertad  comercial;  el  Senado-consulto  de  4  de  Julio 
de  1866,  sobre  los  Consejos  coloniales,  y  las  reformas 
políticas  de  Setiembre  de  1870  hasta  1883,  que  han  lle- 
vado á  aquellas  colonias  el  sufragio  universal,  las  le- 
yes sobre  imprenta,  congregaciones  religiosas,  orga- 
nización municipal,  derecho  de  reunión,  etc.,  etc.,  que 
rigen  en  la  Metrópoli.  Pues  en  esa  legislación  aparece 
perfectamente  dividido  lo  que  yo  llamo  el  presupuesto 
general  del  local,  comprendiéndose  en  el  primero  to- . 
dos  los  gastos  de  gobierno  y  de  protección  (administra- 
ción general,  justicia,  cultos,  ejército  y  marina),  las 
subvenciones  ordinarias  á  la  instrucción  pública  y  los 
auxilios  extraordinarios  que  en  ciertos  casos  otorga  la 
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Metrópoli;  con  la  particularidad  de  que  todos  estos  gas- 
tos corren  á  cuenta  de  la  Nación,  que  si  bien  en  prin- 
cipio tiene  establecido  que  las  colonias  contribuyan  en 
parte  proporcional  á  los  gastos  generales,  de  hecho, 
hoy  por  hoy,  no  hace  efectiva  ni  mucho  menos  tal  par- 
ticipación, gravosa  para  las  Antillas  francesas. 

En  el  presupuesto  local  la  ley  distingue  los  gastos 
obligatorios  de  los  facultativos;  pero  respecto  de  su 
cuantía  y  extensión,  la  misma  ley  deja  en  plena  liber- 
tad á  los  Consejos  coloniales,  los  cuales  no  solo  los  vo- 
tan, sino  que  votan  las  contribuciones  para  hacerlos 
afectivos,  y  establecen  hasta  las  tarifas  arancelarías 
que,  sin  embargo,  por  excepción,  no  rigen  sino  después 
de  aprobadas  y  promulgadas  por  la  Metrópoli.  De  la 
propia  suerte  Portugal  ha  introducido  reformas  funda- 
méntales en  sus  colonias,  haciendo  la  distribución  de- 
bida de  aquellas  que  como  Angola,  al  Sur  del  Ecuador 
en  el  África  occidental,  y  el  Estado  de  la  India  que 
comprende  el  territorio  de  Go,   Damao,  Diil  y  Nueva- 
Conquista,  de  aquellos  otros  cuatro  grupos  de  Cabo- 
Verde,  Santo  Tomás  y  Príncipe,  Mozambique  y  Macao 
y  Timor,  cuya  importancia  no  llega  á  la  de  las  prime- 
ras y  más  considerables  colonias.  Pues  bien;  todas  ellas 
tienen  los  propios  derechos  políticos  que  las  provincias 
de  la  Metrópoli,  y  el  Estado  de  la  India  y  la  provincia 
de  Angola  disfrutan  de  una  Junta  ó  Diputación  pro- 
vincial investida  de  grandes  facultades  económicas  y 
financieras,  si  no  en  el  grado  de  las  colonias  francesas, 
si  en  la  propia  dirección  descentralizadora.  Tal  es  el 
espíritu  de  las  leyes  de  1856,  1869  y  1880.  Y  no  os  mo- 
lesto más  sobre  este  particular,  que  pudiera  desenvol- 
ver prolijamente,  pero  que  no  he  traído  á  este  debate 
sino  para  demostrar  cuan  infundados  son  los  temores 
de  aquellos  que  ven  en  las  soluciones  por  mí  aconseja- 
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das  una  gran  novedad,  una  peligrosa  novedad.  Error 
profundo,  señores;  porque  es  un  hecho  incontestaljle 
de  la  historia  que  la  solución  autonomista  ha  venido 
para  aplazar  por  lo  menos  ó  impedir  resueltamente  el 
desprendimiento  de  las  colonias;  siendo  incontestable 
que  allí  donde  vive  con  mayor  energía  el  principio 
descentralizador,  allí  vive  con  mayor  fuerza  un  impe- 
rio colonial, 

Pero  no  terminaré  este  punto  sin  insistir  en  dos 
ideas.  En  la  de  que  yo  solo  pido  la  descentralización 
económica  y  administrativa;  de  modo  qiie  no  se  me  ha 
de  argumentar  como  si  pretendiera  la  política.  Y  de 
otra  parte,  que  no  me  preocupo  de  detalles  ni  de  la 
manera  de  realizar  esa  descentralización,  porque  sobre 
este  particular  yo  estoy  dispuesto  á  todo  género  de 
transacciones  y  acomodamientos.  Mi  interés  está  en 
afirmar  el  principio.  No  veáis  en  esta  declaración  ha- 
bilidades de  ningún  género.  El  tiempo  no  lo  consien- 
te, y  nosotros  nunca  hemos  hecho  gala  de  intransi- 
gencia sino  en  los  puntos  fundamentales;  la  libertad 
del  individuo,  el  derecho  del  ciudadano,  la  descentra- 
lización económica  y  administrativa,  para  que  las  lo- 
calidades vivan  dentro  y  bajo  la  unidad  del  Estado. 

Ahora  el  arancel.  Señores,  voy  á  dar  una  mala  no- 
ticia á  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Balaguer.  Su  seño- 
ría creia  resuelta  toda  la  cuestión  con  el  cabotaje.  Ya 
repito  ahora  lo  que  dije  cuando  comenzó  á  debatirse 
aquí  el  proyecto  de  ley  de  relaciones  económicas  de 
la  Península  y  de  Ultramar;  yo  no  presentaré  obs- 
táculos ni  haré  grandes  resistencias;  pero  yo  tengo  el 
deber  de  deciros,  señores,  que  esto  del  cabotaje  es 
una  pura  ilusión.  No  dejo  de  reconocer  la  parte  bue- 
na que  la  cosa  tiene;  convengo  en  que  hasta  cierto 
punto  estrecha  las  relaciones,  suponiendo  que  se  ha- 
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yan  de  desarrollar  grandes  relaciones  de  tráfico,  y 
reservándome  que  hay  otros  modos  tan  eficaces  por 
lo  menos  de  procurar  la  intimidad  moral  de  las  colo- 
nias y  la  Metrópoli.  Convengo  en  que  podrá  propor- 
cionar quizá  salida  á  algunos  productos  de  la  isla  de 
Cuba.  Todo  esto  lo  reconozco,  lo  he  dicho  antes  de 
ahora.  Pero,  señores,  el  cabotaje  en  cambio  tiene  gran- 
des inconvenientes,  porque  principia  por  no  ser  posi- 
ble y  concluye  por  no  satisfacer  á  la  pronta  urgencia 
de  la  crisis  porque  atraviesa  la  angustiada  Antilla. 

En  primer  lugar,  el  cabotaje  no  va  á  dar  salida  al 
tabaco,  porque  el  tabaco  está  estancado  en  la  Península 
mientras  no  consigáis  su  desestanco,  y  esto  no  se  con- 
seguirá por  razones  que  afectan  al  orden  general  del 
presupuesto  de  la  Península. 

Pero  en  fin,  queda  el  azúcar  y  quedan  los  productos 
todos  de  la  Península,  á  los  cuales  va  á  facilitarse  más 
el  mercado  antillano.  Entendámonos,  siempre  en  el 
sentido  de  auxiliar  á  Cuba;  porque  de  otro  modo,  el 
problema  se  habria  de  estudiar  de  bien  distinta  manera. 

Tratamos  de  salvar  á  Cuba,  que  es  la  región  que  hoy 
por  hoy  lo  necesita  urgentemente. 

Pero,  señores,  ¿como  se  va  á  establecer  el  cabotfige 
<5on  dos  aranceles  distintos?  ¿Esto  es  ciertamente  po- 
sible? ¿Dónde  ha  pasado,  dónde  se  ha  intentado  eso? 
Pues  qué,,  si  se  mantienen  en  Cuba  y  en  la  Península 
atránceles  diversos,  como  hoy  sucede,  ¿no  se  conprende 
que  aquel  que  resulte  más  bajo  para  los  géneros  extran- 
jeros, será  el  arancel  preferido  por  el  extrajere  para 
colocar  allí  su  producto,  logrando  de  este  modo  na- 
cionalizar el  género  y  entrando  después  en  la  otra  co- 
marca ó  región  mal  defendido  por  un  arancel  deficien- 
te? Y  de  esta  suerte,  ¿no  se  habrá  perturbado  todo  el 
sistema  arancelario  del  país  donde  por  las  necesidades 
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-6  las  prevenciones  dominantes  se  hayan  establecido  los 
•derechos  más  altos? 

Pero  se  trata  de  un  arancel  solo,  el  mismo,  idéntico- 
Mas  entonces^  ¿cuáles  son  las  necesidades  que  se  han 
•de  atender,  siendo  como  son  distintas  las  de  las  Anti- 
llas y  las  de  la  Península,  ésta  con  industria  é  intereses 
^ue  proteger  (con  razón  ó  sin  ella;  no  lo  discuto;  acepto 
•el  criterio  gobernante)  y  aquellas  de  carácter  esencial- 
mente agrícola  y  necesitadas  siempre  de  una  completa 
libertad  comercial? 

¿Cómo  resolver  el  conflicto?  Pero  adelante.  Tenemos 
«se  cabotaje  único  en  el  mundo.  Pero  hablemos  claro. 
4,Ese  cabotaje  es  el  de  la  Península?  Es  decir,  una  vez 
declarado,  ¿será  excluida,  suprimida  la  bandera  extran- 
jera de  las  relaciones  mercantiles  de  Cuba  y  su  Me- 
trópoli?  ¿Es  esto?  Pues  no  veo  ni  la  lógica  ni  la  efi- 
-cacia. 

Porque  aquí  en  la  Península  el  monopolio  del  tranco 
^el  cabotaje  por  la  bandera  nacional  tiene  cierta  com- 
pensación en  los  ferro-carriles  y  las  vías  terrestres  de 
-comunicación.  En  Cuba  no  pasará  esto,  porque  no  hay 
más  camino  que  el  mar  ni  más  conductores  que  los 
barcos.  Y  el  precio  que  impondrá  el  monopolio  del  tras- 
porte, ¿no  compensará  con  creces  la  rebaja  que  el 
arancel  hará  al  género?  No  discuto  si  esto  es  un  retro- 
<5eso  en  la  vida  mercantil;  lo  es  indudablemente.  No 
discuto  si  este  es  un  medio  ingenioso  de  que  la  situa- 
<5Íon  de  Cuba  aproveche  á  otros.  No.  Me  fijo  en  la  en- 
traña misma  del  negocio.  Denuncio  la  ineficacia  de  la 
rebaja  que  producirá  el  cabotaje,  en  la  aduana. 

Pero  además,  no  olvidéis  que  actualmente  la  bande- 
ra extranjera  hace  el  tráfico  entre  Cuba  y  la  Penínsu- 
la. La  vamos  á  expulsar.  Y  qué,  ¿no  vendrán  l^is  repre- 
salias? ¿Quién  más  que  Cuba  será  la  primera  víctima? 
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Hasta  aquí  voy  codeando  el  interés  de  los  navieros  ca- 
talanes, que  efectivamente  resultarán  quizá  los  úni- 
cos favorecidos  por  el  momento,  por  la  declaración  del 
cabotaje,  si  se  entiende  del  modo  dicho.  Hablaré  ahora 
de  las  harinas  de  Castilla;  es  decir,  de  la  pretensión  de 
que  se  facilite  la  entrada  de  las  harinas  que  van  de 
Santander  (harinas  españolas  ó  no),  en  detrimento  de 
las  extranjeras. 

Cuando  se  discuta  concretamente  este  punto,  yo 
hablaré  del  daño  que  esta  resolución  va  á  producir  & 
la  Metrópoli,  y  discutiré  el  negocio  desde  el  punto  de 
vista  de  los  principios  generales  del  derecho  y  de  la 
economía  política.  Pero  no  quiero  ni  puedo  apartar- 
me del  sentido  particular  que  tienen  las  reformas  que 
ahora  se  anuncian  para  salvar,  no  á  Cataluña  ni  á  Cas- 
tilla, sino  precisamente  á  la  isla  ó  comarca  que  apare- 
ce en  peligro  de  muerte.  Pues  bien;  yo  os  digo  que  e^a 
protección  que  pedís  para  las  harinas  castellanas  será 
un  motivo  de  represalia  para  los  Estados-Unidos,  y  que,, 
por  tanto,  la  pequeña  ventaja  que  pudieran  reportar  laa 
provincias  castellanas,  produciría  la  paralización  de  la» 
salida  y  colocación  de  los  azúcares  antillanos,  destina- 
dos necesaria  y  fatalmente,  por  lo  menos  ahora,  al 
mercado  de  la  gran  República  americana,  y  sin  cuya 
colocación  y  venta  Cuba  no  podrá  comprar  harina  ni 
cosa  alguna,  ni  en  Castilla,  ni  en  Andalucía,  ni  en  nin- 
guna parte.  Se  trata,  [pues,  no  solo  de  comer  más^ 
y  mejor,  sino  de  allegar  medios  para  adquirir  la  co- 
mida. 

Demás  de  esto,  no  concluyo  de  comprender  coma 
seriamente  se  piensa  en  las  salidas  que  vamos  á  pro- 
porcionar con  el  cabotaje  á  los  azúcares  almacenado)^ 
en  Cuba.  Ya  casi  nadie  se  acuerda  de  que  la  produc- 
ción antillana  en  tiempos  ordinarios  llega  á  unos  730» 
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millones  de  kilogramos;  de  ellos  650  que  dá  Cuba,  y  que 
siendo  el  consumo  peninsular  de  55  millones  de  kilos, 
á  él  atienden  los  azúcares  peninsulares  con  algo  más 
de  34  millones. 

No  sé  de  qué  suerte  se  vá  á  hacer  el  milagro  de  au- 
mentar el  consumo. 

Pero  oigo  decir  que  aquí  vendrá  ese  azúcar  para  pro- 
ducir una  nueva  industria,  la  de  la  refinería,  y  para 
desde  aquí  difundirse  por  el  resto  del  mundo. 

Nuevas  ilusiones.  Los  azúcares  cubanos  no  vendrán 
&  la  Península  porque  les  rebajemos  los  derechos,  aun 
dado  caso  de  que  no  inñuyera  en  su  carestía  la  exclu- 
sión de  la  bandera  extranjera  por  el  cabotaje.  Y  no 
vendrán,  por  la  misma  razón  que  no  van  á  Inglaterra, 
que  es  el  primer  mercado  del  mundo,  donde  los  azúca- 
res no  pagan  derechos,  y  á  donde  Cuba  llevaba  hace 
veinte  anos  cerca  de  los  dos  quintos  de  su  azúcar  ex- 
portada. No  vá  á  Inglaterra,  como  no  vendrá  á  la  Pe- 
nínsula; porque  su  actual  precio  de  producción  no  le 
permite  competir  con  ningún  otru  azúcar.  Hay  que  ti- 
rar al  abaratamiento  de  esta  producción,  tanto  como  á 
la  salida  inmediata  de  los  productos  almacenados.  Por 
eso  hay  que  tomar  principios  y  soluciones  de  mayor 
generalidad.  Es  necesario  ir  resueltamente  á  la  liber- 
tad comercial,  que  es  la  única  que  puede  responder  á 
estas  dos  exigencias. 

Pero  llego  á  más.  Vendrán  esos  azúcares.  Doy  por 
cierto  que  haya  aquí  capitales  para  formar  esas  refine- 
rías al  amparo  de  privilegios  y  aranceles  mercanti- 
les que  van  desapareciendo  de  todo  el  mundo  y  que  no* 
pueden  menos  de  desaparecer  en  España  en  plazo  muy 
breve:  todo  lo  cual  no  es  para  confortar  el  ánimo  de  lo» 
especuladores.  Yo  no  tengo  fé  en  esto;  yo  sé  de  qué 
suerte  se  establecen  los  capitales  ultramarinos  en  la 
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Península;  yo  sé  que  el  hombre  que  ha  trabajado  mu- 
<5ho  en  Cuba,  cuando  viene  á  la  Península  invierte  su 
capital  en  obtener  un  modesto  5  por  100  de  utilidad 
constante,  y  no  entra  en  empresas  problemáticas,  y 
presumo  que  fuera  de  los  indianos  no  haya  aquí  mu- 
chos aficionados  á  esta  novedad  de  las  refinerías.  Pero 
doy  por  cierto  que  esto  se  haga;  doy  por  cierto  que  se 
creen  esas  refinerías  de  que  tanto  se  habla;  doy  por 
cierto  que  se  aumente  el  consumo  y  que  al  fin  obten- 
:gamos  todos  estos  resultados;  pero  ¡ah,  señores!  todo 
esto,  ha  de  realizarse  en  un  año,  ni  en  dos,  ni  en  tres? 
Todo  esto  no  pide  un  desenvolvimiento  de  riqueza, 
tanteos,  esperas,  invitaciones?  Y  en  cambio,  oís  al 
Sr.  Santos  Guzman  que  lo  que  pide  Cuba  es.  urgente, 
que  Cuba  no  tolera  un  año  ni  dos  sin  producir  azúcar, 
<iue  aquellos  almacenes  están  llenos  de  productos  que 
están  pidiendo  salida,  que  son  necesarias  medidas  ra- 
íl cales  que  levanten  la  compuerta  para  que  se  consiga 
la  venta,  y  con  la  venta  los  recursos  y  con  los  recursos 
que  se  levante  toda  la  producción.  Por  manera  que  bajo 
este  punto  de  vista  concreto,  aun  conviniendo  sobre  el 
cabotaje,  tened  por  cierto  que  esta  sería  una  medida  que 
á  la  postre  podría  dar  resultado,  pero  que  de  una  mane- 
ra tan  urgente,  de  una  maniera  tan  apremiante  como  el 
caáo  pide,  no  ha  de  producir  ningún  efecto.  Pues  sien- 
do así,  ¿á  qué  comprometernos  en  medidas  parciales,  á 
qué  dificultar  el  problema  creando  intereses  efímeros,  á 
qué  forzar  la  naturaleza,  á  qué  prescindir  del  ejemplo 
que  nos  han  dado  en  situaciones  todavía  menos  apura- 
das Francia  é  Inglaterra  en  la  primera  mitad  de  este 
siglo? 

Señores,  la  importación  peninsular  en  Cuba  esti 
representada  principalmente  por  tres  partidas.  Vinos, 
en  una  proporción  considerable;  la  verdadera  partida- 
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Después  el  calzado  y  las  harinas.  Pues  bien;  ¿quién 
podrá  negar  que  los  vinos  peninsulares  continuarán 
disfrutando  por  su  propio  mérito  del  mercado  antilla- 
no? El  calzado  será  allí  sostenido  por  sus  precios  re- 
lativamente módicos,  y  por  la  razón  fundamental  de 
«ste  comercio,  sostenido  por  relaciones  de  familia  un 
tanto  extrañas  á  la  ley  mercantil,  por  la  misma  ra- 
nzón que  van  millares  de  catalanes  á  Cuba.  Las  hari- 
nas, sí,  irán  con  dificultad;  pero  ¿sabéis  por  qué?  por- 
que las  necesitamos  en  la  Península;  al  punto  de  ser 
necesaria  una  considerable  importación  extranjera 
para  el  consumo  doméstico.  De  modo  que  no  veo  esos 
perjuicios  que  se  anuncian,  y  sí  la  desorganización 
del  sistema  arancelario  peninsular  y  el  empleo  de  un 
remedio  pedido  en  una  crisis  suprema,  y  que  en  rea- 
lidad, cuando  menos,  no  pasa  de  una  ilusión.  ¿Que- 
réis adoptarlo?  Hacedlo;  pero  á  mí  me  cumple  decir 
lo  que  he  dicho.  Quiera  Dios  que  el  cabotaje  resulte 
solo  un  remedio  inútil  y  que  no  sea  una  nueva  com- 
plicación. 

Mi  solución  es  terminante;  una  reforma  libre-cam- 
bista en  el  plazo  más  breve  posible;  y  por  lo  pronto 
un  tratado  comercial  con  los  Estados-Unidos,  muy 
amplio  y  muy  intencionado,  que  salve  inmediatamen- 
te la  crisis  y  permita  esperas  y  otros  procedimientos. 

La  tercera  de  mis  soluciones  es  la  abolición  del 
patronato,  y  no  es  dudoso  que  en  este  terreno  llevo 
una  gran  ventaja.  Yo  sé  de  qué  suerte  las  ideas  gene- 
rosas, los  principios  absolutos,  las  ideas  cristianas  que 
encarnan  en  toda  la  civilización  moderna,  se  imponen 
á  todos;  yo  entiendo  de  qué  suerte  y  con  qué  ventaja 
podré  siempre  luchar  en  este  terreno,  abogando  por 
la  abolición  de  la  esclavitud,  porque  declaro  con  toda 
sinceridad  que  no  pertenezco  al  grupo  de  esos  espirí- 


60 

tus  fuertes  que  se  rien  de  la  filantropia,  de  la  abne- 
gación, del  puro  derecho  humano  y  de  la  pureza  y  san- 
tidad de  la  conciencia;  no.  A  mí  me  preocupa  seria- 
mente todo  esto,  y  por  tanto,  creo  que  debe  preocu- 
par y  que  preocupa  seriamente  á  mis  adversarios,  y 
en  general  á  todo  el  mundo.  Mas  por  lo  mismo  que 
tengo  esta  ventaja,  no  quiero  debatir  el  problema  en 
el  terreno  puramente  moral  y  jurídico,  y  mucho  me- 
nos de  pasada,  con  argumentos  de  cierta  generalidad, 
dado  que  es  imposible  traer  á  discusiones  como  la  del 
mensaje  datos  y  pormenores  que  quizá  sean  precisos 
para  convenceros  de  que  aun  en  el  terreno  de  las 
conveniencias  y  de  los  intereses  económicos  y  mate- 
riales, la  abolición  del  patronato,  es  decir,  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  su  última  forma,  se  impone  como 
una  verdadera  necesidad,  ofreciendo  todas  las  garan- 
tías necesarias  de  un  éxito,  si  no  tan  feliz  como  el  asom- 
broso de  Puerto-Rico,  donde  se  aceptaron  nuestras  so- 
luciones radicales  desde  el  primer  momento,  sí  relati- 
vamente satisfactorios,  dadas  las  dificultades  creadas 
en  Cuba,  lo  mismo  que  en  Jamaica  y  en  otras  Antillas^ 
inglesas  por  la  adopción  de  un  sistema  gradual  de  que 
Inglaterra  tuvo  que  prescindir  por  razones  análogas 
á  las  que  hoy  determinan  una  medida  análoga  en  laa 
provincias  cubanas. 

Os  libro,  por  tanto,  de  una  digresión,  comprometién- 
dome á  repetir  la  proposición  de  ley  que  presenté  en 
las  Cortes  anteriores  para  abolir  el  patronato.  Pero  no 
lo  he  de  hacer  sin  consignar  de  pasada  que  con  esa  abo- 
lición pretendo  cegar  una  fuente  abundantísima  dein- 
moralidad en  Cuba,  quitar  un  motivo  de  vacilación  é- 
irregularidad  en  el  trabajo  y  en  sus  precios,  y  suprimir 
una  causa  positiva  de  alarma  para  el  orden  público  y 
la  tranquilidad  material  de  la  isla.  No  echéis  en  olvida 
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que  los  negros  insurrectos  son  libres  desde  el  Zanjón, 
y  que  las  necesidades  de  la  producción  hacen  que  tra- 
bajen juntos. el  patrocinado,  á  quien  no  llegó  la  hora 
de  la  libertad  que  la  suerte  ha  dado  á  su  compañero 
después  de  reconocer  la  ley  la  injusticia  de  la  serví- 
dumbre. 

Pero  lo  repito,  no  quiero  hablar  de  esto  ni  de  pa- 
sada. Por  lo  cual  entro  en  la  cuarta  de  mis  solucio- 
nes; es  decir,  el  complemento  de  las  reformas  políti-  ^ 
-cas  iniciadas  enCuba  en  1879  y  acometidas  con  ma- 
yor energía  y  completo  éxito  en  1881.  Hasta  hoy  he- 
mos llevado  á  nuestras  Antillas  la  Constitución;  he- 
mos llevado  el  derecho  de  reunión;  hemos  llevado  una 
ley  de  imprenta  que  abolía  la  previa  censura,  y  que 
cuando  se  llevó  fué  un  verdadero  progreso,  pero  que 
suprimidos  en  la  Península  los  delitos  especiales  de 
imprenta,  constituye  una  lamentable  diferencia  eu 
daño  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  por  su  cultura  y 
hasta  por  el  modo  edificante  de  haber  usado  de  loa 
derechos  reconocidos  en  estos  últimos  tres  años,  pue- 
den y  deben  esperar  fundadamente  una  reforma  ea 
sentido  liberal,  y  sobre  todo,  igualitario.  Yo  afirmo, 
señores,  que  es  de  todo  punto  necesario  llegar  á  la 
identidad  de  los  derechos  polít  icos  en  el  sentido  de 
que  los  mismos  derechos,  las  mismas  garantías,  del 
mismo  modo,  en  las  mismas  condiciones,  con  el  mis- 
mo alcance  que  existen  en  la  Península,  existan  al 
otro  lado  de  los  mares,  donde  flota  la  bandera  espa- 
ñola. Si  aquí  las  circunstancias  traen  el  goce  de  la 
libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  la  misma  li- 
bertad debe  haber  allí;  si  aquí  las  contradicciones  de 
la  política,  los  accidentes  dé  ésta,  producen  un  siste- 
ma de  represión,  de  mutilación  de  la  libertad,  que  esa 
represión  ó  esa  mutilación  se  produzcan  también  allá* 
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A  lo  cual  debéis  añadir,  para  comprender  perfecta- 
mente el  orden  de  ideas  que  me  permito  recomenda- 
ros, que  esas  leyes  políticas,  lo  mismo  que  las  leyes^ 
civiles  y  que  todo  cuanto  afecta  á  la  condición  fun- 
damental del  individuo  y  del  ciudadano,  todo  eso  han 
de  establecerlo  las  Cortes,  nacionales,  las  Cortes  sobe- 
ranas, capacitadas  para  ello  de  un  modo  absoluto  y 
exclusivo,  sin  que  pueda  suponerse  de  lejos  ni  de  cer- 
ca que  entre  las  atribuciones  que  sobre  materias  pu- 
ramente económicas  y  administrativas  yo  asigno  á  las 
Corporaciones  locales  y  á  la  Asamblea  insular  de  que 
.  poco  hace  os  hablaba,  figure  facultad  alguna  de  ca- 
rácter esencialmente  político.  Porque  yo  entiendo,  se- 
ñores, que  asi  como  en  el  conocimiento  y  atención  de 
los  intereses  y  de  las  cuestiones  económicas  y  materia- 
les no  hay  competencia  que  iguale  á  la  de  las  localida- 
des, donde  son  perfectamente  apreciables  todos  los  de- 
talles y  las  circunstancias,  así  aquello  que  afecta  ge- 
néricamente al  ser  humano,  aquello  que  toca  á  la  ciu- 
dadanía, aquello  que  interesa  á  la  colectividad  no  en- 
cuentra garantía  comparable  á  la  de  la  colectividad 
misma,  que  necesariamente  tiene  que  prescindir  de  los 
accidentes  para  afirmar  lo  general,  huyendo  por  mo- 
vimiento espontáneo  y  ley  de  su  existencia,  de  todo 
sentido  egoísta  y  de  todas  aquellas  contradicciones  y 
aquellos  antagonismos  que  caracterizan  lo  que  gráfi- 
camente se  conoce  con  el  nombre  de  política  de  cam- 
panario. 

Pero  si  en  términos  generales  afirmo  la  necesidad 
de  complementar  las  reformas  políticas  ya  iniciadas, 
más  concretamente  he  de  reclamar  tres  cuya  urgen- 
cia me  parece  de  todo  punto  indiscutible. 

Primera,  la  ley  de  atribuciones  de  los  gobernadores 
generales,  presentada,  aquí  por  el  Ministerio  de  que 
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formó  parte  el  Sr.  León  y  Castillo;  la  segunda,  la  ley 
provincial  idéntica  á  la  que  existe  en  la  Península;  y 
tercera,  la  reforma  de  la  ley  electoral  en  sentido  de  per^ 
fecta  igualdad  y  armonía  con  la  ley  electoral  de  la  Pe- 
nínsula. 

No  creo,  señores,  necesario  explicar  detenidamente 
la  importancia  de  la  primera  de  estas  reformas,  harta 
conocida  por  todos  cuantos  siguen  con  cierta  atención 
los  problemas  ultramarinos.  Al  decreto  del  Gobierna 
de  la  República,  que  en  1873  suprimió  las  facultades 
de  gobernador  de  plaza  sitiada,  que  por  Real  orden  de 
Mayo  de  1825  disfrutaba  el  gobernador  general  der 
Cuba,  y  al  decreto  vago,  contradictorio  y  estrecho  de 
1879  sobre  atribuciones  de  los  gobernadores  generales 
de  Ultramar,  era  indispensable  sustituir  una  disposi- 
ción precisa  y  terminante  que  afirmara  al  mismo  tiem- 
po los  recursos  extraordinarios  de  que  en  casos  excep- 
cionales ha  de  tener  una  autoridad  constituida  á  miles 
de  leguas  del  centro  del  Gobierno  y  de  la  política-  na- 
cional, coii  la  responsabilidad  efectiva  de  esos  mismos 
altos  funcionarios  y  con  el  derecho,  el  honor  y  la  vida 
de  los  ciudadanos;  ahora  garantizados  por  el  mero  he- 
cho de  proclamarse  en  nuestras  Antillas  la  Constitu- 
ción del  Reino.  No  olvidéis,  señores,  lo  que  el  Duque 
de  Linares,  Virey  de  Méjico,  decía  de  esos  juicios  de 
residencia  que  todavía  hoy  constituyen  la  única  ga- 
rantía del  ciudadano  de  aquellas  comarcas  contra  los 
abusos  de  sus  gobernantes:  «Si  el  que  viene  á  gober- 
nar este  Reino  no  se  acuerda  repetidas  veces  que  la. 
residencia  más  rigurosa  es  la  que  se  ha  de  tomar  al 
Virey  en  su  juicio  particular  por  la  Majestad  Divina,, 
puede  ser  más  soberano  que  el  gran  Turco,  pues  na 
discurrirá  maldad  que  no  haya  quien  se  la  facilite,  ni 
practicará  tiranía  que  no  se  la  consienta.»    Pero  toda 
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esto  toma  otra  importancia  desde  el  punto  y  hora  de 
haberse  promulgado  en  la  grande  Antilla  el  Código 
penal,  que  contiene  una  multitud  de  artículos  referen- 
tes á  los  delitos  cometidos  por  los  funcionarios  públicos 
contra  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  sancio- 
nados por  la  Constitución,  y  desde  que  ésta  ha  sido 
declarada  en  vigor  allende  el  Atlántico,  haciendo  im- 
posibles por  su  texto  ciertos  procedimientos  y  ciertas 
facultades  de  que  sin  embargo  aquellos  gobernadores 
hacen  uso,  merced  á  la  falta  de  armonía  que  existe  en- 
tre todas  las  disposiciones  relativas  á  la  gobernación 
de  Ultramar. 

Por  eso  nosotros  pedimos  y  celebramos  en  lo  general 
el  proyecto  de  ley  traído  por  el  Sr.  León  y  Castillo  sobre 
este  interesantísimo  punto,  al  propio  tiempo  que  recla- 
mábamos que  en  la  ley  provisional  ultramarina  se 
mantuviera  aquel  artículo  de  la  peninsular  que  esta- 
blece la  responsabilidad  de  los  gobernadores  civiles 
ante  las  Audiencias  del  Reino. 

Pero  aquel  proyecto  no  llegó  á  discutirse.  Notorios 
son  los  esfuerzos  que  los  Diputados  liberales  de  Ultra- 
mar hicimos  para  que  se  pusiera  en  la  legislaturas 
siguientes  á  debate;  notorias  las  resistencias  que  en- 
contramos; notorio  el  hecho  de  que  todavía  no  se  ha 
dado  un  paso  en  esta  cuestión,  y  que  en  Ultramar  sub- 
siste la  contradicción  y  el  desorden  que  tanto  importa 
&  la  marcha  política  del  país  y  al  derecho  y  la  tran- 
quilidad de  aquellos  insulares,  para  quienes  mientras 
esta  reforma  quetreclamo  y  alguna  otra  con  ella  rela- 
cionada no  se  establezcan,  una  buena  parte  de  la  Cons- 
titución allí  promulgada  en  1881  será  vaga  palabra  ó 
letra  muerta. 

La  ley  electoral  me  interesa  también  profundamente. 
Desde  luego,  porque  aquella  ley  se  halla  completa- 
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mente  fuera  de  todo  sistema;  contradice  abierta  y  sus- 
tancial mente  el  criterio  electoral  y  parlamentario  de  la 
Nación  española;  parece  y  es  una  ley  de  privilegio,  en 
cuya  virtud  solo  ciertos  elementos  pueden  triunfar  en 
los  comicios;  y  por  último,  dificulta  y  hasta  niega  la 
representación,  sobre  todo  en  este  Parlamento,  del  ma- 
yor número  de  las  diversas  tendencias  que  se  producen 
en  nuestras  A.ntillas,  y  cuyo  conocimiento  me  parece 
imprescindible,  asi  por  la  lejanía  y  especialidad  de 
aquellas  comarcas,  como  por  la  circunstancia  de  pri- 
var en  nuestro  sistema  colonial  un  sentido  centraliza- 
dor  que  trae  á  la  Metrópoli  la  atención  y  resolución  de 
los  negocios  de  la  vida  ultramarina  basta  en  sus  me- 
nores detalles.  De  tal  modo  considero  esto,  que  si  yo 
fuera  partidario  de  una  legislación  especial  en  materia 
electoral  para  las  Antillas,  sostendría  la  reforma  de  la 
ley  de  la  Península  en  el  sentido  de  mayor  ampliación 
y  de  mayores  facilidades  para  la  representación  de  to- 
dos los  elementos  y  tendencias  de  cierta  fuerza,  que  no 
por  cerrárseles  estas  puertas  dejan  de  vivir  en  el  seno 
de  la  sociedad  antillana,  constituyendo  un  dato  de  im- 
posible preterición  en  el  orden  político. 

Por  otra  parte,  no  hay  que  olvidar  que  una  de  las 
notas  características  de  nuestro  presente  orden  co- 
lonial es  la  participación  que  á  nuestras  Antillas  se  da 
en  las  Cortes  generales  del  Reino:  De  este  principio  re- 
sulta lógicp  que  la  exigencia  de  las  condiciones  electo- 
rales de  aquellas  regiones  y  las  condiciones  de  las  pro- 
vincias de  la  Península  sean  idénticas.  Notad  que  no 
se  trata  de  Naciones  confederadas,  como  Austria-Hun- 
gría ó  los  Estados-Onidos  de  América,  antes  de  las  en- 
miendas constitucionales  de  1870,  países  en  los  cuales 
la  jurisdicción  del  Parlamento  nacional  es  muy  limi- 
tada por  la  semi-soberanía  de  los  Estados  particulares. 
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Aquí  sucede  todo  lo  contrario.  Nada  escapa  á  la  com- 
petencia de  esta  Cámara.  T  de  esta  suerte,  es  principio 
fundamental  de  nuestra  unidad  parlamentaria.  Por  eso» 
donde  las  colonias  carecen  de  representación  en  el  Par^ 
lamento  nacional,  como,  por  ejemplo,  en  Inglaterra» 
allí  puede  darse  el  caso,  y  se  da,  de  que  el  derecho  elec- 
toral de  los  colonos  sea  distinto  en  forma,  grado  y 
manera  del  derecho  de  los  ciudadanos  de  la  Metrópdi; 
pero  allí  donde,  como  en  Francia  y  Portugal,  existe 
esa  misma  unidad  parlamentaria  sancionada  por  la 
Constitución  española  de  1876,  la  ley  electoral  de  las 
colonias  y  de  la  Metrópoli  es  la  misma. 

Ahora  bien;  considerad,  señores  Diputados,  la  econo- 
mía de  la  ley  electoral  antillana,  y  fijaos  tan  solo  en 
un  punto.  No  quiero  hablaros  de  la  distribución  de  los 
distritos,  sacrificados  á  las  circunscripciones,  de  tal 
suerte  que  en  Cuba  solo  hay  un  distrito.  En  cambio, 
en  Puerto-Rico  las  circunscripciones  han  sido  sacrifi- 
cadas á  los  distritos,  que  son  15,  y  constituyen  la  úni- 
ca forma  de  demarcación  electoral  de  la  pequeña  Anti- 
lia.  No  entro  en  este  detalle  importantísimo,  ni  en  ex- 
plicaros la  causa  y  fin  de  estas  irregularidades,  cuya 
intención,  por  otra  parte,  se  comprende  fácilmente. 

Me  fijaré  en  la  base  de  la  representación,  en  el  dere- 
cho electoral,  que  allí  descansa,  como  en  la  Península, 
de  un  lado  en  las  capacidades,  de  otro  en  los  contribu- 
yentes. ¡Pero  cómol 

Bn  la  Península,  como  en  todos  los  países  de  censo 
electoral  ó  que  rechazan  el  sufragio  universal,  se  esti- 
ma que  el  derecho  de  sufragio  está  en  relación  directa 
de  la  fijeza  y  arraigo  del  elector.  Así,  al  propietario  se 
le  exige  una  cuota  de  5  pesos  de  contribución;  al  in- 
dustrial y  comerciante  el  doble,  y  al  funcionario  pú- 
blico un  sueldo  activo  ó  pasivo  de  2.000  pesetas.     ^ 
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Pues  bien;  invertid  estos  términos  y  conoceréis  la 
ley  electoral  antillana.  Al  propietario,  es  decir,  al  ele- 
mento de  arraigo,  se  le  exige  una  cuota  cinco  veces 
mayor  que  la  del  propietario  de  la  Península;  al  co- 
merciante, es  decir,  al  elemento  instable,  se  le  exige 
solo  vez  y  media  más  que  al  comerciante  de  la  Me- 
trópoli; y  al  empleado,  al  funcionario  público,  al  ele- 
mento pasajero  en  que  la  influencia  oficial  puede 
aentirse  más>  se  le  exigen  absolutamente  las  mismas 
condiciones  que  al  empleado  de  la  madre  Patria.  A 
todo  lo  cual  tenéis  que  añadir  dos  consideraciones:  la 
primera,  que  en  Cuba  y  Puerto-Rico  apenas  si  habrá 
un  sólo  empleado  que  tenga  un  sueldo  menor  de  400 
pesos,  siendo  el  número  de  empleados  extraordinario» 
y  sus  condiciones  de  capacidad,  por  razones  que  an- 
tes dije,  positivamente  discutibles;  la  segunda,  que 
mientras  la  ley  electoral  fíjala  proporción  del  quin- 
tuplo de  la  cuota  para  el  derecho  de  sufragio,  los  pre- 
supuestos fijan  para  el  sueldo  la  proporción  de  vez  y 
media. 

Por  donde  veis  la  perfecta  exactitud  con  que  yo  afir- 
maba la  oposición  sustancial  que  existe  entre  la  ley 
electoral  antillana,  la  de  la  Península  y  la  de  todos  los 
pueblos  cultos  de  nuestra  Edad. 

Tengo  por  cierto  que  estimareis  la  circunspección 
con  que  trato  este  particular,  prescindiendo  de  toda 
aplicación  á  las  circunstancias  actuales  y  á  hechos 
recientisimos.  Me  basta  denunciar  el  sistema,  eviden- 
ciar el  privilegio,  subrayar  la  estrechez  y  recomenda- 
ros que  no  olvidéis  que  el  país  donde  rige  esa  ley  es  un 
pais  americano,  en  contacto  directo  y  frecuente  con 
los  principales  pueblos  del  mundo,  y  que  la  dificultad 
del  conocimiento  de  aquellos  especiales  asuntos  se 
complica  coa  el  carácter  interesado  de  los  informes  y 
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las  noticias  que  nuestros  empleados  y  nuestros  comer- 
ciantes prodigan  por  defecto  de  una  más  amplia  repre- 
sentación de  los  elementos  locales. 

La  tercera  reforma  es  lá  relativa  á  la  ley  provinciaL 
La  sustitución  de  la  que  en  las  Antillas  rige  con  carác- 
ter de  interina  desde  1878,  por  o(ra  más  expansiva  j 
en  armonía  con  la  novísima  de  la  Península,  está 
sobre  el  tapete  desde  mediados  de  1882.  Más  de  dos  y 
tres  veces  ha  corrido  por  la  prensa  de  Madrid  que  esa 
reforma  se  habla  hecho.  No  son  pocos  los  hombrea 
políticos  que  hoy  mismo  creen  que  ya  rige  en  Ultra- 
mar la  ley  deñuitiva  de  que  habló  el  señor  general 
Martínez  Campos  al  promulgar  la  de  1878,  reconocien- 
do su  ^eficiencia  y  prometiendo  la  reforma  para  cuan- 
do vinieran  á  la  Península  los  Diputados  de  Cuba. 
Pero  el  hecho  es  q^ue  esa  ley  por  ahora  es  simplemeÍDite 
una  aspiración. 

Antes  lo  indicaba;  la  ley  provincial  de  nuestras  An- 
tillas apenas  si  se  parece  ala  de  la  Península, y  és 
punto  menos  que  imposible  idear  nada  más  receloso, 
estrecho  é  infecundo.  El  gobernador,  nombrando  la 
Comisión  provincial  y  los  principales  empleados  de  la 
Diputación,  hasta  aquellos  que  han  de  manejar  sua 
fondos;  puesto  fuera  de  las  reclamaciones  de  la  Dipu- 
tación misma,  á  quien  recientemente  hasta  se  ha  ne- 
gado el  derecho  de  acudir  en  apelación  al  Ministerio 
de  ultramar;  capacitado  para  suspender  sin  limitación 
de  ningún  género,  y  aun  fuera  de  los  casos  de  delin- 
cuencia y  de  incompetencia  que  establece  únicamente 
la  ley  de  la  Península,  los  acuerdos  de  la  Corporación 
provincial,  á  cuyos  miembros  puede  imponer,  auñ 
Bin  oírlos,  las  multas  que  estime  oportunas;  el  gober^ 
nador,  declarado  además  irresponsable  por  la  elimi- 
nación en  aquella  ley  del  articulo  que  en  la  Península 
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acusación  crimina);  el  gobernador,  repito,  investido 
además  de  la  autoridad  militar,  y  militar  de  profesión» 
es  la  única  verdadera  autoridad  de  las  provincias  an* 
tillanas. 

De  donde  resultan  antagonismos  estériles,  rivalida- 
des perturbadoras,  competencias  grotescas,  y  al  fin  y 
al  cabo,  el  abandono  de  la  cosa  pública  por  parte  de 
aquellos  elementos  cuya  intervención  y  hasta  cuya 
iniciativa  ya  se  estima  como  de  absoluta  necesidad 
aun  en  estos  viejos  y  trabajados  pueblos  del  continen- 
te europeo,  cuyo  vigor  ó  cuya  decadencia  se  relacio- 
na intimamente  con  el  grado  á  que  en  ellos  llegan  laá 
energías  locales  ó  la  acción  centralizadora. 

Contad  que  no  pedimos  todo  lo  que  á  nuestro  jui- 
cio seria  conveniente  aun  para  las  provincias  mismas 
de  la  Península,  ni  siquiera  aquella  ley  que  en  Puerto- 
Bico  rigió  con  admirables  efectos  desde  1870  á  1874. 
En  mi  propósito  de  ponerme  dentro  de  vuestro  terre- 
no, y  sobre  todo,  estudiando  el  asunto  bajo  el  punto  de 
vista  meramente  político,  yo  me  limito  á  reclamar  la 
misma  ley  provincial  y  municipal  vigente  en  la  Pe- 
nínsula, esa  mediana  descentralización  que  aquí  ya 
casi  nadie  discute,  esa  condición  de  igualdad  que  cor- 
responde á  las  dos  pretensiones  que  antes^he  hecho 
respecto  de  la  ley  de  atribuciones  de  los  gobernado- 
res generales  y  la  ley  electoral. 

Con  este  conjunto  de  reformas,  cuya  modestia  no 
podrá  negar  ningún  hombre  discreto  é  imparcial,  pro- 
méteme servir  varios  intereses  de  capital  impor- 
tancia. 

Bn  primer  término,  el  avivamiento  de  la  energía 
^antillana,  rompiendo  por  completo  con  todos  esos  re- 
celos, esas  tutelas  y  esas  meticulosidades  que  atacaa 
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ea  su  raíz  la  fuerza  individual  y  hacen  punto  menos 
que  imposible  el  juego  de  la  política,  que  es  una  de 
las  señales  y  tal  vez  la  garantía  más  sólida  de  la  vida 
espléndida  de  los  pueblos  modernos.  Basta  ya  de  pre- 
ocupaciones respecto  de  la  ineficacia  de  todas  esas  le^ 
yes  y  esas  prácticas  que,  manteniendo  despierta  la 
iniciativa  y  poderosa  la  crítica,  impiden  ó  corrigen 
los  excesos  de  una  administración  ó  una  burocracia 
para  la  cual  todo  movimiento  es  irregularidad»  toda 
protesta  rebeldía,  y  que  segura  del  silencio,  la  resig- 
nación ó  la  importancia  del  administrado,  á  todo  se 
atreve,  todo  lo  estruja  y  todo  lo  marchita  y  empeque-- 
ñece.  No  creo  yo,  señores,  que  la  actual  administra- 
ción antillana  sea  peor  que  la  de  otras  épocas:  quizá, 
lo  contrario.  Solo  que  las  reformas  políticas  hechas^ 
la  mediana  libertad  de  imprenta  allí  establecida,  y  laa 
escasas  garantías  allí  dadas  al  ciudadano  en  estos  últi- 
mos tiempos  han  hecho  posible  la  critica,  y  después 
de  reducir  abusos  antes  sin  medida,  contribuirán  co-> 
mo  ninguna  otra  fuerza  á  su  corrección. 

Por  manera  que  yo  defiendo  las  reformas  políti- 
cas, no  sólo  como  garantía  del  ciudadano»  al  modo 
propio  de  nuestro  tipo  y  adecuado  á  pueblos  que  vi* 
ven  en  el  corazón  mismo  de  esa  América  que  parece 
el  escenario  predilecto  de  la  libertad  y  la  democracia» 
sino  como  correctivo  de  abusos  administrativos  muy 
arraigados,  y  estimulante  de  la  iniciativa  y  el  poder 
individual,  que  considero  como  elemento  irreductible 
de  las  sociedades  contemporáneas  y  capital  de  la  vida 
de  las  colonias.  Además  interésanme  esas  reformaa 
desde  otro  punto  de  vista.  Todas  esas  libertades  y  to- 
das esas  garantías  informan  el  concepto  de  la  ciuda-- 
danía  española,  que  yo  deseo  llevar  á  nuestras  Anti- 
llas en  todo  su  alcance  y  en  su  perfecta  plenitud. 
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A  mi  juicio,  nada  m&s  equivocado  que  el  sentido 
que  se  viene  dando  á  la  generalidad  de  las  protestas 
hechas  en  favor  de  la  integridad  nacional  por  lá  con- 
servación de  nuestras  Antillas  para  España.  No  parece 
sino  que  lo  de  que  se  trata  es  simplemente  de  afirmar 
un  derecho  de  la  Metrópoli  sobre  aquellas  tierras,  de 
modo  que  la  nota  de  españolismo  resulte  como  una  es- 
pecie de  sello  que  acredite  el  señorío.  ¡Oh!  no. 

A  mi  entenderla  nota  patriótica,  la  nota  española  de- 
be ser,  debe  representar  otra  cosa  muy  superior,  á  sa- 
ber: el  explícito  reconocimiento  del  perfecto  derecho 
que  tienen  aquellos  insulares,  á  vivir  de  la  vida  de  la 
gran  Patria;  á  participar  de  la  gestión  de  la  cosa  pú- 
blica, que  &  todos  por  ig'ial  interesa;  á  moverse  dentro 
de  las  leyes  de  perfecta  igualdad;  á  enorgullecerse  co- 
mo de  cosa  propia  délos  homéricos  empeños  y  las  glo- 
riosas tradiciones  de  esta  tierra  peninsular  donde 
nacieron  sus  padres  y  donde  están  las  raíces  dé  sus 
familias;  á  compartir  con  todas  las  provincias  y  las  co- 
marcas todas  que  constituyen  la  Nación,  las  cargas, 
las  responsabilidades,  los  derechos,  el  porvenir.  Qui- 
siera yo  que  á  este  efecto  en  nuestras  Antillas  se  re- 
produjera aquella  soberbia  actitud  del  ciudadano  ro- 
mano ó  del  ciudadano  inglés ,  que  donde  quiera  que 
alientan,  llevan  en  el  reconocimiento  de  derechos  idén- 
ticos álos  que  poseen  y  ejercitan  sus  hermanos  de  la 
Metrópoli,  la  representación  más  enérgica  y  esplendo- 
rosa del  honor  y  del  prestigio  de  la  Patria. 

Señores,  la  integración  de  los  derechos  del  ciudada- 
no es  una  aspiración  justísima  del  español  de  nues- 
tras Antillas.  Porque  afecta,  no  solo  á  la  intimidad 
de  relaciones  de  la  familia  ibérica,  si  que  á  la  digni- 
dad personal  de  aquellos  hombres  que  no  pueden  re- 
signarse &  aparecer  como  de  una  rama  inferior  y  que 
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por  el  sesudo  y  fecundo  ejercicio  de  los  derechos  po- 
líticos que  se  les  han  reconocido,  seSaladamente  por 
la  práctica  admirable  del  derecho  de  reunión,  el  dere- 
cho más  delicado  y  diñcil,  han  patentizado  su  cultu- 
ra y  su  excelente  disposición  para  el  goce  y  práctica 
de  todas  las  libertades  de  que  la  Península  goza,  y  que 
se  les  deben  dentro  de  las  reglas  de  la  más  severa  jus- 
ticia y  la  más  discreta  política. 

T  relacionad  esta  indicación  con  la  que  antes  os 
hacía  respecto  del  comercio  de  cabotaje  en  el  punto 
relativo  á  la  ventaja  política  que  éste  entrañaba  por 
el  aumento  de  las  relaciones  y  tráfico  de  las  Antillas 
y  la  Península.  Esta  ventaja,  dominada  por  otros  mu- 
chos inconvenientes  económicos  y  también  políticos, 
puede  ser  perfectamente  sustituida  por  la  intimidad 
que  producirá  entre  antillanos  y  peninsulares  la  per- 
fecta integración  de  los  derechos  de  ciudadano  espa- 
ñol en  favor  de  los  habitantes  de  las  islas  de  Puerto- 
Bico  y  Cuba. 

Por  último,  no  quiero  ocultaros  cómo  me  preocupa 
la  conveniencia  de  hacer  entrar  en  las  grandes  cor- 
rientes de  la  política  española,  diré  mejor,  de  la  políti- 
ca peninsular,  las  aspiraciones  y  los  esfuerzos  de  nues- 
tros hermanos  ultramarinos;  para  lo  cual  es  indispen- 
sable dejar  los  partidos  locales  allá  en  la  localidad 
respectiva,  por  medio  de  una  poderosa  descentraliza- 
ción, al  par  que  haciendo  que  las  mismas  leyes  políti- 
cas de  la  Península  y  la  política  misma  de  esta  sean 
las  que  allí  priven,  se  producirá  la  identificación  de 
aquellos  insulares  con  estos  intereses  de  verdadero  ca- 
rácter general. 

Es  esta  una  de  las  mayores  dificultades  con  que  ha 
luchado  en  lo  que  vá  de  siglo  la  política  ultramarina, 
y  que  á  partir  de  las  mismas  Cortes  de  Cádiz,  viene 
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comprometiendo  la  posición  de  los  representantes  an- 
tillanos y  manteniendo  sobre  sus  cabezas  la  ame- 
naza de  otra  expulsión  como  la  de  1834,  ó  lo  qne 
es  peor,  de  su  completa  anulación  por  esos  medios 
que  tanto  conocemos,  y  que  atacan  directamente  la 
pureza,  la  verdad  y  el  prestigio  del  régimen  repre- 
sentativo. 

Por  lo  que  yo  be  estudiado»  me  atrevo  á  asegurar 
que  la  razón  más  fuerte  del  grave  suceso  de  1834  fué 
el  particularismo  de  los  Diputados  americanos  de  las 
dos  primeras  épocas  constitucionales.  Los  Diputados 
de  región  son  imposibles  en  estos  Parlamentos  de 
car&cter  general.  Pero  asi  esta  diputación  particula- 
rista, como  la  privanza  de  los  partidos  locales,  y  con 
todo  ello  la  confusión,  los  errores,  la  incomodidad  y 
basta  el  disgusto  que  á  las  veces  en  el  Parlamento  y 
en  los  circuios  politices  de  la  Metrópoli  producen  las 
cuestiones  ultramarinas,  parécenme  de  todo  en  todo 
inevitables,  mientras  insistamos  en  discutir  aqui  las 
cosas  locales  y  de  detalle,  y  sobre  todo,  mientras  no 
afirmemos  la  identidad  de  la  vida  política  de  las  An- 
tillas y  la  Península. 

Porque,  ya  lo  be  dicbo  antes  de  abora,  ¿cómo  pe- 
dir atención  y  calor  á  los  representantes  de  las  Anti- 
llas para  leyes  que  aqui  se  confeccionan  y  que  no 
ban  de  salir  de  la  babía  de  Cádiz,  y  cómo  pretender 
de  los  Diputados  peninsulares  que  se  dediquen  espe- 
cialmente á  reformas  é  instituciones  que  no  se  ban 
de  aplicar  aqui,  que  directamente  no  les  interesan,  y 
que  afectan  exclusivamente  á  una  lejana  y  especiali- 
sima  comarca,  cuyos  negocios  y  cuya  política  exigen, 
para  ser  medianamente  entendidos,  un  verdadero  dio« 
cionario  donde  figuren  los  nombres  de  los  numero- 
sos y  extraños  grupos  políticos  y  las  aspiraciones  en- 
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eontradas  que  en  la  sociedad  ultramarina  se  produ- 
een  y  resuelven  con  pasmosa  Arecaenoia. 

¡Ob,  señores!  Como  yo  lie  tenido  el  honor  de  ser 
muchas  veces  Diputado  de  las  Antillas,  quizá  el  espa- 
ñol que  en  nuestras  CkSrtes  ha  presentado  más  poderes 
de  América,  puedo  hablaros  de  esta  seria  dificultad 
con  que  nuestras  gestiones  tropiezan.  De  aqui  la  pro- 
pensión á  traer  al  Parlamento  la  polémica  local;  de 
aqui,  en  parte,  el  miedo  que  á  todos  os  asalta  cuando 
ae  anuncia  un  debate  ultramarino;  de  aqui  la  reserva 
de  los  partidos  peninsulares,  esa  reserva  dañosísima 
al  prestigio  de  la  Patria  y  al  desarrollo  de  una  políti- 
ca seria,  meditada,  trascendental.  ¡Obi  ¡cuánto  be  tra- 
bajado para  remediar  este  mal  ¡Pero  cuánta  resisten- 
cia! ¡cuánto  error!  T  sin  embargo,  yo  os  aseguro  que 
no  es  posible  este  Parlamento  en  funciones  regulares, 
ni  el  desenvolvimiento  ordenado  de  la  vida  ultrama- 
rina, ni  en  fin,  el  principio  fecundo  de  la  unidad  na- 
cional, sin  la  identidad  de  la  vida  política,  complemen- 
tada por  una  gran  espansion  de  la  vida  local  antillana. 

T  voy  á  concluir,  Sres.  Diputados,  lamentando  )a 
duración  de  este  larguísimo  discurso;  largo  necesa- 
riamente por  la  variedad  de  cuestiones  que  be  necesi- 
tado tocar,  y  que  asi  y  todo,  piden  mayor  desenvolvi- 
miento, que  mis  amigos  y  yo  nos  prometemos  darles, 
insistiendo  en  nuestra  idea  de  las  Cortes  anteriores,  de 
presentar  proyectos  detallados,  respecto  de  los  cualed 
sea  hacedero  el  debate  y  posible  aquella  inteligencia 
fecunda  que  produce  transacciones  y  acomodamien. 
tos  siempre  necesarios  en  la  práctica  de  la  política,  y  k 
que  nosotros  nos  mostraremos  siempre  propicos. 

Ahora  bien;  yo  no  tengo  la  menor  duda  de  que  laa 
soluciones  que  os  he  recomendado,  aun  algunas  más 
jadicales,  triunfarán  al  fin  y  al  cabo.  Los  españoles  no 
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somos  de  otra  madera  que  el  resto  del  mundo  civiliza'^ 
do.  De  suerte  que  las  ideas  que  en  todas  partes  triunfiía 
aquí  triunfarán  necesariamente  más  ó  menos  pronto. 
To  he  visto  de  qué  modo  se  hizo  la  propaganda  aboli- 
cionista desde  1863,  para  lograr  á  los  diez  años  una 
Tictoria  tan  ^ispléndida  como  la  de  Puerto-Rico.  T  yo 
que  alcancé  aquel  inverosímil  proceso  de  1867,  por  el 
cual  Matamoros»  acusado  de  hacer  propa^nda  evan- 
gélica y  anti-católica,  fué  condenado  á  presidio  en  Ora- 
nada,  yo  acabo  de  ver  absuelto  por  la  Audiencia  de 
Madrid  á  un  escritor  que  impugnó  públicamente  la 
divinidad  de  Cristo.  La  tolerancia  religiosa  es  ya  un 
hecho,  y  la  abolición  de  la  esclavitud  se  lleva  todos  los 
corazones.  Por  esto  yo  estoy  tranquilo. 

Mi  miedo  está  en  otra  parte:  en  que  buen  golpe 
de  mis  amigos  y  correligionarios  se  desaliente  y  deses- 
pere ante  la  gravedad  del  mal  y  ante  una  resistencia 
ciega»  ó  en  que  con  buenos  deseos  todos,  y  al  fin  acep- 
tadas las  reformas,  lleguemos  tarde. 

No  todos  los  hombres  tienen  la  fe  incontrastable  del 
propagandista,  ni  la  calma  del  político  sagaz,  ni  la 
perseveranicia  de  los  grandes  obreros  del  porvenir;  hay 
machos  que  con  otras  cualidades  quizá  más  brillantes, 
sin  embargo  necesitan  ver  pronto  algún  resultado  tan- 
gible de  sus  esfuerzos,  ó  por  una  gran  movilidad  de 
espirita  ó  ardor  extraordinario  del  ánimo  no  toleran 
aplazamientos  y  se  desesperan  ante  la  resistencia  pa- 
siva de  los  intereses  y  de  los  hechos,  máxime  si  el  mal 
avanza  y  el  horizonte  se  cierra. 

No  es  que  yo  tema  que  esos  amigos  vsyan  á  la 
revolución;  ellos  saben  bien  de  qué  suerte  toda  vio- 
lencia en  Cuba,  por  su  situación  presente,  por  la  eco- 
nomía de  aquella  sociedad,  por  los  rumbos  que  se  la 
presentan,  equivale  á  provocar  una  espantosa  catas- 
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trofe;  pero  ellos  pueden  llegar  al  desaliento»  al  aban- 
dono, á  aquel  tristisimo  estado  del  navegante  rendido 
y  sin  esperanza,  que  pasea  la  cubierta  del  barco  in- 
diferente á  la  muerte  que  le  prometen  la  dura  peña  de 
la  costa  y  los  negros  abismos  del  Océano.  ¡Horri- 
ble situación,  señores,  porque  la  angustiosa  situación 
de  Cuba  no  se  vencerá  ni  con  una  reforma  sola  ni  en 
un  plazo  breve;  pero  sobre  todo,  no  se  vencerá  sin  el 
concurso  de  todos,  sin  la  resolución  del  Oobie/no,  sin 
la  cooperación  vigorosa  de  todos  los  partidos  y  el  sa- 
crificio mayor  ó  menor  de  muchos  intereses. 

De  otra  parte,  yo  temo  que  nuestros  auxilios  no 
lleguen  á  la  hora  oportuna,  porque  nos  entretengamos 
en  meticulosidades  y  expedientes,  porque  no  se  apa- 
guen las  prevenciones  y  las  dudas,  porque  insistamos 
en  regatear  lo  que  se  hace  ya  indispensable,  porque 
no  se  vea  que  ya  es  la  hora  de  los  remedios  heroicos 
y  de  u:na  política  de  grandes  atrevimientos  y  genero- 
sa confianza;  considerando  ante  todo,  que  lo  urgente, 
lo  imprescindible,  es  tomar  la  cuestión  desde  el  punto 
de  vista  de  la  salvación  de  Cuba,  dejando  para  más 
tarde,  si  se  quiere»  lo  que  pudiera  importar  á  otras  re- 
giones que  no  pasan,  ni  remotamente,  por  la  crisis  su* 
prema  de  la  grande  Antilla  y  las  cuales»  si  ahora  pre- 
tendieran que  á  sus  conveniencias  se  redujesen  las 
«eluciones,  solo  conseguirían  facilitar  indirectamente 
la  ruina  de  Cuba,  primero;  para  recibir,  después,  ellas 
mismas  un  golpe  mucho  más  terrible  del  que  ahorase 
quisieran  evitar. 

Por  eso  desde  aqui  excito  á  todos  mis  correligionarios 
y  amigos  á  permanecer  en  su  puesto,  poniendo  su  fé 
y  su  energía  á  la  altura  de  la  suprema  crisis  porque 
atravesamos,  y  en  la  inteligencia  de  que  los  derechoa 
la  libertad,  el  bienestar  y  la  gloria  se  merecen. 


Ti 

Por  eso  excito  al  Gobierno,  excito  á  todos  los  se- 
ñores Diputados  á  que  profundicen  el  problema  y  vean 
la  cuestión  sin  preocupaciones  y  en  todo  su  alcance, 
considerando  que  esta  es  sobre  todo  la  hora  del  sacri- 
^cio;  del  sacrificio  y  de  la  abnegación  en  que  se  nutre 
el  santo  amor  de  la  Patria. 

No  veáis,  no,  en  Cuba  y  en  Puerto-Rico  un  dere- 
cho histórico  absolutamente  incuestionable  á  vivir 
en  el  seno  de  América.  No  veáis  tampoco  el  derecho 
perfecto  de  aquellos  pueblos  á  vuestra  solicitud,  por 
lo  mismo  que  aqui  hemos  centralizado  el  conocimien- 
to y  satisfacción  de  todas  stis  necesidades. 

Poneos  por  cima  y  ved  en  el  conflicto  presente  un 
interés  general  de  la  Patria  que  trasciende  al  porvenir 
y  á  la  civilización  del  mundo.  Porque  si  Cuba  se  des- 
hiciera en  nuestras  manos,  ¡qué  golpe  para  nuestro 
prestigio!  ¡qué  golpe  para  los  destinos  de  la  raza  ibé- 
rica en  el  mundo  americano! 

Del  gran  naufragio  de  nuestro  imperio  colonial  á 
principio  de  este  siglo,  salváronse  por  acaso  maravi- 
lloso, quizá  por  decreto  providencial,  aquellas  dos 
islas,  de  las  primeras  donde  notó  la  bandera  europea 
y  donde  aclamó  el  imperio  español  el  inmortal  ge- 
noves.  Si  no  pregonaran  la  grandeza  del  genio  ibé- 
rico y  las  tradiciones  de  la  madre  España,  la  lengua, 
los  hábitos,  los  usos,  las  tendencias,  el  sentido  de  toda 
la  América  latina,  alli  estarían  nuestras  dos  Antillas 
para  recuerdo  vivo  de  nuestros  pasados  esfuerzos 
y  nuestro  derecho  á  la  ciudadanía  hispano-ameri- 
eana. 

Pero  por  circustancias  que  no  he  de  desarrollar  aho- 
ra, por  mucho  tiempo  la  inmigración  en  Cuba  ha  de 
ser  de  necesidad,  quiéranlo  ó  no  las  leyes,  esencial 
'cuando  no  exclusivamente  peninsular;  circunstancia 
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importantísima  que  asegura  el  carácter  español  de 
aquella  regioD,  que  en  todo  el  horizonte  polítíoo  visi- 
ble de  estos  dias  no  ofrece  otro  porvenir  dentia  dele 
civilización. 

De  este  modo  se  junta  la  necesidad  imperiosa  de 
Cuba  para  vivir  en  estos  tiempos,  con  el  accidente  feliz 
de  su  salvación  para  España,  en  el  periodo  crítico  de 
la  revolución  americana. 

Todavia  añadid  á  esta  consideración  otras  dos. 

Una:  el  despertamiento  de  las  expediciones  lejanas  y 
de  la  política  colonial  en  toda  Europa;  reproducción, 
por  diferentes  motivos,  de  aquel  gran  movimiento  de 
exterioñzacion  que  caracteriza  hasta  cierto  punto  al 

siglo  XVI. 

Otra:  el  movimiento  do  simpatía  y  de  concentración 
que  respecto  de  la  madre  Patria  se  advierte  en  estoa 
últimos  años  en  los  pueblos  sud-americanos,  una  vez 
vencidas  sus  principales  diñcultades  de  estableci- 
miento y  normalidad  y  entrados  resueltamente  en  la 
vía  de  las  grandes  instituciones  liberales  y  del  progre-^ 
so  pacífico. 

Vuestra  discreción,  Sres.  Diputados,  me  excusa  de 
relacionar  estos  tres  puntos.  Las  Antillas,  por  su  hie- 
toria  y  por  sus  necesidades,  españolas;  Europa  pre» 
ocupada  seriamente  de  la  política  colonial,  y  de  salir» 
por  procedimientos  políticos,  pacíficos  y  comercialesr» 
de  su  antiguo  cauce;  los  pueblos  americanos  propen- 
diendo á  intimar  con  su  origen  y  reivindicando  las 
tradiciones  de  familia...  ¡Qué  perspectivasl 

Pero  ¡ay  de  nuestra  España  si  Cuba  se  hunde  en  la 
miseria  y  la  catástrofe!  T  ¡ay  de  nuestros  empeños  si 
pretendemos  mantener  en  nuestros  Antillas  una  nota 
discordante  del  sentido  liberal  americano  y  del  tona 
general  de  la  colonización  contemporánea!  Por  eso  ia«^ 
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sisto  en  pediros  grandes  reformas,  grandes  sacrificios» 
para  que  de  esta  crisis  suprema  surja  de  nuevo  nuess 
tra  desgraciada  Cuba  con  todas  sus  energías  tropicale- 
7  los  esplendores  todos  de  la  ciudadanía  española.  He 
dicho. 


y  II 


TURQUÍA 

Y  EL  TRATADO  DE  PARÍS  DE  1856  ^*' 


Señores: 

Cinco  ó  seis  meses  hace  tuve  el  honor  de  ocupar  este 
mismo  sitio  (2)  y  de  solicitar  desde  él  vuestra  ilustrada 
atención  sobre  el  complicado  drama  que  se  desarro- 
llaba en  el  extremo  Oriente  de  Europa,  y  en  el  cual 
aparecian,  á  la  sazón,  como  protagonistas,  el  Imperio 
ruso  y  la  Puerta  Otomana.  No  era,  ni  podía  ser  enton- 
ces mi  propósito,  discurrir  detenida  y  cumplidamente 
sobre  todos  y  cada  uno  de  los  problemas  planteados 
por  la  entrada  de  los  rusos  en  la  Dotsbruscha  y  en  los 
Balkanes,  ni  se  me  ocurrió  un  instante  hacer  la  his- 
toria de  ese  conflicto  oriental  que  está  puesto  sobre  el 
tapete,  casi  desde  el  dia  siguiente  á  la  derrota  de  los 
turcos,  al  pié  de  Viena,  por  el  esfuerzo  del  valeroso 
Sobieski.  Quería  yo  tan  sólo,  en  aquella  ocasión,  opo- 
ner algún  reparo  á  la  tendencia  que  en  muchas  gentes 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  Institudon  libre  de  Enseñanza  ei 
16  de  Diciembre  de  1877. 

(2)  Véase  \a  confereacia  titulada  Un  aspecto  de  la  Cuestión  de  Orien.'^ 
e,  y  las  reformas  del  emperador  Alejandro. 


84 

observaba  de  reducir  la  guerra  de  Oriente  á  las  mez- 
quinas proporciones  de  una  guerra  de  conquista,  no 
viendo  en  la  acción  rusa  m&s  que  un  mero  interés  de- 
ambición,  conforme  al  famoso  cuanto  no  probado  tes- 
tamento de  Pedro  el  Grande,  como  no  se  veia  en  la 
resistencia  de  Turquía  otra  cosa  que  una  noble  pro- 
testa y  un  arranque  grandioso  del  patriotismo  ultra* 
jado  y  del  sentimiento  de  independencia  de  los  pueblos. 
Sin  duda  alguna,  yo  no  puedo  pasarme  de  ruso^, 
como  no  pasaría  por  germano  ó  por  visigodo,  en  vista 
de  la  afirmación  que  me  permitiera  asegurar,  al  modo 
que  se  lo  permite  todo  el  mundo  con  el  libro  de  la  his- 
toria en  la  mano,  que  la  entrada  de  aquellos  pueblos 
llamados  barbaros  en  los  tiempos  de  la  ciudad  antigua.^ 
pero  con  un  sentido  enérgico  é  instituciones  de  gran 
alcance,  produjo  un  gran  bien  á  la  causa  de  la  civili- 
zación, iniciando  una  influencia  felizmente  decisiva  en 
la  suerte  del  mundo.  Por  fortuna,  y  porque  el  si- 
glo XIX  no  permite  cosas  naturales  en  el  siglo  v,  los. 
rusos  de  nuestros  dias  no  son  lo  que  los  barbaros  de 
antaño,  y  las  personas  que  asistieron  á  mi  conferencia 
de  Junio,  recordarán  las  pruebas  que  di  de  su  cultura, 
de  sus  progresos  y  de  sus  risueñas  perspectivas,  obra « 
principalmente  del  actual  emperador  Alejandro. 

Pero  lo  que  á  mi  más  me  preocupaba,  lo  que  me 
llevaba  un  tanto  al  lado  de  los  iniciadores  de  esta 
guerra,  era  una  consideración  muy  superior  á  la  ma- 
terialidad de  la  lucha,  y  no  sé  si  extraña,--de  seguro - 
no, — al  fondo  mismo  del  problema  ventilado  en  las^. 
márgenes  del  Danubio.  No  me  preguntéis  por  el  éxito 
de  esta  campaña,  decia,  pero  estoy  en  el  secreto:  no 
vencerán  rusos  ni  turcos;  vencerá  la  civilización.  ¿Sa^ 
beis  por  qué?  Porque  aun  cuando  triunfase  la  integri- 
dad turca,  aunque  subsistiese  la  media  luna  sobre  la^ 
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reverberante  cúpula  de  Santa  Sofía  y  Europa  entera 
iiubiera  de  resignarse  á  registrar  entre  sus  institucio- 
nes el  harem,,  y  entre  sus  prácticas  la  del  cordón  es- 
trangulador  de  visires  y  pachas,  aun  cuando  la  victo- 
ria proporcionara  dias  de-  estruendosas  brutalidades  á 
los  bachibozoughs^  quedaría  en  pié  una  cosa,  á  saber: 
las  grandes  reformas  políticas,  económicas  y  sociales, 
realizadas  por  Rusia  en  estos  últimos  años,  ant^  el 
fracaso  de  Nicolás  I,  y  en  vista  de  la  necesidad  de  ha- 
-oer  de  un  rebaño  de  siervos  un  ejército  de  hombres 
libres  para  luchar  como  un  pueblo  contra  los  degra- 
dados h'jjs  de  Solimán  y  de  Selim.  En  el  caso  más 
desfavorable  para  el  interés  del  progreso,  quedaría 
siempre  en  pié  un  pueblo,  un  pueblo  salido  de  las  cris- 
talizadas estepas  del  Norte,  del  oprobio  de  la  servidum- 
bre, de  la  intransigencia  casi  salvaje  del  viejo  mosco- 
vismo. 

Pero  el  problema  tenía  una  segunda  parte.  Los  rusos 
podrían  realizar  algo  como  la  obra  de  los  bárbaros  de 
-otra  edad,  con  la  ventaja  indiscutible  de  que  su  cultura 
es  mucho  mayor  que  la  de  los  invasores  del  mundo 
romano  y  que  la  situación  y  condiciones  de  los  gran- 
des pueblos  de  la  Europa  occidental  no  habrían  de 
permitir  que  la  historia  se  desenvolviese  hoy  como  ha- 
-ce  mil  doscientos  años.  Bien  está.  Pero  los  turcos,  el 
país  invadido,  ¿se  halla  en  análogo  caso  al  mundo 
cencido  y  dominado  por  los  sucesores  de  Atila  y  los 
-contemporáneos  de  Teodorico  y  de  Alarico,  de  Odoa- 
«ro  y  de  Radagaso?  Lo  diré  sin  rebozo,  señores:  la 
Turquía  de  hoy  me  parece  muchísimo  peor.  Perdó- 
nenme los  turcófiloq;  pero  el  corte  de  mi  espíritu  y  los 
hábitos  de  mi  profesión  me  llevan  á  no  aventurar  jui- 
-cío,  sin  tener  debajo  del  brazo  la  prueba. 

Es  caso  un  tanto  extraño,  pero  positivo,  que  entre 
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nosotros  haya  un  número  respetable  de  amigos  de^ 
Turquía — amigos  platónicos,  se  entiende— correspon- 
diendo á  otro  grupo  turcófílo  más  activo  é  influyente, 
que  existe  en  Francia  é  Inglaterra;  y  no  digo  de  Aus- 
tria porque  allí  se  vé  justificado  el  interés  turco  por  la 
política  y  las  pasiones  húngaras. 

Durante  este  verano,  ante  los  terribles  fracasos  del 
moscovita,  era  de  ver  el  contentamiento,  el  alboroza^ 
de  estas  gentes.  Los  periódicos  ingleses  no  daban  abas- 
to á  sus  imaginaciones;  y  eso,  señores,  que  no  pecaban 
de  cortos.  Aquí  tengo  una  curiosísima  nota  publicada 
en  una  Revista  extranjera,  sobre  las  cifras  qne  los 
amigos  británicos  de  Turquía  llegaron  á  dar  respecto 
de  las  pértlidas  de  los  beligerantes,  apenas  trascurri- 
dos cuatro  meses  de  la  ruptura  de  las  hostilidades.  Un 
solo  ferióáico,  e\  Daily  TfefoyrajoA,  habia  enterrado  á. 
182.452  rusos,  no  dando  por  muertos  más  de  92  tur- 
eos.  Bien  que  el  número  de  obuses  que  habían  venido 
k  estallar  al  pié  mismo  de  los  corresponsales  ingleses, 
sin  hacerles  daño  por  caso  verdaderamente  providen- 
cial subía  en  1.®  de  Octubre  nada  menos  que  á  4.027., 
Con  estas  cifras  y  con  la  seguridad,  con  la  evidencia  de: 
la  alianza  austro-inglesa,  podía  bien  suponerse  que  loa- 
rusos  habrían  de  retroceder  más  allá  del  Pruth  y  del 
tratado  de  Bucharest. 

Pero  á  los  que  estábamos  también  en  el  secreto— que 
es  un  secreto  á  voces,  porque  es  la  historia  que  todo  el 
mundo  puede  estudiar — para  los  hombres  verdadera- 
mente ímparciales,  no  podían  tener  importancia  esos^ 
datos  y  esas  esperanzas. 

Tal  vez  el  Gabinete  de  Yiena  (que  ya  á  fines  del  sigla 
xviii,  y  en  tiempo  de  Catalina  de  Rusia,  había  discu- 
tido y  casi  concertado  con  ésta  la  destrucción  y  repar- 
tición de  Turquía,  con  un  desinterés  análogo  al  que- 
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produjo  diez  y  seis  ó  veinte  años  antes  la  invasión  y 
repartición  de  Polonia)  tal  vez— yo  no  lo  sé— se  Rubie- 
ra decidido  á  dar  la  señal  del  gran  conñicto  europeo,  á 
provocar  la  guerra  general  accediendo  á  las  gestiones 
de  los  magyares^  si  no  tuviera  á  las  puertas,  y  en  ex- 
pectativa, á  Alemania,  que  en  verdad  no  es  paja.  Y 
Alemania  (que  precisamente  en  1790,  cuando  Rusia  y 
, Austria  se  concertaron  para  repartirse  el  Imperio  oto- 
mano, fué  el  salvador  de  éste,  provocando  la  paz  de 
Szistova),  Alemania,  repito,  no  habia  de  olvidar  en  es- 
•tos  momentos,  que  tan  diñciles  ha  hecho  la  actitud  de^ 
bonapartismo  en  Francia,  la  actitud  del  moscovita  la 
víspera  de  Sadowa  y  la  mañana  de  Sedan. 

Todo  el  mundo,  por  lo  demás,  sabe  los  obstáculos 
con  que  tropieza  el  Imperio  austro-húngaro  para  ase- 
gurar su  existencia,  aún  después  de  la  liberal  y  expan- 
siva ley  fundamental  de  1867,  que  estableció  sobre 
bases,  al  parecer  sólidas,  la  unión  de  las  dos  grandes 
comarcas  que  separa  el  Leitha;  y  si  es  notorio  el  inte- 
rés de  los  húngaros  en  arrastrar  al  Austria  á  una  gran 
campaña  que  contenga  los  progresos  del  eslavismoi 
no  es  menos  evidente  que  en  Vieua,  en  la  parte  alema- 
na del  Imperio,  se  conocen  muy  bien  los  peligros  que 
para  su  actual  importancia  y  representación  entrañan 
los  accidentes  de  una  guerra  general  europea.  Ahora 
mismo,  señores,  en  esta  última  quincena,  el  Empera- 
dor José  y  el  ministro  Andrassy  han  recibido  á  la  de- 
legación de  los  ardorosos  húngaros.  El  primero  ha  de- 
clarado terminantemente  que  sus  esfuerzos  se  reduci- 
rían á  localizar  la  guerra  ruso-otomana:  el  segundo 
no  ha  ocultado  que  las  simpatías  del  Gobierno  austro- 
húngaro  estaban  por  Astatu  quo  turco,  pero  no  al 
modo  que  Turquía  lo  entiende,  si  que  profundamente 
modificado,  sin  duda  en  el  sentido  de  la  nota  del  mis- 
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mo  ministro  Andrasay  de  Diciembre  de  1875,  y  del 
Memorandom  de  Berlin  de  MayOi  del  año  76.  Tal  vez 
la  actitad  del  Emperador  aastríaco  habrá  sorprendido 
i  los  tarcófilos;  pero,  en  verdad,  que  no  habia  motivos 
para  esperar  otra  cosa.  Y  los  imparciales  no  hemos 
sido  burlados. 

Bn  Inglaterra  es  cierto  qoe  hay  una  masa  preocupa- 
da groseramente  con  lo  que  allí,  como  en  otras  muchas 
partes,  se  llama  el  interés  de  la  patria  y  que  de  ordi- 
nario se  supone  ser  lo  que  á  la  superficie  brota  y  al 
primer  golpe  se  vé.  Existe,  señores,  un  patriotismo 
verdaderamente  singular.  Ante  él  todo  se  sacrifica  y 
jamás  tolera  que  el  hombre  recto  pregunte  si  aquello 
que  al  parecer  interesa  y  conviene  á  su  patria,  es  com- 
patible con  la  causa  de  la  justicia,  los  fueros  de  la  ra- 
zón y  el  interés  de  todos  los  pueblos. 

Cuando  un  hombre  honrado,  ó  un  hombre  superior 
que  sabe  bien  que  los  exclusivismos  al  fin  dañan  á 
quien  los  sostiene  tanto  ó  más  que  aquellos,  en  cuyo 
perjuicio  primeramente  se  afirman,  cuando  se  atreve 
á  alzar  la  voz  en  son  de  protesta,  invocando  principios 
y  realizando  un  acto  de  pura  moral,  tanto  como  de 
buena  política,  es  costumbre  en  muchas  partes,  entre 
la  gente  vulgar,  pero  que  domina,  fruncir  el  ceño,  se- 
parar  la  vista,  y,  en  tono  de  santa  indignación,  negar 
el  patriotismo  del  censor,  si  no  se  le  acusa,  por  ejem- 
plo, de  vendido  á  los  ingleses,  de  afrancesado  ó  de  fili- 
bustero. Sin  duda,  los  que  tales  cosas  hacen  y  dicen 
(hablo  de  los  de  buena  fé,)  no  reparan  que  con  ese  sin- 
gular criterio  de  sacrificarlo  todo  al  interés  de  su 
patria,  al  interés  inmediato,  burdo  y  grosero,  se  ven- 
dría á  la  conclusión  de  que  todo  se  debe  sacrificar  al 
interés  de  la  familia,  y  tras  esto,  que  sólo  una  regla 
debe  inspirar  al  ciudadano;  el  interés  particular  del 
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^egoísmo. 

Pues  bien,  esto  también  sucede  en  Inglaterra;  y  su- 
.<5ede  particularmente  en  la  cuestión  Oriental  por  sus 
relaciones  con  el  interés  británico  en  la  India.  Y  coin- 
cide este  sentimiento  con  la  tradición  del  partido  con- 
servador, enemigo,  hasta  cierto  punto,  y  como  en  In- 
glaterra es  posible,  de  todo  sentido  cosmopolita  y  ade- 
más con  el  empeño  de  la  extrema  derecha  de  aquel 
partido  de  intervenir  activamente  en  la  política  euro- 
pea, saliendo  del  aislamiento  en  que  se  supone  han 
comprometido  á  Inglaterra  las  inspiraciones  de  la  es- 
cuela de  Manchester  y  los  últimos  cinco  ó  seis  años  de 
la  administración  Gladstone. 

Pero,  señores,  no  en  balde  Inglaterra  figura  á  la  ca- 
beza del  mundo  moderno.  La  libertad  plena,  absoluta» 
4e  que  allí  gozan  el  pensamiento  y  la  palabra,  la  in- 
violabilidad de  que  disfrutan  los  perseguidos  de  todo 
el  mundo  por  razón  de  sus  opiniones  políticas,  y  la 
fuerza  incontrastable  que  allí  tiene  la  opinión  pürblica, 
^n  aquel  gran  país,  verdaderamente  soberana,  todo, 
iseñores,  autoriza  á  creer  que  el  error,  en  ninguna  parte 
menos  que  en  la  calumniada  Bretaña,  puede  prosperar, 
y  que  al  fin  y  al  cabo,  allí  es  donde  los  efluvios  del 
^goismo  con  mayor  dificultad  llegan  á  constituir  la  at- 
mósfera y  el  cielo  de  la  vida  social.  No  quiero  distraer- 
me del  fin  de  nuestra  conferencia,  y  por  eso  no  os 
recuerdo  las  grandes  obras  de  la  política  moderna 
británica,  las  obras  de  carácter  más  general,  más  uni- 
versal, más  cosmopolita  de  cuantas,  en  lo  que  va  de  si- 
glo, se  han  realizado* 

Pues  bien:  en  Inglaterra,  donde  el  partido  radical  ya 
había  aceptado  un  sentido  de  alto  desinterés  y  pura 
justicia— y  buena  prueba,  la  solución  dada  á  la  cues- 
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tioQ  del  Alabama,  contra  todas  las  preocupaciones  y 
las  censuras  del  viejo  John  Bull, — en  Inglaterra  se  ha 
alzado  una  voz  generosa,  la  misma  que  se  alzó  años 
hace  contra  las  vergüenzas  de  la  monarquía  napoli- 
tana, la  voz  del  ilustre  Gladstone,  y  á  despecho  de  ca- 
lificaciones indignas  ó  grotescas,  casi  solo  al  principio, 
ayudado  después  por  agrupaciones  de  alto  valor,  ha 
conseguido  contener  y  rectificar  la  opinión  del  vulgo, 
al  punto  de  producir  una  seria  diferencia  en  el  seno 
mismo  del  Gabinete,  cuya  izquierda,  representada  por 
lord  Derby,  se  opone  resueltamente  á  toda  aventura 
guerrera  en  la  cuestión  oriental.  Y  ahora  mismo,  se- 
ñores, en  los  últimos  dias  de  Noviembre,  el  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  británico  no  ha  titubeado  en 
declarar  públicamente  que  no  entendía  que  la  línea 
del  valle  del  Eufrates  fuera  la  vía  de  la  India,  y  que, 
por  tanto,  mientras  no  corriera  peligro  la  vía  de  Suez^ 
ningún  interés  británico  se  hallarla  verdaderamente 
comprometido. 

También  esto  habrá  sorprendido  á  los  turcófilos. 
Pues  prepárense  para  más.  Inglaterra  hará  más,  no  en 
daño  de  Turquía,  si  que  en  beneficio  de  la  libertad  y 
del  progreso.  Pues  qué,  ¿no  lo  ha  hecho?  En  esa  mis- 
ma cuestión  de  Oriente,  allá  en  1826,  cuando  se  trata- 
ba de  arrancar  al  turco  la  patria  de  las  artes  y  las 
letras,  ¿cuál  fué  al  principio  la  actitud  de  Ingla- 
terra? 

Pues  qué,  señores,  ¿no  es  sabido  que  por  aquél  en- 
tonces, mientras  Rusia  y  Francia  apoyaban  la  causa 
délos  griegos,  la  conducta  del  almirante  inglés  en  el 
Adriático,  y  las  notas  mismas  de  Saint  James,  exci- 
taban la  creencia  de  que  en  Inglaterra  estaba  el  pro- 
tector de  Mahmoud?  ¡Y,  sin  embargo,  Inglaterra  no 
fué  uno  de  los  firmantes  del  protocolo  de  Abril  de  182fi> 
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y  uno  de  los  actores  en  el  glorioso  combate  de  Na  vari- 
no,  aurora  de  la  emancipación  de  Grecia? 

No  trato  de  explicar  ahora  las  causas  de  aquel  cam- 
bio de  política;  no  quiero  decir  cómo  antes  de  182& 
pesaba  el  espíritu  reaccionario  de  Metternioh,  cómo 
después  influyó  el  gran  sentido  liberal  de  Canning,  el 
contradictor  de  la  Santa  Alianza.  Pero  notad  el  hechOj 
y  sobre  él  prometeos  algo  de  Inglaterra,  una  vez  ven- 
cidas por  entero  las  opiniones  de  lord  Disraeli. 

De  todas  las  perspectivas  favorables  á  Turquía,  que- 
daba sólo  el  fracaso  militar  de  los  rusos,  la  demostra- 
ción palpable  del  coraje  otomano.  Sobre  esto  no  cabe 
duda.  Los  rusos,  por  exceso  de  conñanza;  por  atrasa 
de  su  armamento;  por  torpeza  de  los  principes,  sus  di- 
rectores y  grandes  generales,  tuvieron  grandes  con- 
tratiempos, al  punto  de  ser  opinión  general  que  na 
darían  un  paso  más  allá  de  los  Balkanes,  si  no  se  veian 
en  el  caso  de  repasar  el  Danubio  en  busca  de  sus  cuar- 
teles de  invierno. 

Además,  el  valor  turco  jamás  se  ha  desmentido.  El 
turco," no  sólo  el  verdadero  turco,  si  que  el  musulmán» 
es  bravo,  lo  ha  sido  siempre.  Sobrio,  impetuoso  y 
fanático,  nada  le  contiene.  Cree  aquí,  en  la  fatalidad, 
y  allá...  en  la  otra  vida,  en  las  setenta  y  dos  huríes  de 
pelo  de  azabache  y  ojos  de  fuego,  y  los  banquetes  in- 
terminables, realidad  viva  de  las  fantasías  de  Haroum- 
al-Raschíd.  Para  el  musulmán,  el  purgatorio  es  pasa- 
jero; el  infierno,— ese  terrible  infierno  católico  que 
espantó  á  los  doctores  africanos  de  la  Iglesia  de  Cristo^ 
— no  existe.  Lo  definitivo,  la  realidad,  es  el  paraíso. 
4(T  la  espada  es  la  llave  del  paraíso,»  decía  Mahoma. 
Añadid  á  esto,  que  el  ejército  turco  es  de  los  más  apro- 
Techados  del  mundo.  En  él  caben  todas  las  gentes^ 
todos  los  hombres,  todos  los  aventureros.  Por  eso  se 
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«xplica  ese  afán  de  los  periódicos,  de  descubrir,  bajo 
€l  apellido  de  cualquiera  de  los  generales  turcos,  á  tal 
personaje  de  Metz,  4  tal  general  español,  inglés,  ita- 
liano, belga...  ¡qué  sé  yo! 

Pero,  señores,  ¿es,  por  ventura,  nuevo  lo  que  ahora 
ha  ocurrido  á  los  rusos  antes  de  llegar  á  Karsyá 
Plewna?  Precisamente  todas  las  campañas  de  Turquía 
con  sus  adversarios,  en  lo  que  va  de  siglo,  y  aun  des- 
de  que  Rusia  ha  aparecido  en  el  estadio  internacional| 
precisamente  todas  se  han  distinguido,  ó  por  la  indeci- 
-sion  del  éxito,  ó  por  las  victorias  turcas  hasta  llegar 
al  final.  Sólo  hay  una  excepción,  la  campaña  de  1833 
al  41  contra  los  egipcios  de  Mehemet-Ali,  campaña  en 
la  cual  los  turcos  no  tuvieron  respiro,  y  de  la  cual  sa- 
lió Turquía— ¡cosa  rara!-— precisamente  por  la  alianza 
rusa.  Pero  en  las  demás,  en  la  que  terminó  el  Tratado 
de  Bucharest  en  1812,  en  la  que  concluyó  en  1827,  en 
la  de  1854...  en  todas  sucedió  lo  que  os  he  dicho.  Mas, 
es  preciso  añadir  otra  cosa:  de  nadie  mejor  que  de 
Turquía  podría  decirse  lo  que  de  aquel  general  «que 
ganaba  las  batallas  para  perder  la  campaña.»  kú  su- 
cede, señores:  todas  esas  victorias,  todos  esos  esfuer- 
zos, todos  esos  méritos  solo  para  que  se  merme,  sin  in- 
terrupción, cada  vez  más  la  integridad  otomana. 

¿Y  no  dice  esto  nada  á  los  partidarios  del  Imperio 
turco?  ¿Como  es  que  tanta  fuerza  se  traduce  en  daño 
del  atleta?  ¿Cómo  es  que  la  ayuda  del  extranjero  (ayu- 
da decisiva  siempre,  es  verdad)  se  traduce  en  la  pérdi- 
da de  la  independencia  turca?  ¿No  dice  todo  eso  que 
^quí  hay  algo  superior,  algo  contra  lo  que  son  impo- 
tentes las  armas  y  la  diplomacia— algo  como  aquel  Sol 
de  Pablo  que  le  impedía  pelear  y  vencer? 

¡Pero  cómo  no  se  ha  de  dudar  de  esto,  cuando  no  se 
vé  clara  la  prueba  de  que  la  mera  existencia  del  Impe* 
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sastres para  la  Europa  moderna^  en  el  mero  hecho  que 
desde  el  momento  mismo  en  que  ésta  sale  del  caos  de 
la  Edad  Media,  y  se  dibujan  con  cierta  precisión  los 
contornos  de  las  nuevas  nacionalidades,  todas  las  cri- 
sis y  todas  las  preocupaciones  de  carácter  internacio- 
nal se  refieren  á  los  problemas  de  Oriente,  á  la  actitud 
y  el  porvenir  de  loa  conquistadores  de  CoQstantinoplal 

Yo  muchas  veces  me  he  preguntado  á  mí  mismo 
dónde  está  el  fundamento  de  esas  simpatías  que  en 
ciertos  círculos  españoles  ha  despertado  el  Imperio  de 
los  Osmanlis.  En  otros  países,  me  lo  explico.  Algunos 
tienen  un  interés  más  ó  menos  positivo  en  el  manteni- 
miento del  síatu  quo  oriental.  De  esto  ya  he  hablado. 
En  otros,  las  antipatías  que  por  diversos  conceptos  se 
sienten  hacia  tal  ó  cual  nación,  lleva  á  profesar  una 
opinión  determinada  solo  por  el  motivo  de  que  la  na- 
ción antipática  profesa  la  contraria.  Ahí  tenéis  á 
Francia;  le  ha  bastado  suponer  que  Alemania  mira 
con  buenos  ojos  la  causa  de  Rusia,  para  hacer  escar- 
ceos y  mostrar  repugnancia  á  los  soldados  de  San  Pe- 
tersburgo,  hacia  los  cuales,  dicho  sea  de  paso,  se  en- 
contraba propicia  la  prensa  francesa  al  comienzo  de  la 
campaña.  T  por  último,  la  circunstancia  ya  dicha  de 
que  bajo  las  banderas  turcas  quepan  los  hombres  de 
todas  procedencias,  también  ha  servido  para  que  en 
ciertas  partes  de  Europa  se  mire  al  ejército  de  la  Su- 
blime Puerta  con  aquella  ternura  con  que  ciertos  ga- 
lanteadores de  oficio  ven  pasar  por  las  calles  las  tristes^ 
filas  de  acogidos  de  las  casas  de  Maternidad. 

Pero  en  España...  ¡España,  la  enemiga  sistemática 
del  Imperio  turco,  la  que  dio  sus  almogabares  cuando 
todo  el  mundo  titubeaba  en  la  agonía  del  Imperio  de 
los  Paleólogos  para  contener  la  invasión  deja  media. 
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luna  en  el  Oriente  europeo,  como  había  dado  los  héroes 
de  su  Romancero  para  contener  la  invasión  mahome- 
tana en  el  Occidente,  la  que  en  dos  largos  «ig'los  jamás 
mantuvo  relaciones  con  los  Sultanes  de  Constantino- 
pía,  con  quienes  pactaba  el  cristianismo  Francisco  I 
de  Francia,  y  á  quienes  no  dejó  de  escuchar  el  mismo 
Papado...!  Verdaderamente  el  fenómeno  es  extraño;  y 
m&s  extraño  desde  el  momento  en  que  ha  tomado  par- 
te en  la  lucha  de  Oriente  un  pueblo  como  el  rumano, 
pueblo  esencialmente  latino,  resto  de  una  colonia  ro- 
mana del  tiempo  de  Trajano,  sorprendida  por  la  irrup- 
ción de  los  bárbaros  y  el  establecimiento  de  las  tribus 
slavas,  en  cuyo  seno  se  mueve  y  brilla,  como  palpita 
una  estrella  en  el  tachonado  cielo.  ¿Dónde,  dónde  pue- 
de estar  la  causa  de  este  fenómeno?  ¿Dónde  la  base  de 
esas  sorprendentes  simpatías? 

Dejo  aparte  un  motivo  de  escasa  importancia.  Pres- 
cindo de  la  consideración  de  que  las  fuerzas  que  lu- 
chan en  Oriente  son  desiguales.  Comprendo  que  el 
ánimo  se  recoja  un  poco  antes  de  decidirse  por  el  más 
fuerte-,  esto  es  lo  propio  de  los  hombres  rectos  y  gene- 
rosos. Pero  en  esto  no  puede  detenerse  ningún  espíri- 
tu juicioso.  El  caso  no  es  averiguar  quién  es  el  débil, 
sino  quién  tiene  razón;  y  en  último  término  cuál  es  el 
problema  y  cuáles  son  las  soluciones. 

Vengamos  á  lo  más  serio  y  trascendental.  Los  ami- 
gos de  Turquía  venen  el  conflicto  turco-ruso  unas  veces 
una  presión  infelicísima  de  un  factor  de  la  civilización 
moderna  sobre  otro  factor,  cuyo  libre  movimiento  y 
natural  fecundidad  se  combate  y  anula  violentamente 
en  daño  de  la  armonía  universal.  Otras  veces  ven  un 
atentado  inmenso,  monstruoso,  irritante  á  la  indepen- 
dencia de  un  pueblo,  un  atropello  incalificable  de  uno 
de  los  principios  fundamentales  del  Derecho  interna- 
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cional;  de  ese  derecho,  que,  como  he  dicho  en  otra 
ocasión,  puede  pasar  como  uno  de  los  primeros  carac- 
teres del  siglo  XIX. 

No  hace  mucho,  señores,  leia  yo  en  una  Revista  in- 
glesa un  erudito  y  larguísimo  artículo  dedicado  á  pro- 
bar una  cosa  por  todo  extremo  singular  en  el  corazón 
del  mundo  cristiano;  la  superioridad  del  mahometismo 
no  ya  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  si  que  como  ele- 
mento de  cultura  y  factor  del  orden  social.  Sobre  esta 
base,  el  singular  escritor  lanzaba  terribles  protestas  y 
cargos  tremebundos,  no  ya  sobre  Rusia,  si  que  tam- 
bién contra  todas  las  potencias  occidentales  que,  in- 
terviniendo en  los  asuntos  turcos,  perturban  la  vida 
otomana  é  impiden  el  desarrollo  de  aquella  civilización 
dentro  y  conforme  á  las  leyes  del  tiempo  actual. 

Confieso  que  el  trabajo  no  me  ha  convencido,  y  casi 
ni  sorpresa  me  ha  causado,  porque  yo  sé  bien  á  dónde 
llega  la  originalidad.  Removida  está  aún  la  tierra  que 
cubre  los  despojos  mortales  de  aquel  piadoso  abate 
francés  que  hacia  1830,  y  llevado  de  su  pasión  legiti- 
mista,  dedicó  todo  un  tomo  á  probar  que  el  héroe  de 
Waterlóo  no  habia  existido,  'siendo,  lo  real  y  lo  po- 
sitivo que  doce  ó  quince  años  antes  habia  vivido  un 
tal  Bonaparte,  general  afortunado  y  entusiasta  de  la 
monarquía  de  Luis  XVIII.  El  deseo  hace  ver  mucho,  y 
priva  también  de  ver  muchas  cosas.  ¡Pero  qué  buen 
deseo  y  qué  buena  garganta  se  necesita  para  re- 
conocer y  pasar  la  existencia  de  una  civilizacioíi 
turcal 

|Ah!  Señores,  si  algo  representa  el  turco,  el  turco- 
otomano  se  entiende,  desde  que  su  historia  se  delínea 
y  se  establece,  esto  es,  desde  el  siglo  xn,  es  precisamen- 
te la  negación  de  toda  cultura  y  toda  civilización» 
Apreciadlo  en  los  dos  grandes  momentos  de  su  vida: 


96 

el  de  su  aparición  en  Asia  y  el  de  su  entrada    e» 
Europa. 

Para  ser,  para  vivir,  ha  necesitado  el  derrumbamien- 
to de  dos  civilizaciones.  Son  flores  que  nacen  entre^ 
ruinas,  pero  no  ñores  que  inspiran  lástima,  y  cuyos 
suspiros  arrancan  ayes  á  la  lira  del  poeta,  si  que  flores 
cuya  aureola  más  ó  menos  tinta  en  sangre,  despiden 
sólo  hálito  hediondo  y  ponzoñoso. 

Allá,  en  la  meseta  central  del  Asia,  en  aquella  famo- 
sa Ofjícina  gentium^  vivia  una  inmensa  tribu,  casi 
nómada,  alimentada  bárbaramente  por  la  leche  de  sus 
yeguas.  Las  correrías  de  los  tártaros,  sus  hermanos, 
los  empujaron  hacia  el  Mediodía,  hacia  la  Arabia  y  1» 
Siria  donde  se  alzaba  el  mágico  Califato  de  Bagdad. 
Cqmo  esclavos  primero,  como  soldados  mercenarios^ 
después,  fueron  entrando  en  el  Califato  aquellos  bár- 
baros, y  un  dia  el  misero  siervo,  el  legionario  audaz  se^ 
impuso  al  heredero  de  la  gloria  de  mahoma,  al  repre- 
sentante  legítimo  de  los  abasidas  asiáticos.  En  el  si- 
glo VIII,  los  turcos  eran  soldados  ó  esclavos:  en  el  ix» 
los  turcos  hacian  con  sus  espadas  el  trono  del  cali£ft 
Mostaien,  de  Motaz,  de  Mothadi:  en  el  x  arrancan  h 
Bhadillah  la  creación  del  Fmir  al  Omrah^  con  cuya- 
cargo  invisten  á  uno  de  los  suyos,  al  turco  Rhaik,  qui- 
tando á  los  Califas  el  poder  temporal:  antes  de  con* 
cluir  el  mismo  siglo  x  unos  turcos  audaces  fundan  el 
imperio  gaznevida  á  las  puertas  del  califato:  en  el  xi? 
nuevas  tribus  crean  el  de  los  turcos  selyucidas,  y  en 
1068  los  selyucidas  aflrman  su  soberanía  sobre  las  rui-^ 
ñas  del  Califato,  del  cual  habían  tomado  los  reflejos 
gloriosos  y  la  religión.  Bajo  aquellos  selyucidas,  y  por 
la  acción  de  otro  puñado  de  turcos  que  huían  de  los 
mogoles  de  Oengis-Khan,  se  constituyó  el  fondo  ó 
principado  de  Osman,  cuna  de  los  otomanos,  y  que  i» 
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la  ruina  del  imperio  selyucida,  adquirió  como  tantos 
otros  su  soberanía,  y  á  la  postre  se  impuso  á  los  de- 
más, en  los  comienzos  del  siglo  xiv. 

Nosotros  no  podemos  hablar  de  los  árabes  y  de  los 
califatos  sin  gran  simpatía,  sin  profunda  emoción.  Han 
vivido  entre  nosotros;  quizá  en  nuestras  venas  lleva- 
mos su  sangre;  ellos  han  hecho  el  Alcázar  de  Sevilla, 
^la  Catedral  de  Córdoba,  el  Generalife  y  la  Alhambra. 
Trájolos  aquí  la  intolerancia  religiosa  triunfante  con 
Recaredo;  trájolos  el  despecho  de  los  judíos  cuya  vida 
hicieron  imposible  los  Concilios  4.**  y  17.°  de  Toledo; 
pero  les  hemos  perdonado  las  violencias  de  la  conquis- 
ta, por  la  gloria  insigne  con  que  llenaron  los  siglos  ix 
y  x;  V  por  las  tradiciones  fecundas  que  nos  dejaron  ep 
JOS  campos  de  Murcia  y  de  Valencia,  en  los  jardines  de 
Granada.  Mas  nuestras  simpatías  son  de  sólido  funda- 
mento. ¡Quién  hoy  se  atreverá  á  negar  los  títulos  que  á 
la  admiración  de  la  historia  tienen  los  árabes! 

Verdad  que  iniciaron  su  empeño  por  medio  de  la» 
armas.  «La  espada  es  la  llave  del  cielo,»  depia  Maho^ 
nía;  pero  notad  que  su  conquista,  obra  de  ochenta 
tinos,  desde  el  fondo  de  la  desierta  Arabia,  hasta  las 
gargantas  mismas  del  Pirineo,  carriendo  por  todo  e¡ 
septentrión  africano,  se  vacía  á  partir  del  siglo  ]x  en 
los  dos  grandes  califatos  de  Bagdad  y  de  Córdoba,  cu- 
ya tolerancia,  cuya  cultura,  cuyo  progreso,  cuyos  es- 
plendores superan,  á  no  dudarlo,  á  los  de  todos  los 
demás  pueblos  coetáneos.  Cierto  que  la  furia  del  sol- 
dado produjo  el  incendio  de  Alejandría,  pero  á  bien  que 
el  genio  de  los  Almanzor  y  de  los  Abderraman  dio  de  si 
las  escuelas  de  Bassora  y  de  Córdoba,  de  donde  salie- 
ron Al-Kenddi,  Altarabi,  Averroes  y  Avicena. 

¿Pero  de  dónde  se  saca,  por  dónde  se  infiere  que  lo^ 
turcos  representan  á  aquellos  hombres?  ¿Por  dónde  que 
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la  civilización  turca  es  la  civilización  árabe?  ¿No  es 
grotesco  pensar  que  los  turcos  hayan  sido  los  restau- 
radores de  Aristóteles,  los  arquitectos  de  la  Alhambra, 
los  antecesores  de  Kepler  y  de  Copérnico? 

Pues  precisamente  para  que  los  turcos  se  alzaran  tu- 
vo que  caer  Bagdad.  Bagdad  debilitada*  corroída, 
gangrenada  desde  el  siglo  x  y  más  perturbada  aun  por 
la  intrusión  de  los  turcos  en  sus  negocios  interiores. 
¿Qué  tomaron  los  turcos  de  los  califatos?  ¿Su  literatu- 
ra? ¿Sus  artes?  ¿Su  cultura?  ¿Su  esplendor?  ¡Ahí  no. 
Tomaron  la  primitiva  tradición  árabe;  la  que  se  ajus- 
taba á  su  procedencia,  á  su  carácter  bárbaro,  ¡La  guer- 
ra! Y  tomaron  la  religión,  sí,  pero  la  religión  bajo  el 
aspecto  terrible,  y  lo  diré,  como  instrumento  Tegn% 
como  instrumento  político.  Y  ahora  mismo,  en  nues- 
tros mismos  dias,  si  ha  habido  una  tendencia  á  resu- 
citar él  imperio  árabe,, el  espíritu  árabe  (muerto  con  la 
caída  de  Bagdad,  la  expulsión  de  los  moros  de  España, 
el  triunfo  y  ruina  de  los  mamelucos  de  Egipto,  y  la 
conquista  de  Damasco  por  los  turcos  en  el  siglo  xvi)  á 
bien  que  su  primer  enemigo  ha  sido  Turquía.  Díganlo 
las  dos  tentativas  de  Mehemet-Alí,  Virey  de  Egipto, 
de  1833  á  1840;  tentativas  que  habrían  echado  por  tier- 
ra al  Imperio  otomano,  á  no  ponerse  del  lado  de  éste, 
con  su  dínlomacía  y  con  sus  soldados^  las  potencias 
cristianas  de  Europa.  ¡Árabes  los  turcos!  ¡Qué  enor- 
midad! 

Pero  venid  más  acá.  Venid  al  siglo  xv,  á  la  ruina 
del  Imperio  de  Oriente  y  á  la  entrada  de  los  turcos  en 
Europa,  por  la  toma  de  Constantínopla.  Allí  alentaba 
el  espíritu  antiguo:  allí  brillaban  los  últimos  resplan- 
dores de  la  civilización  romana.  El  Imperio  occidental 
se  habia  hundido  en  el  oprobio,  silenciosa,  vergonzo- 
samente en  el  siglo  v,  casi  en  el  vi,  sin  que  fuera  par- 
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te  á  contenerlo  la  ayuda  de  Bizancio;  y  bien  que  man- 
chado por  el  fango  con  que  se  salpicaban  verdes  j 
aznleSy  y  bien  que  entregado  á  las  veces  á  eunucos, 
prostitutas,  histriones  y  cocheros,  sin  embargo,  el  de 
Oriente  conseguía  levantar  aquel  monumento  de  im- 
perecedera gloria  resumen  de  toda  la  vida  latina,  los 
Códigos  y  la  Instituía  de  Justiniano.  Ni  quiero  ni  pue- 
do hacer  la  historia  de  aquellos  siglos;  sí  debo  recor- 
daros que  las  desgracias  del  Bajo  Imperio  subieron  de 
punto  desde  que  la  cuarta  cruzada,  en  vez  de  seguir  á 
Tierra  Santa  se  detuvo  en  Constantinopla,  primero  á 
exaltar  reyes,  después  á  repartir  provincias  entre  sus 
directores,  y  sobre  todo  desde  que  la  intolerancia  reli- 
giosa señaló  al  Pontífice  de  Roma  aquella  comarca 
para  perturbarla  con  sus  anatemas  y  sus  excomu- 
niones. 

Por  la  acción  de  estas  causas  inmediatas  y  en  fuerza 
de  los  principios  constitucionales  del  Imperio,  su  de- 
bilidad fué  creciendo,  al  compás  que  aumentaban  el 
éxito  y  la  audacia  del  turco  vecino;  y  llegó  un  dia,  día 
luctuoso,  en  que  el  genovés  pasó  á  precio  de  oro,  los 
«qldados  del  Sultán,  Tos  soldados  de  Brousa,  por  los 
Dardanelos,  y  el  turco  pudo  saltar  desde  Gallípoli  k 
A^ndrinópolis,  y  desde  Andrinópolis  al  pié  de  Constan- 
tinopla. ¡Ya  no  habia  cruzados!  ¡Ya  no  existían  aque- 
llos increíbles  almogávares  de  Roger  de  Flor  que  en 
dos  batallas  habían 'muerto  40.000  turcos!  La  voz  del 
Papa  Nicolás  V,  tomando  el  acento  de  Pedro  el  Ermi- 
taño, se  perdía  en  el  espacio  y  la  Europa  cristiana  pa- 
recía un  inmenso  desierto  ante  las  angustias  de  muer- 
te del  heredero  de  Constantino  el  Grande!  Y  por  la 
-complicidad  de  todos,  amaneció  aquella  hermosa  y 
perfumada  mañana  del  mes  de  Mayo  en  que  300.000 
turcos  rompieron  las  puertas  de  la  orgullosa  Bizancio 
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matando  al  bravo  Constantino  XII  (que  con  su  valor- 
robó  á  la  historia  de  la  verg'üenza  humana  un  episodia 
como  el  de  Augústulo  de  Occidente),  y  pudo  Maho- 
met  II  entrar  en  Santa  Sofía,  para  proferir  su  terrible 
juramento  «de  no  conceder  el  sueño  á  sus  ojos,  ni  co- 
mer manjares  delicados,  ni  buscar  nada  agradable,  ni 
tocar  nada  hermoso,  ni  volver  la  cabeza  de  Occidente 
á  Oriente,  hasta  no  derribar  y  hecho  hollar  por  sus  ca- 
ballos los  dioses  de  madera,  de  cobre,  de  plata,  de  oro, 
6  pintados  que  los  discípulos  de  Cristo  habían  cons- 
truido con  sus  manos,  exterminando  toda  ¡gu  iniquidad 
déla  superficie  de  la  tierra,  desde  Levante  á  Poniente, 
para  gloria  del  Dios  Sabaoth  y  del  profeta  Mahoma!» 

La  brutalidad,  la  barbarie,  entraron  en  1493  en  Cons- 
tantinopla.  Desde  aquel  entonces  no  han  salido.  El  in- 
vasor pintorreó  de  blanco  los  mosaicos  y  frescos  de 
Santa  Sofía,  de  aquel  templo  elevado  á  la  Sabiduría.' 
Divina  (Agia  Sophia),  y  para  el  cual  se  habían  traído 
la:i  abrasadas  columnas  de  la  Diana  de  Efeso,  los  pila- 
res del  Sol  de  Palmira,  las  grandes  urnas  de  pórfido- 
de  Pérgamo,  recuerdos  todos  de  la  clásica  antigüedad: 
é  incapaces  de  vivir  en  aquella  atmósfera,  volaron  por 
el  espacio  con  rumbo  á  Occidente  los  genios  del  arte  y 
de  la  ciencia  para  inspirar  el  Renacimiento.  El  turco 
avanzó,  dominó  la  Grecia,  la  patria  de  Pericles,  y  de 
Anacharsis,  se  extendió  por  el  Danubio;  luchó  con  la 
heroica  Polonia;  llegó  á  los  pies  de  Viena...  Lo  pudo 
todo  en  dos  siglos.  ¿Qué  hizo  en  ellos  en  pro  de  la-  ci- 
vilización, toda  vez  que  sobre  sus  ruinas  se  habia  al- 
zado^ ¿Qué  hizo  después? 

Señores,  si  yo  quisiera  explicaros  de  un  modo  un 
tanto  gráfico,  lo  que  ha  dado  de  sí  el  turco,  os  diría, 
que  os  fijaseis  en  Constantinopla.  Constantinopla  es  la. 
reducción  del  Imperio  turco.  Vedla. 
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^  Allá,  en  el  extremo  Oriental  de  Europa,  en  la  zona 
-dulce  en  que  ae  desarrolla  una  flora  de  formas  delica- 
<las  y  regulares,  las  propias  de  una  ley  de  pura  belleza; 
6n  aquel  mundo  en  que  los  empinados  montes  de  la 
Europa  Central,  declinan  blandamente  para  tomar  las 
-alturas  medias,  y  en  que  los  grandes  rios,  al  término 
-de  su  carrera,  en  Vez  de  lanzarse  al  mar,  rugientes  é 
impetuosos  como  el  Amazonas  ó  el  Orinoco,  se  dividen 
-en  mil  brazos  para  difundir  la  vi(^a;  en  la  vecindad  del 
Asia,  casi  á  la  vista  del  África,  en  el  centro  de  aqutl 
vasto  espacio,  al  cual  se  refieren  casi  todos  los  antece- 
dentes de  la  civilización  moderna,  al  cual  llevan  con 
irresistibíe  atractivo  los  cantos  del  inmortal  ciego  de 
Smiraa,  las  páginas  sublimes  del  Evangelio  y  las  vi- 
brantes memorias  del  Agora  y  de  la  Academia;  allí,  en 
Jas  costas  del  Mármara,  casi  tocando  al  clásico  Ponto 
Euxino,  en  la  declinación  de  los  pequeños  Balkanes, 
frente  á  la  expléndida  y  verde  planicie  del  Asia  menor, 
<3errada  por  las  nieves  perpetuas  del  Olimpo  de  Bitinia; 
-dueña  por  sú  posición  en  el  Bosforo,  del  Mar  Negro  y 
por  él  de .  las  salidas  del  Danubio,  del  Dniéster,  del 
Dniéper,  del  Don  y  del  Kizil  Ermark,  esto  es,  de  los 
m?.yores  ríos  de  Europa  y  de  uno  de  los  más  caudalo- 
sos y  aprovechados  del  mundo  asiático,  se  presenta  al 
deslumhrado  espectador,  Coustantiuopla,  con  sus  blan- 
dios y  afiligranados  minaretes,  con  sus  reververantes 
cúpulas,  con  sus  refulgentes  kioskos,  destacando  sobre 
cuanto  le  rodea,  como  un  brillante  entre  zafiros  y  es- 
meraldas, tendida  perezosamente  á  lo  largo  de  la  an- 
cha playa,  y  como  si  recogiera  sobre  su  seno  y  entre 
4SUS  amorosos  brazos  aquel  gran  pedazo  de  mar,  aque- 
lla amplia  bahía,  comparable  solo  á  lasjie  Rio-Janeiro, 
y  de  Ñapóles,  y  á  la  cual  han  dado  el  nombre  de  Cuer- 
no de  OrOf  el  centelleo  de  los  innumerables  caiks^  que 
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como  mariposas  la  cruzan  y  esmaltan  y  la  presencia. 
de  infinitos  barcos  de  todos  destinos  y  todas  proceden- 
cias, ornados  con  toda  clase  de  banderas  y  gallardetes, 
cargados  con  las  mercancías  más  preciosas  de  la  Eu- 
ropa culta,  de  la  exuberante  América,  del  mágico  con- 
tinente asiático.  Defiéndela  de  toda  agresión  naval,  la 
doble  estrechez  del  Bosforo  y  de  los  Dardanelos,  sin 
igual  en  el  mundo:  y  facilitan  su  acceso  á  los  barcos 
pacíficos,  la  anchura  del  puerto,  la  limpieza  de  los^ 
fondos  y  la  rapidez  de  las  corientes.  M  entras  la  geo- 
grafía política  y  física  no  varié,  mientras  la  libertad  no- 
trasforme  á  ese  puñado  de  rosas  que  festeja  el  Atlánti- 
co con  sus  espumas—las  Antillas:  y  el  genio  de  la  ci- 
vilización no  haga  un  mundo  de  esa  nebulosa  que  se 
llama  la  Oceanía,  puede  bien  asegurarse  que  Constan- 
tinopla,  punto  en  que  se  cruzan  el  eje  contmental  del 
mundo  asiático-europeo  y  el  eje  marítimo  del  Mediter» 
raneo,  será  el  centro  de  la  tierra. 

Compréndese  bien  que  la  leyenda  atribuya  á  Apolo 
la  designación  del  sitio;  que  los  turcos  la  llamen  la 
Ciudad  por  excelencia  (Stamboul),  y  los  asiáticos  El 
paraiso  terrestre.  ¡Qué  teatro  para  una  gran  civiliza- 
ción, qué  teatro  formado  por  la  Naturaleza  y  hermo- 
seado por  el  arte  antiguo! 

Pero  ¡ah  señores!  El  desencanto  es  terrible,  apenas, 
el  viajero  se  decide  á  salvar  la  playa  y  á  introducir¿¿e 
en  las  estrechas,  torcidas  y  fangosas  calles.  La  opinión 
es  unánime:  todos  cuantos  han  escrito  sobre  Constan- 
tinopla  lo  dicen.  Las  calles  oscuras,  sombrías,  yacen 
en  el  abandono  fmás  completo,  recorridas  por  grandes^ 
manadas  de  cerdos  y  de  perros  que  hacen  de  ellas  su 
mansión  exclusiva,  contribuyendo  á  las  emanaciones- 
fétidas  que  por  donde  quiera  se  perciben.  La  policía 
utomana  brilla  totalmente  por  su  ausencia,  y  el  ffia-^ 
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:h<mT  teme  á  cada  instante  verse  sorprendido,  despoja- 
do, atropellado  á  la  usanza  asiática  en  aquel  oscuro 
laberinto  de  callejuelas  que  conducen  a  los  sitios  más 
céntricos.  El  arte  ha  muerto,  ha  desaparecido  en  Cons- 
tantinopla.  De  aquel  gran  hipódromo  levantado  por 
Justiniano,  con  el  auxilio  de  los  artistas  de  su  tiempo, 
y  los  monumentos  déla  antigüedad,  ya  solo  quedan  el 
obelisco  de  Teodosio  amenazando  ruina,  la  trípode  de 
las  serpientes  Plateas,  golpeada  por  la  maza  de  Maho- 
met  II,  y  la  pirámide  de  Constantino  Porphyrogenete, 
una  de  les  siete  maravillas,  totalmente  desguarnecida 
de  sus  esplendentes  chapas  y  ricos  relieves.  Fuera  de 
allí,  columnas  rotas,  fragmentos  de  estatuas,  ruinas, 
miseria.  Santa  Sofía,  el  modelo  de  San  Marcos,  nó  es 
ya  el  templo  aéreo  y  colosal  del  siglo  ix.  Por  dentro 
embadurnado;  por  fuera,  innumerables  contrafuertes 
que  han  acudido  á  sostenerle  cuando,  ya  en  poder  de 
los  turcos,  amenazó  desplomarse,  y  junto  á  aquellos 
contrafuertes  un  mundo  de  casuchas,  tiendas,  cober- 
tizos, que  le  estrechan,  que  le  ahogan^  que  casi  le  do- 
minan y  sobre  los  cuales  se  destaca  por  un  inmenso 
esfuerzo,  la  resplandeciente  cúpula,  como  si  quisiese 
huir  de  cuanto  le  rodea,  como  una  protesta  colosal, 
como  un  llamamiento  supremo  á  la  Europa  cristiana, 
como  un  recuerdo  eterno  y  una  inacabable  esperanza.' 
A  su  lado  se  levanta  el  Serrallo,  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua  Bizancio,  con  su  harem,  afrenta  de  los  más 
puros  sentimientos  del  mundo  civilizado,  del  honor  de 
nuestras,  madres,  de  la  santidad  de  nuestro  hogar;  con 
sus  6.000  drogmanes  y  eunucos  y  sus  800  cocineros,  á 
cuyas  manos  vienen  á.  parar  los  1.200  carneros  que 
diariamente  aportan  los  proveedores  del  Sultán,  con 
su  cuarto  de  los  recuerdos  y  de  las  armas^  en  cuyo 
oentro  languidecen,  bajo  caricias  enervadoras  y  entre 


104  . 

nubes  de  opio,  los  Augústulos  de  Mahomet  y  de  Selim, 
revestidos  del  doble  carácter  de  Emperadores  y  de  Ca- 
lifas, del  doble  poder  temporal  y  espiritual  cuya  con- 
fusión constituye  la  fórumla  del  más  horrible  despo- 
tismo. Y  más  allá  la  alta  torre  del  Scraskier  en  cuya 
cima  vigila  noche  y  dia  un  turco  para  dar  la  voz  de 
alarma  á  la  vista  de  los  incendios  que  estallan  incesan- 
temente y  como  en  ninguna  otra  parte,  en  Constanti- 
nopla,  como  si  á  toda  hora  la  infeliz  ciudad  quisiera 
purificarse  por  el  fuego,  de  las  monstruosidades  del 
pasado  y  del  Carnaval  piadoso  de  las  fantásticas  no- 
ches del  Ramadan.  Y  al  otro  extremo,  casi  en  el  fango 
de  la  playa,  en  un  mundo  de  lepra  y  de  fiebre,  el  mer- 
cado de  esclavos,  de  doncellas  y  de  niños  robados  a) 
interior  africano,  y  que  á  despecho  de  las  leyes,  de  las 
protestas  oficiales  y  délos  tratados,  se  venden  en  el 
corazón  mismo  del  Imperio  Osmanlí,  constituyendo 
después  de  la  emancipación  dfe  los  siervos  rusos,  una 
excepción  más  en  el  continente  europeo. 

Y  por  último  los  barrios.  Porque  allí  los  hombres  no 
viven  como  en  el  resto  del  mundo,  confundidos,  en 
contacto  intimo,  en  relación  constante.  Allá,  al  otro  la- 
do de  la  bahía,  separada  de  la  vieja  Constantinopla, 
por  el  doble  abismo  del  mar  y  de  un  cementerio  [el 
campo  de  los  muertos)  está  Pera,  el  populoso  barrio  de 
los  extranjeros,  de  los  francos.  Aquí,  en  la  parte  baja 
de  la  ciudad,  á  un  lado  el  Phanar,  el  barrio  de  los  grie- 
gos, al  frente  Toh  Kane  el  barrio  de  los  armenios,  y 
más  allá,  al  extremo,  Basata^  el  barrio  de  los  judíos. 
Pero  no  creáis  que  estos  barrios  se  han  constituido  y 
^ormado  al  acaso,  que  no  representan  nada.  ¡Oh,  no! 
Allí  viven  esos  grupos  como  verdaderas  naciones,  con 
sus  autoridades  especiales,  con  sus  privilegios,  con  sus 
singulares  costumbres,  con  su  lengua,  su  religión,  sus 
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^patriarcas  y  sus  cónsules;  verdaderos  pue^blos  acampa- 
dos en  aquella  tierra,  frente  á  los  turcos  que  allí  son  los 
menos  numerosos,  y  los  más  extranjeros.  Porque  la 
estadística  dice  que  de  los  600.000  habitantes  de  Cons- 
tantinopla,  sólo  60.000  son  turcos,  y  400  000  cristianos; 
.y  cuentan  los  viajeros  que  de  algunos  años  á  esta  par- 
te, cuando  un  ortodoxo  osmanlí  muere,  en  la  hora 
«uprema  de  las  verdades,  encarga  siempre  que  sus  res- 
tos sean  sepultados,  no  ya  aquende  el  Bosforo,  sí  que 
allá  al  otro  lado  del  estrecho,  entre  los  altos  cipreses 
*de  Scutari,  en  tierra  asiática:  que  de  este  modo  los 
buenos  turcos  demuestran  que  aquí  están  de  pase», 
^ue  la  planta  conque  huellan  la  tierra  europea,  no  es 
-el  pié  del  ciudadano  que  entra  en  el  palacio  de  West- 
minter  ó  en  el  Capitolio  de  Washington,  sí  que  el  fér- 
reo casco  de  Atila  ó  de  Tamerlan. 

Ved  ahí  señores  lo  que  el  turco  ha  hecho  de  la  gran 
ciudad  bizantina.  Cinco  siglos  de  poder,  de  poder  om- 
,  nímodo,  han  producido  esa  vergüenza.  Pues,  bien, 
jra  os  lo  he  dicho:  Constantinopla  es  el  Imperio  otoma- 
no. Ensanchadlo,  subidlo,  multiplicedlo,  engrande- 
-cedlo.  Sobre  el  tipo  de  Constantinopla  construí  un 
país  de  363.300  kilómetros  cuadrados  y  de  2.800  de 
«costa  (hablo  de  la  Turquía  europea:)  país  sin  grandes 
<iificultades  físicas,  sin  obstáculos  serios  para  el  trán- 
sito y,  sin  embargo,  siu  vías  férreas,  sin  vías  ordina- 
rias de  comunicación,  ni  canales,  ni  esclusas,  lo  que  en 
eiertos  períodos  convierte  á  determinadas  comarcas, 
«como  las  septentrionales,  en  un  mar  de  lodo,  absoluta- 
mente impracticable;  país  devorado  por  la  mano  muer- 
ta de  las  mezquitas  y  las  inmunidades  de  los  ulemas 
y  los  monopolios  de  los  osmanlis,  y  la  rapiña  y  las 
violencias  de  una  administración  grotesca,  ilusoria, 
inverosímil;  país  sin  literatura,  sin  artes,  sin  moví- 
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miento  político,  extraño  totalmente  4  los  usos  y  eos 
tumbres  del  tiempo,  y  que  lejos  de  avanzar  retrocede,. 
y  retrocede  para  sumirse  en  la  más  profunda  ignoran- 
cia y  la  inmoralidad  más  desenfrenada,  acentuando  el 
contraste  con  el  resto  del  mundo  europeo, — país,  en 
•fin,  sobre  el  cual  no  se  ha  podido  constituir  una  verda- 
dera sociedad,  á  pesar  de  las  protestas  de  su  irracional 
gobierno  á  pesar  de  sus  incesantes  decretos,  inspira- 
dos por  el  temor  á  las  potencias  occidentales  en  los 
momentos  críticos  de  su  existencia,  pero  reducidos, 
siempre  á  pura  palabrería,  á  letra  muerta;  insulto  en 
fin,  permanente,  escandaloso  á  todo  lo  que  hay  de  no- 
ble en  la  existencia  contemporánea,  á  todo  lo  que  hay 
de  respetable,  de  sagrado  en  la  sociedad  europea. 

Toda  la  vida  turca  es  Constantinopla.  En  la  agonía 
del  siglo  X!X,  es  la  ley  de  razas,— es  decir,  la  fórmula 
característica  de  las  civilizaciones  embrionarias  y  de 
los  períodos  de  conquista;  la  intolerancia  religiosa — 
esto  es,  la  fórmula  acabada  de  las  sociedades  incultas; 
la  prodigalidad  de  los  ofrecimientos  de  reformas  6 
nunca  realizadas,  ó  realizadas  tarde  y  de  un  modo  hi- 
pócrita ó  incompleto— esto  es,  fórmula  de  los  pueblos 
decadentes. 

Pues  bien,  ahora  os  diré  que  todo  eso  vive  por  la 
tolerancia,  por  la  complicidad  de  Europa;  que  todo  eso 
niega  el  sentido  más  acusado  del  Derecho  internacio- 
nal moderno. — He  dicho. 


LA  MUJER 

Y  LA  LEGISLACIÓN  CASTELLANA 
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LA  MUJER 

Y  LA  LEGISLACIÓN   CASTELLANA   (l) 


Señoras: 
Es  una  costumbre  que,  de  puro  practicada,  toca  ya 
los  limitéis  de  lo  vulgar,  que  todp  orador  comience  sa 
discurso  recomendándose  encarecidamente  á  la  bene- 
volencia del  auditorio,  y  de  tal  manera  inspiran  horror 
á  mi  espíritu  los  lugares  comunes,  y  de  tal  modo  me 
domina  la  preocupación  de  contraerme  al  objeto  preci- 
so de  mi  propósito,  quede  ordinario,  cuando  me  cabe  el. 
honor  de  dirigirme  al  pública,  máxime  si  es  un  público 
ilustrado,  prescindo  voluntariamente  de  aquel  recurso^ 
dando  por  supuesto  que  sin  la  bondad  agena  diñcil- 
mente  mis  labios  repitieran  lo  que  les  dicta  el  pensa- 
miento; y  sin  embargo,  señoras,  esta  tarde  tengo  que 
violentar  mis  inclinaciones,  tengo  que  rectificar  mia 
hábitos,  recomendándome  muy  particularmente  asi  a 
vuestra  atención  como  á  vuestra  indulgencia,  dada»^ 
la  materia  un  tanto  árida  sobre  que  he  de  discurrir,  y 


(I)     Diicurso  pr'Dunciado  en  la  Universidad  rentrol  de  Madrid,  el: 
31  de  Maizo  de  18G9. 
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1^  índole,  bastante  peregrina,  de  las  opiniones  que 
pienso  nada  más  que  apuntar. 

Fuera  de  esto,  debo  reconocer,  y  humildemente  re- 
conozco, que-  con  dificultad  hubiera  podido  encontrar- 
se persona  menos  á  propósito  que  yo  para  ocupar  este 
puesto;  y  tanto  lo  reconozco,  que  seguramente  do 
hubiera  subido  á  esta  tribuna  &  no  forzarme  las  consi- 
deraciones que  por  muchos  conceptos  me  obligan  al 
<iignisimo  é  infatigable  iniciador  de  estas  conferencias. 
La  índole  de  mi  oratoria,  mi  propia  naturaleza  y  los  há- 
bitos adquiridos  en  las  luchas  de  palabra  á  que  me  veo 
forzado  por  mi  profesión  ó  por  las  inexcusables  exi- 
gencias de  mi  espíritu,  se  avienen  difícilmente  con  la 
palidez,  con  la  serenidad  propia  de  una  cátedra;  bsí 
^ue,  hoy  tendré  que  hacer  esfuerzos  extraordinarios  y 
de  seguro  no  felices,  para  recordar  á  cada  instante  que 
no  estoy  en  medio  de  un  debate,  y  para  contenerme  en 
los  límites  asignados  á  este  género  de  empresas  por  los 
elocuentes  oradores  que  presidieron  en  pasados  dias 
estas  agradables  cuanto  provechosas  reuniones. 

Más  éste,  después  de  todo,  es  inconveniente  de  poca 
monta,  pues  que  vosotras  no  venis  á  oir  á  un  orador 
ilustre,  ni  podéis  fundar  en  él  halagüeñas  esperanzas» 
El  verdadero  obstáculo  está  en  la  naturaleza  árida^ 
desabrida,  poco  simpática,  del  asunto  sobre  que  he  de 
llamar  vuestra  bondadosa  atención. 

Hablar  de  la  mujer;  hacer  un  estudio  psicológico  de 
este  ser,  que  el  vulgo  todavía  no  comprende,  y  que, 
por  tanto,  no  respeta  aún  en  medio  de  la  sociedad  cris- 
tiana, y  después  que  los  progresos  de  la  civilización 
hacen  imposible  que  á  la  luz  del  día  se  discuta  si  t tie- 
ne alma  la  mujer,»  ó  si  «la  mujer  que  piensa  es  un 
animal  depravado;»  mostrar  cómo  en  la  diversidad  de 
Bexos  se  traduce  la  diferencia  del  pensamiento  y  del 
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tsentimiento,  aunque  esto  no  suponga  que  en  la  mis-  ' 
ma  persona  domine  exclusivamente  uno  de  estos  dos 
modos  del  espíritu;  penetrar  en  la  sociedad  á  fin  de 
poner  de  manifiesto  cuan  imperfecta  es  su  organiza- 
ción, y  cómo  mediante  las  preocupaciones  que  con- 
denan  á  una  alabada  ignorancia  y  una  obediencia 
ciega  á  la  mitad  del  género  humano,  faltan  moralidad 
en  las  costumbres,  armonía  en  la  existencia,  recursos 
para  la  educación  y  base  para  el  progreso;  levantar 
el  carácter  y  la  significación  moral  y  social  de  la  mu- 
jer, santificada,  como  ha  dicho  un  gran  poeta,  en  todos 
los  momentos  de  la  vida:  cuando  niña  por  la  inocencia, 
cuando  esposa  por  el  deber,  y  cuando  madre  por  la 
abnegación;  explicar  qué  orden  de  estudios  y  qué  gé- 
nero de  trabajos  cuadran  mejor  á  la  naturaleza  delica- 
da y  al  espíritu  sintético  de  este  bello  y  adorable  ser; 
buscar  en  la  historia  grandes  modelos  y  estimules 
para  el  pensamiento  y  el  corazón;  y,  en  fin,  descubrir 
con  discreta  mano  las  grandes  influencias  que  en  el 
curso  de  los  tiempos  han  trabajado  y  reformado  la 
condición  de  la  mujer,  haciéndola  pasar  desde  instru- 
mento vil  de  brutales  apetitos,  á  tipo  del  arte  en  Gre- 
cia, á  madre  de  los  Gracos  en  Roma,  á  esposa  de  Dios 
en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  á  señora  de 
la  tierra  bajo  el  feudalismo,  y  á  dulce  compañera  del 
ciudadano  en  la  época  moderna; — es  empresa  fecunda» 
grave,  difícil,  sin  duda,  aunque  no  os  lo  haya  pareci- 
do, gracias  á  la  manera  que  han  tenido  de  desempe- 
ñarla los  oradores  que  antes  de  mí  han  ocupado  esta 
tribuna;  pero  empresa  que  por  su  belleza,  por  los  atrac- 
tivos que  desde  luego  descubre,  predispone  el  espíritu, 
cautiva  la  stencion  y  hace  posible  esa  buena  inteli- 
gencia del  orador  y  del  auditorio,  esa  cooperación  de 
los  de  abajo  y  esa  confianza  del  que  lleva  la  palabra. 
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que  por  mil  conceptos  facilita  el  logró  de  aquel  tai^ 
delicado  cuanto  simpático  empeño. 

Poned  ahora  al  lado  la  materia  sobre  que  esta  tarde- 
voy  á  discurrir,  y  palpareis  el  contraste.  Vamos  á  ha- 
blar, Señoras,  de  derechos  y  oblig-aciones...  legales;: 
quizá  tenga  que  citar  algún  código;  quizá  de  mis  la- 
bios se  escapen  las  leyes  de  Toro,  y  las  Partidas,  y  la> 
Novísima  Recopilación;  y  no  es  mucho  que  yo  sospe- 
che que  por  ésta,  cuando  no  por  otras  razones  que  k 
mis  flaquezas  personales  se  refieren,  vuestro  espirita 
desmaye,  vuestra  atención  se  rinda  y  vuestros  ojos^ 
distraídos  se  pierdan  por  este  vasto  recinto,  mientras- 
la  memoria  atormentada  recuerda  lo  que  en  tertulias^. 
y  en  plazas  se  cuenta  de  la  prosaica  tarea  del  abogado,. 
y  en  vuestra  fantasía  se  agiten  y  revuelvan  el  empol- 
vado promontorio  de  autos,  el  feo  birrete  del  letrado, 
la  voz  gangosa  del  relator,  el  bostezo  del  juez,  y  en^ 
fin  las  secas  fórmulas,  la  insoportable  languidez  y  las^ 
pesadeces  naturales  de  la  tiesa  y  engomada  literatura. 
del  papel  sellado.,.  lOh!  el  contraste  es  grande;  ¿no  es 
verdad,  Señoras?  ¿Y  no  es  cierto,  por  tanto,  que  para 
obtener  vuestra  atención  debo,  ante  todo,  suplicaron 
que  á  manos  llenas  me  prodiguéis  vuestras  bondades?* 

Y  observad,  sin  embargo,  que  pocas  cosas  os  deben 
interesar  más  que  el  asunto  para  cuyo  examen  os  pido 
atención.  El  derecho  es  la  vida;  y  las  leyes  entran  por 
la  mitad  sin  duda  en  toda  nuestra  existencia.  Ellas  son 
las  que  sancionan  nuestro  carácter,  ellas  las  que  hacen 
fácil,  y  á  veces  solo  por  ellas  es  posible,  el  desenvol- 
vimiento de  nuestro  ser;  y  su  conocimiento  es  de  todo- 
punto  preciso  si  no  hemos  de  prestar  asidero  á  la  usur- 
pación y  á  la  tiranía. 

Bien  es  verdad  que  la  ignorancia  que  sobre  esta 
materia  reina  no  es  exclusiva  del  bello  sexo.  Si  prescin- 
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dís  de  la  ley  política,  y  esto, respecto  de  sus  bases;  si 
olvidáis  el  Código  Mercantil,  y  esto  sólo  tratando  de 
comerciantes,  dad  por  seguro  que  la  inmensa  mayo- 
ría, la  casi  totalidad  de  los  ciudadanos  españoles  des- 
conoce sus  principales  derechos,  é  ignora  que,  merced 
á  la  ley  civil,  anticuada  é  incompatible  con  los  demás 
progresos  de  la  legislación  patria,  esas  garantías  polí- 
ticas de  que  tan  ufanos  nos  mostramos  carecen  dé  fun- 
damento y  corren  grave  peligro;  y  cómo,  implacable  el 
Código  Penal, y  no  establecido  el  Jurado,  puede  decirse 
que  nos  movemos,  y  aunque  vivimos,  de  puro  milagro- 
Apelo  á  los  hombres  que  como  yo  practican  la  abo- 
gacía. Ante  ellos  habrán  acudido  y  acudirán  todos  los 
dias  varones,  hasta  ilustrados,  en  demanda  de  infor- 
mes sobre  los  compromisos  que  han  aceptado  después 
de  firmar  á  ciegas  un  contrato;  á  ellos  acudirán  pa- 
dres,  tutores,  esposos  que  desean  saber  lo  más  elemen- 
tal de  sus  derechos  y  sus  obligaciones.  Y  asi  la  profe- 
sión del  abogado  se  rebaja  hasta  tener  que  preocupar- 
se constantemente  con  menudencias,  cuando  lo  ^que 
'^n  sí  es,  por  lo  que  vale  y  por  lo  que  tiene  sig'uifica- 
cion,  es  por  la  inteligencia  de  las  graves  cuestiones  de 
derechos,  de  los  conflictos  arduos,  y  de  la  dirección 
de  los  negocios  en  el  camino  del  procedimiento.  Y  así, 
lo  repito,  el  ciudadano  vive  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
representa  y  del  valor  que  tiene;  y  contentándose  coií 
las  fórmulas,  satisfecho  con  dar  vivas  á  la  libertad  y 
con  que  le  aseguren  que  es  soberano,  permite  que 
tranquila,  pero  intencionadamente,  socaven  su  exis- 
tencia jurídica,  hasta  el  momento  en  que  cuadre  á  los 
cesares  hacer  que  de  las  opulencias  de  la  fantasía  cai- 
ga en  las  miserias  de  la  realidad,  y  que  dormido  entre 
el  murmullo  que  le  dice  rey,  despierte  bajo  las  cadenas 
del  esclavo. 

S 
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Es  verdad  que  á  esta  ignorancia  contribuj^e  el  esta- 
do de  nuestra  legislación.  Hoy  es  un  hecho  comun^ 
universal,  el  resumen  y  compilación  de  las  leyes  en 
códigos  sencillos  !y  poco  extensos.  Nosotros,  por  el 
contrario,  tenemos  en  vigor  muchos,  que  se  remontan 
¿  épocas  muy  lejanas,  y  que  se  sustituyen  y  €omple- 
mentan,  produciendo  una  confusión  lamentable,  que- 
sólo  han  venido  á  contener  en  alguna  parte  las  sabias 
sentencias  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  Asi  en. 
nuestra  patria  rigen,  en  materia  civil,  después  de  las 
leyes  sueltas  publicadas  des  ^e  1805  acá,  la  Novísima 
Recopilación,  que  es  de  esta  fecha,  el  Fuero  Real  y  las. 
Partidas,  que  son  del  siglo  xi-r,  y  aun  el  Fuero  Juzgo^ 
que  es  del  víi,  amén  de  los  fueros  municipales.  Pero 
así  y  todo,aún  pudiera  remediarse  tan  general  ígnoran-. 
cia  si  cundiesen  los  resúmenes  populares,  y  tuviesen 
efecto  con  repetición  conferencias  y  lecciones  sobre 
estos  puntos  importantes,  mientras  llega  la  hora  de 
que  se  realice  la  tantas  veces  anunciada  promulgación 
de  un  Código.  Sin  embargo,  esto  no  se  hace,  y  quizái 
pueda  decir  que  la  conferencia  que  tengo  el  honor  de 
presidir  sea  la  primera  de  su  género  en  nuestra  patria, 
y  en  nuestros  dias. 

En  tanto  no  os  avergonceis,  Señoras,  de  vuestra  ig- 
norancia en  este  particular,  frente  al  saber  del  sexo- 
fuerte.  La  vergüenza  debe  ser  común;  porque  ya  os  he 
dicho  que  la  inmensa  mayoría,  la  casi  totalidad  de  los 
hombres  está  á  vuestra  altura,  y  tengo  por  cierto  que  en 
cualquiera  tertulia  podéis  hablar  el  uno  y  otro  sexa 
sobre  cuestiones  jurídicas,  aun  las  más  rudimentarias, 
sin  temor  de  que  el  público  se  aperciba  de  vuestros  di- 
vinos disparates. 

Mas  de  que  esto  suceda  á  que  deba  suceder,  va  una. 
distancia  inmensa,  y  por  eso— dispensadme  la  insis- 
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tencia— yo  os  ruego  que,  so  pena  de  ignorar  vuestro 
carácter,  pongáis  la  vista  en  la  condición  á  que  os  tie- 
nen reducidas  las  leyes.  Sabed  lo  que  sois, — y  permi- 
tidme que  á  las  veces,  y  de  pasada,  os  apunte  lo  que 
debéis  ser. 

Por  poco  que  vuestra  atención  se  haya  fijado  en  la 
marcha  de  los  intereses  sociales  y  el  progreso  de  las 
ideas  políticas  en  estos  últimos  años,  es  seguro  que 
habréis  advertido  más  de  una  vez  en  libros  y  en  perió- 
dicos una  frase,  apenas  anunciada,  corregida  y  abru- 
mada con  peros,  invectivas  y  críticas  de  toda  especie. 
Esta  frase  es  la  emancipación  di2  la  müjrr.  La  idea, 
sin  duda  alguna,  es  grave,  y  harto  lo  habréis  observa- 
do al  reparar  que  las  críticas,  de  ordinario,  se  refieren 
á  dos  pantos  que  se  señalan  como  consecuencias  im- 
prescidibles  de  aquel  principio.  Estas  consecuencias 
son:  la  prostitución  de  la  mujer  en  la  vida  política,  y 
la  disolución  completa  de  la  familia  en  la  vida  civil. 
Mas  para  entender  bien  lo  que  hay  de  verdad  en  este 
problema,  yo  os  ruego  que  miréis  con  espacio  las  co- 
sas, que  hagáis  un  esfuerzo  para  sobreponeros  á  las 
preocupaciones  conservadoras,  ¿  que  tan  aficionadas 
sois,  y  que  tengáis  mucho  cuidado  de  no  dejaros  llevar 
perlas  palabras  y  las  declamaciones,  porque,  notadlo, 
cuando  de  ciertos  intereses  se  trata,'  y  principalmente 
cuando  priva  la  intención  de  obtener  vuestrcí  apoyo 
para  hundir  una  idea  ó  quebrantar  una  institución — 
y  hartas  veces,  por  desgracia,  se  ha  logrado  este  em- 
peño— de  ordinario  las  cosas  no  son  los  nombres. 

Pues  bien;  yo  os  digo  que  en  la  doctrina  de  la  eman- 
cipación de  la  mujer  hay  mucho  equivocado;  pero  en 
seguida  os  afirmo  que  la  mayor  parte  es  cierta,  es  in- 
contestable. Observadlo. 
Hay  un  hecho,  Señoras,  de  que  todas  os  habréis  da- 


116 
do  perfecta  cuenta,  y  es  que*  mientras  la  ley  os  quita 
el  derecho  de  influir  en  los  negocios  públicos,  por 
medio  del  sufragio,  os  niega  la  capacidad  para  ocupar 
todo' puesto  dependiente  del  Estado,  que  no  se  refiera 
á  la  enseñanza  ó  al  ramo  de  estancadas. 

Yo  bien  sé,  Señoras,  cuanto  se  dice  sobre  la  incapa- 
cidad del  bello  sexo  para  ejercer  un  determinado  de- 
recho poliUco,  cuando  otro,  como  el  de  imprenta,  por 
una  admirable  contradicción — que  se  explica,  después 
ie  todo,  por  la  brutalidad  misma  que  entrañaría  un 
acuerdo  lógico, — no  les  ha  sido  arrebatado,  y  alguno, 
como  el  de  reunión,  no  tiene  más  que  cierta  traba  in- 
significante, cual  es  la  que  prohibe  la  entrada  en  las 
Bolsas  á  las  mujeres.  Yo  sé  con  qué  colores  tan  som- 
bríos se  pinta  la  participación  del  sexo  débil  en  la  po- 
lítica, con  qué  frase  tan  calurosa  se  describe  á  la  mu- 
jer, ensuciando  sus  bellos  pies  y  comprometiendo  sus 
divinas  alas  en  el  barro  y  las  agitaciones  de  la  plaza 
pública,  y  cómo  se  presenta  á  la  deslumbradora  Gala- 
tea,  frescos  aun  los  besos  del  artista,  y  pasmado  el 
mundo  con  sus  hechizos,  ocupando  la  tribuna  y  en- 
cendiendo las  más  brutales  pasiones,  mientras  el  vien- 
to arrebata  sus  cabellos,  la  ira  descompone  su  mirada, 
y  el  frenesí,  enronqueciendo  su  voz,  hace  que  de  su 
centelleante  frente  desaparezca  la  prudencia  y  el  pudor. 
Yo  sé  con  cuánto  ingenio  y  qué  donosura  se  imagina 
un  congreso  de  cuyos  escaños  irradie  la  gracia  y  la 
belleza,  y  una  minoría  acudiendo  á  todos  los  secretos 
del  coquetismo  para  hacer  pasar  una  partida  del  pre- 
supuesto que  afecte  al  tocador,  así  como  un  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  que  interrumpe  sus  graves  fun- 
ciones para  que  algunos  dé  sus  miembros  atiendan  á 
las  ineludibles  y  urgentes  exigencias  de  la  propaga- 
ción de  la  especie. 
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¿Os  reís?— Pues  más  os  rierais  á  haber,  como  yo, 
leído  un  libro  muy  serio  y  muy  grave,  en  que  se  apun- 
tan importantísimas  consideraciones  sobre  el  pelig-ro 
que  correría  la  causa  de  la  libertad  y  del  derecho  á 
someternos  inconsideradamente  á  la  tiranía  del  bello 
sexo;  débil,  pero  seductor;  inconstante,  pero  implaca- 
ble en  sus  infinitas  exigencias. 

Mas  observad,  Señoras,  qíie  todo  esto  no  toca  de 
frente  la  cuestión  de  derecho.  Dad  de  barato  que  todas 
esas  críticas,  que  todas  esas  exageraciones  sean  ver- 
dad. Pues  ¡qué!  ¿el  abuso  de  un  derecho,  los  extravíos 
constantes  de  los  hombres,  los  efectos  irregulares  de 
ciertas  instituciones,  bastan  para  que  de  una  plumada 
desaparezcan  instituciones  y  derechos,  sin  pensar  an- 
tes en  modificar  el  medio  en  que  unos  y  otros  existen, 
y  cuya  maldad  quizá  sea  la  causa  de  tan  fatales  resul- 
tados? Y  por  otro  lado,  ¿es  en  estos  tiempos  posible 
que  una  parte  de  la  humanidad,  lo  mismo  que  un  gru- 
po social,  se  erija  en  arbitro  para  reconocer  bondades 
ó  achacar  faltas  á  los  otros  grupos,  ó  á  la  otra,  parte, 
resolviendo  por  sí  y  ante  sí  lo  que  se  debe  conceder  y 
lo  que  se  debe  quitar?  Preguntad,  Señoras,  á  estos 
hombres  que  hoy  corren  por  esas  calles  henchidos  de 
orgullo  con  los  derechos  que  la  revolución  les  ha  re- 
conocido; preguntadles  cuál  era  el  argumento  que  á 
sus  labios  apuntaba  ayer  para  condenar  el  monopolio 
que  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos  ejercían 
ciertas  y  determinadas  clases,  conocidas  bajo  el  nom- 
bre de  país  legal. 

Mas,  prescindiendo  de  esto,  Señoras,  reparad  que 
todas  esas  censuras  parten  de  un  error  gravísimo,  cual 
es  el  suponer  la  coexistencia  de  la  mujer  revestida  de 
la  plenitud  de  sus  derechos  con  la  sociedad  tal  cual  es 
en  estos  momentos.  De  esta  manera  el  contraste  es 


118 

inmenso,  las  irregularidade>s  evidentes;  pero  igual  su- 
cedería si  juzgásemos  á  un  ciudadano  de  los  Estados- 
Unidos  dentro  de  las  condiciones  de  los  últimos  dias 
del  Bajo  Imperio. 

Por  el  contrario,  garad  las  mientes  en  que  si  la  mu- 
jer vive  en  el  atraso  moral  de  que  tanto  se  ha  hablado 
en  estas  Conferencias^  es  debido  en  gran  parte  al  es- 
tado general  de  la  sociedad;  observad  que  si  la  mujer 
se  ha  de  integrar  en  sus  derechos  y  ha  de  adquirir  toda 
su  importancia  debida,  es  menester  que  al  compás  y 
mediante  los  principios  que  determinen  este  cambio, 
se  trasforme  también  el  orden  social,  y  entonces  ad- 
vertiréis cuan  fuera  de  lugar  están  ciertas  criticas, 
ciertas  sátiras  y  ciertas  extrañezas. 

Fijaos,  si  no,  un  momento.  ¿En  qué  se  basan  más 
comunmente  los  que  combate»  vuestra  ingerencia  en 
la  vida  política  para  censurarla  y  ponerla  en  ridículo? 
Pues  se  basan,  primero,  en  lo  grotesco  que  sería  que 
ocupaseis  altos  puestos  de  la  administración  pública, 
y  después,  en  lo  incompatible  que  son  con  vuestra  me- 
sura y  vuestra  delicadeza  los  gritos,  los  escándalos, 
las  brutales  pasiones  y  los  excesos  de  todo  género  que 
toman  por  asalto  las  plazas,  los  clubs  y  los  lugares  to- 
dos donde  se  controvierten  cuestiones  políticas.  Pues 
bien,  ¿qué  significa  lo  uno  y  lo  otro,  más  que  una  fal- 
ta gravísima  de  cultura  política  y  un  atraso  notable 
de  educación  moral? 

Si  preguntáis  fuera  de  esa  puerta  qué  es  la  vida  po- 
lítica y  cuáles  son  sus  condiciones  y  los  derechos  que 
supone  en  los  individuos,  se  os  dirá,  de  seguro,  que 
aquélla  implica  la  facultad  que  los  ciudadanos  tienen 
de  inñuir  en  la  cosa  pública  y  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios, y  que  los  derechos  de  los  individuos  se  extien- 
den, á  más  de  esta  influencia  general,  á  ocupar  los 
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'puestos  de  la  admiüistracion  y  ¿  empuñar  el  timón 
del  Estado,  sin  otra  preparación  que  un  patriotismo 
-acendrado  y  un  amor  inmenso  á  la  idea  que  domina  en 
las  esferas  del  Gobierno. 

Pero  Cato  es  un  gravísimo  error.  Los  derechos  poli- 
ticos  no  pueden  ni  deben  servir  almodesto  ciudadano 
más  que  para  desde  su  esfera  observar  la  marcha  de  las 
<30sas,  influir  en  ella  con  su  opinión,  por  medio  de  la 
prensa  y  de  las  reuniones,  y  cometer  por  el  sufragio  á 
los  más  aptos,  y  á  los  que  han  hecho  un  estudio  dete- 
nido, y  se  han  dedicado  á  la  carrera  de  políticos^  como 
otros  se  dedican  á  la  de  médicos  ó  de  comerciantes,  la 
■gestión  de  los  públicos  negocios.  Es  falso,  completa- 
mente falso,  que  todo  ciudadano,  por  el  mero  hecho  de 
serlo,  pueda  y  duba  ocupar  los  altos  puestos  de  la  ad- 
ministración; es  falso,  y  sobre  todo  es  profundamente 
inmoral  y  eminentemente  perturbador,  que  cualquier 
advenedizo,  sostenido  por  su  audacia  ó  amparado  de  sa 
fama  de  hombre  probo,  pueda  erigirse  de  la  noche  á  la 
mañana  en  hombre  político.  Para  esto  es  necesario  ha- 
ber estudiado,  haberse  preparado  suficientemente,  te- 
ner cierta  aptitud  y  cierta  educación  de  que  carece  la 
inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos;  y  al  olvido  de  es- 
ta verdad,  y  á  la  práctica  diaria  de  lo  contrario,  debela 
«tribuir  la  perturbación  del  orden  social,  la  instabili- 
•dad  profunda  de  las  posiciones,  el  gran  vacío  en  la  di- 
rección política  de  los  pueblos,  esas  improvisaciones 
escandalosas,  esos  desengaños,  esa  inmoralidad  que 
todos  convenimos  en  reconocer  en  nuestra  vida  pública 
.y  que  asimismo  tiene  gravemente  comprometida  la 
^existencia  del  orden  y  de  la  libertad  en  casi  todas  las 
naciones  de  Europa. 

Mas  observad  que  en  este  orden  de  cosas  la  ley  no 
puede  hacer  nada.  La  ley  debe  dejar  amplio  espacio 
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para  que  las  inclinaciones  apunten  y  las  aptitudes  se- 
desenvuelvan.  En  cambio,  aquí  es  donde  deben  influir 
con  toda  su  energia  las  costumbres,  rechazando  las- 
acometidas  de  la  audacia  ó  de  la  ignorancia,  y  hacien- 
do que  solo  puedan  llegar  á  la  alta  dirección  política 
los  hombres  educados  ad  hoc,  los  individuos  dotados, 
naturalmente,  de  facultades  para  ello  y  que  han  sabi- 
do y  querido  cultivar  estos  favores  del  cielo.  Yo  os  po- 
dría decir  dónde  algo  de  esto  se  realiza,  en  los  Estados- 
Unidos,  por  ejemplo,  3'  hasta  cierto  punto  en  Inglater- 
ra; pero  no  es  éste  el  objeto  de  mi  discurso,  y  la  cosa 
merece  muy  detenida  atención. 

Ahora  bien,  suponed  á  la  mujer  reintegrada  de  sus 
derechos  en  una  sociedad  que  por  el  progreso  político 
haya  llegado  á  este  punto.  Cierto  que  podrá  legalmen- 
te  ocupar  altos  puestos,  pero  cierto  también  que  las 
costumbres,  tanto  más  respetables  cuanto  que  no  vio- 
lentan el  más  insignificante  derecho,  no  permitirán 
que  impunemente  suban  á  esos  sitios  los  individuos. 
faltos  de  aptitud,  sin  distinción  de  sexo,  y  que  la  mu- 
jer, que  ha  podido  ser  reina  en  los  revueltos  tiempos 
de  doña  María  de  Molina  y  de  Isabel  la  Católica,  satis- 
fecha con  poder  influir  directamente  con  su  opinión 
por  la  prensa,  é  indirectamente  con  su  voto  en  los  co- 
micios, se  abstendrá  de  aquello  que  no  siente  bien  á  su 
debilidad  física  y  la  distraiga  de  los  altos  deberes  y  de 
las  atenciones  absorbedoras  del  hogar  doméstico. 

Por  otra  parte,  antes  he  dicho  que  el  grave  incon- 
veniente que  se  ponía  á  la  mujer  para  que  con  digni- 
dad y  con  eficacia  pudiese  asistir  á  los  comicios  y  su- 
bir á  la  tribuna  era  la  falta  de  moralidad,  de  verdadera 
moralidad  que  se  echa  de  ver  en  estas  reuniones.  Pero 
¿esto  no  ha  de  tener  término?  Pues  ¡qué!  ¿el  respeto  del 
derecho,  y  la  educación  política  y  social  no  ha  de  ha- 
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cer  progresos?  por  ventura  no  los  está  haciendo,  y  no 
son  precisamente  los  mismos  los  principios  civilizado- 
res que  han  de  disponer  las  cosas  de  modo  que  la  mu- 
jer salga  de  la  condición  tristísima  en  que  hoy  vive, 
que  los  que  íi^n  de  reformar  nuestras  costumbres  pú- 
blicas de  manera  que  no  se  confundan  los  gritos  con 
los  argumentos,  y  las  invectivas  con  las  razones? 

Pues  bien;  suponed  que  la  situación  actual  se  modi- 
fica, convenid  en  que  nuestras  costumbres  se  han  re- 
formado y  que  nuestras  reuniones  y  nuestros  mee tinff^ 
toman  un  carácter  digno  y  respetable; — y  por  cierto 
que  en  esta  obra  podéis  ejercer  gran  influencia,  como 
la  habéis  ejercido  en  Madrid  asistiendo  á  los  magnífi- 
cos meetings  que  aquí  se  han  celebrado  para  condenar 
la  infame  esclavitud  de  los  negros,  que,  sin  embargo, 
¡todavía  subiste  ¿íi^(?^ríí/ seis  meses  después  de  la  re- 
volución de  Setiembre.  Dad  por  hecho  que  nuestra 
educación  social  es  otra;  ¿llamaría  entonces  la  aten- 
ción que  nuestras  mujeres  ocupasen  la  tribuna  y 
dirigiesen  al  público  la  palabra  al  modo  que  hoy 
mismo  lo  hacen  doctísimas  damas  en  los  congresos 
científicos  del  extranjero?  ¿Qué  diferencia  hay  entre 
este  público  y  el  de  la  plaza,  sino  la  diversidad  de  cul- 
tura, ia  diferencia  de  educación? 

Por  tanto,  Señoras,  los  argumentos  que  sobre  este 
punto  se  hacen,  caen  por  su  base;  porque,  en  primer 
lugar,  entrañan  el  olvido  de  que  el  derecho  está  por 
cima  del  sexo  y  se  refiere  sólo  á  la  entidad  personal,  y 
tSfespues  suponen  ala  mujer  rehabilitada  y  dignificada 
dentro  *de  una  sociedad  inmóvil  y  refractaria  á  aquella 
idea. 

Pidamos,  pues,  al  legislador  que  en  esto,  como  en 
todo,  se  contenga  y  respete  el  orden  de  la  naturaleza, 
seguro  de  que  ésta  tiene  abundantes  recursos,  que 
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brotan  á  cada  paso  para  refrenar  los  excesos  y  corre- 
gir las  irregularidades,  que  parecen  más  chocantes  é 
incontrastables.  Que  el  legislador,  sí,  se  atenga  al 
¿rden  del  derecho,  y  deje  que  las  costumbres  le  suplan 
en  aquello  que  á  él  le  seria  imposible  prevenir  ó  rec- 
tificar. Que  la  ley  prescinda  de  detalles  y  aptitudes  in- 
dividuales; pues  que,  de  lo  contrario,  si  vuestra  deH- 
Udad  es  razón  suficiente  para  que  se  os  veden  ciertos 
puestos,  muy  bien  podríais  preguntar  por  qué  \9^  for- 
taleza de  ciertos  robustos  varones  no  es  causa  bastan- 
te para  que  el  legislador,  siquiera  por  pura  estética, 
les  prohiba  vender  flores,  cortar  patrones  y  vender 
<5intas.  Que  la  ley,  en  fin,  sea  lógica;  y  pues  que  en 
nuestros  dias  ha  prescindido  del  privilegio  que  an- 
tiguamente os  dieron  las  Partidas  de  poder  alegar  su 
ignorancia,  y  pues  que  el  Código  penal  no  reconoce 
vuestras  fl.iquezas  siquiera  como  una  causa.atenuante, 
que  consigue  todos  vuestros  derechos,  y  que  así  como 
os  impone  toda  la  responsabilidad  de  un  hombre,  os  dé 
la  plenitud  de  su  libertad. 

Harto  comprendo  que  esto  nos  ha  de  costar  algún 
trabajo;  porque  aquí,  como  en  casi  todos  los  casos  aná- 
logos, las  víctimas  son  las  que  principalmente  hacen 
difícil  su  redención.  Las  costumbres  y  las  leyes  se  dan 
las  manos  para  resistir  los  ataques,  y  vosotras— per- 
donadme que  os  lo  diga— incipientemente  criticáis  y 
alborotáis  siempre  que  alguna  mujer  ilustre  tiene  el 
atrevimiento  de  quejarse  de  su  situación,  soñar  dias 
más  felices  y  escribir,  por  ejemplo,  que  sólo  sois  «niño 
oprimido,  á  quien  se  hace  siempre  guardar  silencio, 
6  niño  mimado,  que  impone  sus  irregulares  caprichos.:^ 
Por  eso,  repito,  nos  ha  de  costar  trabajo  que  vuestraa 
manos  no  aplaudan  esa  frase  pretenciosa,  aunque  en 
realidad  vulgar,  «que  la  mujer  no  se  ha  de  ocupar  de 
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política»,  siquiera  la  politica  sea  la  paz  y  la  guerra,  el 
<3rden  y  la  turbulencia,  la  riqueza  y  la  miseria,  el  es- 
tancamiento y  el  progreso,  el  despotismo  y  la  li- 
bertad. 

Mas  convertid  la  mirada  á  la  vida  civil.  No  tenéis 
motivos,  Señoras— harto  lo  reconozco — para  saber  la 
diferencia  que  va  de  la  vida  civil  á  la  vida  política,  y 
tampoco  tengo  yo  el  espacio  suficiente  para  entrar  en 
las  explicaciones  oportunas.  Fijaos  sólo  en  que  la  una 
Abarca  las  relaciones  del  individuo  con  el  Estado  y  da 
base  á  las  instituciones  de  gobierno,  mientras  la  otra 
abrázalas  relaciones  de  los  individuos  entre  sí,  condi- 
ciona la  familia  y  garantiza  la  propiedad.  Ahora  bien; 
reparad  lo  que  sois  dentro  de  la  vida  civil. 

Para  esto  aceptad  una  división,  que  no  es  científica, 
pero  que  servirá  perfectamente  para  que  nos  enten- 
damos. Considerad  á  la  mujer  en  cada  uno  de  estos 
tres  estados:  de  soltería,  de  matrimonio  y  de  viudez.... 
T  digo  mal;  suprimid  el  último  estado,  porque  la  mu- 
j  er  viuda  es  casi  tanto  para  la  ley  como  la  soltera.  Es 
tan  libre  como  esta,  y  sólo — por  las  razones  que  luego 
diré — parece  inferior  considerando  que  si  el  marido  ha 
nombrado  tutor  á  sus  hijos,  la  viuda  no  puede  ser  tu- 
tora  de  éstos,  y  si  siéndolo  contrae  segundas  nupcias» 
necesita  de  gracia  especial  para  continuar  cuidando  á 
aquellos  pedazos  de  sus  entrañas,  y  en  fin,  si  el  marido 
muere  intestado,  sólo  entra  á  la  herencia  en  defecto  de 
descendientes,  ascendientes  y  parientes  dentro  del 
cuarto  grado;  doctrina  que  sólo  tiene  una  excepción, 
tratándose  de  la  viuda  pobre,  indigente,  que  goza  del 
derecho  de  percibir  la  cuarta  parte  [cuarta  marital)  de 
los  bienes  del  difunto. 

Fijémonos,  por  tanto,  en  la  mujer  soltera,  ma^'or  de 
-edad  y  emancipada,  carácter  que  no  adquiere  hasta 
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después  de  muerto  el  padre,  y  no  á  Jos  25  años,  como 
Tulgarmente  se  dice.  Después  hablaré  de  la  mujer 
casada,  como  esposa  y  como  madre. 

Es  cosa,  Señoras,  verdaderamente  admirable  la  in- 
teligencia que  mantienen  las  costumbres  y  las  leyes 
para  compensar  las  unas  las  cargas  de  las  otras  en 
este  particular,  y  esto  una  vez  más  demuestra  cómo 
la  naturaleza  violentada  reobra,  por  los  medios  que 
tiene,  contra  los  errores  y  las  injusticias  de  que  es 
victima.  Así  se  observa  que  cuando  la  ley  aprieta  más 
y  más  rebaja  el  carácter  de  la  mujer,  las  costumbres 
la  levantan,  y  mientras  el  legislador  sanciona  la  ti- 
ranía, el  público,  la  masa,  sin  darse  cuenta  de  ello  sin 
duda,  libre  y  espontáneamente,  dedica  á  la  víctima 
su  consideración  y  sus  respetos.  Sólo  que  esta  com- 
pensación de  las  costumbres  no  corresponde  á  la  pro- 
fundidad y  al  peso  de  las  injusticias  legales,  lo  prime- 
ro, porque  la  compensación  en  síes  débil;  lo  segundo, 
porque  las  costumbres  mismas  están  contagiadas  y  á 
las  veces  extreman,  aunque  de  otro  modo  y  en  otra 
esfera,  el  rigor  mismo  de  las  leyes. 

Vedlo,  si  no.  La  mujer  soltera  puede  ser  considera- 
da en  dos  períodos  de  su  vida.  El  upo  abarca  su  ju- 
ventud, y  entonces  es  el  tipo  de  la  debilidad,  y  antes 
que  respeto,  inspira  compasión.  Luego,  con  la  edad, 
adquiere  una  representación  mayor,  se  impone  más 
fácilmente  á  las  gentes  que  la  rodean;  pero  entonces 
es  el  símbolo  de  los  caprichos  trasnochados,  del  mal 
genio,  de  la  murmuración;  es  la  solterona  objeto  del 
ridículo  y  pobre  víctima  de  los  chistes  y  de  las  conse- 
cuencias de  esa  brutal  máxima  que  dice  á  todas  nues- 
tras jóvenss,  en  medio  de  esta  sociedad  pretenciosa- 
mente espiritualista,  que  «la  única  carrera  de  la  mu- 
teres  el  matrimonio.»  De  modo,  Señoras,  que  aun  den- 
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jro  del  círculo  exclusivo  de  las  costumbres  se  observa 
también  esa  compensación  de  que  antes  os  hablé  con 
referencia  á  las  costumbres  y  á  las  leyes. 

Pues  bien;  la  soltera  es  la  más  favorecida  por  nues- 
tra leg-islacion.  Así,  puede  ir  y  venir,  contratar,  obli- 
garse, coDsagfrar  su  actividad  á  lo  que  más  le  plaz- 
ca.... Casi  tiene  los  mismos  derechos  del  hombre. 
Pero  este  casi^  Señoras,  abarca  mucho.  Por  ser  mujer» 
la  soltera  está  incapacitada  para  ser  procuradora  de 
otro,  para  estar  en  juicio,  para  ser  testigo  en  un  testa- 
mento, para  ser  tutora  y  curadora  de  otros  que  de  sus 
hijos  y  nietos,  y  en  fin,  para  adoptar  á  un  huérfano, 
sino  adquiere  este  derecho  mediante  gracia  especial. 

Cierto,  si»  embargo,  que  al  lado  de  estas  incapaci- 
dades figuran  algunos  que  se  han  dado  en  llamar  pri- 
vilegios, tales  como  el  de  que  la  mujer  pueda  casarse 
y  hacer  testamento  á  los  12  años,  mientras  que  el  va- 
ron  nó  hasta  los  14;  que  la  mujer  necesite  del  consen- 
timiento paterno  para  el  matrimonio  sólo  hasta  los  20 
años;  y  en  ñn,  que  la  mujer  pueda  eximirse,  general- 
mente hablando,  de  la  obligación  contraída  por  una 
fianza,  en  tanto  que  el  varón  tiene  que  estar  á  lo  que 
se  comprometió.  Mas  observad  que  cuando  estos  favo- 
res no  son  excepciones  fundadas  en  la  mayor  precoci- 
dad del  sexo  débil,  y  que  corresponden  á  otras  excep- 
ciones provechosas  al  sexo  fuerte,  son  privilegios  ó 
estériles  ó  contraproducentes.  ¿Queréis  convenceros  de 
ello?  Pues  reparad  que  á  cambio  de  esa  rebaja  de  edad 
que  para  ciertos  actos  os  hace  la  ley,  la  ley  también 
consigna  que  cuando  en  un  accidente  mismo  murie- 
sen un  hombre  y  una  mujer,  se  entienda  que  ésta 
murió  primero,  por  su  natural  debilidad,  y  cuando  á 
un  mismo  tiempo  nacen  una  mujer  y  nn  varón  se  re- 
puta nacido  antes  el  hombre;  doctrina  importantísima 
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sobre  todo  por  sus  efectos  en  materia  de  sucesiones. — 
Por  otro  lado,  el  privilegio  de  las  fianzas  es  ineficaz, 
porque,  fuera  de  sus  muchas  excepciones,  todo  con- 
tratante tiene  muy  buen  cuidado  de  que  lo  renunciéis 
expresamente  al  principio  del  contrato;  y  si  fuera  efi- 
caz por  desgracia,  harto  lo  lamentaríais  vosotras,  por- 
que os  coartaría  de  un  modo  extraordinario  la  facul- 
tad de  contratar;  que  lo  mejor  que  la  ley  puede  hacer 
es  prescindir  de  estériles  protecciones,  limitándose  k 
asegurarla  libertad  y  el  derecho.  Mas,  así  y  todo,  ¡qué 
diferencia  no  hay,  en  daño  vuestro^  entre  lo  que  la  ley 
caprichosamente  os  regala  y  lo  que  arbitrariamente  os 
niega! 

Pero  extended  más  la  mirada,  y  fijaos  en  la  mujer 
casada  Y  aquí  sí  que  notareis  la  verdad  de  cuanta 
antes  os  decia.  La  mujer  soltera  es  digna,  respetable 
sin  duda;  pero  la  esposa  y  la  madre  es  augusta.  Pues^ 
bien;  aquella  casi  lo  puede  todo,  con  arreglo  á  la  ley; 
ésta  apenas  si  puede  nada.  Las  costumbres  dan  realce 
á  la  misión  de  la  mujer  casada,  pero  las  leyes  la  agra- 
vian y  abaten,  y  en  esta  relación,  la  mayor  fuerza,  la 
mayor  eficacia  está  de  parte  de  la  ley.  No,  no  hay  ver- 
dadera compensación. 

La  mujer  casada,  por  el  mero  hecho  del  matrimonia 
pierde  su  personalidad  punto  menos  que  absolutamen- 
te. Debe  fidelidad  y  compañía  á  su  marido;  débele,, 
más  que  obediencia,  sumisión,  hasta  el  extremo  de  na 
poder  contratar,  ni  repudiar  una  herencia,  ni  admitirla 
sin  beneficio  de  inventario ,  á  no  contar  expresamente 
con  su  autorización;  debiéndole  entregar,  por  regla, 
general,  la  administración  de  los  bienes  aportados  al 
matrimonio  y  de  los  intereses  que  durante  la  sociedad, 
conyugal  se  logren,  y  cuya  mitad  pertenece  natural- 
mente á  la  mujer. 
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Cierto  que  la  ley  ha  procurado  dar  garantías.  Pero 
;de  qué  manera!  Se  trata  de  la  fidelidad,  y  mientraÉh 
que  para  que  pueda  decirse  que  el  hombre  comete  el 
delito  de  adulterio  se  necesita  que  tenga  la  manceba 
dentro  de  casa,  ó  fuera  de  ella  con  escóndalo,  por  lo^ 
que  respecta  á  la  mujer  no  se  precisan  circunstancias; 
llegando  á  consignar  nuestras  leyes,  si  bien  para  que- 
no  se  cumpla,  que  el  adulterio  de  la  mujer  hace  dueña 
al  marido  de  la  dote. — Se  trata  de  la  compañía,  y  si 
bien  nuestros  códigos  y  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les relevan  á  la  mujer  de  seguir  al  esposo  á  Ultramar 
ó  á  lugares  donde  reina  la  epidemia,  en  cambio  hace 
posible  que  el  marido,  fijando  su  domicilio  en  sitios 
apartadísimos,  obligue  á  la  mujer  á  residir  allí,  míen- 
tras  él  con  fútiles  pretextos  se  viene  á  gozar  á  las  ca- 
pitales y  á  los  grandes  centros  de  la  vida  de  la  liber- 
tad.—Se  trata  de  la  autorización  del  marido,  necesaria'^ 
para  que  la  mujer  contrate  y  haga  valer  sus  derechos;. 
y  si  bien  la  ley  dispone  que  en  ausencia  ó  por  negati- 
Ta  infundada  del  marido  supla  su  autoridad  el  juez,, 
haciendo  así  entrar  al  Estado  en  la  vida  doméstica, 
harto  se  comprende  cuan  pobre  es  este  recurso  á  favor 
de  un  ser  débil,  entregado  casi  sin  reserva  al  poder 
del  marido,  de  cuyas  manos  no  puede  escapar  aun 
después  del  conñicto  que  necesariamente  supone  el 
haber  tenido  que  acudir  al  juzgado. — Se  trata  de  los 
bienes,  y  aunque  la  ley  distingue  los  dótales  de  lo& 
extradotales,  y  dejando  éstos  en  cierto  modo,  y  por 
regla  general,  á  la  administración  de  la  mujer,  pre- 
ceptúa que  de  aquéllos  responda  el  marido  sobre  toda 
y  ante  todo;  reparando  despacio,  se  advierte  que  lash 
garantías  no  son  lo  que  á  primera  vista  parecen.  Ver- 
dad es  que  la  mujer  administra  sus  bienes  extradota- 
les, si  quiere  así  hacerlo;  mas  cierto  es  del  mismo  mo- 
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do  que  para  todo  paso  de  alguna  gravedad  necesita  la 
autorización  del  marido,  única  manera  de  que  su  per- 
sonalidad sea  efectiva.  Verdad  que  para  una  clase  de 
dótales,  los  inestimados  y  raíces,  la  ley  dispone  que  se 
inscriban  en  el  registro  de  la  propiedad  y  sean  inena- 
jenables  sin  permiso  de  la  mujer,  y  que  para  los  ines- 
timados muebles,  ó  los  estimados  de  cualquier  clase, 
jse  hipotequen  siempre  expresamente  los  bienes  pro- 
pios del  marido;  pero  harto  se  ve  en  lo  primero  que  la 
falta  de  garantías  de  la  mujer  para  otros  efectos  de  la 
vida  le  quita  la  fuerza  para  resistir  á  las  sugestiones, 
mejor  dicho,  á  las  exigencias  de  un  marido  imperioso 
y  omnipotente  en  el  hogar  doméstico;  y  en  el  segundo 
<íaso,  que  la  garantía  que  la  ley  sanciona  está  en  el  va- 
<5Ío,  porque  pende  de  que  el  marido  tenga  bienes  pro- 
pios é  hipotecables;  esto  es,  raíces. — Y  en  este  caso, 
¿qué  otra  cosa  más  que  un  recurso  estéril  es  el  que  la 
ley  da  á  la  mujer  casada  para  contener  la  mala  admi- 
nistración de  sus  dótales,  permitiéndola  que  pida  que 
se  le  entreguen,  ó  que  el  marido  dé  caución  de  que  no 
los  ha  de  malbaratar  ó  que  los  ponga  en  manos  de  un 
tercero,  si  para  todo  esto  es  necesaria  la  prueba  de  que 
á  punto  tan  crítico  ha  llegado  el  marido  por  su  mala 
conducta,  y  no  por  accidentes  é  impensadas  desgra- 
cias? 

Pero  no  os  detengáis  más,  Señoras,  en  la  falta  de 
recursos  y  en  la  desnudez  de  consideraciones  que  la 
ley  sanciona  tratándose  de  la  mujer  casada.  Subid 
más:  llegad  á  la  madre,  que  seguro  estoy  que  no  sa- 
béis ni  os  será  fácil  comprender  cuál  es  su  condición 
jegal.  Porque,  oidlo  y  asombraos,  la  madre  castellana 
no  tiene  autoridad  propia  sobre  sus  hijos.  Ese  poder 
que  las  leyes  conceden  al  jefe  de  la  familia,  poder 
fundado,  más  que  en  otro  motivo,  en  los  inexcusables 
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ileberes  de  educación  respecto  de  sus  hijos,  es  negado 
é,  nuestras  madres,  de  tal  modo,  que  al  el  esposo  mue- 
re designando  &  una  persona  extraña  para  que  atien* 
da  á  los  menores,  no  corresponde  á  la  madre  siquiera 
la  tutoria  de  aquellos  pedazos  de  su  propio  ser,  y  pa- 
sados tos  tres  primeros  años,  tiene  que  reducirse  á 
prodigarles  sus  caricias  y  sus  cuidados;  en  cuanto  un 
hombre,  desligado  de  todo  vinculo  natural  y  de  toda 
relación  amorosa,  no  encuentre  grave  mal  en  ello.  ¡Qué 
horrible!  ¡la  maternidad  viviendo  de  prestado! 

Os  asombra,  Señoras;  y  en  verdad  la  cosa  debe  ma- 
ravillaros, porque  solo  nuestras  leyes,  en  el  mundo  de 
nuestros  dias,  sancionan  atropello  semejante  de  todas 
las  conveniencias,  agravio  tan  gigantesco  de  todos  los 
sentimientos,  vestigio  tan  repugnante  de  épocas  y 
circunstancias  que  por  dicha  ya  pasaron. 

Yo  bien  sé,  Señoras,  cuánto  se  dice  para  justificar 
ciertos  preceptos  de  la  ley,  para  excusar  otros,  á  todas 
luces  insostenibles.  El  matrimonio,  se  observa,  es  una 
sociedad  que  debe  tener  su  director,  que  necesita  un 
representante;  y  siendo  esto  asi,  imposible  es  que  co- 
existan dentro  de  la  familia  dos  derechos  igualmente 
poderosos  y  avasalladores,  y  al  pi\blico  den  la  cara  dos 
representaciones  de  igual  fuerza  é  importancia. 

Yo  convengo  en  casi  todo  esto;  mas  reparo  también 
que  si  el  matrimonio,  bajo  el  aspecto  civil,  es  una  so- 
ciedad, debiera  tenerse  sobre  él  muy  en  cuenta  que 
los  derechos  y  las  obligaciones  en  las  sociedades  ordi- 
narias parten  del  contrato,  del  pacto  social;  que 
las  condiciones  son  muy  varias  y  revisten  diversas 
formas;  y  en  fin,  que  sobre  la  previsión  legal  queda 
siempre  la  voluntad  de  los  contratantes.  Sin  embargó, 
en  España  no  hay  más  que  un  modo  de  matrimoniad, 
j  todas  las  condiciones  están  fijadas  de  antemano.    ' 
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Verdad  es  que  las  legislaciones  extranjeras  se  apro- 
ximan iDastante  á  este  rigor,  prohibiendo  que  se  pacte 
nada  sobre  las  personas  y  los  derechos  y  los  deberes 
matrimoniales  de  los  esposos,  pero,  sobre  ser  esto,  en 
mi  sentir,  profundamente  equivocado,  nótese  que  en 
Francia,  en  Inglaterra  y,  sobre  todo,  en  Portugal,  cu- 
yo Código  civil  de  hace  dos  años  es  el  primero  del 
mundo  civilizado,  han  roto  la  regularidad  del  matri- 
monio, la  inflexibilidad  del  contrato  previsto  y  sancio- 
nado por  la  ley,  haciendo  posible  un  número  bastante^ 
de  condiciones  potestativas  en  lo  que  se  refiere  á  los 
bienes,  á  los  intereses  de  los  esposos— dejando  siem- 
pre á  salvo  los  de  los  hijos. 

A  este  punto  no  han  llegado  nuestras  leyes,  y  así 
no  tenemos  más  que  un  molde,  no  poseéis  más  que 
un  medio  para  el  matrimonio.  Quizá  vuestra  dignidad 
resista  alguna  de  las  cláusulas  del  contrato;  quizá 
comprendáis  que  por  puro  amor  ó  apreciando  otras 
circunstancias  de  vuestro  esposo,  ponéis  vuestro  por- 
venir y  el  de  vuestros  hijos  en  manos  poco  aptas  para 
la  gestión  de  intereses;  quizá  os  estremezcáis  al  pen- 
sar que  no  tenéis  más  que  una  autoridad  prestada  so- 
bre vuestra  familia...  pero  no  hay  remedio;  si  no  os 
casáis  así,  avergonzaos  y  sufrid,  vuestro  enlace  no  es^ 
matrimonio. 

Que  tales  errores  tienen  su  remedio,  cosa  es  que  fá- 
cilmente habéis  colegido;  pero  yo  no  debo  abusar  de 
vuestra  indulgencia,  ni  puedo  detenerme  en  este  pun- 
to, que  exije  grandes  desenvolvimientos.  Baste  indicar 
las  reformas  indispensables:  primero,  el  reconocimien- 
to pleno  de  la  personalidad  jurídica  de  la  mujer;  des- 
pués, el  matrimonio  civil,  que  separa  el  contrato  del 
sacramento  y  hace  posible  la  aplicación  al  primero  de 
la  libertad  completa  de  contratación;  tercero  y  último,. 
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el  consejo  de  familia,  que  ocurre  á  los  conflictos  posi- 
bles eatre  padre  y  madre,  revestidos  entrambos  déla 
patria  potestad.— No  creáis  que  éstas  son  puras  teorías; 
los  fundamentos  de  tales  reformas  están  echados  ya 
fuera  de  España,  si  bien  los  obreros  de  este  gran  edi- 
ficio no  han  podido  todavía  vencer  ciertas  preocupa  • 
ciones,  ni  proseguir  su  empresa  con  la  calma  y  la 
energía  que  requiere  el  caso.  Sin  embargo,  ello  será. 

Voy  á  terminar,  Señoras;  per©  antes  permitidme  que, 
cual  acostumbro,  vea  de  resumir  cuanto  os  he  dicho,  y 
que  habéis  acogido  con  una  atención  y  una  bondad 
todavía  superiores  á  mis  deseos.  Veamos  de  precisar 
el  objeto  y  el  fin  de  este  discurso. 

Lo  habéis  visto,  Señoras:  la  vida  política  os  está  has- 
ta cierto  punto  vedada,  y  sobre  todo,  el  influir  en  ella 
directamente  por  vuestro  voto,  por  completo  os  está 
prohibido.  Hay  en  esto  más  de  una  contradicción;  pe- 
ro todo  lo  eclipsa  el  error  y  la  injusticia  general  de  la 
doctrina,  que  traducen  de  un  modo  análogo  las  leyes 
españolas  y  las  extranjeras. — En  cuanto  á  la  vida  civil 
harto  habéis  comprendido  la  inferioridad  y  el  desam- 
paro á  que  tienen  condenado  al  sexo  débil  nuestras 
leyes,  que  en  este  punto  van  muy  detrás  del  resto  del 
mundo  civilizado. 

Ahora  bien;  ¿és  ó  no  verdad  que  tantas  injusticias  y 
tantos  errores  dan  base  sobrada  á  las  críticas  de  los 
partidarios  de  la  emancipación  db  la  MUJBB?T¿ésó 
no  cierto  que  la  corrección  de  estos  irritantes  abusos, 
de  estas  sombras  de  una  sociedad  bárbara,  por  ningún 
concepto  entraña  la  prostitución  de  la  mujer  en  la  vida 
política,  ni  menos  la  disolución  de  la  familia?  ¡Oh!  no. 
Lo  que  nosotros  pedimos,  al  reclamar  la  dignificación 
de  la  mujer,  es  que  se  continúe  la  obra  de  libertad  que 
viene  realizándose  de  un  modo  tan  enérgico  en  toda 
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la  edad  moderna,  y  conforme  á  la  que  el  orden  se  va 
asentando  en  sólidas  bases,  y  el  legislador  absteniéndo- 
se de  poner  su  impía  mano  en  la  armonía  de  las  cosas» 
creada  por  Dios.  Lo  que  nosotros  queremos  es  no  vio- 
lentar los  intereses,  ni  herir  los  sentimientos,  ni  fabri- 
car una  familia,  ni  componer  una  sociedad;  porque 
tememos  la  reacción  de  las  cosas  comprimidas,  y  por- 
que tratándose  de  la  sociedad,  de  la  familia  y  de  la  mu- 
jer, sabemos  que  donde  la  ley  creó  un  Gimnello,  la 
naturaleza  pronto  escupió  las  Phrines  y  las  Aspasias. 
Ahora,  en  cuanto  al  fin  de  este  discurso,  reparad  en 
lo  que  antes  os  dije.  Es  necesario  que  todos  sepamos 
el  carácter  y  la  significación  que  la  ley  nos  reconoce, 
primero  para  vivir,  y  después  para  procurar,  si  no  es 
lo  debido,  su  reforma  y  nuestra  ventaja.  Presumo  que 
algo  sabéis  de  lo  que  sois,  y  otro  poco  de  lo  que  de- 
béis ser. 

Aquí  hay  una  empresa  grave  y  que  os  está  primor, 
dialmente  encomendada,  porque  si  á  todos  nos  impor- 
ta, el  vuestro  es  el  interés  mayor.  Pero  cuidad  del  ca- 
mino que  habéis  de  seguir,  y  de  los  recursos  á  que 
habéis  de  apelar. 

La  doctrina  de  Lk  ema^ncipacton  de  la  müjbr  ha  re- 
cibido sus  más  terribles  golpes  á  causa  del  carácter  y 
de  la  forma  con  que  se  ha  presentado.  La  propaganda 
convulsionaria  y  cataléptica  de  las  renovadoras  yan- 
kées  é  inglesas,  las  desordenadas  teorías  y  las  lubricas 
prácticas  del  sansimonismo  francés,  las  exageraciones 
de  los  esprits/orts  femeninos,  que  han  llegado  á  es- 
cribir el  Evangelio  del  amor  libre,  y  á  sostener  que  «el 
hombre,  después  de  todo,  no  es  más  que  una  mujer 
imperfecta;j^  éstos  han  sido,  quizá  más  que  nuestras 
groseras  costumbres  y  que  los  intereses  creados  y  que 
vuestras  mismas  preocupaciones,  el  formidable  ene- 
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migo  de  la  rehabilitación,  mejor  aún,  de  la  redención  , 
del  sexo  débil. 

Vosotras  tenéis  otro  camino:  no  olvidéis  el  medio  en 
que  Tivis,  y  reparad  que  en  ciertas  empresas  hay  que 
tener  en  cuenta  la  justicia,  sí;  pero,  no  lo  olvidéis — 
también  la  eficacia, — Aprovechaos  de  las  armas  que 
tenéis  en  vuestras  manos. 

Cierto  que  por  medio  de  la  prensa  (y  á  Dios  gracias, 
en  vuestro  seno  se  encuentran  mujeres  ilustres,  de  ello 
muy  capaces)  podéis  intentar  vuestro  empeño,  y  que 
debéis  mostrar  con  vuestra  presencia  en  ciertos  sitios 
el  desprecio  que  os  inspiran  motes  y  criticas  ridiculas, 
si  no  fueran  indignas.  Pero  con  esto,  quizá  antes  que 
eso  acudid  á  otros  medios.  Evidenciad  en  todos  los 
momentos  que  conocéis  vuestra  situación,  que  no  es- 
tais  satisfechas  de  ella  y  que  deseáis  su  mejora.  Pro* 
testad  en  el  seno  de  la  familia,  en  las  tertulias,  en  las 
conversaciones  intimas,  contra  las  vulgaridades  de 
guante  blanco,  que  con  una  flor  os  envían  un  insulto, 
y  con  una  palabra  lisonjera  á  esos  encantos  físicos  que 
el  tiempo  borra,  abofetean  vuestra  dignidad  de  ser 
libre,  vuestro  carácter  de  persona,  que  es  inmortal.  T 
sobre  todo,  (madresl  educad  á  vuestros  hijos  en  el  san- 
to amor,  en  la  implacable  pasión  de  la  libertad  y  de 
la  justicia. — Los  medios  son  poderosos,  porque  las 
gandes  iniquidades  se  sostienen  de  ordinario,  más 
que  por  la  maldad  de  los  opresores,  por  la  ignorancia 
y  el  envilecimiento  de  las  victimas;  observad  que  si 
los  grandes  cambios,  las  grandes  reformas  en  la  his- 
toria, han  venido  por  las  dos  vías  de  la  guerra  y  de  la 
influencia  pacifica,  el  triunfo  mayor  y  el  más  duradero 
ha  sido  el  obtenido  por  el  segundo  de  estos  caminos. 
Ved  los  cambios  políticos,  sangrientos,  tempestuosos, 
formidables....  pero  ¡cuántas  caidas,  cuántas  decepcio- 
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nes  irresistibles!  ¡qué  dolores,  qué  retrocesos!  Ved  las 
trasform aciones  de  la  familia....  lentas,  tranquilas,  in- 
sensibles! pero  ¡inmensas,  profundas,  imperecederas  é 
incontrastables!  Elegid,  Señoras,  este  camino.  Yo  os 
aseguro  que  seréis  invencibles. 

Y  no  creáis  que  porque  la  obra  sea  considerable,  el 
término  de  vuestra  empresa  sea  extraordinariamente 
lejano.  Dificulto,  sí,  que  aquí  nosotros  mismos  vea- 
mos á  la  mujer  plenamente  rehabilitada;  pero  obser- 
vad que  de  la  mujer  soltera  de  hoy,  tal  cual  el  Códi- 
go Mercantil  la  trata,  á  la  mujer  emancipada  al  modo 
que  yo  la  entiendo,  hay  de  seguro  mucha  menos  dis- 
tancia que  del  siervo  que  nuestros  abuelos  conocie- 
ron al  amanecer  el  siglo  xix,  al  ciudadano  que  anda 
por  esas  plazas,  integrado  de  sus  derechos  por  la  Re- 
volución de  Setiembre. 

Fuera  de  esto,  por  vuestra  emancipación  trabajan 
todos  los  intereses  del  siglo;  porque,  asi  como  las  in- 
justicias se  enlazan  y  sostienen,  así  un  progreso  llama 
á  otro  progreso.— Donde  apenas  hace  diez  años  la  viu- 
da era  quemada  sobre  la  tumba  de  su  esposo,  y  la 
.  india  estrujaba  entre  sus  brazos  á  la  tierna  niña  para 
que  no  siguiera  la  malaventurada  suerte  de  la  mujer, 
la  madre  norte  americana,  realzada  y  respetada  allí 
como  en  ninguna  parte,  enseña  noblemente  á  su 
hijo  á  deletrear  en  aquellos  patrióticos  libros,  cuyas 
primeras  palabras  son:  god  and  liherty.  La  misma 
participación  de  la  mujer  en  la  vida  política,  el  mismo 
derecho  del  sufragio  es  reclamado  ahora  por  las  Con- 
venciones de  los  Estados-Unidos.  En  Inglaterra,  donde 
lamujer  cuenta  con  un  defensor  ilustre,  con  uno  de 
los  primeros  publicistas  de  aquel  país,  con  Jhon  S.  Mili, 
muchas  señoras  recientemente  han  pedido,  aunque  sin 
éxito,  una  aclaración  de  la  ñamante  ley  electoral  en  el 
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mentido  de  prescindir  del  sexo;  y  por  último,  en  esa 
tienra  que  de  entre  los  muros  oceánicos  se  alza,  y  al 
mundo  se  presenta,  como  Venus,  ornada  de  todas  tas 
gracias  y  todo$  los  esplendores;  en  la  Australia,  don- 
de hoy  la  libertad  luce  como  en  ninguna,  parte,  el  su- 
fragio de  la  mujer  está  reconocido,  y  su  voto  es  un 
hecho,  una  realidad,  una  conquista  definitiva  de  la 
civilización. 

La  idea,  pues,  cunde.  Aprovechad,  Señoras,  el  mo- 
vimiento del  siglo,  y  no  os  arredre  la  resistencia  que 
las  preocupaciones  presentan.  Los  errores  se  desmoro- 
nan y  el  nuevo  espíritu  los  tiene  trabajados  por  den- 
tro. Estamos  en  una  época  de  liquidación;  y  si  tarda- 
mos, es  porque  las  cargas  son  muchas,  y  debemos, 
no  solo  derrocar,  sino  sustituir;  que  en  esto  se  diferen- 
cia nuestro  siglo  del  siglo  xvíii;  y  si  todavía  os  impo- 
ne la  aparente  serenidad  de  algunas  terribles  injusti- 
<5ias  y  cómo  levantan  sus  cabezas  en  medio  de  la  fie- 
bre revolucionaria,  reparad  que  ya  el  nuevo  espíritu, 
solo  al  verlas,  se  revuelve  y  se  alza  y,  como  agitado 
mar,  las  escupe  con  sus  olas  y  con  sus  mugidos  les 
anuncia  la  muerte. 

Fiad,  pues,  Señoras,  é  influid  y  trabajad;  que  si  la 
empresa  es  grave,  los  recursos  son  poderosos  y  la  idea 
magnífica,  y  sólo  por  este  camino  y  á  esta  costa  pro- 
gresa la  humanidad.  He  dicho. 


LA  ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD 

BN  LAS  COLONIAS  INGLESAS 


U  IBOllCl  DE  u  zwim 

EN  LAS  COLONIAS   INGLESAS   (') 


Señores: 
Mis  primeras  palabras  han  de  ser  para  recomendar- 
me de  todas  veras  á  vuestra  benevolencia.  No  creáis 
que  apelo  á  un  recurso  oratorio.  Me  siento  positiva- 
mente necesitado,  muy  necesitado  de  la  bondad  agena 
para  salir  adelante  en  la  empresa  que  ahora  ihe  pre- 
ocupa y  compromete.  Tengo  delante  de  mí  á  una  ju- 
ventud entusiasta  y  estudiosa;  distingo  en  el  concur- 
so á  personas  de  alta  representación  en  el  comercio,  en 
la  política,  en  las  letras,  y  sobre  todo,  observo  que  nos 
favorecen  con  su  presencia  muchas  y  bellas  damas, 
cuya  asistencia  á  estos  actos  y  cuya  adhesión  á  empe- 
ños y  reclamaciones  como  los  que  pretendo  sostener 
€sta  noche,  constituyen  un  poderoso  atractivo  y  tie- 
nen forzosamente  que  imponer  cierta  cortedad  al  áni- 
mo, al  propio  tiempo  que  avivan  el  deseo  de  poseer 
todos  los  recursos  y  los  encantos  todos  de  una  brillan- 


(1)    Liscurso  pronunciado  en  el  Ateneo  Mercantil  de  Madrid,  el  19  da 
Diciembre  de  f879. 


140 

te  y  mágica  palabra.  Y  yo,  señores,  esta  noche  me  en- 
cuentro enfermo.  Pocas  hace,  tuve  que  suspender  la 
inauguración  de  mis  ordinarias  Conferencias  sobre 
Sistoria  PoUtica  Contemporánea  en  la  Institución  Li- 
bre de  Enseñanza,  y  estoy  seguro  de  que  si,  con  vues- 
tra benevolencia,  concluyo  la  serie  de  observaciones 
que  ahora  me  propongo  haceros,  mañana  difícilmente 
podré  pronunciar  una  frase. 

¡Y  sin  embargo,  ocupo  este  sitio  y  me  propongo  ha- 
cer un  discurso!  ¿Por  qué?  Pues  simplemente  porque 
vengo  aquí  &  cumplir  un  deber  de  conciencia.  Vengo 
á  hablaros  de  un  gravísimo  problema  que  hoy  preocu- 
pa á  la  sociedad  española;  el  problema  de  la  esclavitud 
de  los  negros  que  ahora  mismo  se  vá  á  ventilar  en  el 
Senado»  y  respecto  del  cual  no  es  posible  olvidar,  se- 
ñores, que  somos  los  últimos  entre  los  pueblos  cristia- 
nos y  cultos  en  resolverlo,  después  de  haber  sido  los 
primeros  en  plantearlo  allende  los  mares  en  el  si- 
glo XVI  y  quizá  los  únicos  en  sostenerlo  en  Europa, 
merced  á  la  intolerancia  religiosa,  durante  la  Edad 
Media  y  cuando  ya  en  casi  todas  partes  el  esclavo  se 
habia  convertido  en  siervo. 

Seguramente  no  doy  una  noticia  á  las  personas  que 
me  honran  con  su  atención  diciéodoles  que  por  cir- 
cunstancias políticas  de  que  no  he  de  hablar  aquí  ten- 
go cerradas  en  este  instante  las  puertas  del  Congreso, 
donde  yo  esperaba  poder  oponerme  enérgicamente  y 
conforme  á  mi?  compromisos  de  quince  años  á  todo 
proyecto  de  abolición  gradual  ó  aplazada  de  la  esrjlavi- 
tud  en  Cuba;  ni  tampoco  tengo  para  qué  repetir  que  el 
Gobierno  ha  creido  oportuno  desestimar  la  pretensión 
de  la  Sociedad  Abolicionista  EspaKola  relativa  á  la 
celebración  de  un  meeting  para  discutir  el  proyecto  de 
que  se  han  de  ocupar  las  Cortes;  porque  la  autoridad 
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entiende  (no  creáis  que  lo  supongo:  me  limito  á  repe- 
tir sin  comentarios  la  letra  del  oñoio  pasado  por  el  Oo- 
bierno  civil  de  esta  provincia  á  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Sanromá)  no  solo  que  «sometida  la  cuestión  á  las 
Cortes,  en  estas  pueden  discutirse  con  amplitud  todos 
los  sistemas  y  hacerse  oir  todas  las  opiniones,  sino  que 
trataren  estos  momentos  en  reuniones  públicas  tan 
importante  asunto  se  aparta  de  los  fines  y  objeto  de  las 
bases  de  la  Sociedad  Abolicionista  Española  (dos  de 
las  cuales  consisten  precisamente  en  propagar  el  prin- 
cipio de  la  abolición  inmediata  y  en  discutir  los  me- 
dios de  llevarla  á  cabo^  sin  agravio  de  ningún  derecho) 
y  podría  significar  que  se  pretendía  ejercer  presión 
en  el  ánimo  de  los  legisladores.» 

Por  manera,  que  á  esta  hora,  solicitado  como  aboli- 
cionista por  la  expectación  de  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña, donde  naturalmente  existe  el  derecho  de  saber  lo 
que  pensamos  respecto  d^  la  matería,  hombres  que 
hemos  pasado  una  buena  parte  de  nuestra  vida  defen- 
diendo ciertas  soluciones;  comprometido  por  las  espe- 
cialisimas  circunstancias  de  mi  posición  particular» 
pero  sobre  todo,  preocupado  muy  seriamente  por  la  ter- 
rible responsabilidad  en  que  de  nuevo  va  á  incurrir 
nuestra  patna,  prescindiendo  de  los  principios  de  ab- 
soluta justicia  que  en  ésta  como  en  todas  las  cuestio- 
nes son  los  únicos  salvadores,  véome  sin  medios  de 
vaciar  mi  pensamiento  y  de  cumplir  una  vez  más  los 
categórícos  mandamientos  de  mi  conciencia  como 
hombre  honrado  y  como  verdadero  patriota. 

En  estos  instantes  viene  la  palabra  del  digno  Presi- 
dente de  este  Ateneo  á  recordarme  mi  compromiso  de 
todos  los  años,  de  ocupar  este  sitio  y  presidir  y  soste- 
ner una  Conferencia.  Ya  comprendereis. que  toda  va- 
cilación y  todo  aplazamiento  eran  absolutamente  im- 
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posibles.  Mi  garganta  sufriría  algO;  pero  mi  espirita 
quedarla  satisfecho  y  contando  con  vuestra  deferencia, 
hasta  con  vuestra  longanimidad,  me  he  decidido  á  ocu- 
par este  sitial  y  á  entreteneros,  como  me  sea  posible, 
por  espacio  de  una  hora. 

Claro  se  está  que  el  tema  de  mi  Conferencia  no  ha 
de  ser  el  Proyecto  de  aholiíion  sometido  al  Senado. 
Beconozco  que  la  cosa  no  cuadra  bien  en  este  Institu- 
to y  quiero  evitar  toda  sospecha  de  que  ahora  yo  in- 
tentara lo  que  no  he  intentado  jamás  en  esta  clase  de 
reuniones,  á  pesar  de  que  como  es  notorio,  todos  los 
años  pronuncio  muchos  discursos  en  casi  todos  los 
establecimientos  análogos  al  Ateneo  Mercantil  que 
existen  en  Madrid.  Yo  no  vengo  aquí  á  hacer  lo  que 
generalmente  se  llama  política.  Pero  yo  puedo  (y  es- 
toy en  mi  perfecto  derecho)  estudiar  un  problema  po- 
lítico y  social  palpitante,  bien  en  su  fundamento,  bien 
en  su  historia.  Y  esto  es  lo  que  se  hace  todos  los  dias- 
en  todos  los  Ateneos  y  todos  los  Circuios.  Y  eso  es^ 
precisamente,  lo  que  yo  pretendo  esta  noche,  prescin- 
diendo, hasta  donde  sea  posible,  de  todo  artificio  orato- 
rio y  de  todos  los  desahogos  de  la  fantasía.  Me  lo  per- 
donarán estas  damas;  la  cosa  pide  que  vayamos  al 
fondo.  Y  no  sé  para  qué  pido  excusa;  siendo  notoria 
la  discreción  de  todas  las  personas  de  ambos  sexos  que 
abrillantan  de  ordinario  con  su  presencia  estos  con- 
currfJos  salones. 

Hace  poco  os  decía,  señores,  que  España  tiene  el  tris-^ 
te  privilegio  de  ser  la  postrera  en  el  glorioso  empeña 
de  la  abolición  de  la  servidumbre.  Hízolo  Francia  en 
1794  y  1848:  Inglaterra  en  i833:  Dinamarca  y  Sueci% 
en  1848:  Holanda  en  1850:  los  Estados  unidos  en  186* 
y  las  antiguas  Colonias  Españolas,  Guatemala  en  1821 
Chile  en  1823,  Venezuela  en  1830,  Méjico  en  1837  y  el 
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Perú  en  1854.  El  retraso,  sin  diid&  alguna,  es  un  pe- 
cado, y  por  otra  parte  implica,  en  la  hora  del  desagra- 
vio, un  gran  celo  y  una  gran  prisa  para  realizar  la 
obra;  pero  en  cambio,  tiene  una  pequeña  ventaja;  la 
de  poder  aprovechar  la  experiencia  agena,  de  tal  suer- 
te que  la  solución  que  se  adopte  salve  todos  los  obs- 
táculos en  que  otros  han  tropezado  y  deje  perfecta- 
mente desembarazado  el  camino  del  porvenir,  así  para 
los  intereses  tradicionales  comprometidos  en  el  pro- 
blema, como  para  la  infeliz  raza  víctima  de  cuatrocien- 
tos años  de  oprobio  y  estrujamiento. 

Pues  bien;  bajo  este  punto  de  vista  quiero  yo  tratar 
la  cuestión,  y  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  to* 
das  las  grandes  experiencias  abolicionistas  del  mundo 
contemporáneo  están  de  parte  de  las  soluciones  radi- 
cales, de  modo  que  ahora  podemos  afirmar  frente  á 
nuestros  adversarios  y  señaladamente  frente  al  Pro- 
yecto sometido  á  la  deliberación  de  las  Cortes  españo- 
las que  de  nuestra  parte  están  la  razón  y  la  historia. 
¡Qué  triunfo  el  de  los  ideólogos\  jQué  inopia  la  de  los 
prudentes  y  los  prácticosl 

Pero  ya  lo  comprendereis;  en  una  noche  es  imposi- 
ble discurrir  sobre  toda  la  experiencia  abolicionista. 
Necesito  fijarme  en  algún  empeño  y  lealmen  te  busco 
y  me  fijo  en  aquel  que  mayores  analogías  puede  ofre- 
cer con  lo  que  nuestros  gubernamentales  piensan  del 
problema  cubano:  lo  cual  no  quiere  decir  que  las  cosas 
sean  realmente  como  ellos  piensan,  olvidando  que  Cu- 
ba acaba  de  salir  de  una  guerra  civil  de  diez  años,  en 
la  que  han  tomado  parte  muchos  negros,  y  que  esa 
guerra  ha  concluido  por  un  Pacto,  Convenio  ó  Paz  del 
Zanjón,  cuyo  articulo  primero  establece  que  en  Cuba 
se  planteará  el  régimen  político  dePuerto-Bico  (donde 
desde  1873,  desde  el  tiempo  de  la  Bepüblica  no  existe 
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esclavitud)  y  cuyo  articulo  tercero  consagra  esplicita- 
mente  «la  plena  y  absoluta  libertad  de  todos  los  asiá* 
ticos  y  esclavos  que  estuvieran  en  las  filas  de  la  insur- 
rección.» Es  decir,  señores,  que  acepto  el  término  m&s 
favorable  á  mis  adversarios,  y  por  eso  voy  á  hablar  de 
la  experiencia  de  Inglaterra,  donde  se  intentó  algo 
como  la  abolición  conpatronato  del  Proyecto  español, 
rsi  bien  alli  se  llamó  simplemente  aprendizaje. 

Mas  para  esto  permitidme  algunas  ligeras  indicacio- 
nes sobre  la  historia  esclavista  de  Inglaterra.  Ofrece 
tres  circunstancias  singularísimas.  La  primera  notada 
por  muchos  escritores:  que  habiendo  sido  tal  vez  la 
nación  que  más  y  más  duramente  hji  explotado  la  es- 
<;lavitud  africana  en  la  Edad  moderna,  ha  sido  también 
el  país  que  en  los  tiempos  antiguos  se  ha  presentado 
<;omo  más  abundan  te  en  esclavos  y  más  propio  para 
una  explotación  análoga . 

Gochin  ha  escrito:  «Lo  que  hoy  dia  es  África  lo  fué 
en  otro  tiempo  Inglaterra.  Lo  que  los  ingleses  pien- 
san hoy  de  los  africanos,  los  romanos  lo  pensaron  en 
otro  tiempo  de  los  ingleses.»  Cicerón  se  permitió  aven- 
turar que  «el  único  botin  quepodia  traerse  de  aquella 
tierra  bárbara  eran  esclavos  embrutecidos;»  y  el  im- 
placable historiador  británico  Lingard,  que  reproduce 
esta  y  otras  citas,  añade  cruelmente:  «ríos  salvajes  de 
África  venden  á  los  europeos  negros  cogidos  en  la 
guerra  ó  en  la  caza:  más  bárbaros  los  conquistadores 
de  Bretaña,  vendían  sin  escrúpulos  á  sus  compatriotas 
y  hasta  á  sus  propios  hijos.» 

Segunda  circunstancia:  Inglaterra,  que  en  estos  úl- 
timos tiempos  no  solo  ha  redimido  ochocientos  mil  es- 
clavos de  sus  colonias,  sino  que  se  ha  presentado  co- 
mo la  mantenedora  del  derecho  de  visita^  hasta  atrope* 
llar  el  Derecho  Internacional  en  el  caso  del   Brasil 
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-en  1845,  eu  odio  al  tráfico  africano,  ha  sido  la  nación 
que  más  ha  usado  y  abusado  de  este  inmundo  tráfico, 
hasta  el  punto  de  hacer  de  su  monopolio  una  de  las  con- 
diciones del  Tratado  de  üfcrecht  (elevándolo  casi  á  un 
artículo  del  Derecho  de  Gentes)  y  de  dar  pié  para  que 
se  le  atribuya  la  terrible  responsabilidad  de  haber  im- 
puesto la  esclavitud  de  los  negros  al  pueblo  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  antes  de  su  independencia  la  resis- 
tía y  que  después  le  ha  costado  los   cinco  anos  de  la 
tremenda  lucha  de  nuestros  dias,  en  que  perecieron 
ochocientos  mil  hombres,  y  se  gastaron  siete  mil  mi- 
llones de  duros,  aparte  de  la  destrucción  de   inmensos 
capitales  en  el  Sur  de  la  República. 

Tercera  circunstancia:  Inglaterra,  la  patria  de  las 
JSociedjíides  abolicionistas  y  el  foco  de  la  propaganda 
redentora,  al  punto  de  lograr  que  su  Gobierno  afirme 
como  un  interés  de  la  política  británica  el  b  uen  trato 
de  las  razas  los  y  pueblos  dominados,  ha  sido  la  nación 
europea  cuyos  reglamentos  y  cuyas  prácticas  han  pe- 
cado de  mayor  dureza  respecto  de  sus  esclavos. 

Ahí  están  sus  Actas  de  1688  y  de  1720  para  sus  An- 
tillas, señaladamente  para  Barbada  y  Jamaica.  Bn 
ellas  se  establecen  castigos  tan  terribles  como  la  hen- 
didura de  la  nariz,  la  cortadura  de  las  orejas  y  de  las 
corvas  y  la  marca  de  fuego  en  la  cara.  La  cimarronea 
Ha  es  penada  de  un  modo  atroz:  la  ausencia  del  escla- 
vo por  más  de  treinta  dias  se  castigaba  con  la  pena  46 
muertel  Y  sin  embargo,  el  blanco  que  mataba  á  un 
negro  solo  tenia  que  pagar  250  pesos,  y  si  el  asesinato 
tenia  efecto  de  noche  y  fuera  de  camino,  quedaba  im- 
pune! Las  reuniones  de  los  esclavos  los  dias  de  fiesta 
y  sus  paseos  nocturnos  de  los  sábados  estaban  prohi- 
bidos: la  vestimenta  se  reduela  á  un  pantalón  y  una 
^orrá  alano:  la  alimentación  á  126  onzas  de  harina  y 
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5  arenques  por  semana:  el  trabajo  desde  las  cinco  de- 
la  mañana  á  la  noche,  y  en  tiempo  de  zafra  tres  nochea 
cada  siete  dias.  No  creáis  que  exagero.  Os  repito  casi 
á  la  letra  el  Acia  para  el  gobierno  de  los  negror  de 
Barbada  de  6  de  Agosto  de  1588  y  los  datos  que  sobre 
Jamaica  publicó  en  Londres,  en  1824,  Mr.  Thomas 
Cooper. 

Me  llevaría  muy  lejos  el  comparar  esta  legislación 
T5on  la  de  los  pueblos  latinos:  no  ya  con  la  española  de 
las  Partidas  y  de  los  Reglamentos  (que  nunca  consig- 
naron aquellas  brutalidades)  sino  aun  con  el  Código 
Negro  de  Luis  XVI,  que  aceptó  castigos,  por  ejemplo, 
como  el  corte  de  las  corvas  ó  jarretes.  Me  bastará  lla- 
maros la  atención  sobre  un  detalle.   La  legislación  la- 
tina pretestó,  recomendó  al  menos,  la  educación  y 
moralización  del  negro.    Reíos  enhorabuena,  yo  tam- 
bién me  rio....:  digo  mal,  me  irrito  contra  la  impiedad 
del  esclavista.  Ya  sabemos  todos  la  moralidad  de  un 
ingenio:  ya  sabemos  cómo  en  tres  largos  siglos  los- 
amos de  esclavos  han  preparado  á  éstos  para  la  libertad 
y  la  civilización.   ¡Pues  qué,  no  los  oimos  decir  ahora 
mismo  que  los  negros  no  están  preparados!!!  Pero,  ai 
fin  el  Código  Negro,  furioso  cotitra  los  judios  y  los 
protestantes,  á  quienes  expulsaba  de  Santo  Domingo 
(que  las  injusticias  se  enlazan,  por  aquello  de  abyssum^ 
abyssum  clamat}^  establecía  en  su  artículo  segundo 
que  «todos  los  esclavos  serian  bautizados  é  instruidos 
en  la  Religión  Católica  Apostólica  Romana,»  y  el  Acta 
de  Barbada,  más  kgica  pero  más  brutal,  prescindía 
de  toda  idea  de  educación  de  los  africanos,  para  decir 
tan  solo  en  su  preámbulo: 

<Que  las  plantaciones  é  ingenios  de  esta  isla  no  po- 
dían ser  perfectamente  llevados  ni  tenidos  én  buen  uso 
sin  el  trabajo  y  los  servicios  de  gran  número  de  ner- 
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gros  y  de  otros  esclavos,  y  que  los  introducidos  con 
este  objeto  en  la  isla  eran  de  ímpetus  bárbaros  y  natu^ 
raleza  salvaje,  y  que  por  tal  concepto,  no  podían  de 
ninguna  suerte  ser  gobernados  por  las  leyes,  costum- 
bres y  prácticas  de  la  nación;  habiendo  venido  á  ser 
absolutamente  necesario  que  se  hicieran  y  decretaran 
otras  Constituciones,  leyes  y  órdenes  para  su  buen 
régimen  y  para  refrenar  los  desórdenes  y  rapiñas  é 
inhumanidades  á  que  naturalmente  eran  inclinados, 
por  todos  los  medios,  estímulos  y  ayudas  que  pare- 
cieran propios  y  precisos,  á  fin  de  que  en  la  isla,  con 
la  bendición  de  Dios,  fuesen  preservadas  y  asegura- 
das las  vidas  y  las  fortunas  de  los  subditos  de  S.  M., 
y  los  negros  y  demás  esclavos  estuvieran  preparados 
contra,  las  crueldades  é  insolencias  de  unos  para  con 
otro^,  ó  de  la  demás  gente  perversa  ó  de  sus  propios 
amos....» 

Principiaba,  pues,  el  Acta  con  afirmar  descarada- 
mente el  fundamento  de  la  esclavitud  (el  interés  de  los 
amos)  y  seguía  con  la  eterna  calumnia  de  que  ha  sido 
víctima  la  infeliz  raza  africana.  Por  caso  raro,  á  esta 
calumnia  no  seguía  también  la  obligada  injuria  del 
abandono,  la  pereza  y  la  resistencia  para  trabajar  de 
otro  modo  que  bajo  el  chasquido  del  látigo.  Los  tiem- 
pos no  pedian  que  esto  se  alegara  en  la  ley  como  hipó- 
crita esplícacion  de  los  rigores  del  mayoral,  ante  la 
conciencia  irritada  del  mundo  culto.  En  el  siglo  xvii 
bastaba  con  apreciar  la  necesidad  del  esclavo  y  la  fe- 
rocidad del  negro. 

Pero  casi  tan  grave  como  todo  esto  es  que  tales  atro- 
cidades subsistieran  en  las  Colonias  británicas  hasta 
bien  entrado  el  siglo  xix.  Por  ejemplo,  hasta  1818  no 
fueron  abolidas  la  marca  y  la  hendidura  de  la  nariz:  y 
hasta  1819  no  se  suprimió  la  pena  de  muerte  para  el 
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negro  ausente  de  casa  de  su  dueño  por  más  de  treinta 
diasll 

Tales  absurdos  tenían  que  venir  á  tierra  al  choque 
de  las  ideas  de  nuestro  tiempo.  Su  resistencia  contri- 
buirá á  lo  terrible  del  desplome. 

Los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xvíii  se  caracteri- 
zan por  el  imperio  que  en  el  orden  político  británico 
ejercen  dos  grandes  corrientes:  la  aristocrática,  mejor 
dicho,  la  oligárquica,  que  de  un  modo  perfecto  repre- 
sentó el  viejo  partido  wigh,  y  la  monárquica,  la  auto- 
crática  si  se  quiere,  cuya  representación  se  encarnó  en 
la  persona  del  testarudo  y  audaz  Jorge  III.  Mas  para 
bien  de  Inglaterra  muy  luego  surgen  otras  dos  cor- 
rientes opuestas  que  llegan  á  dominar  á  las  primeras 
y  cuya  decisiva  influencia  es  el  toque  saliente  del  úl- 
timo tercio  del  siglo  xviii. 

Estas  nuevas  corrientes  son  las  que  inspiraron  al 
gran  Pitt,  al  famoso  Lord  Chattam,  á  Burke,  á  Sherí- 
dan  y  al  mismo  Fox  en  sus  luchas  contra  el  estrecha 
espíritu  de  las  grandes  familias  wigh  y  en  pro  del  sen- 
tido que  produjo  la  exaltación  de  la  burguesía.  Y  el  he- 
cho que  con  mayor  viveza  obró  para  abrir  el  camino  y 
ahondar  el  cauce  á  estas  poderosas  influencias,  fué  la 
gran  revolución  Norte-americana,  iniciada  en  1767  y 
triunfante  en  1783  por  el  célebre  tratado  de  Versalles. 
Pues  bien,  señores,  en  este  movimiento  se  encendió 
el  espíritu  del  abolicionismo  británico,  muerto  durante 
los  primeros  sesenta  años  del  siglo  xviii. 

La  campaña  abolicionista  de  Inglaterra  comprende 
cinco  periodos.  El  primero  arranca  de  1767  y  termina 
hacia  1780  con  la  solemne  proclamación  de  que  «no 
existía  ley  ni  reglamento  alguno  en  Inglaterra  que 
bajo  ningún  pretexto  autorizase  en  la  Metrópoli  la  es- 
clavitud» abolida  en  los  siglos  xii  al  xiv. 
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En  este  período  es  en  el  que  se  funda  la  Sociedad, 
britániccL  contra  la  trata,  y  su  héroe  es  Graaville 
Sharp,  el  mancebo  de  la  tienda  de  modas  de  Tower 
Hill,  el  laborioso  empleado  de  la  Administración  de 
artillería,  que  dedica  sus  ocios  y  sus  modestos  recursos 
y  al  fin  su  vida  toda  á  arrancar  de  las  manos  de  los 
ricos  americanos  á  los  esclavos  que  habían  traído  con- 
sigo á'  la  Metrópoli  y  que  vendían  públicamente  en 
Londres,  en  Bristol  y  en  Liverpool. 

¡Qué  empeño  el  de  aquel  hombre!  Pobre,  da  el  rostro 
á  los  poderosos;  sin  interés  directo  en  el  negocio,  le 
consagra  toda  su  vida,  y  falto  de  preparación  y  contra 
eV  dictamen  de  todos  los  jurisconsultos  ingleses,  se 
dedica  noche  y  dia  á  registrar  las  viejas  Actas  británi- 
cas, y  se  engolfa  en  el  imbroglio  de  la  literatura  jurí- 
dica inglesa,  para  poder  escribir  su  famoso  folleto  De 
la  injusticia  que  hay  en  tolerar  la  esclavitud  en  In- 
glaterra y  para  recabar  en  un  proceso  célebre  la  liber- 
tad del  negro  James  Somerset,  que  dejó  resuelto  el 
problema  en  el  sentido  del  derecho  y  de  la  civilización! 
¡Y  sin  embargo,  la  historia  olvida  frecuentemente  á 
Granvilie  Sharp,  el  fundador  de  la  primera  Sociedad 
aiolicionista  británica  y  de  la  colonia  negra  de  Sierra 
Leona! 

El  segundo  período  va  hasta  1809,  fecha  déla  aboli- 
ción efectiva  de  la  trata.  Sus  héroes  son  Clarkson  y 
Wilberforce.  El  primero,  abolicionista  en  los  bancos 
mismos  del  Colegio,  donde  escribió  su  primer  ensayo 
sobre  la  esclavitud,  es  el  hombre  del  trabajo,  al  punto 
de  sacrificar,  en  aras  de  la  gran  causa,  su  salud  y  su 
vida.  En  busca  de  datos  y  pruebas  contra  la  servidum- 
bre, recorrió  en  pocos  años  más  de  cincuenta  y  seiíj 
mil  kilómetros,  y  sostuvo  correspondencia  activa  con 
cuatrocientas  personas,  y  cuando  después  de  haber 
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escrito  su  famoso  libro  Slave  Trade,  quedó  ciego,  cie- 
go y  achacoso  se  hizo  conducir  cien  veces  á  los  puer- 
tos de  mar  y  á  los  lugares  de  cita  de  los  navegantes  y 
americanos  para  inquirir  noticias  sobre  la  muerte  de 
los  negros,  excitando  el  espíritu  déla  juventud  con  su 
actividad  insuperable,  su  corajudo  ánimo  y  el  alcance 
de  sus  miras,  harto,  mostrado  con  la  fundación  de  la 
Institución  Africana* 

Wilberforce  fué  el  hombre  del  Parlamento.  Hijo  de 
una  familia  acomodada,  consagró  &u  enérgica  palabra, 
su  valimiento  político,  su  posición  social  y  hasta  sus 
grandes  riquezas,  al  empeño  gloriosísimo  de  recabar 
la  libertad  del  tipo  de  los  desgraciados.  Sesenta  mil 
duros  le  costó  entre  r  como  diputado  en  la  Cámara  de 
los  Comunes,  donde  desde  el  primer  día  abre  la  cam- 
paña contra  la  trata^  tomando  aquella  actitud  que  en 
todas  partes  cierran  á  los  propagandistas  las  puertas 
del  poder  y  las  consideraciones  oficiales.  Es  imposible 
mayor  desinterés.  Así  Wilberforce,  en  1787,  presenta 
su  primer  bilí  contra  la  trata;  bilí  que  repite  sin  éxito 
siete  veces  en  veinte  años,  para  lograr  que  en  1792  lo 
acepten  los  Comunes  y  lo  rechacen  los  Lores,  y  que 
en  1807  se  declare  al  fin  abolido  el  tráfico,  á  partir  del 
8  de  Enero  de  1809. 

Wilberforce,  en  1792,  se  atrevió  á  anunciar  ya  la 
idea  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  que  solo  Francia, 
en  medio  de  las  convulsiones  del  94,  osó  decretar.  Pe- 
ro la  campaña  contra  el  fondo  de  la  servidumbre  no 
corresponde  á  este  período  ni  sus  honores  á  este  hom- 
bre ilustre.  La  obra  ya  se  reparte:  nace  la  Sociedad 
abolicionista  inglesa;  y  aparece  Buxton,  el  colosal 
Buxton,  el  gigante  Buxton,  sacado  de  una  vida  vulgar 
y  puesto  por  cima  de  su  modesto  carácter  de  cervece- 
ro de  Londres  por  el  espíritu  vibrante  y  superior  de 
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Priscilla  Gurney,  de  aquella  mujer  virtuosísima,  llena 
de  todas  las  distinciones  y  bellezas  del  cuerpo  y  del 
alma,  que  en  el  lecho  de  muerte  cortaba  su  agonía 
para  decir  ¿  Buxton  casi  loco:  ^haz  déla  causa  de  los 
esclavos  el  objeto  de  toda  tu  vida.» 

Con  efecto;  Buxton  es  el  que  en  el  seno  del  Parla- 
mento británico,  plantea  el  15  de  Mayo  de  1823  el  pro- 
blema de  la  abolición,  obteniendo  á  la  postre  la  circu- 
lar de  lord  Bathurst  (ministro  de  las  colonias)  de  9  de 
Julio  de  aquel  mismo  año,  dirigida  á  las  colonias  en 
vista  de  acordar  medidas  decisivas  y  eficaces  para  me-^ 
jorar  la  suerte  de  la  población  esclava. 

En  ella  se  excitaba  &  las  corporaciones  locales  de  las 
colonias  á  tomar  algunas  medidas  preparatorias  para 
4a  abolición;  por  ejemplo,  la  concesión  del  domingo 
para  que  los  negros  pudiesen  trabajar  por  su  cuenta, 
'la  prohibición  de  la  venta  de  los  esclavos  sin  las  tierras 
á  cuyo  cultivo  estaban  dedicados,  el  reconocimiento 
del  testimoij'io  de  la  gente  de  color,  la  abolición  del  lá- 
tigo, la  concesión  del  peculio  al  esclavo,  etc.,  etc. 

Verdad  que  estas  recomendaciones  surtieron  poco  ó 
ningún  efecto:  solamente  en  la  Trinidad  y  Santa  La- 
ncia se  hizo  algo.  En  el  resto  de  las  colonias,  la  buena 
noluntad  de  lord  Barthurst  solo  produjo  irritación  y 
protestas,  algunas  violentísimas,  de  los  poseedores  de 
esclavos  y  de  las  corporaciones  locales,  que  osaron  ne- 
gar k  la  Metrópoli  el  derecho  á  tocar  este  asunto,  pero 
^sta  misma  irritante  oposición  produjo,  primero  la 
•gran  agitación  abolicionista  inglesa,  luego  las  pertur- 
baciones y  colisiones  sangrientas  de  la  Guyanay  de  Ja» 
máica,  en  1823  y  1824,  después  la  circular  de  12  de  Mar- 
zo de  1831  que  declaró  libres  á  todos  los  esclavos  de  la 
•€orona,  en  seguida  la  orden  de  2de  Noviembre  de  1831, 
j,  por  último,  el  bilí  de  emancipación  de  1833. 
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Por  la  orden  de  Noviembre  del  año  31  fueron  crea- 
dos los  protectores  de  esclavos,  pagados  por  el  Tesoro 
déla  Metrópoli,  y  después  de  imponer  todas  aquellas  ^ 
medidas  que  inútilmente  habían  sido  recomendadas- 
ocho  años  antes,  el  legislador  llegó  á  resoluciones  tan 
graves  como  la  prohibición  de  separar  las  familias  de 
esclavos,  la  institución  de  jueces  para  las  causas  de- 
negros, la  redención  forzosa  de  la  esclavitud  por  el 
mismo  esclavo,  y  l,d  reglamentación  rigorosa  de  la- 
alimentación  y  vestido  del  esclavo  y  de  la  vida  de  éste 
en  el  ingenio  y  en  el  campo.  Entonces  fué  cuando  se 
decretó  qnp  el  negro  recibiría  por  semana  veintiuna 
pintas  de  fiarina  ó  cincuenta  y  seis  plátanos  y  siete 
arenques  para  su  alimento,  y  para  su  vestido  y  como- 
didad un  sombrero  de  paja,  una  blusa,  dos  camisas, 
dos  pares  de  pantalones,  una  manta  de  lana,  dos  pares 
de  zapatos,  un  cuchillo,  unas  tigeras,  navaja  de  afeitar 
una  sartén  y  una  marmita. 

Y  entonces  los  esclavistas  gritaron  que  se  atentaba, 
al  derecho,  señores,  al  derecho  de  propiedad! 

Al  año  siguiente  se  creaba  la  Junta  de  informacioor 
para  abolir  la  esclavitud;  el  14  de  Mayo  de  1833— casi 
en  la  hora  misma  de  morir  Wilberforce!~lord  Stanley 
presentaba  el  célebre  bilí  de  emancipación,  que  los 
Comunes  y  los  Lores  votaron  en  Junio,  y  que  promul- 
gado el  28  de  Agosto  de  aquel  mismo  año  abrió,  desde 
I.""  de  Agosto  la  puerta  del  honor  á  800,000  hombres  de 
Africay  América  (1). 


(I)  En  África  eran  100.090  repartidos  en  las  dos  colonias, del, Caba 
(35,700)  y  de  la  isla  Mauricio  (66.600) 

En  América  700.000.  Jamaica  tenia  3U.000  para  14.00a  blancoRy 
Sl.OOO  mulat'»!*;  Barbada  83.000  esclavos  para  15.000  blancos  y  5. Of  O* 
á»  color  libres;  Guyana  82.800  esclavos  para  4.000  blancos,  etc. ,  etc. 
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T  así  termina  el  tercer  período  de  la  campaña  abali- 
cioDÍsta;  que  arranca  desde  la  abolición  efectiva  de 
la  trata  (1809)  hasta  la  de  la  esclavitud  (1834)  es  decir 
25  años. 

Con  esto  ya  se  abre  una  nueva  época  en  la  cual  na 
puede  decirse  quiénes  dirigen  el  movimiento  emanci- 
pador. La  idea  ha  entrado  en  la  sociedad  británica;  no 
son  yalos  kuákeros  sus  mantenedores:  su  pureza  no- 
ha  menester  refugiarse  en  las  iglesias  disidentes,  ni  sa 
defensa  pide  el  desinterés  del  filántropo. 

El  cuarto  período  está  caracterizado  por  el  empeñó 
de  sacar  las  consecuencias  lógicas  de  las  afirmaciones 
del  bilí  de  1833,  abreviando  los  plazos  de  la  abolición 
para  hacerla  radical  é  inmediata. 

Después  viene  el  período  último,  el  que  se  extiende 
desde  1838  hasta  nuestros  dias,  en  el  cual  la  lógica  lle- 
va á  los  ingleses  á  trabajar  fuera  de  casa  y  á  hacerse 
los  obligados  y  ardientes  defensores  de  la  abolición  en 
todas  las  latitudes  y  en  todas  las  condiciones. 

Estos  dos  períodos  piden  cierto  examen.  Tened  un. 
poco  de  pEciencia. 

El  bilí  de  1833  afirmaba  cuatro  cosas. 

La  primera,  el  principio  de  la  abolición:  «El  Gobier- 
no,— decia  el  ministro  Stanley,— lamenta  tener  que 
tomar  la  iniciativa;  pero  ha  debido  ceder  al  voto  mani- 
fiesto de  la  opinión  después  de  haber  perdido  toda  es- 
peranza de  verse  adelantado  y  secundado  por  las  asam- 
bleas coloniales.  Por  otra  parte,  la  seguridad  de  las  co- 
lonias no  permitia  más  vacilaciones.» 

Después  establecia  el  aprendizaje.  Es  decir,  obliga- 
ba á  los  libertos  á  permanecer  varios  años  con  sus 
poseedores,  si  bien  podian  en  este  plaza  rescatarse  y 
ser  emancipados  de  esta  especie  de  tutela  por  el  amo  6 
patrono.  Los  esclavos  se  dividian  para  este  efecto    en. 
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prediales  y  domésticos.  El  plazo  para  los  primeros  era 
beséis  años,  á  partir  del  1.°  de  Ag-osto  de  1834:  para 
Jos  seguDdos  de  cuatro. 

En  tercer  lugar,  la  ley  consagraba  como  indemniza- 
cion  y/ubvenciük  á  los  poseedores  de  esclavos,  la  suma 
^e  20  millones  de  libras  esterlinas,  ó  sean  100  millones 
de  duros,  repartidos  entre  los  amos  de  unos  800.000 
negros  que  se  emanciparon,  viniendo  á  salir  cada  ca- 
beza por  25,15  libras,  ó  sea  12;  duros  escasos. 

Por  último,  el  legislador  británico  dejó  4  las  asam- 
bleas ó  legislaturas  coloniales  la  libertad  de  abreviar 
los  plazos  de  la  redención  y  el  derecho  de  arreglar  to- 
-do  lo  relativo  á  la  vida  interior  del  aprendizaje,  el  tra- 
bajo, alimentación  del  aprendiz  ó  liberto,  etc., etc.,  par- 
láendo  siempre  de  que  se  reconociera  el  peculio,  al  ne- 
gro, se  le  concediese  cierto  terreno  para  determinados 
•cultivos  de  su  solo  aprovechamiento,  no  se  le  forzara  á 
trabajar  los  domingos  ni  más  de  45  horas  por  semana 
j  se  prescindiera  del  castigo  de  azotes,  en  absoluto  res- 
pecto de  las  mujeres. 

Esta  última  parte  fué  origen  de  graves  sucesos. 

Primeramente  las  colonias  inglesas  se  dividieron  en 
«el  modo  de  plantear  la  abolición,  en  lo  relativo  álos 
plazos.  Luego  se  dividieron  en  el  punto  de  los  regla- 
mentos y  en  la  manera  de  secundar  el  espíritu  abo- 
licionista del  legislador  de  la  Metrópoli,  sobre  todo, 
-en  lo  tocante  á  las  horas,  formas  y  condiciones  del 
trabajo. 

Por  ejemplo,  en  Antigua— una  de  las  pequeñas  An- 
tillas, situada  entre  la  francesa  Guadalupe  y  la  da- 
nesa San  Thumas — á  excitación  de  dos  patriotas  y 
previsores  amos  de  esclavos — Mr.  Sawage  Martin  y 
Jlr.  Shand— se  acordó  desde  luego  prescindir  de  plazos 
j  proclamas  la  abolición  simultánea  el  1.°  de  Agosto- 


En  las  demás  Antillas  se  optó  por  los  plazos:  y  en 
-ellas  tuVo  efecto  la  división  que  antes  he  indicado  res- 
pecto del  modo  de  cumplimentar  el  bilí  de  1833.  Ejem- 
plos, otras  dos  Antillas:  Barbada  y  Jamaica. 

En  la  primera,  los  poseedores  y  la  Asamblea  colonial 
opusieron  alguna  resistencia,  pero  al  fin  se  resolvieron  ' 
leal  y  honradamente  á  obedecer  á  la  madre  patria.  En 
Ja  segunda  (en  Jamaica)  todo  fué  obstáculo  y  mistifi- 
<5acion.  En  punto  á  los  castigos  corporales,  á  los  azo- 
tes, el  gobernador  lord  Sligo  tuvo  que  comunicar  al 
gobierno  de  Londres  que  resultaba  positivo  que  «des- 
de 1.**  de  Agosto  de  1834  á  1.°  de  Agosto  de  1835  ha- 
blan sido  castigados  sobre  25.395  individuos!»  Y  por 
lo  que  hace  al  tiempo  del  trabajo,  los  amos  de  Jamaica 
crearon  el  trabajo  suplementario  como  castigo,  con  lo 
cual  se  burló  el  precepto  de  las  45  horas.  Resultado; 
de  una  parte,  que  como  otro  gobernador  de  Jamaica 
{SirLyonel  Smith)  reconoció  en  1837  «los  aprendices  es- 
taban bajo  ciertosconceptos,  en  una  condición  peorque 
Ja  que  tenían  en  la  época  de  la  esclavitud,»  y  de  otro 
lado,  choques  continuos  entre  aprendices ^  amos  y 
-autoridades;  una  permanente  amenaza  para  el  orden 
público  y  una  constante  perturbación  de  la  vida  eco- 
nómica. 

La  situación  era  crítica  y  no  podia  pasar  desaperci- 
l3ida  para  los  abolicionistas  británicos.  De  aquí  un 
nuevo  empuje  dado  á  la  gran  obra  de  redención:  de 
^quí  los  discursos  de  Mr.  Sugden  y  de  lord  Broughani 
en  el  Parlamento,  las  reclamaciones  de  la  Sociedad 
Abolicionista^  la  información  abierta  por  las  Cámaras 
en  1863  á  instanciaij^de  Buxton,  la  demanda  de  supre- 
sión del  aprendizaje  por  Brongham  en  1838  y  la  céle- 
bre exposición  á  la  reina  Victoria,  firmada  por  seis- 
cientas mil  mujeres  de  Londres,  pidiendo  la  abolicioa 
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definitiva.  De  aquí  el  Acta  de  11  de  Abril  de  1838  para 
reprimir  los  abusos  de  las  legislaturas  coloniales,  y  al 
fin,  la  derogación  absoluta  del  aprendizaje,  hecha  por 
las  mismas  colonias  en  Setiembre  de  1838,  en  vista  de- 
la  actitud  de  la  Metrópoli  y  de  la  imposibilidad  de  sos- 
tenerle sin  mistificar  el  bilí  de  1833. 

Es  decir,  que  al  cabo  de  cuatro  años  escasos,  todas- 
las  colonias  británicas  tomaban  el  partido  de  la  previ- 
sora Antigua. 

La  lección  no  podia  ser  más  elocuente.  ¿Qué  habia 
conseguido  Antigua  con  la  abolición  radical?  Desde 
luego  la  paz.  Un  escritor  muy  competente,  Mr.  Schoel- 
cher,  hace  notar  que  antes  de  1834,  las  tropas  se  po- 
nían sobre  las  armas  y  se  proclamaba  la  ley  marcial^ 
en  todas  las  Antillas  inglesas,  en  vísperas  de  Navidad. 
En  1834  no  se  hizo  nada  de  esto  y  a  poco  la  guarnición, 
toda  de  la  isla  se  redujo  á  300  hombres.  La  colonia  te- 
nía 34.000  negros  y  1.000  blancos. 

Después  sucedió  que  los  negros  se  repartieron.  Gru- 
pos considerables  se  dedicaron  á  la  producción  de 
viandas,  de  los  frutos  menores,  de  artículos  de  prime- 
ra necesidad,  que  hasta  entonces  venían  todos  de  fue- 
ra. Otros  siguieron  en  los  ingenios,  en  la  gran  pro- 
ducción, en  la  producción  colonial.  Hubo,  pues,  menos 
brazos  para  ésta;  pero  isorprendente  fenómeno!  el  tér- 
mino medio  de  la  exportación  del  azúcar  desde  1820 
á  1830  fué  de  12.500  bocoyes;  el  de  1830  á  1850  (perío- 
do de  la  abolición,)  de  13.000;  y  el  de  1850  á  1860,  de 
13.500. 

Por  tanto,  se  produjo  más  con  menos  brazos,  y  como^ 
por  otra  parte,  se  presentó  la  producción  de  frutos 
menores  (la  de  artículos  de  primera  y  absoluta  necesi- 
dad], antes  desconocida,  resulta  un  aumento  general 
en  la  producción,  que,  por  otra  parte,  demuestran  las^ 
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-cifras  de  la  importación.  De  1822  á  32,  el  térmiao  me- 
dio de  ésta  es  de  130.000  libras  esterlinas:  el  año  58 
subió  ya  á  266  364.  Lo  dice  Mr.  Sewell  en  su  sustan- 
-cioso  libro  The  ordeal  of  free  labor  in  the  British 
West  Indies, 

¿Y  las  otras  colonias? 

Respecto  de  Jamaica,  nada  bueno  puede  decirse.  La 
.paz,  por  de  contado,  no  existió  en  los  cuatro  años  de 
aprendizaje.  En  cuanto  á  la  producción  de  azúcar, 
Mr.  Merivale  en  sus  Lectures  of  Colonisation,  acusa 
esta  diferencia:  término  medio  en  los  seis  años  ante- 
riores á  la  abolición:  1.362.798  toneladas;  término  me- 
dio en  el  periodo  del  aprendizaje:  1.040.070. 

En  cambio,  respecto  de  Barbada,  donde  no  existieron 
las  resistencias  de  Jamaica  á  la  abolición,  y  donde  las 
perturbaciones  fueron  cortas,  la  baja  se  convierte  en 
«Iza.  Término  medio  anterior:  343.613  toneladas;  tér- 
mino medio  del  aprendizaje:  409.354. 

En  Jamaica  la  baja  es  de  322.718  toneladas:  en  Bar-^ 
bada  el  alza  de  65.745.  Pero,  ¡qué  diferencia  de  Anti- 
cua, teniéndolo  todo  en  cuenta! 

Pero  estos  datos  constituyen  solo  un  argumento  con- 
tra la  abolición  gradual.  Pero,  ¿y  los  efectos  generales 
de  la  abolición? 

Desde  luego  bastaría  á  recomendarla  la  considera- 
ción de  que  se  había  cumplido  un  acto  de  justicia;  pero 
aún  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  material  y  eco- 
nómico, la  cosa  hoy  no  puede  ofrecer  género  alguno 
de  duda. 

El  duque  de  Broglie,  estudiando  en  su  Rapport  de  • 
1843,  el  resultado  general,  se  expresa  así  respecto  del 
efecto  inmediato  de  la  abolición  en  todas  las  colonias, 
estimadas  en  conjunto:  «Reducción  de  un  cuarto  en  las 
exportaciones  del  azúcar;  de  un  tercio  en  las  del  café..* 
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En  cambio,  los  colonos  han  recibido  la  indemnización,., 
vendido  á  más  alto  precio,  y  logrado  una  venta  bruta 
superior  á  la  que  antes  obtenían.»  Por  todo  esto,  Sir 
Roberto  Peel  pudo  decir  que  «nunca  había  tomado  una 
parte  activa  en  la  abolición  de  la  esclavitud,  por  con- 
siderar la  empresa  extremadamente  aventurada;  pera- 
que  después  de  hecha  era  llegado  el  caso  áe  reconocer 
que  kabia  sido  la  reforpia  mis  feliz  que  el  mund^o  ci- 
vilizado podía  ofrecer  como  ejemplo.»  T  lord  Stanley 
añadió  que  «el  resultado  había  sobrepujado  las  más 
lisonjeras  esperanzas  de  los  más  ardientes  partidarios- 
de  la  prosperidad  colonial,  porque  no  solo  había  au- 
mentado la  riqueza  material  de  cada  una  de  las  islas,, 
sino  qufi,  y  esto  era  mucho  mejor,  había  habido  gran 
progreso  en  las  costumbres  industriales,  perfecciona- 
miento en  el  sistema  religioso  y  social,  y  sensible  des- 
arrollo en  los  individuos,  de  aquellas  prendas  de  cora- 
zón y  de  espíritu,  más  necesarias  á  la  felicidad  que  los 
objetos  materiales  á  la  vida.» 

Luego,  el  mismo  lord  Stanley  consigna  otros  dato»^ 
no  menos  expresivos. 

Por  ejemplo,  el  número  de  negros  que  por  su  traba- 
jo y  su  economía  se  hacen  propietarios  en  Jamaica,, 
sube  en  1838  á  2.114;  en  1840  á  7.340! 

Y  la  comisión  francesa  encargada  en  1853  por  el  go- 
bernador de  Martinica  para  visitar  las  Antillas  ingle- 
sas, dice: 

«El  aspecto  de  Barbada  es  deslumbrador  bajo  el 
punto  de  vista  agrícola  y  manufacturero.  La  isla 
entera  es  un  vasto  campo  de  cañas,  plantadas  á  una 
distancia  media  de  seis  pies  cuadrados.  Ni  uü» 
sola  yerba  ensucia  estos  bellos  y  regulares  cultivos. 
Las  fábricas  de  azúcar  son  vastas  y  limpias  y  todo  el 
material  de  la  fabricación  instalado  con  lujo.  La  po- 
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blacion  de  la  isla  es  inmensa,  pues  que  se  eleva  á 
136.000  almas  para  167  millas  cuadradas.» 

El  ya  citado  lord  Stanley  presenta  estas  cifras  res-^ 
pecto  de  las  exportaciones  de  Inglaterra  para  sus  co» 
lonias: 
Parante  los  diez  últimos  años  de  es- 
clavitud   14,000.000  de  duros. 

Durante  el  aprendizaje  (desde  1835 

á  1838) 18,000/iOO         » 

Primer  año  de  libertad  completa 

(183839) 20,000000         » 

Spgundoaño 17,500  000         » 

Es  decir,  que  después  de  la  abolición  se  ha  consumi- 
do más  en  las  Antillas  inglesas,  al  mismo  tiempo  qufr 
la  estadística  criminal  disminuía  y  aumentaban  los 
propietarios  y  el  concubinato  y  la  embriaguez  se  re- 
ducían en  términos  por  todo  extremo  ipiponentes. 

¿Quiere  decir  todo  esto  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud no  trajo  perturbaciones,  aún  en  los  pueblos 
mejor  preparados  y  más  discretos?  ¿Por  ventura  que- 
no  las  produjo  en  general  durante  cierto  periodo?  ¡Có- 
mol  ¿La  trasformacion  súbita  del  trabajo  y  la  varia- 
ción de  las  condiciones  económicas  de  aquellos  países 
no  hablan  de  producir  efectos?  ¿Qué  son  las  crisis?  ¿Y 
es  posible  esperar  que  una  gran  injusticia,  una  in- 
comparable iniquidad  cese  sin  el  menor  perjuicio  para 
los  que  han  disfrutado  de  ella?  ¿Cuándo  ha  sucedido 
eso?  ¿Cómo  se  puede  creer  eso  si  en  el  mundo  y  en  la 
historia  tiene  algún  valor  la  moral? 

Además,  es  preciso  no  olvidar  que  durante  el  perío- 
do crítico,  la  abolición  se  complicó  en  Inglaterra  coa 
un  hecho  gravísimo,  á  saber:  la  crisis  comercial  pro- 
ducida por  la  aplicación  del  libre  cambio  á  las  colonias^ 
y  la  igualación  de  los  azúcares  coloniales  á  los  extran- 
jeros ante  la  aduana  inglesa,  en  1846.  Es  decir,  que- 
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<5uando  la  producción  colonial  salió  de  la  crisis  de  la 
abolición,  un  tanto  confiada  en  la  protección  del  aran- 
cel de  la  Metrópoli,  se  halló  en  el  ancho  y  agitado  mar 
de  la  libre  courpetencia. 

Además  sucedió  que  con  estas  causas  se  combinaron 
hechos  no  extraños  á  la  historia  de  las  Antillas;  pero 
que  no  se  habían  dado  en  el  último  decenio  de  la  es- 
clavitud: huracanes  y  sobre  todo  sequías  que  se  ceba- 
ron horriblemente  hacia  1840  y  después,  en  Antigua, 
Jamaica  y  otras  islas, 

T  con  tales  circunstancias,  es  un  hecho  absoluta- 
mente incontestable,  que  á  los  quince  años  de  realizada 
la  abolición,  la  producción  habia  excedido  en  Antigua, 
Barbada,  Trinidad  y  casi  todas  las  Antillas  inglesas  en 
un  26  por  100  á  la  del  tiempo  de  la  esclavitud.  Solo  en 
Jamaica,  San  Vicente  y  Granada  decayó  hasta  un  67 
por  100  para  volver  en  estos  últimos  años  á  adquirir  un 
poderoso  desenvolvimiento. 

Al  terminar  el  año  1838,  la  obra  de  Inglaterra  pare- 
cía concluida;  la  noble  aspiración  de  Granville  Sharp 
se  realizaba.  No  habia  esclavos  en  el  territorio  bri- 
tánico. 

Sin  embargo,  como  el  pecado  habia  sido  enorme,  el 
desagravio  debia  también  revestir  enormes  propor- 
ciones. 

De  entonces  data  otra  actitud  de  Inglaterra.  No  se 
contenta  con  ser  la  maestra  en  punto  á  la  aboli- 
ción. ' 

Se  hace  la  propagandista  de  la  idea  en  todas  partes. 

Y  no  se  contenta  con  ser  la  propagandista  de  la  abo- 
lición; se  hjice  la  protectora  de  la  raza  negra. 

Y  no  se  contenta  con  este  protectorado;  se  convierte 
en  inaciadora  de  la  grande,  de  la  noble  empresa  de  la 
<5Ívílizacíon  del  África;  que  los  ingleses  del  siglo  xvii 
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«e  habían  empeñado,  como  nadie,  en  corromper  y  des- 
poblar. 

A  este  triple  empeño  responden  todas  sus  gestiones 
de  estos  últimos  cuarenta  años. 

Cierto  que  la  vulgaridad  y  la  ignorancia  han  queri- 
do utilizar  Cátüs  hechos  para  formular  cargos  de  egois 
mo y  de  ambición  contraía  Gran  Bretaña.  Pero  qué 
¿no  hemos  oido  nosotros  resonar  el  nombre  augusto  de 
la  patria  y  las  protestas  fervientes  enpró  de  la  indepen- 
dencia nacional,  para  detener  la  acción  de  los  cruce- 
ros, salvar  la  trata  y  consagrar  la  esclavitud  de  los 
africanos  robados  después  de  1820  é  introducidos  en 
Cuba  y  en  el  BpmsíI? 

Sea  en  buen  hora.  Adelante  con  que  Inglaterra,  en 
toda  su  campaña,  no  se  lleve  otro  fin  que  su  grosero 
provecho. 

Reconozcamos  que  solo  de  su  ambición  y  de  su  di- 
plomacia se  trata.  Y  bien,  ¿por  qué  la  ambición  del  os 
demás  no  se  traduce  por  los  millones  desembolsados, 
por  las  escuadras  sostenidas,  por  las  ciudades  funda- 
das y  por  los  principios  proclamados  por  esa  nación 
egoísta  en  pro  todo  de  la  libertad  y  el  progreso  del  gé- 
nero humano? 

¿Dónde  más  que  en  Inglaterra  está  la  Sociedad  abo- 
licwnista  británica  y  extranjera^  cuyos  reports  afec- 
tan á  todos  ios  pueblos  y  ciiyos  esfuerzos  tienen  por 
objetivo  la  redención  de  los  esclavos  de  todos  los  paí- 
ses? Pues  qué,  ¿es  frecuente  aquende  el  Canal  déla 
Mancha  esa  solicitud  por  los  problemas  Aq  Juera  de 
casa;  por  la  suerte  del  negro  de  Zanzibar,  del  Congo 
y  de  las  alturas  del  Nilo?  ¿A  quién  interesa  todo 
eso  más  qiw  á  los  modestos  hombres  de  New  Bond 
-Street?      W 

¿Quién  ha  fundado  en  1787  á  Sierra  Leona  y  gastado 

11 


162 

tesoros  en  ló  qne  va  de  siglo  para  hacer  de  aquella  ciu- 
dad africana  el  refugio  de  los  n-egros  libres,  bajo  lasi 
amplias  instituciones  británicas? 

¿De  dónde  han  salido  el  incomparable  Livingstone  y 
los  primeros  grandes    exploradores  del  interior  de 
África,  con  sus  imponentes  cuanto  generosos  proyec- 
tos para  la  civilización  de  aquellas  desoladas  comarcas?^' 
No  lo  olvidemos:  Inglaterra,  que  inició  la  abolición 
de  la  trata,  fué  la  que,  haciendo  sacrificios  metálicos, 
como  en  1817  respecto  de  España,  y  prodigándose  de 
todas  las  maneras  imaginables,  en  la  primera  mitad 
del  siglo  corriente  da  el  singular  espectáculo  de  llevar 
celebrados  hacia  el  año  53  hasta  noventa  y  un  tratados 
sobre  el  mismo  objeto  con  todos  los  pueblos  del  mun- 
do conocido,  con  naciones  cultas  y  con  principes  casi 
casi  salvajes.  Ella,  la  que  para  facilitar  la  redención  . 
de  800.000  negros,  da  de  un  ^olpe  20  millones  de  libras.. 
esterlinas.  Ella,  la  que  en  su  seno  tiene  sociedades 
protectoras  de  aborígenes  y  hace  pesar  sus  recomen- 
daciones en  los  Gobiernos,  que,  por  desgracia,  man- 
tienen la  servidumbre  de  los  negros  en  la  agonía  de 
este  gran  siglo  de  Morse  y  de  Edissonl 
¿Ha  cometido  pecados? 
¡Enormes! 

¡Pero  feliz  ella  que  sabe  no  insistir  en  el  errorf! 
¡Feliz  ella  que,  por  un  esfuerzo  gigantesco,  y  bajo 
la  inspiración  de  un  divino  espíritu,  ha  podido  pre- 
sentarse ante  el  mundo,  que  la  conoció  como  la  pri^ 
mera  pecadora,  cual  e\  primer  ejemplo,  en  esta  brillan- 
te historia  de  la  emancipación  del  género  humano! 

Para  nosotros,  la  historia  de  la  abolición  en  las: 
Antillas  inglesas  debiera  ser  decisiva  en  estos  críticos 
instantes. 
Nuestras  colonias  del  golfo  de  Méjico  se  hallan  infi- 
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Hitamente  mejor  preparadas  que  las  británicas  en 
1833,  para  la  abolición  áela  esclavitud. 

Primeramente  estamos  en  1879;  es  decir,  los  posee- 
dores de  esclavos  han  sido  advertidos  de  todas  las  ma* 
ñeras  imaginables  respecto  de  la  necesidad  de  abolir 
la  servidumbre.  El  último  aviso  lo  dieron  los  Estados- 
Unidos  (á  setenta  horas  de  las  playas  de  Cuba)  con  su 
terrible  guerra  civil  de  1861  al  66.  Hoy  no  existe  socie- 
dad alguna  culta  donde  no  sea  un  hecho  la  abolición. — ' 
En  cambio,  en  1833,  los  poseedores  de  negros  en  la& 
Antillas  inglesas  solo  conocían  el  ya  lejano  estallido 
de  la  revolución  de  Haiti.  Después...  veintiún  años  dé 
silencio  y  la  esclavitud  en  auge  en  Cuba  y  en  los 
Estados-Unidos. 

De  otra  parte,  nuestras  colonias  han  pedido  la  abo-- 
lición.  En  la  información  de  1866,  los  comisionados  de 
Cuba  y  de  Puerto-Rico  la  formularon  de  un  modo 
explícito  al  Gobierno  peninsular  que  quería  desenten- 
derse de  ella.  Más  tarde,  los  diputados  de  Puerto-Rico 
la  reclamaron  en  1871,  y  la  votaron  en  1872.  Los  insu- 
rrectos de  la  Grande  Antillalo  hicieron  en  1865. — ¡Las 
colonias  británicas  se  opusieron  constantemente! 

En  tercer  lugar,  todas  las  medidas  preparatorias  que 
en  Inglaterra  se  acordaron  á  partir  de  1823,  favore- 
ciendo á  los  esclavos,  todas  y  muchas  más,  existían  en 
las  colonias  españolas,  cuando  menos  desde  fines  del 
siglo  pasado.  Dígalo  el  rescate  forzoso,  la  coartación, 
el  peculio  del  negro, el  conuco j  el  derecho  á  buscar  amo, 
etc.,  etc.  Por  manera  que  nuestras  Antillas  llevan  la 
ventaja,  como  preparadas  para  la  abolición,  de  un  sigh 
á  las  inglesas,  donde,  sin  embargo»  entre  la  prepara* 
clon  y  el  decreto  de  enmancipacion  no  mediaron  mis 
que  diez  años. 

Por  último,  la  superioridad  numérica  de  los  escla- 
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VOS  respecto  de  los  blancos  era  inmensa  en  las  Antillas 
inglesas.  En  Jamaica  veinte  veces  más:  en  Barbada 
seis  veces:  en  Antigua  quince.  Pues  bien:  en  Cuba  los 
blancos  son  874.000  hombres,  los  negros  todos 
450.000;  pero  los  esclavos  no  llegan  á  200.000;  esto  es, 
la  cuarta  parte  de  los  blancos  y  la  quinta  de  los  hom- 
bres libres  de  la  isla... 

Sin  embargo,  hoy  se  discute  en  el  Senado  un  pro- 
yecto  de  ley  de  abolición  con  aprendizaje  (ó  patronato, 
que  es  peor)  de  ocho  años,  y  cuatro  de  trabajo  forzoso 
sin  fijación  de  dueño. 

El  proyecto  rompe  con  todas  las  tradiciones  españo- 
las en  materia  de  esclavitud.  Y  es  peor  que  la  ley  vi- 
gente sobre  esclavos  en  Cuba. 

Pero  tiene  la  ventaja  de  ser  también  peor  que  el  bilí 
inglés  de  1833  y  de  incurrir  en  todos  los  errores  que 
en  la  práctica  se  demostraron  al  cumplimentar  aquel 
bilí. 

Nosotros,  pues,  no  solo  insistimos  en  los  errores 
propios:  aceptamos  los  ágenos,  cuando  los  demás  ha- 
cen gala  de  abandonarlos  y,  enmendándose,  se  reco- 
miendan al  aplauso  del  mundo. 

No  puedo  más,  señores.  Termino,  pues,  fiando  á 
vuestra  discreción  las  consecuencias  de  este  ligerísi- 
mo  estudio  y  ratificando  mi  fórmula  de  siempre:  que 
solo  hay  una  solución  salvadora  en  el  problema  de  la 
esclavitud;  solución  que,  además,  es  hoy  la  única  ló- 
gica para  la  situación  conservalora  que  pretendió  y 
obtuvo  los  lauros  de  la  Paz  del  Zanjón,  á  saber:  abO" 
Ucion  inmediata  y  simultánea^  por  la  que  deponen  la 
Bazon  y  la  Historia. 
He  dicho. 
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DE  Ik  REPRESENTACIÓN 
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¿INFLUENCIA   DB  LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE    AMÉRICA 
EN  EL  DERECHO  INTERNACIONAL  (1) 


Señores: 
Me  ha  de  recomendar  á  vuestra  benevolencia  el  pa- 
triótico propósito  con  que  pretendo  desde  este  sitio,  y 
al  amparo  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza,  solici- 
tar la  atención  pública  sobre  los  grandes  problemas  de 
-Derecho  internacional  que  hoy,  por  distintos  motivos 
.y  de  diferente  modo,  preocupan  á  todos  los  pueblos  del 
munJo  culto;  con  lo  que  intento,  dentro  de  riii  modes- 
ta esfera  y  en  la  medida  de  mis  cortas  fuerzas,  reanu- 
dar aquella  brillante  tradición  española  que  ha  im- 


(1)    Con ferencU  dada  eo  la  lastitucion  Libre  de  Enseñanza,  de  Ma- 
drid, el  1.-  de  Abril  de  1877. 

Los  que  quieran   estudiar  más  profundamente  las  cuestiones  tratadas 
en  este  discurso,  puelen  consultar  las  obras  siguientes: 
Histoire  de^t  pro>;.és  du  droit  des  gens  en  Europe  et  en  Anseríque,  etcéte- 
ra, par  lleí  ry  Wheaton.— Dos  vol.  Leipzic,    íSóS. 
La  doctrine  Monroe,  par  Ernest  Caylus.— Un  bróch   Parí*»,  1865. 
Le    droit  international  de  T Europe,  par  A.   G.   lleffter   (Apéndice). 

Trad  Bergson.  —Un  vol.  Berlín,  1^73. 
•Le  Traite  de  Washington,  sa  negotiation,  sa  mise  ¿i  executioQ,   etles 

discusión^  aux  quelles  il  a  donne  iieu,  par  Caleb  Cushing.  — Ua  voU 

París,  1S74. 
X'arbitrage  in'ernstional    dans   lo    passé,   le  present   et  Tayenir,  par 

E.  Ruard  de  Card.-Un  vol.  Paría,  1877. 
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puesto  á  los  modernos  tratadistas  é  historiadores  del 
Derecho  el  respeto  y  la  alabanza  merecidos  á  nuestros^ 
ilustres  jurisconsultos  del  siglo  xvi. 

Muchas  veces,  en  el  curso  de  mis  estudios  compara- 
tivos del  pasado  y  el  presente  de  nuestra  páiria,  he 
echado  de  ver  el  olvido  casi  absoluto  en  que  yacen  en- 
tre nosotros  las  especulaciones  y  los  trabajos  de  todo 
género  sobre  el  antiguo  Derecho  de  gentes,  y  he  creí- 
do entrever  en  esto  uaa  señal  positiva  (aparte  de  otra». 
quizá  más  palpables)  de  una  decadencia  á  que  nos  im- 
porta poner  término.  Hoy,  bien  lo  sabéis,  si  nuestra, 
bibliografía  jurídica  registra  los  nombres  de  Abreu, 
Cantillo  y  Janer,  lo  hace  dando  á  estos  es<^tritores,  la- 
boriosos y  esiimables,  la  sola  representación  de  colec- 
cionadores de  tratados  que  interesan  excliisivamente- 
á  España;  y  prescindiendo  del  ilustre  Marqués  de  Val- 
degamais  que  en  1834  escribía  sus  Consideraciones  so- 

bre  la  diplomacia  y  s%  injiuencia  en  el  estado  poUtiea 
y  social  de  Europa  desde  la  revolución  de  Julio  has^ 
la  el  Tratado  de  la  cuádruple  alianza  y  aparte  del 

Tratado  de  las  relaciones  internacionales  de  España 
que  en  f«  rma  de  lecciones  dio  en  el  Ateneo  de  Madrid 
hacia  1847  el  diligente  D.  Facundo  Goñi;  y  los  un  tan- 


La  colonización  en  la  HÍHtoria.  (La  emancipación  de  América. — La  Re- 
pública de  1'>B  Estados-Unidos. — Santo  Domingo. ~Lás  Repúblicat 
Sud-americanas.-— El  Brasil. — Las  reformas  del  derecho  coioiáal  desde 
18ü3  ha«<ta  nuestros  diad),  por  Raf&el  M.  de  Labra. — Dos  vol.  Mft« 
drid,  1877. 

Examen  des  trois  regles  de  droit  International  proposes  dans  le  traite  de- 
Washington,  par  Ch.  Calvo.— Un  vol.   Gand.   1874. 

Histoire  de-4  origines,  des  progres  et  des  variations  du  droit  marítima  m*< 
ternati  'nal,  par  L.  B.  Hautefeudle.— Un  vol.  París,  1858." 

Aonuaires  de  la  Revue  des  Deux  Mondes^  1850-62. 

Tlie  Annual  Ilfgister,  1860-76. 

Applelon — Au'-ual  Cj^clopedia.  Boston,  1850-74. 

Düturnell— United  Btates  Register.  New-Yoik,  1860-74. 


to  Buticuadoa Mementos  de  DerecAo público  internada^ 
nal  del  Sr.  Riquelme,  publicados  en  1849  y  la  obra,  ya 
más  al  cabo  de  los  últimos  sucesos,  que  con  el  título 
de  Tratado  elementalde  Derecho  marilimo  internado^ 
nal  escribió  y  editó  el  Sr.  Negrin,  en  1873;  prescin- 
diendo de  estos  trabajos  de  un  interés,  ó  puramente 
relativo  ó  anteriores  á  los  grandes  cau)bios  operado» 
en  el  Derecho  de  gentes  desde  1856,  no  se  yo  que  otros 
existan  en  lo  que  v&  de  siglo,  ni  que  en  los  dias  que 
vivimos  á  nadie  se  le  ocurra  consagrar  sus  talentos  á 
disquisiciones  de  aquel  carácter.  Y  tanto,  que  si  en  el 
muivlo  científico  hoy  tienen  valor  libros  de  Derecho 
internacional  escritos  en  castellano,  débese  esto  pun- 
to menos  que  exclusivamente  á  nuestros  hermanos  de- 
América  donde,  por  muchas  razones,  (algunas  muy 
análogas  á  las  que  determinaron  el  cultivo  de  aquella 
ciencia  en  Holanda,  Suiza  y  Alemania,  en  los  si- 
glos xvii  y  xviu)  se  dedica  una  atención  preferente  á 
los  problemas  de  derecho  público. 

¡Pero  cuánto  no  es  de  lamentar  esto,  señores,  si  por 
un  instante  se  considera  que  á  esta  tierra  hay  que  re- 
ferir los  primeros  trabajos  serios  de  derecho  interna' 
cional;  que  aquí  hay  que  buscar  los  precursores,  quizá 
los  maestros,  del  famoso  Hugo  Grocio;  que  bajo  este 
cielo  alentaron  y  escribieron,  allá  cuando  las  luchas 
délos  romanistas  y  canonistas  de  los  siglos  xn  al  xv 
hicieron  posible  la  aparición  de  un  pensHmiento  jurí- 
dico más  elevado,  más  amplio,  más  lleno,  un  Padre 
Victoria,  amor  de  aquellas  admirables  Belectiones  en 
que  se  afirma  el  concepto  déla  sociedad iiaitiral de  to- 
dos los  pueblos,  base  del  derecho  á  la  hospitalidad,  el 
tráfico  y  la  propaganda  religiosa,  y  en  las  cuales  se 
discuten  los  problemas  capitales  de  la  legitimidad  de- 
la  guerra,  negándose  en  absoluto  el  derecho  de  con- 
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quista  y  la  guerra  por  motivos  religiosos,  en  un  tiem- 
po en  que  se  realizaban  las  empresas  de  Cortés  y  de 
Pizarro  en  Méjico,  y  ;el  edicto  de  Worms  abría  las 
puertas  á  aquella  inmensa  lucha  que  no  terminó  hasta 
Westfalia;  y  un  Domingo  de  Spto,  presidente  del  gran 
Concilio  de  Valladolid  y  arbitro  de  las  reñidas  cuestio- 
nes entré  el  odioso  y  esclavista  Ginés  de  Sepúlveda  y 
el  inmortal  P.  Las  Casas:  autor  del  tratado  de  Justitia 
eí/wre»  impugnador  de  la  servidumbre  bajo  todas  las 
formas,  denunciador  de  la  trata  como  un  crimen  ne- 
fando, é  inspirador,  en  fin,  de  aquellas  famosas  Leyes 
cuevas  de  Carlos  V,  que  abolieron  la  esclavitud  de  los 
indias  y  determinaron  la  rebelión  de  los  colonos  del 
Perú,  reducidos  á  la  obediencia  por  la  mano  ñrmedel 
obispo  y  gobernador  Lagasca;  y  aquel  famoso  jesuíta 
Prancisco  Suarez,  profesor  de  Segovia,  Valladolid,  Al- 
calá, Salamanca  y  Coimbra,autorde23  tomos  en  folio, 
no  lejano  á  la  heregla,  condenado  por  poco  monárqui- 
<50,de  quien  Grocio  declaque  no  tenía  igual  en  sutile- 
za entre  filósofos  y  teólogos,  y  al  que  Mackintosch 
atribuye,  con  referencia  á  su  obra  De  legibus  ac  Dea 
legislatore^  el  haber  hecho  entrar  en  el  Derecho  inter- 
nacional los  «usos  y  prácticas»  de  los  pueblos;  y  en  fin, 
el  gran  preboste  del  ejército  español  de  Flandes,  Bal- 
tasar  de  Ayala,  que  en  sus  tres  libros  de  Jure  et  qficiis 
belli  estudia  las  leyes  de  la  guerra  y  adelanta  doctrinas 
sobre  la  representación  diplomática,  no  eclipsadas  por 
otras  muy  posteriores  al  siglo  xvi:  nombres  todos  pres- 
tigiosos, personalidades  ilustres  que  por  lo  adelantado, 
lo  vigoroso  y  lo  rico  de  las  doctrinas  que  representan, 
aseguran  una  alta  y  soberbia  ascendencia  al  pensa- 
miento científico  español,  y  por  la  naturaleza  intrínse- 
ca de  las  teorías  que  defendieron,  opuniéudoáC,  con 
tanta  lucidez  como  energía  y  tanta  perspicacia  como 
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elevación,  á  errores  de  inmensos  resultados,  cuya  cau- 
sa abrazaron  los  directores  de  nuestra  política,  pueden 
ser  estimados  como  alivio  de  nuestra  agobiada  con- 
ciencia y  desagravio  del  Derecho  ofendido  ante  el  inex- 
-cusable  y  severo  tribunal  de  la  historia. 

Yo,  empero,  me  explico  perfectamente  este  cambio, 
íluestra  acción  en  el  exterior  ha  sido  excesiva,  y  los  re- 
sultados de  nuestras  últimas  empresas  acometidas  en 
el  pasado  siglo,  por  virtud  de  los  \nolvidnh\e8  pactos  de 
Jamilia^  no  han  podido  ser  más  desastrosos.  Sin  ven- 
taja alguna  que  obtener,  caso  de  un  éxito  feliz,  en  las 
contiendas  del  siglo  xviii,  no  solo  salimos  mal  parados 
de  ellas,  descendiendo  después  de  los  tratados  de  1763 
á  la  categoría  de  potencia  de  segundo  orden,  si  que 
concitando  en  daño  nuestro  las  prevenciones  y  recelos 
de  toda  Europa,  que  apenas  si  nos  dejó  alzar  la  voz  en 
€l  famoso  Congreso  de  Yiena,  aí  dia  siguiente  de  la 
ruina  del  audaz  corso  que  en  nuestra  patria  vino  á  to- 
par con  la  infidelidad  de  la  fortuna.  Por  un  efecto  ló- 
gico de  reacción,  desde  entonces  comenzó  á  arraigar 
entre  nosotros  la  idea  del  apartamiento  de  las  cuestio- 
nes exteriores,  á  lo  que  contribuyó  poderosamente 
nuestra  situación  geográfica,  aquí  puestos  en  un  ex- 
tremo del  mundo  europeo,  lejos  del  centro  de  vida  y 
acción  del  viejo  continente,  fuera  del  camino  para  to- 
dos cuantos  no  tuvieran  algún  fin  especialísimo,  com- 
patible con  nuestras  incesantes  turbulencias. 

¡Qué  profundo,  qué  trascendental  error!  A  él  debe- 
mos atribuir  en  gran  parte  el  carácter  mezquino  de 
nuestra  política,  rara  vez  ó  nunca  inspirada  en  ideas 
extrañas  á  la  pura  localidad  y  siempre  sometida  á  las 
pequeneces  é  intransigencias  de  partidos,  que  más  que 
partidos  políticos  parecen  bandas  cerradas  y  apercibi- 
das solo  para  el  combate.  A  él  debe  referirse  en  gran. 
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parte  este  fatal  apego  qua  aquí  se  tiene  á  cosas,  insti- 
tuciones, sentidos,  ideas,  fuera  por  completo  de  las  cor 
rientes  del  mundo  civilizado,  que  en  el  concierto  de 
los  pueblos  cultos  nos  dan  una  representación  tan  ex- 
cepcional como  deplorable  y  que  en  el  interior  aumen- 
tan lo  indecible  las  dificultades  de  un  progreso  indis- 
pensable y  ya  retrasado.  Al  él,  en  fin,  hay  que  culpar 
de  la  positiva  falta  de  consideración  que  á  nuestros  in- 
tereses se  tiene  en  el  resto  del  mundo  y  con  él  hay  que 
contar  para  explicarnos  los  desesperadores  obstáculo» 
con  que  luchamos  en  el  momento  mismo  en  que  por 
acaso  entrevemos  algo  de  nuestros  superiores  destinos, 
sometidos,  como  vivimos,  á  dos  contrarios  cuanto  exa- 
gerados sentimientos:  el  de  nuestra  insignificancia  en 
la  balanza  de  las  grandes  cuestiones  de  la  sociedad 
contemporánea,  y  el  de  nuestras  supuestas  incompa- 
rables riquezas  naturales,  nuestra  deslumbradora  his- 
toria que  se  intenta  presentar  como  única,  y  nuestra 
ánimo  incontrastable  para  luchar  á  la  desesperada  y 
como  gente  inculta  cuando  se  trata  de  las  cosas  inti- 
mas, de  lo  sagrado  del  hogar,  de  la  independencia  y  el 
honor  de  la  patria. 

Pues  á  estas  fatales  equivocaciones,  á  estos  yerros 
de  tan  gran  cuenta,  es  preciso  oponer  correctivos,  y 
nada  más  apropósito  que  llevar  el  ejpíritu  de  las  gentes 
hacia  lo  que  fuera  de  casa,  y  trascendiendo  á  la  vida 
universal,  sucede.  Y  aun  cuando  este  interés  especia- 
lísimo  no  tuviera  semejante  empresa,  la  tendría  baja 
otros  dos  puntos  de  vista:  como  gimnasia  para  el  es- 
píritu y  como  medio  de  adquirir  conciencia  de  lo  que 
es,  lo  que  vale,  y  lo  que  representa  nuestro  laboriosa 
cuanto  calumniado  siglo. 

Todos  sabéis,  señores,  que  el  Derecho  internacional 
es  una  de  las  obras  más  propias,  más  características^ 
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úe  la  Edad  Moderna.  Pensador  ha  habido  que  extre- 
mando las  cosas,  le  ha  apellidado  el  hijo  legitimo.  Lo 
que  entraña  el  Derecho  internacional  es  un  gran  avan- 
<5e  en  el  seniido  de  la  comunicación,  la  solidaridad,  la 
armenia  del  género  humano;  avance  realizado  por  el 
poderoso  esfuerzo  de  esas  grandes  instituciones  de  la 
Edad  Moderna,  que  no  se  habían  bosquejado  siquiera 
en  la  sociedad  clásica:  las  nacionalidades.  Por  eso  el 
eje  sobre  que  descansa  el  Derecho  internacional  tiene 
por  extremos:  de  un  lado,  1^^  consagración  de  la  enti- 
dad nacional,  no  solo  en  lo  relativo  á  su  existencia,  si 
que  á  su  trato  y  franca  comunicación  con  las  demás 
nacionalidades;  de  otro,  la  consagración,  por  cima  de 
fronteras,  distancias,  climas  y  accidentes  físicos  é  his- 
tóricos, de  aquellas  garantías  inexcusables  de  la  vida 
de  los  individuos,  de  aquellos  derechos  primarios  que 
responden  á  lo  fundamental  de  la  naturaleza  humana 
y  sin  los  que  el  hombre  no  se  comprende.  Pues  bien: 
<;omo  antes  he  dicho,  solo  la  Edad  Moderna  ha  dado 
de  si  las  nacionalidades;  pero  el  siglo  xix  ha  hecho 
efectivo  el  principio  del  trato  y  comunicación  necesa- 
rios de  los  pueblos,  llamando  al  concierto  europeo  k 
Turquía  é  imponiendo  la  destrucción  de  sus  murallas 
A  China;  y  solo  el  siglo  x:x,  por  medio  de  la  abolición 
del  tráfico  africano,  las  garantías  de  la  libertad  de  con- 
ciencia, la  humanización  de  la  guerra  y  otras  refor- 
mas que  va  consiguiendo  ó  apuntando,  ha  logrado 
poner  la  persona  humana  por  cima  de  los  exclusivis- 
mos del  terruño  y  las  intransigencias  de  raza. 

Y  si  sobre  esto  consideráis  que  ese  ensanche  de  tra- 
to y  de  vida,  ese  aumento  de  derechos  y  de  goces,  esa 
victoria  sobre  las  injusticias  y  estrecheces  del  pasado 
^s  lo  que  constituye  la  civilización,  habréis  de  conve- 
nir conmigo  que  el  Derecho  internacional,  que  no  solo 
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lo  realiza  en  su  esfera  particular,  sino  que  d&  condi- 
ciones para  que,  en  otros  órdenes  de  vida,  el  progreso 
y  la  civilización  se  efectúen,  es  una  de  las  obras  más 
características  de  este  siglo,  que  á  la  par  que  afirma  la 
libertad  política  en  el  interior  de  los  pueblos,  genera- 
liza en  todo  el  mundo  la  obra  de  los  dos  anteriores:  la. 
libertad  civil  y  la  libertad  religiosa, 

Pero  los  problemas  internacionales  pueden  examinar-^ 
se  de  dos  maneras.  O  tomándolos  directamente,  plan- 
teándolos en  sus  precisos  términos,  estudiándolos  en 
su  relación  con  los  altos  principios  del  derecho,  ó  bus- 
cando la  representación  diversa  que  en  cada  uno  tie- 
nen los  grandes  personajes  del  drama,  con  lo  cual  se 
llega  á  conocer  lo  que  son  los  problemas  por  los  sen- 
tidos diversos  que  sobre  él  se  dan  y  desenvuelven.  Ya 
indistintamente  seguiré  estos  métodos  en  las  conferen- 
cias que,  tal  vez  sin  orden  ni  plazo  fijo,  dé  en  esta 
casa,  porque  ambos  métodos  se  completan,  pero  hoy 
pienso  tomar  el  segundo  camino,  y  ya  en  él  quiera 
presentaros  á  uno  de  los  actores  más  jóvenes,  pera 
mejor  inspirados  y  más  felices,  de  los  tiempos  moder- 
nos: á  la  República  de  los  Estados-Unidos. 

Y  en  la  elección  no  obro  completamente  á  capricho. 
Tengo  en  cuenta  los  grandes  erroies  que  sobre  aquel 
vigoroso  pueblo  se  enuncian  y  se  aceptan;  me  acuer- 
do de  la  importancia  particularísima  que  para  España 
tiene  todo  lo  que  toca  al  Derecho  internacional  de  los- 
Estados-üiiidos:  considero  que  es  punto  casi  descono- 
cido el  referente  á  la  influencia  que  la  emancipacioD 
de  América  y  la  constitución  y  progreso  de  los  pueblos^ 
del  Nuevo  mundo  han  ejercido  y  ejercen  en  la  idea  y 
los  intereses  del  Viejo,  y  en  el  desenvolvimiento  ge- 
neral de  la  historia:  y,  en  fin,  señores,  tengo  delante^ 
urgiéndome  y  forzándome,  la  circunstancia  de  que  si 
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hay  algún  pueblo  que  pueda  decirse  la  obra  del  si- 
glo XIX,  ese  pueblo,  con  sus  defectos  y  sus  primores^ 
es  el  pueblo  de  los  Estados- Unidos.  Y  yo  soy  hombre 
de  mi  siglo;  y  yo  creo  que  este  ha  hecho  mucho  y  tie- 
ne mucho  por  que  recomendarse  á  la  historia;  y  me 
irritan  los  insuUos  y  las  calumnias  con  que  se  regala 
ánuestro  tiemj'O;  y  pienso  que  donde  mejor  pueden 
verse  nuestras  torpezas  y  nuestros  aciertos,  nuestías 
miserias  y  nuestras  grandezas,  es  en  acción,  poniendo 
los  ojos  en  la  gran  república  de  allende  el  Atlántico. 
El  pueblo  ya  lo  conocéis.  En  la  primavera  última, 
el  4  de  Marzo,  cumplió  cien  años.  Antes  habia  vivido 
más  ó  menos  trabajosamente  como  colonia  de  Ingla- 
terra, que  se  despidió  de  los  trece  Estados  de  América 
dejando  allí  una  población  de  tres  millopes  de  habitan- 
tes,  la  industria  reducida  á  la  labranza,  la  agricultura 
como  la  casi  única  ocupación  de  las  gentes,  las  vías^ 
de  comunicación  escasas,  los  pueblos  separados,  la  es- 
clavitud arraigada,  y  por  último,  las  ruinas  y  los  re- 
cuerdos de  una  guerra  que  costó  á  los  americanos  se- 
tenta mil  hombres  útiles  y  más  de  135  millones  de  do- 
Uars.  Pero  Inglaterra  dejó  allí  también  otra  cosa:  su 
espíritu  eminentemente  liberal  y  profundamente  po- 
lítico; sus  hábitos  de  trabajo,  su  fé,  su  atrevimiento^ 
su  perseverancia;  el  alma  de  sus  instituciones  secula- 
res, limpias,  allende  el  Atlántico,  de  ciertos  accidentes 
históricos  y  ciertos  aditamentos  de  localidad.  Y  con 
esto,  y  por  esto  sobre  todo,  aparte  del  valer  propio  de 
aquel  pueblo,  el  norte-americano  á  los  cien  años  ha 
podido  presentar  al  mundo  restañadas  las  heridas  de 
la  guerra  de  la  in  'ependencia  de  1776,  de  la  guerra 
de  los  resentimientos  de  1811,  y  de  la  terrible  guerra 
civil  de  1865;  vencidas  las  dificultades  de  toda  instan* 
ración  y  domeñados  los  obstáculos  del  espíritu  partí- 
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^ularista  y  de  la  influencia  de  una  gran  inmigración 
de  menesterosos  europeos;  y,  en  fin,  una  gran  nación 
de  40  millones  de  habitantes,  libres  todos,  todos  capa- 
citados, sin  más  reservas  que  las  de  la  edad  y  el  sexo, 
paca  el  ejercicio  de  toc(os  los  derechos  políticos;  una 
gran  República  de  cerca  de  tres  millones  y  medio  de 
millas  ingiesa^í  cuadradas,  donde  todos  los  prodigios 
de  la  induí^tria  sp  han  realizado,  donde  todajs  las  como- 
didades de  la  vida  han  llegado  al  limite  del  actual 
tiempo,  donde  el  o-enio  de  la  invención  vive  ~en  labor 
continua  y  des^speradora  con  una  naturaleza  exube- 
rante é  impaciente,  donde  en  tiempo  inapreciable  se  al- 
zan ciudades  inverosimiles  y  todas  las  razas  y  todos 
los  senti'los  y  todas  las  aspiraciones  parece  como  que 
se  dan  cita,  y  donde,  en  fin,  alienta  y  desarrolla,  con 
riqueza  y  esplendores  desconocidos'hasta  el  dia,  una 
sociedad  viril  y  poderosa  al  amparo  de  la  DedaracioTí 
de  derechos  de  1776,  y  bajo  la  voz  robusta  que,  entre  el 
resoplido  dnl  vapor  y  los  estremecimientos  del  rayo  es- 
clavizado, g^-ita  frenéticamente.  /  Oo  a  A^ú5¿/ ¡Adelante. 
Todos  lo  hemoií  oido  cien  veces.  «Esos  niños  tan  pre- 
<;oces  suelen  vivir  poco, j>  decia  el  Conde  de  Maiaíre, 
entre  sorprendido  y  conquistado  á  la  vista  del  brío  con 
que  los  EsU'1)s  Unidos  de  América  comenzaban  su 
carrera,  «Dejad,  dejad  que  el  tiempo  pase,  anadian 
otros,  dejad  qoe  la  novedad  concluya;  dejad  que  surja 
al  otro  lado  del  océano  uno  de  esos  grandes  couflictos 
que  han  desequilibrado  y  puesto  en  riesgo  de  muerte 
á  los  pueblos  I»»  la  vieja  Europa.  Eso  no  podrá  re- 
sistir la  crísi.-í;  eso  vendrá  al  suelo,  porque  el  edificio 
está  mal  cimentado,  y  todo  allí  vive  en  la  desunión  y 
-el  antagonismo  más  perfecto;  eso  pasará  sin  dejar  ras- 
tro alguno  profuntío  en  la  historia;  eso  quedará  en  los 
anales  del  mundo  como  un  relámpago,  como  un  capri- 
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*cho  insustancial  de  la  suerte.»  Y  otros  afirmaban  que 
aquella  era  la  patria  de  los  intereses  materiales,  del  in«> 
teres  sórdido,  del  demonio  de  los  sentidos  y  la  musa  de 
las  concupiscencias.  Nada  de  arte,  nada  de  idealidad; 
de  suerte  que  nada  podria  esperarse  de  aquel  país  que 
no  fuese  grosero,  nada  que  norespondiese  á  un  interés 
egoísta,  nada  que  se  levantase  á  aquellas  regiones  de 
lo  puro  y  lo  generoso  en  que  nuestro  espíritu  se  com- 
place y  que  nuestra  fantasía  colora  con  todos  los  mati- 
-cer  de  la  infinita  esperanza. 

Pues  bien:  vamos  á  ver  lo  que  ha  sido  y  lo  que  b» 
realizado  en  una  esfera  sola  de  su  vida  ese  pueblo;  va- 
mos á  estudiar  su  acción  en  aquel  orden  de  intereses 
que  no  afecta  solo,  exclusivamente,  á  su  provecho,  sino 
que  toca  á  la  bienandanza  y  al  progreso  universaL 
Otros  podrán  estudiar  lo  que  hay  de  bueno  y  de  malO 
(que  de  todo  habrá)  en  la  vida  íntima  de  los  Estados- 
Unidos;  nosotros  vamos  á  ver  aquí  su  acción  exterior, 
y  veremos  si  vá  ó  no  dejando  surco  y  si  su  aparición 
en  el  circulo  de  los  pueblos  libres  é  independientes  de» 
be  ser  considerada  como  un  bien  ó  un  mal  para  la  ha* 
inanidad. 

.  Su  mera  presentación  en  este  circulo,  en  la  agonía 
del  siglo  XVIII,  mejor  dicho,  en  la  alborada  del  ac- 
tual, entrañó  ya  una  profunda  revolución  en  el  antiguo 
Derecho  intelrnacional,  Los  Estados-Unidos  de  1776 
eran,  bien  lo  sabéis,  antes  déla  solemne  declaración  del 
viril  Congreso  de  Filadelfia  una  gran  dependencia,  un 
grupo  de  trece  colonias  de  Inglaterra,  Su  existencia 
respondía  al  ideal  de  la  colonización  de  aquellos  tiem- 
pos. Comarcas  descubiertas,  pobladas  ó  reducidas  por 
las  metrópolis,  su  destino  era  asegurar  mercados  ex- 
clusivos á  la  industria  europea  y  vivir  eternamente 
sometidas  á  la  voluntad  y  suerte  de  la  madre  patria. 

12 
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De  aquí  la  intolerancia  mercantil,  la  exclusión  de  los 
colonos  de  la  suprema  dirección  de  la  vida  nacional 
— ^la  reserva  exclusiva  de  la  navegación  de  los  mares- 
ultramarinos,— y  la  reducción  de  todas  las  entidades 
del  Derecho  internacional  á  las  naciones,  dentro  y  por 
bajo  de  las  cuales  solo  se  daban  las  provincias  y  las 
dependencias. 

Lejos  me  llevaría^  señores,  la  explicación  del  sentida 
que  cada  una  de  las  grandes  naciones  colonizadoras  de 
la  Edad  moderna  sostuvieron  en  sus  diversas  empre- 
sas. Los  pueblos  latinos,  como  España  y  Portugal^ 
realizaron  su  empeño  bajo  el  principio  enérgico  de  la 
unidad,  y  en  este  sentido  intervinieron  en  lo  grande- 
y  lo  mezquino,  en  la  vida  toda  de  sus  colonias,  espíri- 
tu de  su  espíritu,  carne  de  su  carne.  Por  el  contrario, 
otros  pueblos,  como  Inglaterra  y  Holanda,  pusieron  loar 
ojos  en  las  colonias  solo  en  cuanto  estas  importaban 
al  comercio  y  respondían  á  ciertos  intereses  de  las  Me- 
trópolis, con  lo  que  la  vida  política,  religiosa,  científi-. 
ca  y  administrativa  quedó  entregada  á  los  colonos  & 
fuera  de  la  acción  del  Estado  europeo.  El  primer  siste- 
ma fué,  sin  duda,  más  levantado  y  generoso,  por  más- 
de  que  los  medios  no  correspondiesen  siempre  á  la  bon- 
dad del  propósito:  el  segundo  peca  un  tanto  de  egoísta, 
de  estrecho,  si  bien,  por  fortuna,  causas  completamen- 
te extrañas  á  él  produjeron  en  las  colonias  un  progre-^ 
so  que  no  era  lógicamente  de  esperar.  Pero  entratíibos 
sistemas  entrañaban  la  idea  de  la  explotación  y  de  la 
superioridad  de  las  Metrópolis,  idea  llevada  por  Ingla- 
terra á  un  grado,  a  mi  juicio,  más  ofensivo,  por  sus 
circunstancias  y  accidentes,  que  en  nuestras  mismaa 
colonias. 

Pero  la  tirantez  de  la  política  metropolítica,  unida  al' 
error  fundamental  del  sistema  y  á  los  progresos  que  et 
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espíritu  sajón  habia  hecho  indispensables  en  América^ 
produjeron  aquella  tremenda  crisis  que  hizo  surgir  de 
la  oscuridad  las  figuras  de  Washington  y  los  padres 
de  la  república  norte-americana.  Diez  años  de  guerra 
deplumay  como  llama  el  historiador  John  Adams  al 
periodo  de  los  alegatos,  las  representaciones  y  las  pro- 
testas contra  los  mandatos  de  asistencia,  los  bilí  del 
timbre  y  del  té,  y  los  asesinatos  y  la  clausura  del  puer- 
to de  Boston;  y  otros  siete  (número  afortunadísimo  en 
todas  las  luchas  de  la  libertad)  de  guerra  de  espada^ 
en  los  cuales  aparecen  la  declaración  de  independencia 
de  1776,  la  alianza  con  Francia,  los  artículos  de  la  Con- 
federación de  1778,  y  la  paz  de  Versalles  de  1782,  die- 
ron de  si  la  ruptura  definitiva  del  vínculo  colonial  y  la 
presentación  de  la  gran  República  de  los  Estados- Uni- 
dos, en  los  días  mismos  en  que  iluminaban  los  hori- 
zontes del  mundo  los  relámpagos  precursores  de  la 
Revolución  Francesa. 

Desde  aquel  instante  quedaba  destruido  todo  el  an- 
tiguo régimen  colonial  con  sus  principales  consecuen- 
cias. Las  colonias  eran  ante  todo  unpuebco,  y  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  los  mares  quedaba  axaltado  so- 
bre las  pretensiones  de  las  grandes  potencias  europeas, 
afirmadas  sorberbiamente  aun  después  de  los  tratados 
de  Utrecht.  Porque  no  es  solo  que  el  ejemplo  de  los  Es- 
tados-Unidos luego  cundiese  por  toda  América.  Antes 
de  veinte  años  tenia  efecto  aquella  pavorosa  conflagra- 
ción de  Santo  Domingo,  que  dio  al  traste  con  el  imperio 
francés  en  América,  y  de  la  cual  se  ha  querido  culpar 
calumniosamente  á  la  abolición  de  la  esclavitud,  sien- 
do así  que  ésta  tuvo  efecto  en  1793  y  aquella  en  1804. 

En  1812  amanecía  la  insurrección  harto  prematura» 
y  deplorable  en  cierto  sentido,  en  los  vireinatos  espa- 
ñoles; insurrección  cuyas  causas  es  preciso  no  buscar 
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á  la  luz  de  resentimientos  y  torpes  aprensiones,  si  que 
en  la  economía  toda  de  la  sociedad  española;  en  los 
informes  de  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa  sobre 
el  Pacifico,  de  Galvez  sobre  Nueva  España,  de  Areche 
•obre  el  Perú,  y  muy  principalmente  en  los  pocos  co- 
nocidos proyectos  de  Esquilache  y  en  aquella  Memoria 
•cereta  que  sobre  los  asuntos  de  América  envió  al  rey 
Carlos  III  desde  Francia  el  Conde  de  Aranda,  después 
de  haber  firmado  el  Tratado  de  París  de  1783.  Y  ant«s 
de  terminar  el  primer  cuarto  del  siglo  XIX  estaba  rea- 
lizada la  separación  é  independencia  del  Brasil  á  des- 
pecho y  por  torpeza  de  la  revolución  liberal  portugue- 
sa y  con  el  apoyo  de  las  potencias  absolutistas,  enca- 
riñadas con  la  idea  del  descrédito  de  la  Revolución. 
-Todo  esto  es  cierto,  todo  esto  es  grave,  todo  trascen- 
dental; pero  lo  que  le  dá  más  carácter  es,  señores,  la 
actitud  de  Inglaterra. 

No  se  recogió  la  soberbia  Albion  en  aquella  actitud 
de  despecho  é  ira  que  otras  Metrópolis  tomaron  en  ca- 
só análogo,  no.  Con  su  gran  instinto  político,  con  sa 
gran  perspicacia,  al  punto 'celebró  la  paz  de  Versalles, 
estableció  relaciones  ordinarias  y  fecundas  con  sus 
antiguas  colonias,  y  valerosamente  cambió  todo  el 
sentido  de  su  régimen  colonial.  Entonces,  señores,  se 
inicia  esa  gran  política  colonial  británica  que  descansa 
en  estos  dos  principios:  el  imperio  de  la  libertad  com- 
pleta, absoluta,— la  preparación  de  las  colonias  para  la 
vida  propia  é  independiente;  política,  cuya  historia  es- 
maltan la  abolición  de  la  esclavitud  á  despecho  de  las 
legislaturas  locales,  la  aplicación  del  libre  cambio,  la 
instauración  del  Selfgovernment  y  los  Gobiernos  res- 
ponsables en  el  Canadá  y  en  Buena  Esperanza  y  las 
Constituciones  de  la  Australia;  política  que  ha  puesto 
¿  Inglaterra  á  la  cabeza  de  la  colonización  contempo- 
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xánea,  y  que  nos  proporciona  el  singular  y  fortificante 
espectáculo  de  que  el  mayor  imperio  colonial  del  mun- 
do moderno,  que  es  sin  duda  el  británico,  viva  sobre 
todo  por  la  adhesión  calurosa  de  los  colonos  á  la  Madre 
patria,  al  punto  de  que  cuando  en  esta  (como  en 
1871,)  se  discutía  la  conveniencia  de  renunciar  á  cierta 
tutela,  el  Canadá  alzase  enérgicamente  la  voz  exigien- 
do á  la  Metrópoli  el  estricto  cumplimiento  de  su  deber 
de  amparadora  y  directora  de  las  sociedades  coloniales 
que  no  han  llegado  todavía  á  la  edad  de  la  emanci- 
pación. 

Es  necesario  dar  á  cada  uno  lo  suyo.  Sin  Inglaterra, 
la  obra  de  los  Estados-Unidos  no  hubiera  producido  la 
plenitud  de  sus  efectos;  pero  sin  la  revolución  norte- 
americana tampoco  se  hubiera  planteado  tan  pronto,  ni 
quizá  resuelto  tan  decisivamente  el  problema. 

Pero  he  dicho  antes  que  con  la  ruptura  del  vínculo 
colonial  triunfó  también  el  principio  de  la  libertad  de 
los  mares.  Inglaterra,  después  de  España  y  de  Portu- 
gal, habla  sido  su  más  terrible  enemigo,  llegando  sus 
pretensiones  al  punto  de  exigir  de  los  barcos  mercan- 
tes, en  ciertos  mares,  el  saludo  á  las  naves  de  guerra 
británicas.  Los  Estados- Unidos  entraban  en  la  vida 
afirmaudo  aquel  principio,  y  esta  iniciación  en  el  De- 
recho internacional  les  daba  un  carácter  que  han  man- 
tenido en  tres  momentos  de  importancia.  El  uno  al  dis- 
cutir con  España  en  1795  y  con  la  misma  Inglaterra  en 
1828  el  libre  tránsito  de  losrios  páralos  ribereños;  esto 
es,  la  libre  comunicación  del  San  Lorenzo  y  del  Missis- 
sipí,  en  época  en  que  privaba  todavía  la  doctrina  del 
tratado  de  Westfalia  sobre  el  Escalda  y  habian  fraca- 
sado las  gestiones  de  José  II  de  Austria  sobre  el  mis- 
mo particular  hacia  1781;  y  cuando  no  era  lícito  sos- 
pechar que  este  principio  de  libertad  fuera  consagrado. 
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y  aun  llevado  al  extremo  de  la  total  libertad  de  tránsi- 
to, como  lo  ha  sido  por  los  célebres  tratados  de  París 
de  1856,  que  terminaron  la  cuestión  de  Oriente,  y  por 
el  tratado  de  1872  entre  el  Brasil,  la  Confederación 
Argeqtina  y  el  Paraguay. 

El  otro  momento  está  más  próximo  a  nosotros:  es  el 
en  que  la  República  norte-americana  se  niega  en  ab- 
soluto á  pagar  el  pasaje  y  reconocer  el  derecho  que 
Dinamarca  pretendía  sobre  el  'tránsito  por  el  estrecho 
del  Sand,  que,  como  todos  saben,  une  el  Báltico  con 
el  Categat  y  separa  á  Dinamarca  de  Noruega.  Las  pre- 
tensiones del  Gobierno  de  Copenhague  hablan  salvado 
las  dificultades  de  los  tiempos.  Suecia  se  habla  eman- 
cipado de  ellas  en  1645:  pero  luego  habla  vuelto  en 
1725  á  reconocerlas,  pagando  sus  barcos,  como  los 
franceses,  ingleses  y  holandeses,  un  1  por  100  del  va- 
lor de  sus  mercancías  en  la  aduana  de  Elseneur.  Pru- 
sia  habla  entablado  negociaciones  sobre  el  particular, 
obteniendo  solo  modificaciones  en  el  tanto,  pero  nada 
respecto  de  la  sustancia  del  derecho,  que  en  1854  el 
Gobierno  americano  declaró  solemnemente  que  no  re- 
conocía ni  sus  barcos  respetarían.  La  opinión  de  Was- 
hington correspondía  admirablemente  á  la  de  toda  la 
Europa  culta:  su  actitud  provocó  la  acción  común,  y  á 
sus  resultas  en  1857  pudo  firmarse  en  Copenhague  por 
casi  todas  las  potencias  europeas  un  tratado,  según  el 
cual  Dinamarca  renunció  á  los  derechos  sobre  el  Sund 
y  los  Belts,  mediante  una  indemnización  de  30.476.325  . 
rigsdalers. 

La  tercera  cuestión,  respecto  de  )a  cual  los  Estados- 
Unidos  hicieron  valer  los  nuevos  principios,  fué  la  del 
derecho  de  visita,  y  el  momento  hacía  1842. 

Uno  de  los  temas  que  con  más  insistencia  y  calor 
vienen  discutiendo  los  escritores  republicanos  de  Amé- 
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rica  desde  hace  bastante  tiempo,  pero  sobre  todo  en 
estos  últimos,  es  la  responsabilidad  que  en  el  estable- 
cimiento y  desarrollo  de  la  esclavitud  allende  el  Atlánr 
-tico,  corresponde  respectivamente  á  Inglaterra  y  á  los 
ístados-ünidos. 

Por  grande  que  sea,  y  lo  es  positivamente,  el  pecado 
de  estos,  singularmente  después  de  1820,  seria  negar 
'la  evidencia  el  prescindir  de  la  oposición  que  la  Me- 
trópoli inglesa  hizo  durante  todo  el  siglo  xviii  á  los 
acuerdos  y  súplicas  de  las  legislaturas  coloniales  con- 
•tra  el  tráfico  africano,  como  lo  seria  igualmente  el  de- 
jar á  un  lado  la  terminante  prohibición  que  en  1776,  el 
jnismo  Congreso  que  declaró  la  independencia  de  los 
trece  Estados,  hizo  de  la  compra  de  Cí^clavos  traídos  de 
África,  y  la  ley  de  Marzo  de  1794  que  vedó  á  todos  los 
americanos  la  práctica  de  la  trata,  y  la  absoluta  clau- 
sura de  los  mercados  de  la  Union  á  la  importación  de 
-esclavos  (clausura  preparada  en  1789  y  establecida 
desde  1808)  y  por  último,  las  leyes  de  1819  y  1820,  de 
las  cuales  la  primera  castigó  esa  importación  con  la 
pena  de  muerte  y  la  segunda  declaró  la  trata  «acto  de 
piratería.»  Pero  fuera  de  esto,  á  nadie  podría  ocurrír- 
sele  poner  en  duda  los  servicios  prestados  á  la  causa  de 
la  emancipación  de  los  esclavos  por  la  gran  República, 
desde  ol  establecimiento  de  la  colonia  de  Liberia  en 
tierra  africana,  por  los  esfuerzos  del  ilustre  Henry 
€lay,  hacia  1822,  hasta  la  tremenda  guerra  que  ter- 
minó con  la  rendición  de  Charleston  y  el  asesinato  de 
Lincoln. 

Por  manera  que  no  podia  ser  sospechosa  la  actitud 
<ie  los  Estados -Unidos  al  resistirse  hacia  fines  de  1818 
élas  gestiones  hechas  por  Inglaterra  (por  lord  Castle- 
reagh)  para  restablecer  el  derecho  de  visita  (que  ha- 
4>ia  cesado  con  la  güera  en  1814)  respecto  del  tráfico 
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africano,  recrudecido  en  los  últimos  tiempos.  La  resis- 
tencia de  la  República  americana  fué  tan  perseverante- 
como  insistente  el  Gabinete  de  Londres  en  vencerla. 
En  vano  Inglaterra  obtuvo  el  tratado  de  20  de  Diciem- 
bre de  1841,  por  el  cual  las  grandes  potencias  (Austria^ 
Prusia,  Rusia  y  la  Gran  Bretaña)  convinieron  en  el  res- 
tablecimiento del  derecho  de  visita;  en  vano  habia  lo- 
grado antes,  en  1831  y  33,  vencer  los  escrúpulos  de^ 
Francia,  que  al  fin  accedió  á  la  visita  recíproca  de  loa 
barcos  de  una  y  otra  bandera  sospechosos  de  dedicar- 
«e  á  la  trata— que  esto  era,  en  puridad,  el  derecho  de^ 
visita.  El  Gabinete  de  Washington  no  cedia.  Apoyába- 
se al  principio  en  la  imposibilidad  de  someter  á  loa 
americanos  capturados  &  tribunales, como  las  comisio- 
nes mixtas,  extraños  y  fuera  de  la  Constitución  de  la. 
Kepública;  después,  y  ya  en  la  vía  de  las  concesiones^ 
exigía  la  previa  y  solemne  declaración  de  delito  de  pi- 
ratería de  la  trata  por  todas  las  naciones  (cosa  que  has<- 
tahoy  mismo  no  priva)  y  en,  fin,  se  oponía  resuelta- 
mente á  que  los  cruceros  pudieran  ejercer  su  misión  en 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Union,  violando  siste^ 
mática  pero  necesariamente  el  principio  de  la  inde* 
pendencia  nacional  y  la  libertad  de  los  mares.  El  con- 
flicto terminó  por  el  tratado  de  Washington  de  1842> 
en  cuya  virtud  el  Gobierno  americano  insistiendo  en 
lo  hecho  hacia  1807,  resolvió  enviar  una  fuerte  escua* 
dra  sobre  las  costas  de  África  para  que,  de  concierta 
con  la  escuadra  inglesa,  persiguiese  activamente  el 
horrendo  tráfico,  mientras  que  por  otra  parte  se  obli- 
gaba á  unir  sus  esfuerzos  á  los  de  Londres  para  obte- 
ner de  los  Gobiernos  de  aquellos  paises  en  los  cuales 
subsistían  grandes  mercados  para  el  contrabando  afri- 
cano, que  los  cerrasen  para  siempre,  con  toda  ener- 
gld,  y  sinceridad.  La  idea  y  el  sentido  de  este  tratada 
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hecho  y  firmase  con  Inglíiterra  un  nuevo  tratado  abo- 
liendo el  derecho  de  visita  reciproca  establecido  en 
1831  y  1833;  y  en  su  espíritu  se  ha  inspirado  el  Gabi- 
nete de  Washinton  para  rechazar  enérgicamente,  y 
con  éxito  felicísimo,  así  las  agresiones  de  que  por 
parte  de  un  buque  de  guerra  inglés  fueron  obje- 
to unos  barcos  norte-americanos,  hacia  1858,  como 
el  decreto  del  Capitán  general  de  Cuba,  que  con 
motivo  de  la  insurrección  de  esta  isla,  estableció 
en  1869  el  registro  de  los  buques  extranjeros  en  al- 
ta mar. 

De  suerte,  señores,  que  el  interés  de  la  abolición  de 
latrata  no  sufrió.  La  persecución  del  infame  negrero 
se  hizo  más  enérgica,  más  activa,  más  eficaz.  Los  Es- 
tados-Unidos, á  pesar  del  peso  que  en  su  Gobierno  te- 
man los  esclavistas,  no  desamparaba  la  gran  causa. 
Pero  al  propio  tiempo  era  negado  el  derecho  de  visita 
en  tiempo  de  paz,  y  afirmado  en  un  orden  particular 
aquel  principio  de  libertad  de  los  mares  cuya  invoca- 
ción fde  labios  del  ilustre  Hugo  Grocio)  fué  quizá  el 
primer  acto  de  la  ciencia  del  Derecho  internacional. 

Pero,  señores,  hasta  aquí  solo  he  hablado  de  aque- 
llas consecuencias  indeclinables  de  la  trasformacion 
de  las  antiguas  dependencias  británicas  en  pueblo  li- 
bre y  autónomo;  de  aquello  que  la  nueva  Nación  tenía 
que  representar  necesariamente  en  el  momento  mis- 
mo de  entrar  en  el  círculo  de  las  naciones  y  por  el  he- 
cho de  realizar  esta  entrada. 

De  otra  parte,  y  ya  entrado  en  la  nueva  vida,  el 
pueblo  norte-americano  tenía  que  considerar  otros 
particulares.  En  primer  término  era  un  pueblo  ame- 
Ticano— después  una  república—  y  últimamente  un 
miembro  de  la  gran  sociedad  de  las  naciones  moder- 
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nas.  Este  triple  punto  de  vista  no  podía  menos  de  der 
terminar  ciertas  relaciones  y  cierta  política. 

La  primera  consideración  determinó  á  la  naciente 
Eepública  á  una  abstención  completa  y  sistemática  de 
las  cosas  y  los  conflictos  del  viejo  continente.  Uníaüse 
'4  la  conciencia  de  su  delicada  situaciop  en  los  prime- 
ros dias  de  su  vida  las  circunstancias  mismas  físicas  y 
materiales  que  lo  rodeaban:  su  distancia  de  Europa  y 
las  dificultades  de  hacer  sentir  aqui  su  acción;  y  al  par 
de  todo  esto,  y  sobre  todo  esto,  mejor  dicho,  el  interés 
secundario  que  para  la  política  americana  necesaria- 
mente habían  de  tener  la  mayor  parte,  cuando  no  to- 
ados, los  problemas  capitales  del  Viejo  Mundo.  Sin  du- 
da llegaría  un  momento  (lo  ha  previsto  el  ilustre  histo- 
riador del  Derecho  de  gentes,  Mr.  Henry  Wheaton), 
en  que  «aumentadas  las  vías  de  comunicación  y  mez- 
clados los  intereses  comerciales  de  ambos  continentes, 
la  voz  de  los  Estados-Unidos  conseguiría  la  misma 
autoridad  en  el  consejo  de  las  naciones  de  Europa,  que 
la  de  las  potencias  que  por  su  posición  geográfica  en 
esta  tenían  un  interés  más  directo;»  pero  esta  sazón  no 
era  llegada  en  los  primeros  dias  del  siglo  xix. 

De  aquí  la  singular,  la.  extraña,  la  prudentísima  acti- 
tud de  los  Estados-Unidos  durante  las  guerras  de  In- 
glaterra y  Francia  de  1793  y  1807.  Harto  sabéis,  seño- 
res, que  la  política  del  primer  Presidente,  de  Washing- 
ton, favorable  á  lamas  completa  neutralidad  en  el  pe- 
ríodo de  la  guerra  de  la  Revolución  francesa,  ha  sido 
denunciada, ora  como  una  insigne  ingratitud  de  la  fla- 
mante República,  que  á  Francia  debía  en  gran  parte  su 
independencia  y  que  por  su  tratado  de  1778  se  había 
obligado  á  defender  la  integridad  del  imperio  colo- 
nial francés,  ora  como  una  señal  de  la  debilidad  que  el 
ilustre  repúblico  y  todo  el  partido  federalista  padecíaa 
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por  la  vieja  Metrópoli.  Pero  estudiado  á  fondo  el  asun- 
to»  harto  se  comprende  que  esta  era  la  única  política 
del  momento  histórico-  por  que  atravesaba  el  país;  la 
-tinica  favorable,  después  de  todo,  al  progreso  del 
mundo  y  al  porvenir  de  la  libertad.  Y  tanto,  que  cuan- 
do exaltado  al  poder  el  partido  demócrata  con  el  fo- 
:goso  Jefferson,  después  de  incertidumbres  y  tanteos, 
-á  ella  se  volvió  mediante  el  acta  de  non  intercourse  de 
1809,  que  cerró  los  puertos  de  la  ünion  á  los  barcos 
franceses  é  ingleses;  acta  derogada  respecto  de  Fran- 
-oia  en  1811  cuando  Napoleón  prometió  la  derogación 
del  decreto  de  Berlín,  lo  cual  entró  por  mucho,  junto 
-con  la  cuestión  de  la  Floridai  para  la  guerra  que  los 
Estados-Unidos  é  Inglaterra  sostuvieron  desde  1812  á 
1814,  y  que  terminó,  mediante  los  excelentes  oficios  de 
Rnsia,  por  el  tratado  de  Gante. 

Pero  esta  actitud,  reservada  y  discreta  respecto  de 
las  cuestiones  europeas,  daba  una  gran  autoridad  y 
una  gran  fuerza  á  los  Estados^Unidos  en  los  asuntos 
americanos.  La  razón  de  lo  uno  y  lo  otro  era  absolu- 
tamente la  misma. 

Otra  causa  también  obraba  para  imponer  cierta  me- 
sura al  pueblo  norte-americano  en  sus  relaciones  con 
el  Viejo  Mundo.  Los  Estados-Unidos  eran  una  Repú- 
blica, y  una  República  profundamente  liberal  y  de  un 
alto  sentido  democrático-,  y  aunque  los  tratados  euro- 
peos hablan  sancionado  en  Westfalia  la  emancipación 
de  Holanda  y  la  constitución  de  Suiza,  y  en  Utrecht  la 
Revolución  inglesa  con  la  expulsión  de  la  legitimidad 
histórica,  el  sentido  general  del  Viejo  Mundo  era  pro- 
fundamente monárquico  y  opuesto  en  formas  al  del 
naciente  pueblo  americano.  Ni  eran  llegados  para  este, 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  los  tiempos  de  una 
gran  exteriorizacion,  de  una  gran  propaganda;  que 
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liarto  había  hecho  con  trasformar  sus  artículos  de  la 
Confederación  en  la  Constitución  del  89  y  las  enmien» 
das  Constitucionales  de  1791, 1798  y  1804. 

Pero  esto  mismo  le  daba  autoridad  y  fuerzas  singu- 
lares para  oponerse  á  la  propaganda  monárquica  en 
América. 

En  dos  ocasiones  señaladamente  se  puso  á  prueba  la 
discresion  y  la  virilidad  de  la  República.  La  una  en 
1823,  la  otra  en  1865.  Entonces  lleva  la  voz  el  Presi- 
dente Monroe;  ahora  el  Presidente  Johnson. 

Notorios  son  los  trabajos  con  que  los  absolutistas^ 
europeos  llenaron  el  período  inolvidable  de  1820  al  23. 
La  obra  de  Viena  había  aproximado  otra  vez  &  los  re- 
partidores de  Polonia,  y  sobre  la  impotencia  de  Fran- 
cia y  las  forzadas  reservas  de  Inglaterra,  hecho  posi- 
bles aquellos  Congresos  de  Troppau,  Laybach  y  Ve- 
lona, henchidos  de  piadosos  propósitos  contra  la  sobe- 
ranía de  los  pueblos.  Allí  se  había  sentenciado  á 
muerte  á  la  revolución  de  Ñapóles,  á  la  revolución  de 
España,  á  la  revolución  de  Portugal,  y  se  habla  llega- 
do á  más:  se  había  afirmado  la  necesidad  de  gobernar 
con  los  principios  cristianos  interpretados  por  la  San- 
ta Alianza. 

¿Cómo?  Oidlo. 

Desde  Laybach,  en  12  de  Mayo  de  1821,  se  escribía 
en  nombre  de  los  soberanos  reunidos,  á  los  agentes  di- 
plomáticos de  éstos  una  circular  en  que  se  leian  estas- 
palabras: 

«Los  cambios  útiles  ó  necesarios-  en  la  legislación  j 
la  administración  de  los  Estados  no  deben  emanar  sina 
de  la  voluntad  libre,  de  la  impulsión  reflexiva  y  escla- 
recida de  aquellos  á  quienes  Dios  hace  responsable» 
del  poder.  Todo  lo  que  sale  de  esta  línea  conduce  ne- 
cesariamente al  desorden,  á  los  trastornos,  á  males^ 
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iarto  más  insoportables  que  los  que  se  pretende  curar. 
Penetrados  de  esta  verdad  eterna,  los  soberanos  no 
han  titubeado  en  proclamarlo  con  franqueza  y  vigor: 
han  decidido  que,  respetando  los  derechos  de  indepen- 
-dencia  de  todo  poder  legítimo,  mirarían  como  legal* 
mente  nulo  y  contrario  á  los  principios  que  constituí 
yen  el  derecho  público  de  Europa  toda  pretendida  re- 
forma obrada  por  la  rebelión  y  la  fuerza  manifiesta.» 

Y  después  de  esto  y  de  la  invasión  de  Ñapóles,  des- 
de Verona  escribía  Metternich  en  14  de  Diciembre,  en 
el  momento  mismo  en  que  se  preparaban  á  hollar^  el 
flagrado  suelo  de  nuestra  patria  los  100.000  hijos  de 
San  Luis,  lo  siguiente: 

«Aun  en  ausencia  de  todo  peligro  directo  para  los 
pueblos  confiados  á  nuestra  solicitud,  el  emperador  no 
titubeará  jamás  en  desaprobar  y  reprobar  lo  que  cree 
falso,  pernicioso  y  condenable  en  interés  general  de 
las  sociedades  humanas.  Fiel  al  sistema  de  conserva- 
xsian  y  de  paz,  por  cuyo  mantenimiento  ha  contraído 
con  sus  augustos  aliados  compromisos  inviolables, 
S.  M.  no  cesará  de  mirar  el  desorden  y  los  trastornos, 
4ta  la  que  fuere  la  parte  de  Europa  que  aparezca  como 
Mctima^  como  un  objeto  de  viva  solicitud  para  todos 
los  gobiernos;  y  cuantas  veces  pueda  el  emperador  ha- 
cerse oir  en  el  tumulto  de  estas  crisis  deplorables» 
creerá  haber  llenado  un  deber  del  cual  ninguna  consi- 
deración bastaría  á  dispensarle.» 

El  fin,  la  intención  y  el  alcance  de  aquel  concierto  y 
•de  aquella  acción  no  eran  dudosos.  El  restablecimien- 
to del  antiguo  statu  guo  y  el  desagravio  de  todos  los 
Teyes  de  Europa;  la  propaganda  monárquica  armada  y 
^1  acosamiento  y  la  ruina  de  la  Revolución;  en  suma: 
la  intervención.  La  existencia  misma  de  los  Estados- 
Unidos  estaba  negada  en  principio:  faltaba  que  se  pen- 
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Sara  en  ofenderla  más  llevando  la  acción  de  la  Santa: 
JUianza  á  la  misma  América.  Y  esto  se  piensa  y  esto  se 
concierta  La  Santa  Alianza  es  sabido  que  se  preparó- 
á  responder  á  la  demanda  del  gobierno  absolutista  de 
Madrid  interviniendo  en  los  asuntos  de  nuestras  Amé- 
ricas  para  mantener  allí,  como  decia  el  conde  de  Ofa-- 
lia,  «el  principio  del  orden  y  de  la  legitimidad,  cuya 
aubversion  se  comunicarla  pronto  á  Europa,»  y  lo  hu- 
biera hecho  sin  la  protesta  de  Inglaterra,  donde  á  la 
sazón  comenzaron  á  privar  las  corrientes  liberales  en 
que  marchaba  Oanning,  y  sin  la  resuelta  oposición  de 
Monroe. 

«Debemos  á  nuestra  buena  fé — decia  el  Presidente 
de  los  Estados- Unidos  en  1823^— alas  relaciones  amis- 
tosas que  existen  entre  la  Union  y  esas  potencias,  de- 
clarar que  consideraríamos  toda  tentativa  de  su  parte 
para  extender  su  sistema  á  alguna  porción  de  este  he- 
misferio, como  peligrosa  para  nuestra  tranquilidad  y 
nuestra  seguridad.  En  cuanto  á  las  colonias  y  á  las  de- 
pendencies  actuales  de  las  potencias  europeas,  no  he- 
mos intervenido  ni  intervendremos  en  sus  asuntos;- 
pero  en  cuanto  á  los  Gobiernos  que  han  declarado  su 
independencia,  que  la  han  mantenido,  reconociéndola 
nosotros  después  de  maduras  reflexiones  y  conforme  k 
los  principios  de  la  justicia,  no  podríamos  mirar  la  in- 
tervención de  un  poder  cualquiera,  con  el  fin  de  opri- 
mirlas ó  de  marcar  en  alguna  manera  sus  destinos,, 
sino  como  la  manifestación  de  disposiciones  hacia  los 

Estados-Unidos - 

La  política  que  hemos  seguido  respecto  de  Europa,  el 
principio  de  las  guerras  que  han  agitado  tanto  tiempo- 
á  aquella  parte  del  globo,  ha  sido  invariable;  consiste 
en  no  interponernos  jamás  en  los  negocios  de  sus  di- 
versos Estados;  en  considerar  el  Gobierno  áe/acto  co- 
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mo  el  Gobierno  legítimo  relativamente  á  nosotros;  en 
restablecer  con  este  Gobierno  las  relaciones  amistosas^ 
y  conservarlas  por  una  política  franca,  firme  y  animo- 
sa; en  admitir  en  toda  ocasión  las  justas  reclamaciones 
de  todas  las  potencias  y  no  sufrir  las  injurias  de  nin^ 

guna.    .    .  • , 

La  verdadera  política  de  los  Estados-Unidos  es  dejar  & 
las  partes  contendientes  á  sí  mismas,  en  la  esperanza 
de  que  las  demás  potencias  seguirán  el  mismo  sistema.  »► 

Esto  se  decia,  señores,  en  1823.  Pues  bien;  saltad 
con  el  espíritu  cerca  de  medio  siglo,  unos  cuarenta 
años.  Son  los  dias  del  empeño  de  Francia  en  Méjico 
para  establecer  sobre  las  ruinas  de  la  destrozada  repú- 
blica Hispano-Americana,  el  trono  del  infortunada 
Maximiliano. 

So  pretexto  de  asegurar  los  intereses  de  .  sus  nacio- 
nales, conciértanse  algunas  potencias  de  la  monárqui- 
ca Europa,  y  arrostrando  la  responsabilidad  de  un 
negocio  no  menos  repugnante  y  escandaloso  que  el 
célebre  de  Don  Pacífico,  salvan  sus  soldados  el  Atlán- 
tico, y  ya  en  tierra  mejicana  se  patentiza  el  indigno 
complot  de  los  emigradosr  y  corredores  reaccionarios 
que  á  París  habían  venido  en  demanda  de  un  rey, 
apoyado  en  bayonetas  extranjeras.  No  he  menester 
saludar  aquí  con  un  caluroso  aplauso  la  noble  actitud 
de  España,  que  en  aquella  crisis,  y  merced  á  la  pers- 
picacia y  la  resolución  del  general  Prim,  se  retiró  de 
la  empresa  en  el  momento  mismo  en  que  desaprobado 
el  convenio  de  la  Soledad,  no  cabía  la  menor  duda  res- 
pecto del  objetivo  del  Gobierno  napoleónico.  Aquella^ 
calaverada,  que  tantas  y  tan  sentidas  frases  arrancó 
á  la  elocuencia  de  Mr.  Jules  Favre,  y  que  tanto  daña 
iizo  al  Imperio  del  segundo  Bonaparte,  tuvo  la  ex- 
traña suerte  de  que  de  su  lado  no  contase  con  la  máa- 
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ligera  simpatía  en  todo  el  mundo  civilizado.  Aquella 
incalificable  violencia  á  todos  los  respetos,  aq  uel  atro- 
pello de  la  independencia  de  un  pueblo,  aquella  bruta- 
lidad en  que  no  hay  qué  reprobar  más,  el  objeto,  los 
medios  ó  la  conclusión,  solo  sirvió  para  que  subiese  y 
se  agigantase  el  carácter  de  aquel  ilustre- repúblico» 
cuyo  nombre  ha  quedado  en  la  Historia  como  uno  de 
los  representantes  mas  eminentes  de  la  fé  en  los  prin* 
cipios,  de  la  lealtad  en  los  compromisos,  de  amor  des- 
bordado á  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  democracia^ 
de  resolución  firmísima  para  llegar  hasta  el  heroísmo 
por  la  causa  de  la  patria,  de  temple  homérico,  de  acti- 
vidad insuperable,  de  civismo,  de  abnegación,  de  for- 
taleza, de  coraje.  Harto  comprendéis  que  me  refiero  al 
inolvidable  y  malogrado  Benito  Juárez. 

Pero,  como  decía  bien  un  periódico  mejicano  de 
aquellos  tiempos,  si  todas  las  simpatías  estaban  por 
los  hombres  de  Puebla,  donde  se  peleó  al  recuerdo  de 
nuestra  inmortal  Zaragoza,  si  todos  los  votos  del  mun- 
do eran  por  la  causa  de  la  independencia,  esta  disposi- 
ción de  ánimo  de  los  espectadores  no  valió  á  los  atrope- 
llados ni  un  peso,  ni  un  soldado.  Entonces  se  oye  una 
voz  potente.  Salía  casi  de  entre  ruinas.  Era  la  voz  de 
los  Estados-Unidos,  en  la  tarde  misma  de  haber  ven- 
cido lo  Unicn,  cuando  las  heridas  de  la  guerra  civil 
estaban  abiertas,  cuando  la  gran  República  debía  pen- 
sar preferentemente  en  su  reconstrucción.  Pues  bien; 
entonces  el  presidente  Andrew  Johnson  leía  esta  parte 
de  su  mensaje  ante  la  muchedumbre  apiñada  al  pié  del 
Capitolio: 

«Desde  el  momento  en  que  se  estableció  nuestra  li- 
bre Constitución,  el  mundo  civilizado  ha  estado  agita- 
do por  revoluciones  en  favor  de  la  democracia  ó  de  la 
monarquía;  pero  durante  todas  esas  revoluciones,  loa 
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Estados- Unidos  han  tenido  la  firmeza  y  la  sabiduría  de 
negarse  á  ser  propagandistas  del  republicanismo.  Es 
el  único  gobierno  adaptable  á  nuestra  condición;  pera 
jamás  hemos  tratado  de  imponérselo  á  los  demás,  y 
siempre  hemos  seguido  fielmente  el  consejo  de  Was- 
hington de  recomendarlo  sólo  por  nuestro  esmero  en 
conservarlo  como  un  gran  bien  del  cual  se  debe  hacer 
prudente  uso.  En  ese  período  la  política  de  las  poten- 
cias europeas  y  la  de  los  Estados-Unidos  armonizaron 
por  lo  general.  Cierto  es  que  en  dos  épocas  diferentes 
circularon  rumores  de  que  algunas  partes  de  América 
iban  á  ser  invadidas  para  promover  los  intereses  de  la 
monarquía:  dos  veces  tuvieron  mis  predecesores  oca- 
sión de  hacer  públicas  las  opiniones  de  esta  nación 
respecto  de  semejante  intervención,  y  en  ambos  casos 
fueron  respetadas  las  representaciones  de  los  Estados- 
Unidos  por  la  profunda  convicción  de  las  potencias  eu- 
ropeas, de  que  el  sistema  de  no  intervención  y  de  mu- 
tua abstención  de  toda  propaganda  era  la  regla  que 
debían  seguir  los  dos  hemisferios.  De  entonces  ac& 
hemos  ganado  mucho  en  riqueza  y  poder,  pero  insis- 
timos en  nuestfro  propósito  de  dejar  que  las  naciones 
de  Europa  se  escojan  sus  dinastías  y  adopten  sus  sis- 
temas de  gobierno.   Esta  constante  moderación  por 
parte  nuestra  nos  dá  justo  derecho  á  esperar  una  mo- 
deración correspondiente.   Consideraríamos  como  una 
gran  calamidad  para  nosotros,  para  la  causa  del  buen 
gobierno  y  para  la  paz  del  mundo,  que  alguna  poten- 
cia extranjera  retase,  por  decirlo  así,  al  pueblo  ameri- 
cano á  defender  el  republicanismo  contra  la  interven- 
ción extranjera.* 

El  resultado  de  esta  actitud — bien  lo  sabéis— fué  la 
retirada  de  las  tropas  francesas  de  Méjico,  la  disolu- 
ción del  cuerpo  de  diez  mil  alemanes  organizados  en 
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Europa  para  el  servicio  de  MaximiliaDo,  y  en  fin,  la 
página  sangrienta  de  Querétaro,  la  locura  del  Vaticano 
y  la  independencia  de  la  República  mejicana. 

Como  veis,  el  espíritu  de  los  mensajes  de  Monroe  y 
de  Johnson  es  uno  mismo.  Su  carácter  y  su  sentido 
idénticos.  Las  causas  determinantes  análogas.  Protes- 
tas contra  la  acción  de  la  Europa  monárquica  en  favor 
de  los  intereses  monárquicos  allende  el  Atlántico;  pro- 
testa enérgica  y  absoluta  contra  el  supuesto  derecho  de 
intervención  en  los  negocios  internos  de  un  pueblo. 
Verdad  que  la  actitud  de  los  Estados-Unidos  en  este 
último  punto  implicaba  cierta  reserva,  cierta  condi- 
ción, toda  vez  que  mientras  se  oponiaal  derecho  de  in- 
tervención en  los  negocios  americanos,  abandonaba  la 
misma  causa  en  Europa,  afirmando  su  política  de  ab- 
soluta neutralidad;  pero  esto  era  consecuencia  precisa 
de  lo  que  antes  he  dicho,  de  la  imposibilidad,  por  una 
parte,  de  hacer  sentir  su  mano  aquende  el  Océano,  y 
por  otra,  del  interés  secundario  que  los  problemas  eu- 
ropeos todavía  han  de  tener  para  la  gran  República 
trasatlántica. 

Sin  embargo,  por  mucho  tiempo  gran  número  de  es- 
tadistas y  publicistas  europeos  han  pretendido  dar  otro 
sentido  á  la  política  Monroe;  y  como  que  las  simpatías 
del  Viejo  mundo  por  la  flamante  República  no  eran 
muchas  y  sobrado  tibias  en  todo  caso,  ha  sido  fácil  que 
entre  el  vulgo  corriera  la  idea  de  que  el  monroismo 
implica  de  un  lado  la  excisión  de  Europa  y  América  y 
de  otro  el  propósito  de  los  Estados-Unidos  de  apoderar- 
le de  todo  él  mundo  colombiano.  Confieso  que  este 
€rror  ha  sido  fortificado,  primero  por  las  impaciencias 
de  un  grupo  de  norte-americanos  de  espíritu  aventu- 
rero y  ánimo  resuelto  que,  en  vez  de  lanzarse  4  las  so- 
ledades del  Far-w^est,  prefirieron  hacer  teatro  de  sus 
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hazañas  una  parte  de  Méjico  y  la  América  central  ha- 
cia 1850  y  después  por  las  pretensiones  y  los  manejos 
de  un  partido  americano,  del  esclavismo,  preocupado 
seriamente  con  aumentar  el  número  de  Estados  escla- 
vistas con  la  anexión  de  Cuba,  por  ejemplo,  á  fin  de 
pesar  decisivamente  en  el  g-obierno  de  la  República, 
donde  los  intereses  olig*árquicos  del  Sur  comenzaban  á 
perder  el  predominio  luego  del  fracaso  del  célebre  bilí 
Douglas  sobre  el  Missouri,  y  de  la  elección  por  este 
Estado  del  candidato  abolicionista.  Tal,  señores,  es  el 
sentido  de  la  famosa  ^conferencia  de  Ostende  de  1854, 
en  que  tanto  se  habló  de  la  adquisición  de  Cuba  por 
el  gobierno  de  Mr.  Pierce,  y  tal  el  espíritu  latente  en 
la  escandalosa  expedición  de  Walker  á  Nicaragua. 

Pero  esto  mismo  que  digo  ya  puede  sugerir  abundan- 
tes razones  en  contra  de  la  pretensión  de  hacer  respon- 
sables á  un  país,  átodo  un  pueblo,  á  toda  una  política, 
délas  aspiraciones  y  los  deseos  de  un  solo  partido; 
más  aún,  de  las  extravagancias  de  un  puñado  de  hom- 
bres. Y  contad,  señores,  que  precisamente  sobre  esos 
dos  puntos,  sobre  la  invasión  de  Nicaragua  por  los 
filibusteros  y  sobre  los  proyectos  de  violenta  adquisi- 
ción de  Cuba,  hablaron  en  términos  categóricos  los 
presidentes  Pierce  y  Fillmore,  desaprobándolos,  con- 
denándolos sin  reserva  en  sus  mensajes  de  1853  y  54, 
como  opuestos  al  espíritu  tradicional  de  la  política 
norte-americana. 

Todavía  yo  podría  recordar  ante  vosotros  los  deba- 
tes del  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  en  1825,  sobre 
el  envío  de  representantes  de  la  República  al  Congre- 
so de  enviados  de  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  que  se  reunió  por  aquel  tiempo  en  Panamá.  Bl 
Oobierno  de  Washington  afirmó  constantemente  que 
la  presencia  de  sus  delegados  no  implicaba  alianza 
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alguna  de  la  gran  República  con  los  Estados  sud-ame- 
ricanos  contra  España.  Pero  más  importante  es,  sin- 
duda,  lo  que  más  concretamente  se  alega  por  los  en- 
tendidos  para  justificar  la  idea  que  yo  combato  de^ 
las  pretensiones  del  monroismo;  es  decir,  la  cuestión 
suscitada  entre  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  sobre- 
la  posesión  de  la  costa  de  los  Mosquitos  y  del  puerto  de 
San  Juan,  «n  Nicaragua  y  Honduras. 

La  extensión  que  necesariamente  ha  de  tener  esta 
conferencia,  porque  la  materia  es  vastisima,  no  me  per- 
mite entrar  en  ciertos  particulares  muy  curiosos  res- 
pecto de  las  cuestiones  de  la  América  central.  Su  orí- 
gen  está  en  las  pretensiones  de  Inglaterra,  más  aúa^ 
que  sobre  la  costa  oriental  de  aquella  república,  so- 
bre la  población  y  alrededores  de  San  Juan,  ciudad 
que  domina  el  rio  de  su  nombre  y  que  necesariamente 
ha  de  dominar  la  entrada  del  gran  canal  inter^oceánico 
que  hace  ya  cuarenta  años  viene  siendo  objeto  de  los  . 
estudios  y  las  empresas  de  muchos  ingenieros  y  ca- 
pitalistas del  Viejo  y  el  Nuevo  mundo.  El  pensamiento^ 
de  Inglaterra  era  claro,  y  para  realizarlo  utilizó  cier- 
tas supuestas  concesiones  de  un  príncipe  indígena,  el 
pey  de  Mosquitos,  tipo  admirable  que  más  parece  una 
invención  que  una  realidad  y  que  se  hallaba  siempre 
dispuesto  á  suscribir  todos  los  cambios  y  donaciones 
imaginables  de  un  territorio  que  en  verdad  pertene- 
cía, y  no  podia  menos  de  pertenecer,  á  las  dos  Repú- 
blicas de  Honderas  y  Nicaragua. 

Pero  el  resultado  fué  que  Inglaterra  en  1849  se  apo- 
deró de  San  Juan,  atrepellando  los  derechos  de  Nica- 
ragua, y  con  esto  abrió  las  puertas  no  solo  á  las  pro- 
testas diplomáticas  de  los  Estados- Unidos,  si  que  á  las 
tentativas  filibusteras  que  tuvieron  por  objetivo  los 
territorios  próximos  al  lago  de  Nicaragua,  y  por  último . 
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toda  la  República  de  este  nombre.  Después,  hacia 
1852,  vino  la  toma  de  posesión  por  parte  de  Inglaterra 
de  las  islas  de  Babia,  cuya  soberanía  negó  á  Hon- 
duras. 

El  efecto  de  todos  estos  atropellos  fué  singular:  en 
América  se  gritó  contra  las  invasiones  de  Europa,  y  en 
Europa  se  tronó  contra  la  ambición  de  los  Estados» 
Unidos.  Y  de  aquí  surgieron  varios  tratados  diplomá- 
ticos; el  primero  el  de  1850,  apellidado  Clayton-Bulwer, 
por  el  cual  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  se  obliga- 
ron á  «no  poseer,  ni  colonizar,  ni  fortificar,  ni  ejercer 
autoridad  alguna  en  ningún  punto  de  la  América 
central;»  el  segundo  el  de  1860  entre  Inglaterra  y  Ni- 
caragua, por  el  cual  la  primera  traspasó  á  la  segunda 
el  protectorado  que  se  había  reservado  y  venia  ejer- 
ciendo sobre  Mosquitos  y  George-Town,  á  despecho 
de  los  Estados-Unidos  que  veian  en  este  protectorado 
británico  una  infracciou  del  tratado  Clayton  Biilwer; 
después  el  de  1860  también,  entre  Honduras  é  Ingla- 
terra, por  el  cual  ésta  cede  á  aquella  la  posesión  de  las 
islas  de  Bahía,  garantizándolas,  empero,  contra  todo 
ataque  de  filibusteros;  y,  por  último,  los  tratados  de 
1859, 1860  y  1868  entre  Nicaragua  y  Francia,  Inglater- 
ra y  los  Estados  Unidos  respectivamente,  con  el  doble 
fin  de  garantizar  la  independencia  de,  la  República 
-centro-americana  y  de  asegurar  la  absoluta  libertad 
de  tránsito  por  el  canal,  ferro-carril  ó  vía  ínter- oceánica 
que  grandes  compañías  constituidas  con  capitales  y 
'  personal  de  aquellas  grandes  potencias  proyectan  hace 
ya  bastantes  años,  como  llevo  dicho. 

Ahora  bien:  ¿la  actitud  de  los  Estados-Unidos,  sa 
oposición  á  las  pretensiones  de  Inglaterra,  su  resisten- 
cia á  los  atropellos  de  que  eran  objeto  Nicaragua  y 
Honduras,  su  intervención  en  el  conñicto  anglo-centro- 
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americano,  entraña  de  parte  del  Gabinete  de  Washing- 
ton la  pretensión  de  excluir  á  la  potencia  europea  para, 
sustituirla  en  sus  aspiraciones  y  exigencias  en  el  nue- 
vo continente?  Dicen  lo  contrario  el   tratado  Clayton- 
Bulwer  y  las  reclamaciones  que  le  siguieron  sobre  las 
islas  de  Bahía  y  George-Town.  Y  por  otra  parte,  ¿cuál , 
fué  el  resultado  práctico,  positivo  de  esa  actitud?  Ya  lo 
hemos   visto;  una  poderosa  garantía  para  la  indepen- 
dencia de  cinco  Repúblicas  (las  de  Centro- América),  la. 
libertad  de  tránsito  y  la  absoluta  neutralización  de  la 
via  intier-oceánica.  Verdaderamente  es  imposible  pre- 
tender mayores  triunfos  para  la  causa  del  derecho  y  de 
la  civilización. 

Que  por  bajo  de  todo  esto  palpite  un  sentimiento  de 
expansión,  un  cierto  deseo  de  ensanche  territorial,  un 
vivo  espíritu  de  difusión  del  genio  norte-americano 
por  todo  el  nuevo  continente,  cuyos  resultados  se  han 
de  palpar  con  el  tiempo,  no  seré  yo  quien  lo  niegue. 
Esto  es  lo  natural,  esto  es  lo  propio  de  un  pueblo  viril,  ^ 
cuyos  progresos  admiran  tanto,  cuya  vida  reviste  tan 
excepcional  importancia  como  la  de  los  Estados- 
Unidos. 

Pero  sobre  esto  necesito  hacer  dos  indicaciones. 
La  primera  relativa  á  la  resistencia  opuesta  por  el 
Gabinete  de  Washington  en  estos  últimos  años  á  los 
reiterados  ofrecimientos  de  la  bahía  de  Samaná,  su 
desden  respecto  de  los  rumores  de  ce-ion  de  San- 
Thomas,  su  actitud  misma  respecto  de  Cuba;  porque  yo 
soy,  señores,  de  los  que  creen  que  la  República  norte- 
americana en  estos  tiempos  no  ha  sido  propicia,  ni  lo 
será  mientras  no  cambien  las  circunstancias,  á  la  ane- 
xión de  la  perla  de  las  Antillas  Y  todo  e^to,  prueba 
que  e&e  sentimiento  de  expansión  no  ha  revestido  ni 
reviste  las  condiciones  necesarias  para  que  pueda  de- 
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cirseque  ietevmínH.  una  política  nacional  caracteriza- 
damente norte-americaDa. 

La  otra  indicación  tiene  que  ver  con  la  manera  de 
entender  ese  sentimiento,  ese  deseo  de  ensanche  por 
parte  del  Gobierno  de  Washington  (notadlo  bien,  del 
Gro6ierno),ipreQÍ39Lmente  en  la  época  en  que  parecía 
tener  más  vida. 

Era  el  momento  álgido  de  la  exacerbación  norte- 
americana contra  Inglaterra  que,  posesionada  de  San 
Juan,  intentaba  organizar  las  colonias  de  las  islas  de 
Bahía;  coman  los  dias  en  que  se  reunieron  en  Ostende 
los  embajadores  norte-americanos  de  España,  Ingla- 
terra y  Francia  para  recomendar  á  su  Gobierno  la  ane- 
xión de  Cuba;  era  la  ocasión  de  las  más  vivas  inquie- 
tudes por?  parte  del  Gobierno  español  y  en  que  más  en 
bogase  hallaba  el  filibusterismo  en  los  Estados-Uni- 
dos. Pues  bien:  entonces  en  el  Capitolio  de  Washing- 
ton se  leian  las  siguientes  frases: 

«Dejando  á  las  naciones  trasatlánticas  arreglar  su 
sistema  político  de  la  manera  que  les  pueda  parecer 
más  oportuna,  las  potencias  libres  de  este  continente 
pueden  bien  reivindicar  el  derecho  á  ser  dispensadas 
de  toda  intervención  incómoda  de  su  parte.  La  absten- 
ción sistemática  de  todo  lazo  político  íntimo  con  las 
naciones  extranjeras  lejanas,  no  nos  impide  dar  la 
más  vasta  extensión  á  nuestro  comercio  exterior.  Esta 
distinción,  tan  claramente  marcada  en  la  historia,  pa- 
rece haber  escapado  á  algunos  de  los  primeros  Esta- 
dos extranjeros  ó  no  haber  sido  tomada  en  considera ~ 
cion  por  ellos.  Nuestra  resistencia  á  entrar  en  un  siste- 
ma y  de  sujeiarnos  á  él,  ha  creado — me  temo — ana  ce- 
losa desconfianza  de  nuestra  conducta,  y  determinado 
de  su  parte  en  ciertas  ocasiones  actos  propios  para.tur- 
bar  nuestras  relaciones  exteriores.  Nuestra  actitud  pre- 
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senté  y  nuestra  conducta  pasada,  dan  una  seguridad, 
que  no  debiera  ser  puesta  en  duda,  de  que  uuestros^ 
proyectos  nada  tienen  de  agresivos  ni  de  amenazado- 
res para  la  salud  y  el  bienestar  de  las^demás  naciones, 
Nuestra  organización   militar  en  tiempo  de  paz  est& 
adaptada  á  nuestra  defensa  exterior  y  al  mantenimien- 
to del  orden  entre  las  ^tribus  aborigénes  que  se  hallan 
-en  los  limites  de  la  Union.  Nuestra  fuerza  naval  está 
únicamente  destinada  á  proteger  á  nuestros  ciudada- 
nos fuera,  y  nuestro  comercio  repartido  en  todos  los 
mares  del  globo.  Esencialmente  pacifico  en  su  políti- 
<5a,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  está  apercibido 
¿rechazar  la  invasión  por  el  concurso  voluntario  de 
un  pueblo  patriótico,  y  no  se  provee  de  medios  perma- 
nentes ningunos  de  agresión  exterior...  Algunas  po- 
tencias europeas  han  visto  con  una  pieocupacion  in- 
quieta el  engrandecimiento  territorial  de  los  Estados- 
Unidos.  Este  rápido  crecimiento  es  el  resultado  del  le- 
gitimo ejercicio  de  derechos  soberanos  que  pertenecen 
igualmente  á  todas  las  naciones,  y  de  las  cuales  han 
hecho  muchas  de  aquellas  amplio  uso.  En  tales  cir- 
cunstancias no  se  podia  esperar  que  esas  mismas  na- 
ciones, que  un  tiempo  relativamente  no  lejano  han  so- 
metido y  absorbido  antiguos  reinos  y  plantado  sus  es- 
tandartes sobre  todos  los  contioentes,  que  poseen  las 
islas  de  todos  los  Océanos,  y  pretenden  vigilar  sus  des- 
tinos como  los  de  sus  propios  dominios,  mirasen  con 
un  sentimiento  hostil  adquisiciones  de  este  pais,  siem- 
pre honradamente  logradas,  ó  se  creyesen  autoriza- 
dos á  imputar  nuestros  progresos  á  un  espíritu  de 
agresión  ó  á  una  pasión  de  dominación  política.» 

Así  se  expresaba,  señores,  el  demócrata  presidente 
Franklin  Pierce  en  su  mensaje  de  Diciembre  de  1854. 
Yo  os  ruego  solo  que  por  un  solo  instante  comparéis 
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'«stá  política  con  la  de  Rusia  y  Alemania  en  nuestros 
días  y  antes  con  la  consagrada  por  los  célebres  tra- 
tados de  Viena  de  1815. 

De  todo  lo  cual  resulta,  en  último  caso,  que  el  mon- 
Toismo  no  significa  la  expulsión  de  Europa  del  Nuevo 
Mundo  y  la  sumisión  de  América  á  las  ambiciones  y 
ios  atrevimientos  de  los  Estados-Unidos.  Esto  sentado, 
pasemos  adelante. 

Y  llega  el  tercer  interés  de  los  Estados -Unidos,  el 
-de  miembro  de  la  gran  sociedad  de  las  naciones,  y  aquí 
la  gran  República  sostiene  su  representación;  primero 
afirmando  principios  de  alto  sentido  humano  en  las  co- 
lisiones de  los  pueblos;  después  ensanchando  el  trato 
iateraacional  y  la  comunicación  de  las  gentes,  y  por 
último,  sosteniendo  el  principio  de  la  sumisión  de  las 
cuestiones  internacionales  á  un  alto  tribunal  que,  ins- 
pirado en  los  intereses  supremos  de  la  justicia  y  en  la 
necesidad  de  arraigar  la  paz,  evite  los  conflictos  vio- 
lentos y  el  empleo  de  las  armas. 

A  lo  primero  responden  el  apoyo  del  Gobierno 
-americano  en  los  comienzos  de  la  vida  á  la  declaración 
que  en  26  de  Febrero  de  1780  hizo  Rusia  y  sostuvieron 
Dinamarca,  Suecia,  Prusia,  Austria,  Portugal  y  Ñapó- 
les, en  pro  de  la  libertad  de  navegación  de  los  neutros, 
la  inviolabilidad  de  la  mercancía  bajo  bandera  neutral, 
ia  reducción  de  contrabandoá  las  municiones  de  guer- 
ra y  estas  en  cuanto  excedieran  de  lo  necesario  para  el 
uso  del  barco  que  las  llevase  y  la  dificultad  positiva  de 
entrar  en  un  puerto  bloqueado,  como  condición  esen- 
•cial  del  bloqueo.  Asimismo  la  naciente  República  en 
^1  tratado  que  en  1785  celebró  con  Prujia  estableció  la 
inmunidad  de  las  mujeres,  los  literatos,  trabajadores 
y  comerciantes  en  tiempo  de  guerra  y  ventajas  escep- 
•cionales  en   pro  de  los  prisioneros.  Por  desgracia  na 
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pudo  conseguir  de  Inglaterra  que  en  1783  conviniese' 
en  la  abolición  del  corso. 

Luego,  y  respondiendo  al  segundo  empeño  que  he 
indicado,  vienen  las  gestiones  de  los  Estados-Unidos^ 
cerca  del  Japón,  hasta  lograr  por  el  tratado  de  Kana- 
gawa,  en  1854,  que  se  abriesen  dos  puertos  de  aquel 
Imperio  á  los  americanos.  Antes  de  1842,  Inglaterra 
habia  puesto  todo  su  esfuerzo  en  obtener  de  China  el 
franqueamiento  de  sus  fronteras,  y  lo  que  por  medio 
de  las  armas  y  en  términos  bien  modestos  logró  del 
Celeste  Imperio,  esto  es,  que  se  abriesen  al  comercio 
británico  los  cuatro  puertos  de  Shan-ghai,  Ningpo,, 
Koutchou  y  Amoy  (que  esto  y  la  adquisición  de  Hong- 
Kong  fué  lo  que  sancionó  el  tratado  de  Nankin)  fué 
extendido  á  los  Estados-Unidos  y  á  Francia  por  los 
tratados  de  Febrero  y  Octubre  de  1844.  Pero  todas  laa 
gestiones  hechas  para  romper  el  aislamiento  del  Japón 
habían  sido  inútiles.  A  la  República  americana  cupa 
la  gloria  de  acentuarlas,  y  á  pretexto  de  reclamacio- 
nes sobre  el  naufragio  de  algunos  marineros  america- 
nos en  las  playas  japonesas,  y  después  de  haber  hecha 
concurrir  á  la  bahía  de  Yedo  una  escuadra  imponente 
á  las  órdenes  del  comodoro  Perry,  obtuvo  la  apertura» 
con  reservas  y  condiciones,  de  los  puertos  de  Simoda 
yHakodade,  con  facultad  delGobierno  de  Washington 
de  establecer  en  ellos  cónsules.  El  paso  estaba  dado:  el  . 
hielo  roto.  A  los  seis  meses  (en  Octubre  del  mismo  aña 
54)  Inglaterra  obtenía  iguales  beneficios  y  en  1855  los 
alcanzaba  Holanda,  y  de  esta  suerte  se  pudo  llegar, 
después  de  la  guerra  que  Francia  é  Inglaterra  hicieron 
á  China  en  1857  y  58,  á  lograf  la  completa  admisión  de^ 
los  europeos  en  los  países  del  extremo  Oriente,  y  el 
establecimiento  de  relaciones  diplomáticas  entre  lo* 
dos  mundos,   Notad  el  progreso,  señores.  La  paz  de- 
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WestfaUa  rompió  las  barreras  religiosas  que  separaban 
á  los  pueblos  cristianos:  los  tratados  de  París  de  1856 
llamaron  al  concierto  de  Europa  á  Turquía:  los  trata- 
dos de  Nankin  y  de  Kanagawa,  ampliados  por  los  de 
China  y  el  Japón  de  1858,  extendieron  el  circulo  de  los 
pueblos  independientes  ensanchando  la  vida  humana. 

El  otro  grave  paso  dado  por  los  Estados-Unidos  en 
estos  últimos  tiempos  es  el  tratado  de  Washington 
de  1871  y  su  complemento  el  arbitraje  de  Ginebra. 

No  he  menester  recordar,  señores,  la  grandeza  y 
trascendencia  de  aquel  terrible  conflicto  porque  atra- 
vesó la  República  americana  de  1861  á  1866,  que  tan- 
tíis  siniestras  profecías  autorizó  a  los  enemigos  del 
nuevo  pueblo, y  que  tantos  dolores  y  tantas  esperanzas 
hizo  brotar  en  el  alma  de  todos  los  hombres  sincera- 
mente liberales.  Aquella  hedionda  institución  que  ha- 
cia exclamar  á  fines  del  siglo  pasado  al  inolvidable 
Franklin:  «Cuando  reparo  en  la  esclavitud  y  pienso  en 
Dios,  tiemblo  por  mi  patria;»  aquel  nefando  crimen 
dio  de  si  la  plenitud  de  sus  resultados.  En  cinco  años 
terribles,  angustiosos,  horrendos,  el  demonio  de  la 
guerra  se  cebó  en  los  fértiles  campos  de  América  y  es-* 
tuvo  á  punto  de  realizarse  aquella  terrible  sentencia 
que  tenía  ante  sus  ojos  el  mártir  Lincoln  al  decir:  «Si 
Dios  quiere  que  la  guerra  continúe  hasta  que  hayan 
sido  destruidas  las  riquezas  acumuladas  por  doscien- 
tos años  de  trabajo  gratuito  impuesto  á  los  esclavos; 
si  Dios  quiere  que  por  cada  gota  de  sangre  humana 
arrancada  por  el  látigo  brote  otra  gota  de  sangre  al 
golpe  déla  espada,  humillémonos  y  repitamos:  «Los 
juicios  de  Dios  son  la  verdad  y  la  justicia.»  Todavía, 
señores,  no  se  ha  podido  hacer  la  liquidación  de  aque- 
lla guerra.  Un  escritor  laboriosísimo,  Mr.  Leroy  Beau- 
lieu,  ha  calculado  que  la  cifra  de  los  muettos  supera  á 
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la  de  Crimea.  En  el  Norte  fueron  281.000  hombres,  en 
el  Sur  519.000.  Un  total  de  800.000  víctimas.  Las  pér- 
didas materiales,  según  el  mismo  escritor,  pasaron 
de  7.000  millones  de  pesos.  Yo  no  tengo  tiempo  para 
repetir  aquí  las  noticias  que  da  Mr.  Robert  Sommers 
en  su  libro  Tke  Southern  States  sime  the  war^  de  1871, 
y  Mr.  Well  ea  sus  Third  andfourt  Report  on  revenue^ 
de  1867  70.  Pero  advertid  que  aquí  se  trata  solo  de  las 
pérdidas  directas.  Fuera  de  estas  se  hallaban  las  del 
comercio  exterior;  las  producidas  por  aquellos  terribles 
corsarios  sudistas  que  infestíiron  los  mares  é  hicieron 
célebre  en  la  historia  de  las  depredaciones  y  los  atro- 
pellos los  nombres  del  Alabama^  del  Florida^  iel 
Georgia,  del  Sumterj  tantos  otros  de  execrable  me- 
moria. 

Maravilla,  señores,  cómo  los  patriotas  del  Norte  pu- 
dieron hacer  frente  á  aquella  espantosa  crisis.  La 
traición  les  habia  sorprendido;  el  dia  de  la  exaltación 
de  Lincoln,  todo  el  elemento  oficial,  todo  el  ejército, 
toda  la  marina  estaban  vendidos  al  separatismo,  mejor 
dicho,  al  esclavismo,  que  era  el  alma  de  aquel  movi- 
uuento.  El  anterior  Presidente  habia  cuidado  de  poner 
todos  los  barcos  en  los  puntos  del  Sur,  todos  los  alma- 
cüDes  militares  en  los  Estados  rebeldes.  En  la  hora 
critica,  Lincoln  se  halló  solo  con  su  conciencia,  pero 
con  el  entusiasmo  de  los  republicanos.  ¡Never  mindf 
gritaron  con  aquel  mismo  fuego  con  que  en  trances 
de  muerte  gritaban  nuestros  padres  ¡JVo  importal  y  se 
apercibieron  á  la  lucha  más  colosal  que  registra  la 
historia  de  América;  y  como  en  la  época  gloriosa  de 
la  Independencia,  los  comienzos  fueron  puros  fracasos 
(también  hubo  su  noche  triste  y  las  angustias  del  De- 
lawarel)  para  terminar  con  una  admirable  victoria. 
Pero  cuando  principiaban  á  reincorporarse  los  patrio  • 


205 

tas,  surgió  un  incidente  verdaderamente  desesperador. 
Europa  miraba  con  ojos  de  simpatía  á  los  sudistas 
(nosotros  los  españoles  fuimos  una  excepción  no  olvi- 
dada en  América)  é  Inglaterra  llegó  á  considerarlos 
como  beligerantes  y  se  hizo  cómplice  de  su  causa  au- 
torizando la  construcción  y  las  correrías  de  los  cor- 
sarios. 

Pero  la  guerra  terminó  en  Richmond,  y  los  Estados- 
Unidos  se  apercibieron  á  liquidar  cuentas.  La  primera 
responsable  de  grandes  daños  era  Inglaterra,  y  contra 
Inglaterra  se  desató  la  pasión  popular.  De  aquí  recla- 
maciones, exigencias,  negociaciones  que  yo  no  puedo 
detallar.  Fracasaron  la  vez  primera;  pero  luego,  por 
iniciativa  del  Gabinete  de  Londres,  se  reanudaron  los 
trabajos  y  se  llegó  al  tratado  de  Washington  bajo  la 
inspiración  de  un  alto  sentido  de  paz  y  de  justicia. 

Yo  iio  sé,  señores,  en  este  punto  qué  admirar  más, 
si  la  conducta  de  los  Estados  Unidos,  ó  la  actitud  de 
Inglaterra,  la  gran  pecadora  y  la  gran  arrepentida  de 
nuestra  edad.  Un  respetable  amigo  mió,  Mr.  Caleb 
Cushing,  actual  representante  de  la  República  ameri- 
cana en  España,  en  un  notable  libro  consagrado  al  tra- 
tado de  Washington,  se  dedica  á  alabar,  poniéndola  de 
relieve,  la  conducta  del  Gobierno  americano,  que  al 
siguiente  dia  de  la  paz,  con  una  gran  escuadra,  con 
un  ejército  que  necesitaba  ocupación,  con  un  pueblo 
entusiasta,  en  la  vecindad  de  las  desamparadas  colo- 
nias británicas  y  bajo  el  calor  de  justos  resentimientos 
contra  Inglaterra,  en  el  mismo  instante  que  formula 
sus  reclamaciones,  decreta  el  licénciamiento  y  la  ven- 
ta de  los  barcos  de  guerra.  iMagnífico  arranquel  ¡So- 
berbia prueba  de  verdadera  fortaleza  y  de  fé  profunda 
en  la  causa  del  Derechol  Pero  no  es  menos  admirable 
la  conducta  de  Inglaterra,  excitada»  voceada  por  todo 
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el  mundo  reaccioaario,  comprometida  en  una  cnestion' 
de  amor  propio,  poderosa  y  temible,  resistiendo  las 
sugestiones  de  la  soberbia,  para  tender  la  mano  á  los 
ofendidos  y  ofrecerse  á  hacer  cumplida  justicial  Hay 
pocos  ejemplos  semejantes. 

De  aquí  salió,  como  he  dicho,  el  tratado  de  Washing- 
ton, firmado  en  4  de  Julio  de  1871,  fecha  célebre  ya  en 
IOS  fastos  americanos.  El  tratado  aludido  comprende 
45  artículos:  doce  dedicados  al  punto  de  los  perjuicios 
causados  por  los  cruceros,  seis  á  los  sobrevenidos  en 
el  interior  de  la  República  por  causa  de  la  guerra 
ocho  al  arreglo  de  las  pesquerías  de  América,  otros 
ocho  á  la  libre  navegación  del  San  Lorenzo  y  el  lago 
Michigan,  y  el  resto  á  la  fijación  de  limites  de  los 
Estados-Unidos  y  las  dependencias  británicas  por  los 
canales  de  la  isla  de  Vancouver.  Como  veis,  el  tratado 
tocaba  puntos  de  gran  importancia;  pero  ninguno 
como  el  resuelto  por  los  artículos  VI  y  VIL  En  ellos  se 
establecían  los  deberes  de  los  neutrales  en  tiempo  de 
guerra,  y  sobre  todo,  se  creaba  un  tribunal  de  arbitra- 
je que  se  había  de  reunir  en  Ginebra,  constituido  por 
un  representante  de  Inglaterra  y  otro  de  la  República, 
eon  más  otros  tres  de  la  República  helvética,  el  rey  de 
Italia  y  el  emperador  del  Brasil.  Este  tribunal,  en  un 
plazo  de  tres  meses,  había  de  resolver  si  Inglaterra 
había  faltado  ó  no  á  los  deberes  de  la  neutralidad,  y 
caso  afirmativo  (previsto  ya  en  el  tratado)  fijar  la  in- 
demnización debida.  El  tribunal  se  reunió,  declaró 
eulpable  en  unos  casos  y  en  otros  no,  á  Inglaterra,  y 
estableció  una  indemnización  que  ésta  debía  pagar  de 
quince  y  medio  millones  de  pesos. 

No  necesito,  señores,  encarecer  la  importancia  de  se- 
mejante paso.  La  guerra  se  habia  evitado  y  la  idea 
fecunda  del  arbitraje  internacional  habia  conseguido 
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Tin  triunfo  inmenso.  Sin  duda  la  gloría  toca  tanto  á 
Inglaterra  como  á  la  República  americana;  pero  adver- 
tid, señores,  que  la  indicación  de  someter  el  negocio 
al  tribunal  partió  de  Mr.  Seward,'  el  ministro  de  Lin- 
coln y  de  Johnson,  á  los  comienzos  de  las  negocia- 
ciones. 

Ante  la  gravedad  de  este  hecho  palidece  lo  relativo 
á  las  conquistas  que  para  el  Derecho  'internacional 
marítimo  entraña  el  tratado  dé  Washington;  pero 
nunca  estas  dejarán  de  tenor  alto  valor.  Deseo  termi- 
nar y  seré  brevísimo. 

El  último  paso  dado  en  el  Derecho  internacional 
marítimo  antes  de  1870  era  sin  duda  el  tratado  de  París 
de  1856.  Allí  se  habia  establecido:  1.**  la  abolición  del 
corso;  2.°  la  inviolabilidad  de  la  mercancía  enemiga,  no 
de  guerra,  bajo  pabellón  neutral;  3.*^  la  inviolabilidad 
de  la  mercancía  neutral,  no  de  guerra,  bajo  pabellón 
enemigo;  4.**  la  necesidad  de  que  los  bloqueos  fuesen 
efectivos  para  ser  respetados.  A.  esta  declaración,  sus- 
crita por  Austria,  Francia,  Inglaterra,  Prusia,  Rusia , 
Cerdeña  y  Turquía,  se  adhirieron  luego  casi  todas  las 
naciones.  Dos  se  separaron  de  esta  actitud.  España  en 
lo  relativo  al  corso;  los  Estados-Unidos  respecto  de 
toda  ella.  De  aquí  críticas  acerbas,  ataques  injustos, 
^ue  fueron  contestados  por  el  mensaje  del  presidente 
Pierce  en  Diciembre  de  1856,  en  el  cual  se  declaraba 
la  disposición  de  la  República  en  favor  de  todos  aque- 
llos acuerdos,  siempre  que  se  le  añadiese  otro  principio 
«1  de  la  inviolabilidad  de  la  mercancía  enemiga  que  no 
fuera  contrabando  de  guerra,  aun  bajo  bandera  ene- 
miga. La  idea  es  atrevidísima;  pero  profundamente  ci  - 
vilizadora.  El  comercio  alemán  la  aplaudió;  Alemania 
y  Rusia  oficialmente  la  aceptaron;  pero  la  Inglaterra  de 
Palmersion  no  ha  consentido  en  consagrarla.  Por  tan  « 
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to,  la  acción  de  los  Estados-Unidos  en  esto  punto  no 
tuvo  consecuencias,  y  sí  solo  por  el  tratado  de  Was- 
hington ha  podido  precisar  los  deberes  de  los  neutra- 
les de  un  modo  que  recomiendo  á  la  gratitud  de  los, 
hombres  pacíficos  y  rectos.  Hé  aquí  las  reglas  que  con- 
signa el  art.  6.** 

ün  Gobierno  neutral  está  obligado: 

1.^  «A  hacer  todas  las  diligencias  necesarias  para, 
oponerse  en  los  límites  de  su  jurisdicción  territorial  á- 
que  un  barco  sea  puesto  en  disposición  de  hacerse  á  la. 
mar,  ó  armado  ó  equipado  cuando  aquel  Gobierno  tie- 
ne motivos  suficientes  pasa  pensar  que  el  tal  barco 
está  destinado  á  crucero  ó  á  realizar  actos  de  guerra 
contra  una  potencia  con  la  cual  aquel  se  halla  en  paz- 
Este  Gobierno  debe  hacer  igualmente  todas  las  dili- 
gencias necesarias  para  oponerse  á  que  un  barco  des- 
tinado á  crucero  ó  á  realizar  actos  de  guerra  abandone* 
los  limites  de  su  jurisdicción  territorial  en  el  caso  en, 
que  haya  sido  especialmente  adaptado,  sea  en  totali- 
dad, sea  en  parte,  á  usos  beligerantes. 

2.°  ün  Gobierno  neutral  no  debe  permitir  ni  tolerar- 
que  uno  de  los  beligerantes  se  sirva  de  sus  puertos  & 
de  sus  aguas  como  de  una  base  de  operación  naval 
contra  otro  beligerante;  no  debe  permitir  ni  tolerar 
tampoco  que  uno  de  los  beligerantes  renueve  ó  au- 
mente sus  aprovisionamientos  militares,  se  procure  ar- 
mas ó  reclute  hombres. 

3.®  ün  Gobierno  neutral  está  obligado  á  hacer  to- 
das las  diligencias  requeridas  en  sus  puertos  y  sus 
aguas,  en  prevenir  toda  violación  de  las  obligaciones- 
y  deberes  antes  enunciados.  Del  propio  modo  obrará, 
respecto  de  todas  las  personas  que  se  hallen  en  su. 
jurisdicción.» 

La  importancia  de  estas  reglas  está  no  solo  en  sa 
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valor  intrínseco,  si  que  en  su  superioridad  respecto  de 
lo  que  á  la  sazón  privaba  en  el  mundo  culto  asi  como 
en  la  manera  de  haber  sido  propuestas  y  consagradas 
por  las  dos  grandes  naciones  de  Europa  y  América, 
partes  en  el  Tratado  de  Washigton. 

En  el  mismo  art.  6.**  de  este  Tratado  se  dice  que 
«S.  M.  Británica  habia  encargado  á  sus  Comisarios  y 
Plenipotenciarios  que  declarasen  que  su  Gobierno  no 
admitía  que  las  reglas  precedentes  fuesen  considera- 
das como  una  exposición  de  los  principios  de  Derecho 
de  gentes,  en  vigor  en  el  momento  de  producirse  las 
reclamaciones  de  los  Estados-Unidos;  mas  para  dar 
la  prueba  de  su  deseo  de  fortificar  las  relaciones  amis- 
tosas entre  ambos  países  y  de  tomar  medidas  útiles 
en  vista  del  porvenir,  el  Gobierno  de  S.  M.  consentía 
en  que  al  decidir  las 'cuestiones  que  habían  suscitado 
aquellas  reclamaciones,  los  arbitros  considerasen  que 
el  Gobierno  inglés  no  habia  entendido  separarse  de 
los  principios  enunciados  en  las  reglas  precedeutes.» 

Era  lo  cierto  que,  respecto  de  los  deberes  rigorosos 
de  los  neutros,  no  existia  disposición  alguna  de  carác- 
ter general,  sometida  como  se  hallaba  su  precisión  y 
detalle  *á  los  tratados  particulares;  pero  también  es 
verdad  que  la  ley  de  los  Estados-Unidos,  dicha  de  neu- 
tralidad, promulgada  en  1794  y  revisada  en  1819,  es- 
blecia  penas  para  todos  aquellos  que  «construyesen  ó 
armasen  para  un  Estado  extraño  barcos  destinados  á 
ser  empleados  contra  una  potencia  con  la  cual  la 
Union  se  hallara  en  paz.»  Y  esta  doctrina  fué  sostenida 
durante  la  guerra  de  la  independencia  hispano -ameri- 
cana, á  pesar  de  las  grandes  simpatías  que  este  movi- 
miento insurreccional  debía  despertar  y  despertó  en  los 
Estados-Unidos;  y  esta  doctrina  fué  la  aceptada  por  la 
4ey  inglesa  de  1819,  y    la  que  en  un  momento  de  des- 

14 


210 

pecho  quisieron  dejar  á  un  lado  los  republicanos  ame- 
ricanos del  Congreso  de  1866,  en  vista  de  la  protección 
dispensada  á  los  corsarios  sudistas  en  Inglaterra  y  por 
efecto  de  la  importancia  que  el  fenianismo  iba  tomando- 
en  América.  Pero  de  todos  modos,  faltaba  precisar  la 
inteligencia  de  la  ley  de  neutralidad  en  sus  relaciones 
con  la  responsabilidad  del  Estado,  que  prescindía  de 
su  cumplimiento.  Y  en  este  particular  podian  llegar 
las  cosas  al  punto  que  llegaron,  poniendo  en  labios  de 
los  representantes  de  los  Estados-Unidos  la  pretensión 
de  que  el  Estado,  negligente  en  la  observancia  de  esta. 
ley  (que  no  se  debía  estimar  de  derecho  privado,  si  que 
de  verdadero  Derecho  internacional,  por  mas  que  no 
estuviese  incluida  en  tratados  ni  convenios),  estaba - 
obligado  á  indemnizar  al  perjudicado  de  resultas  de 
aquella  negligencia,  no  solo  por *los  daños  directos, 
por  aquellos  que  hubieran  [sido  evitados  de  cumplirs.e 
la  ley,  si  que  por  los  indirectos,  entre  los  que,  en  el  ca- 
so de  la  guerra  civil  norte-americana,  ponian  los  Es- 
tados-Unidos todos  los  provocados  por  la  prolongación 
de  la  guerra.  El  Tratado  de  Washington  produjo  desde- 
luego  la  fijación  con  carácter  general  de  las  reglas  ya 
citadas,  de  un  singular  pormenor  y  rara  precisión^ 
cortando  las  dudas  y  discusiones,  asi  respecto  á  las 
prácticas,  los  usos  y  los  comentarios  de  los  escritores 
sobre  la  materia,  como  por  lo  que  hace  á  la  fuerza 
obligatoria  de  los  principios  de  Derecho  internacional 
no  consagrados  por  tratados  particulares.  De  otro  lado 
produjo  el  arbitraje  de  Ginebra,  con  facultad  de  inter- 
pretar y  desarrollar  el  sentido  de  las  reglas  del  artícu- 
lo 6.**;  lo  cuál  hicieron  los  miembros  del  Tribunal,  pri- 
mero estableciendo  en  los  severos  considerandos  de  su 
Sentencia  de  14  de  Setiembre  de  1872,  (entre  otras  espe- 
cies) que  «las  diligencias  debidas  de  que  se  habla  en  la.. 
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primera  y  la  tercera  de  las  reglas  antedichas  deben  ser 
tenidas  por  los  Gobiernos  neutrales  en  razón  directa 
de  los  peligros  que  podrían  resultar  para  uno  ú  otro  de 
los  beligerantes  de  la  falta  de  observancia  de  los  debe- 
res de  la  neutralidad  por  su  parte;»  y  después,  recha- 
zando la  pretensión  de  toda  indemnización  que  la  de- 
bida por  los  daños  directamente  ocasionados  al  Estado 
querellante. 

Sin  duda,  señores,  el  espíritu  que  palpita  en  todo  el 
Tratado  de  Washington  no  es  una  novedad.  La  idea 
de  constituir  un  Tribunal  internacional  se  halla  con- 
signada en  casi  todos  los  libros  de  Derecho  de  gentes 
en  estos  últimos  cien  años,  y  notorios  son  los  proyec- 
tos de  mayor  alcance  del  abate  Saint  Fierre,  de  Rous- 
seau, de  Bentham  y  de  Kant  para  sacar  al  mundo 
moderno  del  imperio  de  la  fuerza,  haciéndole  entrever 
por  medio  de  prácticas  regulares,  procedimientos  cul- 
tos y  una  especie  de  Confederación  europea  (quizá 
análoga  á  la  Germánica  de  1815,  cuyos  lincamientos 
trazó  Saint  Fierre  en  1713,  obteniendo  entonces  solo  la 
sonrisa  de  los  omnipotentes  de  ütrecht  y  la  censura  de 
sueños  de  un  hombre  de  bien],  los  esplendores  de  la 
paz  perpetua.  Sin  duda  antes  de  ahora  y  en  lo  que  vá 
de  siglo  se  habia  sometido  á  terceras  personas  la  reso- 
lución de  dificultades  diplomáticas;  por  ejemplo,  en 
1851  las  de  Francia  y  España,  sobre  presas  hechas  ea 
ésta  por  la  intervención  francesa  en  tiempo  de  Fernan- 
do VII,  sometidas  al  rey  de  Holanda;  las  de  Ja  Gran 
Bretaña  y  los  Estados- unidos  en  1827  sobre  cuestión 
de  fronteras,  referidas  al  mismo  monarca;  las  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  en  1843  sobre  indemnizaciones  á 
subditos  británicos,  al  rey  de  Fíusia;  las  de  Francia  y 
Méjico  por  motivos  análogos,  en  1844,  á  la  reina  de 
Inglaterra;  las  de  1852  entre  los  Estados-Unidos  y  For- 
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tug*al  sobre  la  responsabilidad  de  éste  en  la  destruc- 
ción de  uu  corsario  americano  (el  Arfnstrong),  hecha 
por  los  ingleses  en  Fayal,  al  emperador  de  Francia; 
las  de  los  Estados-Unidos  y  Chile  sobre  indemnizacio- 
nes, en  1858,  al  rey  de  Bélgica;  las  de  Inglaterra  y  el 
Brasil  sobre  un  choque  de  marinos  ingleses  y  autori- 
dades brasileñas,'-en  1862,  al  mismo  monarca  belga; 
las  de  1867  entre  la  Gran  Bretaña  y  Portugal  sobre 
cuestión  de  territorio,  á  los  Estados-Unidos;  las  de 
1870  entre  los  Estados-Unidos  y  el  Brasil  sobre  indem- 
nizaciones, á  Inglaterra,  y  las  de  1864  entre  la  Gran 
Bretaña  y  el  Perú,  sobre  lo  mismo,  al  Senado  de  Ham- 
burgo.  Aun  en  la  historia  de  los  mismos  Estados-Uni- 
dos se  hallan  otros  casos  de  referencia  de  la  fijación, 
naturaleza  y  alcance  de  indemnizaciones  acordadas 
en  principio,  al  voto,  no  ya  de  arbitros  extraños,  si  que 
de  comisiones  mixtas  de  los  paises  interesados.  Por 
ejemplo,  en  1822,  en  1853  y  en  1863  entre  los  Estados- 
Unidos  é  Inglaterra,  sobre  indemnizaciones  nacidas 
del  cumplimiento  del  tratado  de  Gante  sobre  la  propie- 
dad del  estrecho  de  Puget  y  sobre  los  resultados  de  las 
negociaciones  provocadas  por  el  célebre  barco  la  Orio- 
llcb^  amén  de  otros  conflictos  con  las  Repúblicas  del 
Sur  de  América. 

Sin  duda,  en  fin,  antes  de  ahora  se  ha  intenta- 
do dar  cierta  regularidad  al  derecho  internacional 
marítimo,  como  lo  demuestra  el  Tratado  de  París  de 
1856,  donde  se  establecen  ciertos  principios  de  un  mo- 
do tal  que  pueden  ser  trascritos  á  un  código.  Todo  es 
to  es  verdad.  Pero  es  preciso  no  olvidar  que  la  grave- 
dad del  caso  que  provocó  el  arbitraje  no  tiene  pareci- 
do; que  la  importancia  del  Tribunal  constituido  en  Gi- 
nebra ha  superado  por  todos  conceptos  á  cuantos  se 
habían  intentado  hasta  1872;  que  las  atribuciones  con- 
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cedidas  á  los  arbitros  y  la  forma  de  su  sentencia  no 
encuentran  siquiera  analogía  con  cuanto  se  conocia 
en  la  historia  moderna;  que  en  el  punto  concreto  de 
Derecho  internacional  marítimo  á  que  el  Tratado  de 
Washington  se  refiere  nada  se  hallaba  determinado;  y, 
por  último,  que  el  alcance  de  la  aplicación  de  princi- 
pios de  Derecho  internacional  no  reconocidos  en  tra- 
tados especiales,  pero  que  descansan  en  la  razón  y  en 
la  cultura  de  los  tiempos,  á  casos  de  positiva  gravedad, 
significa  un  progreso  inmenso  en  el  orden  de  la  rea- 
lidad del  Derecho  internacional.  No  lo  dudemos  seño- 
res, el  tratado  de  Washington  hará  fecha  en  la  histo- 
ria del  Derecho  de  gentes.  Significa  un  gran  paso:  una 
gran  afirmación,  cuyas  consecuencias  se  generaliza- 
rán bien  pronto. 

Y  voy  á  terminar;  pero  no  creáis  que  por  falta  de 
materia.  Pensaba  deciros  algo  del  error  de  las  represa- 
lias mercantiles  que  todavía  profesa  la  gran  República 
y  del  cual  salen  bien  castigadas  nuestras  Antillas; 
algo  sobre  la  tendencia  que  en  los  Estados- Unidos  sa 
advierte  á  ponerse  en  intimidad  con  Rusia,  la  gestora 
del  tratado  de  Gante  de  1814,  la  cesionaria  de  los 
grandes  territorios  del  N.  O.  americano  en  1866,  la 
emancipadora  de  los  siervos  de  los  años  57  y  61;  algo 
sobre  la  simpatía  que  por  cierto  tiempo  España  ha 
inspirado  allende  el  Atlántico,  donde  la  autorizada 
voz  de  Mr.  Seward  nos  llamaba  la  «sola  potencia  euro- 
peo-americana;» algo  sobre  aquel  Reglamento  ó  Ins- 
trucción de  1863  para  los  ejércitos  en  campaña,  debido 
á  la  pluma  del  sabio  jurisconsulto  Lieber  y  suscri- 
to por  el  general  Stanton,  ministro  de  la  Guerra  de 
Lincoln,  instrucción  hasta  ahora  sin  ejemplo  en  que 
se  condena  la  perfidia,  la  crueldad,  y  lo  arbitrario,  y 
sobre  la  cual  tendrá  que  discurrirse  bastante  si  la  úl- 
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tima  conferencia  de  Bruselas  de  1874  pasa  de  una  ten- 
tativa; algo  sobre  la  actitud  de  la  gran  República  res- 
pecto de  la  cuestión  esclavista  y  de  nuestros  asuntos 
de  Cuba;  algo  sobre  la  tendencia  á  celebrar  con  los 
Gabinetes  de  Europa  tratados  de  extradición  de  cri- 
minales, contra  todos  los  antecedentes  de  la  Union,  y 
algo,  en  fin,  sobre  la  importancia  verdaderamente  sin- 
gular que  los  estudios  de  Derecho  internacional  revis- 
ten en  los  Estados-Unidos,  que  han  dado  de  sí  escrito- 
res de  primera  autoridad  en  la  ciencia,  como  Kent, 
I^awrence,  Lieber,  Wheaton  y  Story,  y  estadistas  y 
diplomáticos  como  Henry  Clay,  Daniel  Webster, 
Mr.  Sevsrar  y  los  tres  Adams.  Pero  todo  esto  por  su  in- 
terés pide  espacio  y,  como  decia  Talleyrand,  no  tengo 
tiempo  para  ser  breve.  Harto  he  abusado  de  vuestra 
longanimidad;  quizá  en  otra  ocasión  me  ocupe  de  es- 
tos particulares;  y  después  de  todo,  lo  referente  á  es- 
tos últimos  puntos  no  afecta  esencialmente  al  carácter 
de  la  política  internacional  norte-americana  cuyo  sen- 
tido general  y  cuyos  principales  rasgos  quedan  ya 
determinados. 

Dos  palabras  para  concluir.  No  quiero  hacer  un  re- 
sumen de  lo  que  he  dicho:  no  quiero  hacer  comenta- 
rios; bien  habréis  notado  que  me  he  limitado  solo  á 
exponer;  he  dejado  á  los  hechos,  á  la  realidad  palpable, 
á  los  acontecimientos  visibles,  registrables,  positivos 
que  hablen.  Vuestra  discreción  inducirá  y  deducirá  lo 
oportuno.  Pero  es  preciso  llegar  á  una  conclusión:  es 
necesario  referir,  brevísimamente  siquiera,  todo  lo 
expuesto,  al  ñn  con  que  he  tenido  el  honor  de  dirigiros 
la  palabra  entreteniéndoos  por  más  tiempo  del  que  yo 
me  prometía.  Lo  haré  en  dos  frases.  Los  hechos  están 
ahí:  su  relación  con  los  grandes  problemas  del  moder- 
no Derecho  de  gentes  está  indicada.  Ahora  bien:  su- 
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puesto  lo  uno  y  lo  otro,  y  dado  que  mañana  mismo 
desapareciera  la  gran  República  norteamericana, 
¿habría  dejado  ó  no  rastro?  No  lo  olvidéis:  la  reforma 
del  régimen  colonial,  la  no  intervención,  la  libertad  de 
los  mares,  el  ensanche  del  círculo  de  las  naciones,  el 
arbitraje  internacional,  la  precisión  de  los  debereií 
de  los  neutrales,  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  par- 
ticular en  tiempo  de  guerra,  la  efectividad  delDere- 
*cho  internacional  no  escrito...  á  todo  eso  vá  unido 
su  nombre,  y  mucho  de  eso  no  tendría  vida  á  no 
liaberle  prestado  su  valioso  apoyo  la  esplendorosa 
patria  de  Washington,  de  Frankiin,  de  Fulton,  de 
Morse  y  de  Lincoln.. 

Sin  duda  por  bajo  de  todo  esto  hay  sombras.  Yo  no 
lo  niego  ni  las  olvido.  Pero  todo  palidece  ante  la  im- 
portancia de  aquellas  otras  victorias  sobre  el  pasado 
y  la  injusticia.  Esas  son  las  que  causan  estado^  esas  las 
que  producirán,  las  que  han  producido  un  adelanto, 
un  pri>greso  á  la  Humanidad.  Demás,  que  yo  no  he  ye- 
nido  aquí  para  estudiar  toda  la  representación  y  los 
actos  de  los  Estados- Unidos  en  la  complexidad  de  su 
vida  y  en  la  vida  general  del  mundo  contemporáneo. 
Quizá  os  extrañe,  por  mis  antecedentes  políticos,  por 
la  modesta  pero  acentuada  representación  que  yo  ten- 
go en  la  política  militante  de  España,  quizá  os  extrañe 
que  diga  que  no  figuro  entre  sus  ciegos  adoradores  y 
sus  alocados  entusiastas.  Tengo  para  ello  mis  reser- 
vas. Pero  no  le  he  de  negar  mis  calurosas  simpatías, 
ni  he  de  cerrar  los  ojos  á  la  causa  primordial  de  sa 
grandeza  y  sus  victorias,  porque  ese  es  un  pueblo  que 
vive  del  espíritu  de  nuestro  siglo,  porque  está  tan  ín- 
timamente unido  con  la  libertad,  que  es  la  vida  y  el 
honor,  que  quiera  que  no,  á  todas  partes  lleva  su  sello; 
y  aun  cuando  obre  por  propio  interés,  aunque  marcha- 
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ra  por  impulsiones  al  parecer  mezquinas,  aunque  se 
agitase  olvidando  la  trascendencia  de  sus  actos,  como 
que  la  libertad  vá  con  él,  con  su  pensamiento,  con  su 
.cuerpo,  con  su  acción,  á  todo  le  comunicará  su  virtud 
moralizadora  y  en  todo  pondrá  un  germen  de  progreso^ 
positivo  y  bienandanza  universal:  que  contemplando 
de  esta  suerte  á  esa  gran  República,  desesperación  de 
los  reaccionarios  y  vergüenza  de  los  pesimistas,  debe 
uno  recordar  la  frase  del  ilustre  galicano:  «El  hombre 
se  mueve  y  Dios  le  guia.» — He  dicho. 


LA  política  exterior 


DK 


LOS  CONSERVADORES  ESPAÑOLES 


LA  POLÍTICA  EXTERIOR 

OE  LOS  CONSERVADORES  ESPAÑOLES  (i) 


Señores  Diputados: 

La  bondad  con  que  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cáma- 
ra obsequia  á  las  oposiciones  y  que  demostró  nueva- 
mente en  el  último  sábado  reservándome  el  uso  de  la 
palabra  para  la  sesión  de  esta  tarde,  no  debe  autori- 
:2ar  poco  ni  mucho,  en  el  ánimo  de  los  señores  que  me- 
iionran  con  su  atención,  la  esperanza  de  que  yo  pro- 
nuncie uno  de  esos  discursos  profundos,  detenidos, 
solemnes,  de  verdadero  empeño,  cual  corresponde  á  la 
naturaleza  y  al  alcance  de  las  cuestiones  internaciona- 
les, de  que  pienso  hoy  tratar.  Y  esto,  porque  aun  admi- 
tiendo la  hipótesis  inverosímil  de  que  yo  fuera  capaz 
de  este  género  de  empresas,  las  circunstancias  en  que 
-se  ha  desarrollado  este  debate,  planteado  con  un  buen 
4eseo  indiscutible  y  con  una  competencia  insuperable, 
Jhacen  que  me  asalten  grandes  dudas  y  experimente 
vacilaciones  que  solo  he  logrado  vencer  el.  último 
dia,  escuchando  de  los  labios  del  señor  Ministro  de  Es- 
tado algunas  frases  que  me  hicieron  creer  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  que  se  precisen  perfectamente 


(1)  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  Diputados  en 
áa  sesión  del  19  de  Enero  de  1885. 
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los  rumbos  de  nuestra  política  internacional  j  sobre  to- 
do por  los  partidos  gubernamentales. 

Tratándose  de  asuntos  que  tan  de  lleno  entran  en  la 
competencia  de  la  Cámara,  y  que  por  tantos  conceptos- 
tienen  que  interesar  á  la  nación  toda,  lo  primero  que 
he  encontrado  en  todo  este  debate,  señores  Diputados, 
es  una  carencia  absoluta  de  datos  y  de  elementos  de 
discusión;  de  tal  suerte,  que  si  no  se  diera  el  caso  de 
que  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  fuera,  en  la 
actualidad.  Ministro  de  Estado,  y,  por  tanto,  tuviera 
sobre  su  pupitre  todos  los  negocios  de  que  se  trata,  y 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  no  hubiera  sida 
uno  de  los  inmediatos  antecesores  de  S.  S.  en  el  Minis- 
terio de  Estado,  y  no  fuera,  por  consiguiente,  conoce- 
dor de  los  secretos  de  aquellas  cuestiones  que  está» 
dentro  del  Gabinete,  sería  absolutamente  imposible 
que  por  los  datos  aquí  traídos,  ni  por  ningunos  otro»- 
antecedentes,  el  común  de  los  mortales,  los  Diputados^ 
y  Senadores  y  la  opinión  pública,  pudieran  formar  idea 
exacta  ni  concepto  acertado  de  la  matcha  de  los  asun- 
tos internacionales  y  de  los  compromisos  contraidos 
por  nuestra  patria. 

Como  además,  por  causas  que  no  he  de  explicar  aho- 
ra, hay  la  desgracia  de  que  en  nuestra  tierra  se  pare 
poco  la  atención  en  los  asuntos  exteriores;  como  nues- 
tros periódicos,  por  circunstancias  también  particula- 
res, dedican  escaso  estudio  á  estas  importantes  cues- 
tiones,.y  como  por  otra  parte  los  centros  donde  se  pue- 
den buscar  datos  y  noticias  auténticas  son  precisamen- 
te los  que  más  cerrados  permanecen  eu  nuestro  país  á 
la  curiosidad  del  observador,  tachado  con  frecuencia 
de  impertinente,  resulta  que  quedamos  completamente 
entregados  á  vagas  sospechas,  á  las  revistas  de  los  pe- 
riódicos de  fuera,  á  reminiscencias,  á  alusiones,  más  6» 
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menos  veladas,  y  á  elásticas  ó  equívocas  indicaciones 
de  las  agencias  telegráficas  y  de  los  reporters  extran- 
jeros. 

Esto,  señores  Diputados,  entraña  un  gravísimo  peli- 
gro; porque  cuando  se  llega  á  estos  debates  en  que  pe 
ventilan  asuntos  de  verdadera  trascendencia,  lo  que 
parece  por  todo  extremo  necesario  es  que  el  punto  de 
los  hechos  sea  una  cuestión  que  quede  fuera  de  toda 
duda,  sin  que  tengamos  que  ocuparnos  de  si  una  cosa 
ha  pasado  de  este  ó  del  otro  modo,  sino  de  si  realmente 
ha  pasado  ó  no,  realizándose  aquí  dentro  de  la  Cámara 
algo  de  lo  que  ocurre  en  los  altos  tribunales  de  justi- 
cia, donde  se  supone  que  es  una  verdad  indudable  el 
hecho  que  aparece  en  autos,  y  sólo  se  discute  acerca 
del  criterio  legal  que  se  ha  de  aplicar  á  ese  ¡hecho. 

Tengo  hoy,  pues,  que  moverme  en  terreno  difícil  y 
en  deplorables  condiciones,  porque  los  datos  han  sido 
tan  escatimados  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  en  la 
cuestión  de  Italia,  por  ejemplo,  se  ha  llegado  al  punto 
de  traer  las  dos  notas  de  mayor  trascendencia  y  gra- 
vedad en  el  curso  mismo  del  debate,  cuando  no  es  po- 
sible apreciar  los  antecedentes  de  esos  mismos  docu- 
mentos; y  esta  reserva  ha  sido  tan  sistemática  respecto 
á  los  asuntos  relacionados  con  el  África  que  sólo  tene- 
mos indicaciones  oficiosas  de  carácter  burocrático  y 
extradiplomático  y  respecto  de  la  conferencia  de  Ber- 
lín, el  silencio  del  Gabinete  es  tan  absoluto  como  poco 
tranquilizador. 

A  esta  carencia  de  auténticas  informaciones,  agre- 
gúese una  circunstancia  personal,  pero  de  mucho  in- 
terés para  poder  tratar,  con  la  extensión  y  el  sentido 
que  requiere,  una  de  las  cuestiones  que  aquí  se  venti- 
lan, y  es  la  de  que  se  hace  de  todo  punto  necesaria  la 
presencia  de  uno  de  los  Ministros,  distinguidísimo  ami- 
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go  mío,  alejado  de  este  recinto  por  inmensa  desgracia 
de  familia,  y  factor  importante  en  uno  de  los  problemas 
cuya  solución  debemos  buscar. 

Ahora  bien;  tratándose  de  ese  señor  ministro,  cuyos 
dolores  yo  comparto,  siendo  como  es  antiguo  compa- 
ñero mió  y  amigo  también  antiguo,  lo  menos  que 
debo  hacer  es  reservar  intacto  todo  lo  que  pueda  cor- 
responder á  su  responsabilidad  y  á  su  competencia, 
para  cuando  con  el  ánimo  más  tranquilo  y  no  tan 
abierta  y  sangrienta  la  herida  que  ha  recibido,  pueda 
venir  al  Parlamento  á  esclarecer  su  manera  de  obrar- 
en este  asunto,  y  demostrar  que  ha  sido  perfecta- 
mente correcta  y  en  todo  conforme  á  sus  ideas,  á  sus 
antecedentes,  á  su  representación  y  á  sus  compro- 
misos. 

Como  el  Congreso  vé,  por  la  explicable  y  justificada 
ausencia  de  ese  señor  Ministro,  me  falta  en  el  momen- 
to oportuno  uno  de  los  elementos  precisos  para  com- 
prender bien  el  sentido  y  el  alcance  de  la  política  del 
Gobierno  respecto  de  la  cuestión  de  Italia;  y  aunque^ 
no  se  tratase  de  asunto  tan  serio,  saben  los  menos  avi- 
sados en  este  género  de  empresas,  que  en  los  debates- 
ordinarios,  en  las  cuestiones  generales  del  Parlamen- 
to, entra  siempre  por  mucha  parte,  por  parte  muy  con- 
siderable, no  tanto  lo  que  dice  el  Diputado  deoposiciou 
que  se  levanta  simplemente  á  hacer  objeciones,  sino 
las  actitudes  que  por  las  contestaciones  revela  el  Go- 
bierno, que  llega  á  menudo  á  establecer,  no  ya  dife- 
rencias internas,  que  á  mí  me  preocupan  poco,  porque 
al  fin  y  al  cabo  yo  no  tengo  la  misión  de  ponerlo  de 
relieve  para  recibir  la  herencia,  sino  algo  que  interesa 
á  lo  que  está  por  cima  de  todo  interés  mezquino  ó  pa- 
sajero. 

Dicho  esto,  voy  á  apuntar  algunas  observaciones- 
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respecto  á  lo  que  aquí  se  ha  traído  y,  sobre  todo,  res- 
pecto á  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  que  es  realmente  la 
base  de  mis  críticas  y  el  motivo  que  me  ha  determi- 
nado, quizá  en  un  momento  de  imprevisión,  pero  si- 
g^uiendo  el  impulso  de  las  aficiones  que  en  mi  espí- 
ritu se  rebelan,  á  molestar  la  atención  de  la  Cámara  y 
un  poco  la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Y  ante  todo;  debo  insistir  en  el  primer  punto.  No  lo 
presento  ya  como  queja  que  lanza  un  Diputado  que 
hubiera  pedido  estos  datos,  y  al  cual  no  se  le  hubieran 
comunicado  con  la  abundancia  necesaria,  no. 

Yo  entiendo  que  la  actitud  del  señor  Ministro  de  Es- 
tado en  esta  reserva  absoluta,  respecto  á  ^locumentos 
y  datos  que  tienen  que  ver  con  nuestra  política  inter- 
nacional, obedece  á  algo  grave,  y  constituye  un  defec- 
to positivo  que  es  necesario  corregir  para  que  entremos 
en  el  cauce  de  los  pueblos  cultos  y  de  las  naciones  que 
viven  dentro  del  régimen  representativo.  Porque,  ¿es 
que  el  señor  Ministro  de  Estado  comete  el  pecado  de 
descortesía?  ¡  Ah,  nol  ¿Es  que  el  señor  Ministro  de  Esta- 
do quiere  luchar  con  la  inmensa  ventaja  que  le  dan 
los  documentos  reservados  en  el  momento  de  la 
lucha?  S.  S.  tiene  medios  bastantes  para  guerrear,  sin 
necesidad  de  la  trinchera.  De  suerte  que  esta  reserva 
obedece  á  un  proposito  deliberado  de  S.  S.*,  al  cr'terio, 
no  ya  sólo  de  S.  S-,  sino  del  Gobierno  todo,  respecto 
de  los  deberes  que  obligan  á  los  Gobiernos  frente  al 
Parlamento  y  á  la  opinión  publica,  para  los  cuales  tie- 
ne S.  S.  ciertas  palabras,  si  no  de  desden,  por  lo  menos 
de  desconsideración,  cuando  cree  que  la  situación  di- 
fícil en  que  vivimos,  dentro  de  nuestra  patria,  y  nues- 
tra falta  de  medios  autorizan  á  S.  S.  para  decir  que 
en  estas  cuestiones  internacionales»  cierta  iniciativa 
de  que  después  hablaré,  constituye  un  verdadero  lujo 
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4e  exteriorizacion,  que  sólo  se  pueden  permitir  I09 
pueblos  grandes. 

Y  aquí  está  el  error.  Yo  creo,  señores,  que  ya  es 
tiempo  de  salir  (dentro  siempre  de  ciertos  límites  de 
prudencia  que  yo  me  permitiré  concretar),  ya  es  tiem- 
po de  salir  de  este  absoluto  apartamiento,  de  esta  re- 
serva exagerada  que  mantenemos  respecto  de  lo  que 
corre  fuera  de  nuestro  país.  Hoy  más  que  nunca,  es- 
tamos pagando  los  excesos  de  una  exteriprizacion  vio- 
lenta; pero  más  que  nunca,  venimos  á  recibir  los  influ- 
jos y  la  reacción  del  movimiento  general  europeo.  Por 
nuestras  relaciones  mercantiles,  por  la  división  del  tra- 
bajo que  se  va  estableciendo  entre  los  pueblos,  por  la 
facilidad  con  que  se  comunican  los  últimos  adelanta- 
mientos de  la  industria  y  de  las  ciencias  económicas, 
por  la  intimidad  de  la  vida  política,  puede  decirse  que 
es  absolutamente  imposible  que  un  pueblo  pueda  vivir, 
por  sí  y  ante  sí,  en  absoluta  disidencia  ó  en  oposiciop 
directa  con  el  medio  dentro  del  cual  se  desenvuelve. 
Así  que  es  preciso  salir  de  este  abandono,  de  este  ol- 
vido de  lo  que  pasa  fuera  de  nuestra  tierra. 

Al  contrario,  yo  entiendo  que  ahora,  más  que  niin- 
<5a,  es  necesario  buscar  el  medio  de  alejarnos,  levan- 
tando un  poco  el  espíritu,  de  este  lodo  en  que  nos  re- 
volvemos, de  estas  pasiones  menguadas  que  nos  com- 
prometen, de  estas  luchas  intestinas  que'mínan  la  exis- 
tencia y  el  honor  de  los  partidos.  Porque,  señores  Di- 
putados, creyendo  yo,  como  creo,  que  los  partidos  son 
elementos  necesarios  y  una  forma  natural  y  precisa 
de  la  vida  política  contemporánea,  también  me  parece 
notar  que  hay  en  los  nuestros  poca  añcion  á  los  gran- 
des principios,  y  noto  en  ellos,  por  el  contrario,  mu- 
cha inclinación  á  preocupaciones  y  á  pasajeras  luchas 
personales  y  antagonismos  puramente  de  localidad. 
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Por  eso  entiendo,  repito,  que  es  necesario  salir  de  estas 
condiciones  que  vienen  á  resumir  toda  niiestra  tradi-^ 
cion  de  bandos;  taifas  y  condes  de  Castilla,  para  en- 
trar de  una  vez  en  la  esfera  de  los  principios  creadores 
que  informan  todo  el  movimiento  social  y  político 
moderno. 

Si  esto  es  así,  ¿de  qué]  manera  podemos  conseguir- 
lo? Cuando  es  necesario  que  sepamos  lo  que  el  mundo 
piensa,  cuando  es  necesario  que  nos  inspiremos  en  to- 
do este  mundo  culto  que  nos  rodea,  cuando  es  preciso 
que  nos  convenzamos  de  que  vivimos  una  vida  de  so- 
lidaridad perfecta  y  de  que  no  son  posibles  los  retroce- 
sos que  determinan  los  caractérss  de  la  política  en  los 
siglos  XV  al  xvir,  en  los  cuales  desempeñamos  el  pa- 
pel de  compensadores  y  contenedores  del  movimiento 
-europeo;  cuando  todo  esto  pasa,  yo  quisiera  que  el  Go- 
bierno, que  no  es  sólo  una  institución  puramente  jurí- 
dica, un  cuerpo  destinado  pura  y  sencillamente  al  sos- 
.tenimiento  del  derecho,  sino  que  es  y  ti^ne  que  ser 
también— por  razones  históricas  que  aún  durarán  mu» 
-cho, — un  elemento  de  educación  nacional;  yo  quisiera, 
digo,  que  contribuyese  á  la  empresa  de  '^despertar  la 
afición  de  las  gentes  hacia  nobles  ideales,  apartándo- 
la de  aquellas  peqi;eñas  pasiones  que  abruman  nues- 
tro espíritu  por  la  preocupación  de  lo  menudo  y  lo 
efímero,  constituyendo  los  caracteres  más  salientes  de 
nuestra  vida  pública,  debilitada  por  las  inconsecuen- 
cias de  que  somos  testigos  cada  dia  y  extraviada  con 
las  componendas  en  que  se  resuelven  las  cuestiones 
•que  más  afectan  á  los  grandes  intereses. 

Además  de  esto,  yo  creo  que  es  incompatible,  perdó- 
neme el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  se  lo  diga,  que  es 
absolutamente  incompatible  con  la  naturaleza  del  ré  - 
^iínen  representativo  y  del  sistema  constitucional,  la 
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reserva  que  S.  S.  quiere  observar  respecto  de  los  dato»- 
y  documentos  que  expresan  la  política  exterior  de  un 
Gobierno.  Es  necesario  que  siguiendo  la  iniciativa—- 
€sta  sí  que  la  aplaudo,— de  mi  respetable  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  traiga  S.  S.  como 
van  haciendo  todos  los  buenos  Gobiernos  de  fuera,  no 
sólo  los  grandes,  sino  los  pequeños  documentos  que*^ 
permiten  formar  juicio,  no  ya  iónicamente  al  Parla- 
mento, sino  á  la  vez  á  la  prensa  y  4  la  opinión  públi- 
ca. Porque  en  el  sistema  representativo  las  Cámaras  no- 
son  un  organismo  exclusivamente  destinado  á  hacer 
las  leyes,  ni  tampoco  sólo  un  organismo  creado  exclu- 
sivamente para  cooperar  á  la  gobernación  del   Estado. 
No:  las  Cámaras,  como  cuerpos  deliberantes,  forman- 
un  conjunto  con  los  demás  centros  de  la  vida  política 
y  la  opinión  pública  que  lo  domina  todo;  y  realijian  de 
este  modo  dos  fuertes  acciones,  pues  á  la  par  que  in- 
tervienen los  actos  del  poder  ejecutivo  y  le  señalan 
rumbó  por  medio  de  sqs  leyes  y  sus  mociones,  obran 
secundando  la  opinión  pública,  cuyo  juicio  á  veces 
también  provocan,  inspirándose  en  ella  ó  empujándola 
en  cuanto  afecta  al  interés  y  al  prestigio  de  la  nación. 
En  este  mismo  debate  se  evidencia  el  error  que  pa- 
dece mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estada.. 
Porque,  si  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  no  hu- 
biera tenido  el  feliz  acuerdo  de  solicitar  la  comunica- 
ción de  los  documentos  que  afectan  á  nuestra»  relacio- 
nes con  Italia  y  Alemania  y  aun  los  que  se  han  cruzado 
con  motivo  de  las  cuestiones  de  África  con  otras  pa- 
tencias de  gran  importancia;  si  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  no  lo  hubiera  hecho,  seguramente  es- 
tos graves  sucesos  no  hubieran  sido  conocidos,  lo  mia- 
mo  de  los  Sres.  Diputados,  que  absolutamente  de  la  opi- 
nión pública.  La  prensa  no  los  hubiera  registrado,  na 


227 

«e  hubieran  sometido  á  la  meditación  de  las  gentes  y 
quizás  se  hubieran  aceptado  las  reticencias  y  alusiones 
de  la  prensa  extranjera,  reticencias  y  alusiones  ex-, 
puestas  sin  responsabilidad  y  contestadas  con  idéntica 
irresponsabilidad.  Sin  la  reclamación  del  Sr.  Marqués 
die  la  Vega  d&Armijo,  lo  que  hubiera  pasado  natural- 
mente es  que  como  los  Diputados  pueden  ser  pecado- 
res; como  pueden,  y  se  dan  casos,  pecar  por  ignoran- 
cia ó  abandono,  esa  opinión,  que  tiene  que  Telar  so* 
bre  todos  nosotros  y  exponer  lo  más  conveniente  al 
interés  general  del  pais,  hubiera  sido  victima  del  si* 
lencio  de  todos  los  Sres.  Diputados,  viniendo  á  tener 
de  este  modelas  relaciones  puramente  internacionales 
el  carácter  de  una  pura  negociación  realizada  en  el  se- 
creto de  una  sala  ó  en  el  fondo  de  una  oficina. 

T,  señores,  cuando  vamos  concluyendo  con  todos  los 
secretos;  cuando  acaba  de  terminar  el  arraigado  error 
del  secreto  del  sumario;  cuando  está  á  punto  de  reali- 
zarse en  nuestra  patria,  y  vá  realizándose  en  otros  paí- 
ses, la  publicidad  del  procedimiento  en  cuestiones  ad- 
ministrativas, para  que  no  aparezca  el  particular  como 
enemigo  de  la  Administración  y  vice-versa,  sería  de 
admirar  que  jactanciosamente  rindiésemos  tributo  al 
régimen  hasta  ahora  exagerado  del  secreto  diplomático 
— del  cual  yo  creo  que  hay  que  rebajar  mucho,— para 
caer  en  la  adoración  de  aquellas  superñuidades  y  aque- 
llas torpezas  que  han  autorizado  al  principe  de  Bis- 
onarck  para  decir  que  todo  esto  de  la  diplomacia  con- 
temporánea se  reduce  á  un  sistema  de  trufas,  gibus 
y  cotillones.  Cuando  tenemos  aún  que  mantener  cier- 
tas reservas  sólo  por  seguir  la  tradición,  pienso  que 
no  debemos  perseverar  de  ningún  modo  en  el  secre. 
to  absoluto  de  la  gestión  diplomática,  sino  por  el  con- 
-trario,  paréceme  conveniente  que,  tomando  el  Gobier-r 
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no  la  iniciativa,  traiga  aquí  el  conjunto  de  las  nego- 
ciaciones para  que  las  conozca  el  Congreso,  las  co- 
nozca también  la  prensa  y  se  forme  la  opinión;  me- 
dio, á  mi  juicio,  de  que  todos   estuviésemos  per- 
fectamente convencidos  de  los  elementos  ^e  que  dis- 
poníamos para  obtener  un  buen  éxito  de  nuestras 
empresas  y  limitar  éstas  al  tamaño  de  nuestros  es- 
fuerzos posibles.  Esta  respetuosa,  y  casi  me  permitirla 
decir  amistosa,  protesta  que  yo  me  he  tomado  la  liber- 
tad de  formular  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  va,  por  tan- 
to, dirigida  contra  esa  reserva  exagerada,  con  la  cual 
se  comprometen  los  fundamentos  del  régimen  repre- 
sentativo, y  se  desconoce  la  competencia  del  Parla- 
mento primero,  y  de  la  opinión  pública  después. 

Ahora  paso  á  otras  consideraciones  sobre  la  mayor 
parte  de  los  puntos  tratados  durante  este  debate  gran- 
demente luminoso  por  las  personas  que  en  él  han  ter- 
ciado, por  la  altura  á  que  lo  han  elevado  y  por  los  da- 
tos que  á  él  han  traido  los  señores  marqueses  de  la 
Vega  de  Armijo  y  del  Pazo  de  la  Merced. 

La  primera  cuestión  que  surge  es,  desde  luego,  la 
de  Italia.  Con  las  reservas  que  he  hecho  al  comenzar 
este  discurso,  que  no  sé  si  será  breve  ó  largo;  con  la 
reserva  de  que  es  necesaria  la  intervención  en  el  deba- 
te de  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dicho 
se  está  que  reduzco  grandemente  el  alcance  y  valor 
de  lo  que  pudiera  llamarse  la  cuestión  italiana.  De 
modo  que  casi  puedo  reducirla  á  un  extremo:  á  lo  de 
que  es  personalmente  responsable  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y  no  menos  responsable  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo.  A  saber:  la  responsabilidad  contraída  por  las 
notas  presentadas  por  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  y 
contestadas  por  el   Gobierno    español.   No   necesito 
dntrar   en    antecedentes:  sabemos   perfectamente  la 
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causa  y  el  motivo  de  estas  negociaciones.  Unas  pala- 
bras dichas  ó.  no  dichas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to desde  el  banco  azul,  registradas  en  el  Extracta  ofi- 
cial y  no  registradas  en  el  Diario  de  Sesiones^  que 
provocan  la  susceptibilidad  del  Gobierno  italiano,  y 
que  determinan  conferencias,  tratos  y  notas  entre  el 
representante  del  Rey  novísimo  de  Italia  y  el  represen- 
tante de  la  monarquía  tradicional  española. 

Pero  estamos  en  el  punto  en  el  cual  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  para  concluir  esta  negociación,  después  de 
entenderse  con  el  Sr.  Barón  Blanc,  representante  de 
Italia  en  Madrid,  y  después  de  haber  celebrado  con- 
ferencias largas,  numerosas  y  dé  gran  eficacia,  se 
creyó  en  el  caso  de  dictar  una  nota  que  se  publi- 
có en  el  periódico  oficial  italiano  acompañada  de 
otra  preliminar  de  carácter  también  oficial,  puesto 
que  era  un  acta  de  las  conferencias  y  conversacio- 
nes que  el  Sr.  Barón  Blanc  habia  tenido  con  el  señor 
Ministro  de  Estado^respecto  al  particular,  y  á  las  que  da 
cima  y  remate  la  nota  publicada  en  el  diario  oficial  de 
Italia.  De  suerte  que  este  antecedente,  necesario  para 
la  explicación  de  aquella  nota,  tiene  en  ese  orden  de 
cosas  más  valor  que  el  que  tiene  en  los  Tribunales  de 
Justicia  la  interpretación  auténtica,  es  decir,  los  preám- 
bulos de  las  leyes  y  los  discursos  de  los  Sres.  Diputa- 
dos. Tiene  un  verdadero  carácter  oficial,  y  tanto  ea 
asi,  que  yo  he  oido  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  el  se- 
ñor Barón  Blanc  le  pidió  autorización  para  comunicar 
¿  su  Gobierno  el  resultado  de  las  conferemcias  que  ha- 
bía tenido  con  S.  S.;y  que  esta  autorización  la  utilizó  el 
Ministro  de  Italia  comunicando  esos  antecedentes  á  su 
Gobierno,  quien  los  publicó  en  la  Gaceta  oficial  para 
que  se  entendiera  aquel  documento  en  el  sentido  y  de 
la  manera  que  se  habia  detelrminado  su  gestación  en  las 


230 

conferencias  celebradas  en  Madrid  entre  el  embajadtxr 
de  Italia  y  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace  sig- 
nos negativos.) 

¿Es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejó  de  Ministros 
dice  que  no?  Yo  se  lo  he  oído' al  señor  Ministro  de  Eb-^ 

.  tádo  en  la  sesión  de  anteayer,  y  si  no,  aquí  tengo  el 
Extracto  y  puedo  leerlo.  Pero  no  me  cuido  mucho  de 
extractos,  porque  al  fin  y  al  cabo,  en  materias  de'  ex- 
tractos, hemos  dado  en  la  flor  de  negar  al  dia  siguien- 
te lo  que  digimos  la  víspera...  No  me  queda  la  menor 
duda  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  dijo;  mas  no 
he  de  insistir  en  esto,  porque  la  base  de  mi  argumen- 
tación descansa  en  otro  punto. 

Porque  al  fin  y  al  cabo,  demos  de  barato  que  no  haya 
sido  exacto  que  el  Sr.  Ministro  de  Italia  haya  pedido 
autorización  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  comiunicar 
á  su  Gobierno  una  conversación  para  que  se  publque 
eü  los  periódicos  oficiales  sin  estar  autorizado  por  el 
Gobierno  de  la  otra  parte. 

Doy  por  ^cierto  que  no  haya  habido  autorización, 
•doy  por  cierto  que  haya  sido  una  obra  de  éxpon- 
taneidad  un  poco  abundosa  del  Sr.  Barón  Blanc  en 
sus  relaciones  con  el  Gobierno  español.  Al  fin  .resul- 
tará que  ó  las  conversaciones  existieron  y  tuvieron  ese 
carácter  ó  no  existieron.  Si  no  existieron...  yo  no  me 
atrevo  á  decir  lo  que  resulta;  pero  si  existieron,  lo  que 
resulta  es  que  el  Sr.  Barón  Blanc,  espontánea  ó  no  ex- 
pontáneamente,  dijo  lo  que  era  cierto,  y  que  la  Gaceta 

^  de  Italia  no  hizo  más  que  repetir  lo  que  era  exacto. 

IPublicáronse  estos  documentos  y  después,  en  un 
^periódico  semi-oficioso,  semi-oficial,  D  Osservattore 
Homano,  86  publicó  un  extracto  de  nota,  en  el  cual  el 
Gobierno  del  Sumo  Pontífice  hacia  constar  las  recia- 
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macianes  que  habia  creído  conyeniente  dirigir  al  Go* 
bierno  del  Rey  de  España  para  obtener  ciertas  .decla- 
raciones, en  vista  de  lo  dicho  por  la  Gaceta  de  Italia. 

Se  publicó  el  extracto  en  condiciones  de  no  auten- 
ticidad por  la  forma.  B  hicieron  bien  en  publicarlo  asi, 
porque  la  reclamación  del  Nuncio  de  Su  Santidad  es 
•de  una  gravedad  tal  y  de  tal  suerte  ofende  sentimien- 
tos no  menos  respetables  que  los  sentimientos  catoli- 
zeos, que  desde  el  momento  en  que  se  hubiera  publicado 
integra  esta  nota,  dudo  yo  que  no  hubiese  surgida 
«una  protesta  enérgica  en  todos  los  políticos  italianoSi 
^ue  aman  con  amor  irresistible  aquel  gran  suceso  de 
la  unidad,  que  constituye  uno  de  los  factores  de  la  ci- 
vilización moderna,  Y  ahora  tenemos  este  debate,  en 
-el  cual  por  primera  vez,  y  en  el  instante  más  im- 
pensado, surge  ú  aparece  la  nota  auténtica  del  se- 
ñor Nuncio  y  la  del  Gobierno  español. 

He  de  hablar  con  toda  sinceridad,  como  pretendo 
hacer  siempre:  leída  imparcialmente  la  contestación 
del  Gobierno  español  á  la  reclamación  pontificia,  m^ 
l>arece  en  sus  líneas  generales  ó  en  su  forma  entera- 
mente irreprochable.  El  Gobierno  afirma  un  principio 
reconocido  por  el  Derecho  internacional,  á  saber:  que 
loi§^  gobiernos  no  entran  á  discutir  las  causas,  modos  y 
forma  de  la  existencia  de  los  demás:  aceptan  y  parten 
de  lo  existente.  Y  aunque  hay  un  grupo  de  tratadistas, 
grupo  considerable,  que  afirma  que  es  necesario  ade- 
lantar más  y  pedir  ciertos  requisitos  y  antecedentes 
respecto  de  la  legitimidad  y  constitución  de  los  pue- 
blos, el  Derecho  internacional  positivo  afirma  la  doc- 
trina que  he  expuesto  antes.  Me  parece  que  es  dis- 
creta esta  conducta  del  Gobierno  español,  desde  el 
momento  que  tiene  una  embajada  cerca  del  Suma 
Pontífice  y  que  representa  un  país  cuya  inmensa  ma- 
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y  orí  a  es  católica.  Y  no  es  menos  perfecta  la  afirma-* 
cion  que  se  hace  en  esta  nota  respecto  á  Ja  adhe^ 
sion  de  amor  verdaderamente  filial  que  tiene  el  Go- 
bierno al  Sumo  Pontífice,  y  el  propósito  firme  que^ 
abriga  de  robustecer  su  independencia  y  el  libre' 
ejercicio  de  sus  funciones.  Todo  esto  está  bien,  y  ya,  &. 
á  estar  en  ese  sitio,  suscribiría  esa  nota  sin  vacilar  coue 
ambas  manos,  si  no  fuera  por  los  antecedentes  del 
asunto. 

Porque  esta  nota,  señores,  no  puede  tomarse  comor 
una  sencilla  y  escueta  declaración.  Es  una  nota  que: 
contesta  á  otra;  de  suerte,  que  no  puede  explicarse,  la 
segunda  sino  por  la  primera;  de  tal  manera  que  ea 
necesario  que  en  la  nota  de  contestación  se  precisen 
los  conceptos  en  las  relaciones  establecidas  por  el 
interpelante,  y  no  es  pasable,  ni  que  el  actual  Gobier- 
no baga  una  desviación  más  ó  menos  hábil  para  no» 
resolver  algunos  ^asuntos  que  tienen  carácter  candente, 
ni  que  se  olvide  de  una  acusación  clara  que  viene  sor 
bre  el  Gobierno  que  le  precedió,  ni  en  fin,  que  dé  á  la, 
doctrina  é  ideas  sohre  la  independencia  del  Santo  Pa*- 
dre  y  el  libre  ejercicio  sus  funciones,  una  interpreta- 
ción que  haga  sospechar  á  aquel  con  quien  discute,, 
que  aquella  inteligencia  del  poder  temporal  del  Papa^ 
como  condición  fundamental  al  ejercicio  de  la  libertad 
de  las  funciones  del  Pontificado,  es  una  idea  que  con^ 
parte  con  el  interpelante,  si  bien  por  motivos  de  pro- 
dencia  ó  compromisos  del  momento  no  puede  formu- 
lar con  la  apetecible  claridad. 

La  nota  del  Nuncio  es  para  todo  esto  de  imposible 
preterición;  las  declaraciones  del  Gobierno  no  tienen 
fuerza,  verdadero  valor,  sino  en  cuanto  se  refieren  & 
este  documento,  y  este  documento  me  parece  muy  gra^ 
ve;  muy  bien  pensado,  como  se  piensa  en  Roma,  pe- 
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ro — ^lodiré  con  todas  las  salvedades— muy  irrespetuosa^, 
en  algunos  puntos,  casi  intolerable. 

El  Nuncio  formuU  dos  preguntas  perfectamente  cla- 
ras, y  adopta  un  tono  que  á  mi  me  ha  llamado  gran* 
demente  la  atención,  no  ya  teniendo  en  cuenta  lo  se- 
vero de  la  persona  que  hace  la  protesta,  y  que  está 
en  su  derecho  al  hacerla  si  lo  estima  convenien- 
te, sino  en  consideración  á  que  se  dirige  á  un  Go- 
bierno del  siglo  XIX,  &  un  Gobierno  independiente. 
Porque  lo  hace  con  formas  tales,  que  me  atrevo  & 
desafiar  al  señor  ministro  de  Estado  á  que  presente  un 
sólo  documento  análogo  en  que  el  Nuncio  del  Papa  se 
haya  atrevido  &  dirigirse  de  ese  modo  al  Emperaior  de 
Alemania  ó  á  cualquiera  de  los  Reyes  que  están  al  fren- 
te de  los  Estados  del  continente.  Allí  hay  amenazas  ve"^ 
ladas,  pero  enérgicas;  allí  hay  afirmaciones  de  una 
gravedad  altísima;  allí  hay»  por  último,  la  exigencia 
positiva  de  declaraciones  en  sentido  determinado,  con 
la  advertencia  al  Gobierno  español,  que,  de  no  hacer- 
las de  esa  manera,  se  haría  solidario  de  un  «rdespojo 
inicuo,»  como  se  califica  un  hecho  que  ha  dado  por  re- 
sultado la  unidad  de  Italia,  y  que  ha  hecho  entrar  en  e! 
concierto  de  las  naciones  cultas  á  uno  de  los  principa- 
les elementos  déla  vida  moderna. 

Aquella  nota  comprendía  dos  extremos.  En  el  pri- 
mero se  dice,  que  el  Gobierno  del  Pontífice,  había  te- 
nido noticia,  por  los  diarios  oficiales  italianos,  de  que 
«ehabia  publicado  una  nota;  y  que  había  visto  varías^ 
alarmantes  interpretaciones.  Estas  interpretaciones 
(nótelo  bien  la  Cámara],  las  constituyen  aquel  preám- 
bulo, aquellos  comentarios  que  aparecen  en  la  Gaceta 
de  Italia^  y  que  son  el  resumen  de  las  conversaciones^ 
7  relaciones  habidas  entre  el  señor  ministro  de  Estado 
-de  Espafiaj  el  señor  barón  Blanc.  Respecto  de  este 
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punto,  U  nota  de  la  Nunciatura  pide  arrogantemente 
aclaraciones  y  declaraciones  auténticas. 
!  Bespues,  ya  concretándpse  al  fondo  de  la  cosarCL 
fir.  Nuncio  llega  más  adelante,  y  advierte  que  le  pare-.» 
<5epor  esas  interpretaciones  (yoJiabia  creido  al  princi- 
pio que  aquí  habia  un  error  de  imprenta);  que  le  parece 
-como  que  el  Gobierno  actual  de  £spaña  está  á  punto 
4e  continuar  la  senda  frecuentada  por  otros  gobiernos 
^anteríoreí^,  lo  cual  equivaldría,  asa  juicio, á hacerse, 
solidario  de  aquel  inicuo  despojo  del  Poder  temporal 
del  Papado.  Luego  sigue  el  representante  de  la  Santa 
flede  recordando  al  Gobierno  que  de  las  palabras  del 
señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  aparece  cla-^ 
ro  que  la  mayoría  de  la  alta  Cámara,  es  partidaria  del 
Poder  temporal  del  Papa;  formula,  después,  un? 
tuosas  declaraciones  respecto  á  la  fidelidad,  pureza  y 
sinceridad  del  Gobierno,  y  de  cada  uno  de  los  minisi- 
tros,  para  atribuirles  graciosamente  una  opinión  favo- 
rable á  ese  mismo  Poder  temporal;  y  termina  con  la 
afirmación,  no  menos  clara,  de  que  si  no  s^  hacen 
las  declaraciones  que  solicita,  el  Gobierno  del  Padre 
•Santo  se  encontraría  en  el  caso  de  tomar  las  medidas 
•que  estimara  convenientes,  ouya  gravedad  no  escusa 
ni  reduce. 

Ya  sé  yo  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad  no  ha  creido 
-oportuno  plantear  una  requisitoria;  pero  lo  ha  hecho 
exigiendo  declaraciones,  á  todas  luces  impertinentes, 
Á  un  Gobierno  que  está  en  buenas  relaciones  con  Ita- 
lia; declaraciones  desfavorables  &  la  unidad  italiana  y 
á  la  destrucción  del  poder  temporal.  En  una  palabra» 
el  Nuncio,  como  eclesiástico,  ha  hecho  lo  que  los  tira- 
dores de  armas  llaman  tirar  sobre  el  hierro^  es  decir, 
tomar  el  arma  del  que  está  enfrente,  y  no  abandonán.- 
4ola,  por  temor  de  recibir  un  golpe,  marchar  envol- 
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Tiéndola,  de  suerte  que  el  contrario  no  pueda  alcanzar* 
le,  mientras  que  el  que  envuelve  queda  con  grandes 
probabilidades  de  tocar  al  adversarlo.  Bste  es  un  resi* 
bio  eclesiástico,  dicho  sea  sin  ofensa  de  la  clase,  que 
Jos  tiene,  como  los  abogados  tenemos  los  nuestros»  no 
menos  lamentables.  Y  esto  corresponde  y  entra  per- 
fectamente en  la  forma  y  manera  que  se  llaman  diplo- 
máticas, en  las  cuales  hay  que  dejar  unos  puntos  sust 
pensivos,  algunas  reticencias  y  como  entreabierta  la 
puerta,  á  fin  de  que  pueda  entrar  por  ella  el  que  contes*« 
ta.  Eso  es  poco  más  ó  menos  lo  que  también  ha  brecho  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  contestando  á  la  nota  del  Nun- 
cio; sin  aventurarse  en^el  camino  délas  proteslas,  pero 
^n  desvirtuar,  sin  embargo,  lo  fundamental  de  la  pre- 
gunta hecha  por  el  Gobierno  de  la  Santa  Sede. 

De  aquí  resulta  en  primer  término,  que  el  Gobierno 
dice  que  no  da  autenticidad  ni  reconoce  como  eficas 
o(a*o  hecho  que  la  nota  de  22  de  Julio,  con  lo  cual  que- 
dan desautorizadas  todas  las.  conversaciones  tenidas 
«ntre  el  Ministro  de  Estado  y  el  Sr.  Embajador  de  Ita- 
lia. Esto  es  de  una  positiva  gravedad,  porque  sin  in- 
tención de  ofender  en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Ministro 
<ie  Estado,  con  toda  la  consideración  que  S.  S.  me  me- 
rece y  que  me  merecen  todos  los  actos  del  Gobierno, 
(lo  mismo  de  éste  que.  de  todos)  tengo  que  decir  que  es- 
to envuelve  el  grave  peligro,  de  una  acusación  que 
sui^irá  inmediatamente  para  España  por  parte  de  Itsr 
lia  y  de  los  demás  pueblos  extranjeros;  la  de  que  el 
'Gobierno  español,  en  sus  relaciones  internacionales, 
peca  de  poco  formal  y  poco  serio. 

Al  fin  y  al  cabo,  si  después  de  conversaciones  y  con- 
ferencias tenidas  en  agradable  trato  y  :bajo  la  acción 
•directa  del  encanto  y  de  la  simpatía  que  puedan  exci- 
1;ar  los  negociadores,  se  llega  á  un  acuerdo  y  este 
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auuerdo  se  formula,  y  esta  fórmula  tiene  su  explicación 
natural  y  genuina,  tan  valiosa  como  los  documentos 
mismos  que  ha  producido  en  esas  conferencias  y  esas 
conversaciones,  ¿á  dónde  vamos  á  parar  sí  cuando  se 
trata  de  sacar  conclusiones^  el  mismo  Gobierno,  que 
ha  mantenido  la  negociación,  dice  que  no  hay  más  que 
el  texto  rigoroso  y  la  palabra  muerta,  y  la  impresión 
literal  de  lo  que  se  escribe,  y  que  no  sirve  de  nada  el 
espíritu  sacado  de  las  declaraciones  intimas  de  los  ne- 
'gt)ciadores,  cuyas  declaraciones  han  sido  precisamen- 
te la  causa  de  la  nota? 

T  esto  me  interesa  mucho,  porque  yo  no  tengo  una 
idea  tan  mala  respecto  &  la  situación  de  nuestro  país, 
aunque  no  la  tenga  buena.  To  creo  que  esta'  situación 
es  delicada  y  que  necesitamos  grandes  medios  para 
fortalecernos  y  levantarnos.  Acepto  de  buen  grado  la 
condición  de  mi  pobreza  y  de  mi  modestia;  más  por  lo 
mismo  que  soy  modesto  y  pobre,  mantengo  entera  mi 
tradicional  altivez,  que  ha  sido  en  esta  tierra  española 
causa  de  muchas  desgracias,  pero  que  la  ha  recomen- 
dado á  la  admiración  y  al  respeto  de  todos,  y  quiero  que 
nuestra  decantada  seriedad  se  lleve  á  la  exageración^ 
de  modo,  que  pueda  decirse  que  cuando  con  nosotros 
se  habla,  se  habla  con  hombres,  y  que  cuando  con^ 
nuestros  Gobiernos  se  discute,  se  discute  con  la  for- 
malidad 'necesaria  para  que  nuestra  palabra  quede 
casi  revestida  de  los  caracteres  de  una  ley  ó  un  jura^- 
mento. 

Pero  hay  más,  señores;  las  reclamaciones  insistentes 
del  Nuncio  llegan  á  lo  apenas  concebible;  llegan  á  pe- 
dir que*  el  Gobierno  actual  desacredite  y  condene  al 
Gobierno  anterior,  aceptando  la  idea  de  que  es  cóm- 
plice de  aquel  atentado  bárbaro,  de  aquel  horrible  6a«- 
crilegio  que  ha  consumado  una  de  las  empresas  más 
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grandes  y  gloriosas  de  nuestros  tiempos.  En  este  sen- 
tido llega  á  exigir  al  Gobierno  que  declare  su  adhe- 
sión al  poder  temporal. 

Bealmente,  guiándose  eólo  por  la  nota  del  Sr.  Minis* 
tro  de  Estado  en  la  parte  que  dice  que  el  Gobierno 
mantiene  sus  relaciones  naturales  con  el  Gobierno  de 
Italia,  no  habría  nada  que  discutir;  pero  como  se  mar- 
cha sobre  una  pregunta,  y  se  la  acepta  en  fomia  du- 
dosa, diciendo  que  no  sólo  no  se  juzga,  sino  que  no  se 
tiene  que  aprobar  ni  menos  prestar  apoyo  á  hechos  á 
los  cuales  ese  Gabinete  no  ha  podido  ni  debido  coope- 
rar; como  de  otro  lado  se  concluye  utilizando  otra  fór- 
mula no  menos  grave,  bajo  el  sentido  de  las  relacÍQ- 
nes  en  que  se  establece,  &  saber,  la  de  que  el  Gobier* 
no,  si  bien  mantiene  sus  buenas  relaciones  con  el  de 
Italia,  como  con  todos  los  Gobiernos  de  hecho,  tiene 
interés,  aún  mayor  si  cabe,  en  aumentar  su  adhesión 
y  sus  demostraciones  de  sentido  filial  respecto  del 
Gobierno  de  la  Santa  Sede,  io  cual  le  capacitará  para 
trabajar  más  eficazmente  por  la  independencia  del  Su- 
mo Pontífice;  como  que  en  este  debate,  el  interpelante 
no  cesa  de  afirmar  que  esa  independencia  del  Pontifi- 
cado es  el  poder  temporal,  á  cuya  idea  supone  adhe- 
ridos á  los  actuales  señores  ministros  y  el  Gobierno  que 
<5ontesta,  se  guarda  absolutamente  de  oponerle  nin- 
guna negación;  como  todo  esto  se  consigna  en  la  no- 
ta última  del  Sr.  Ministro  de  Estado  al  Nuncio  de 
Su  Santidad,  yo  delaro  que  considero  grave,  gravísi- 
ma, la  situación  del  Gobierno,  poco  resuelta  y  clara 
su  actitud  y  gravemente  expuesta  á  interpretaciones 
contrarias  á  la  buena  inteligencia  del  Gobierno  espa- 
:fíol  con  el  italiano,  y  al  sentido  que  domina  en  toda  la 
España  contemporánea. 

Pasoj  porque  encaja  dentro  del  derecho  positivo  in- 


-ternacional,  la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Estada 
español,  respecto  á  su  abstención  en  cuanto  á  juzgar 
el  hecho  de  la  unidad  de  Italia;  pero  yo  niego  que  haya 
previsión,  y  asiento  que,  por  el  contrario,  sé  corre  un 
gran  peligro  en  no  rectificar  los  supuestos  del  señor 
Kuhcio,  dejando  en  los  aires  esa  sombra,  este  fantasma 
del  poder  temporal,  este  fantasma,  señores,  que  apare- 
ce no  solo  como  una  aspiración,  como  una  aspira- 
ción ^con  arraigo,  de  muchos  católicos  y  españole» 
qne  tienen  perfecto  derecho  á  ello,  sino  informando  un 
sentido  del  gobierno,  y  que  por  tanto  entraña  una 
amenaza  positiva  á  los  bases  del  derecho  público  con- 
temporáneo. 

Pase  con  que  el  poder  temporal  sea  aspiración  indi- 
vidual; pero  en  el  orden  del  derecho  político  europeo> 
entre  los  datos  irrecusables  é  irrebatibles  del  movi- 
miento de  los  pueblos  es  un  dato  perdido,  factor  com- 
pletamente perdido  que  no  podemos  aceptar  de  ningu- 
na  suerte,  en  países  como  España  que,  desde  1868» 
afirmando  la  libertad  religiosa,  han  entrado  en  el  mun- 
do de  la  libertad  de  la  conciencia  y  de  la  seculariza- 
ción de  la  vida. 

Pues  bien:  para  terminar  este  punto,  diré  que  ha  si- 
do un  acto  de  debilidad  por  parte  del  Gobierno,  frente  al 
Nuncio,  aceptar  la  cuestión  en  la  forma  planteada  por 
ese  documento.  Toda  nuestra  historiat  con  ser  la  de  un 
país  esencial  y  profundamente  católico,  toda  nuestra 
historiase  caracteriza  por  una  oposición  resuelta  &  la^ 
pretensiones  temporales  del  Papado.  No  hemos  sido  de 
aquellos  pueblos  que  han  bajado  completamente  la  ca- 
beza, ni  siquiera  ante  las  excomuniones  del  Papa;  y 
dentro  de  nuestro  orden  contemporáneo,  es  necesario 
no  olvidar  la  triste  suerte,  la  suerte,  por  lo  menos  po* 
co  agradable,  que  aquí  han  corrido  todos  los  Nuncios, 
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principiando  por  el  período  de  1812  y  1813,  en  que  la 
voluntad  incontrastable  de  nuestros  políticos,  repre- 
sentantes del  movimiento  social  y  del  poder  civil,  ae^ 
opone  con  resolución  á  las  pretensiones  avasalladoras 
del  poder  pontificio  que  en  sus  relaciones  políticas  in- 
tentara sobreponerse  á  la  idea  de  la  soberanía  de  ios- 
pueblos.  Sobre  todo»  insisto  en  que  la  autoridad  del  Go- 
bierno español,  como  representante  del  poder  público, 
debe  exigir  del  Nuncio  aquella  buena  forma  y  aquella 
consideración  que  merece  todo  Gobierno;  aquel  respe- 
to y  aquellas  formas  que  son  necesarias  para  que  se^ 
pueda  mantener  un  trato  de  igual  á  igual  con  una  in- 
dependencia absoluta  y  una  dignidad  perfecta. 

Además,  en  la  cuestión  de  Italia,  no  entrando  en  po* 
co  ni  en  mucho  en  lo  que  tengan  que  ver  la  responsa- 
bilidad y  la  inñuencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  este  es  pleito  que  ventilaremos  otre  dia,  entiendo^ 
que  el  Gabinete  ha  contrsúdo  una  verdadera  respoüsa- 
.bilidad^iue  yo  celebraría  mucho  ver  excusada  ^  ó  ate- 
nuada en  este  debate,  ante  los  ojos  de  propios  y  ex- 
traños. 

Queda,  pues,  demostrado  á  mi  modesto  parecer,  qne^ 
el  Gobierno  manifiesta  poca  formalidad  por  un  lado,  y 
por  otro  se  denuncia  como  reo  de  imprevisión ,  presen- 
tando el  fantasma  del  poder  temporal  del  Papa  al  modo 
de  una  solución  posible  para  los  Gobiernos  españoles. 
Amen  de  su  debilidad  frente  &  las  formas  inaceptables 
del  Sr.  Nuncio. 

Vamos  ahora  á  discurrir  brevemente  sobre  los  datos^ 
quenos  ha  comunicado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ac- 
tual y  sobre  los  documentos  traídos  al  Congreso  en  sus 
discursos,  preguntas  é  interpelaciones  por  el  ex^minis- 
tro  de^  Estado  del  Gobierno  fusionista  eü  el  curso  del 
debate. 
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Vamos  á  hablar  de  la  cuestión  alemaüa-  Se  presenta 
aquí  un  dato  y  una  cuestión  de  hechoj  á  saber:  que  al- 
guna vez  ha  habido  aspiraciones,  y  que  se  han  lleva- 
-do  á  cabo  ciertas  gestiones,  al  parecer  con  bastante 
buen  resultado,  para  la  creación  de  una  embajada  ale- 
Hiana  en  Madrid,  y  de  una  embajada  española  en  Ber- 
lín. Pero  después,  en.  el  curso  del  debate,  he  visto  que 
no  hay  nada  de  lo  dicho  y  que  el  gran  Canciller  del 
Imperio  se  excusa  ahora  diciendo  que  el  Parlamenta 
alemán  presenta  grandes  obstáculos  á  arbitrar  medios 
para  estos  gastos;  que  el  Gobierno  español  puede  to- 
mar la  iniciativa  consignando  en  nuestro  presupuesto 
el  crédito  necesario  para  elevar  á  embajada  nuestra 
Legación  en  Berlin,  y  que  cuando  esto  se  haya  hecho, ' 
consiente  (no  es  flojo),  consiente  en  llevar  la  misma  idea 
al  Reichstag,  para  que  de  esta  suerte  allí  se  vote,  por 
reciprocidad,  aquello  respecto  de  lo  cual  aquí  se  ha  to- 
mado la  iniciativa,  Y  esto  se  dice  así,  como  cosa  cor- 
riente y  baladí. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  me  llama  la  atención 
esta  manera  de  discurrir,  tratándose  de  un  asunto  de 
tanta  importancia;  porque  yo  hago  al  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  que  comenzó  estas  gestiones,  y  al 
actual  Gobierno,  que  al  parecer  las  ha  sostenido,  yo 
les  hago  la  justicia  de  creer  que  ni  por  un  sólo  instante 
han  dado  en  la  pequenez  ni  en  la  insignifícancia  de 
sostener  que  lo  de  que  aquí  se  trataba  era  sencillamen-  ^ 
te  hacer  que  los  Ministros  de  entrambos  países  fueran 
liinos  caballeros  con  más  ó  menos  galones  y  más  6  me- 
nos gastos  de  representación,  y  que  nosotros  podíamos 
permitirnos  el  lujo  de  aumentar  los  gastos  cuando  aquí 
llueven  las  necesidades  por  todos  lados  y  estamos  todos- 
Ios  días  discutiendo  por  céntimos  los  presupuestos.  No; 
nunca  se  pensó  eso,  ni  lo  pensó  seguramente  el  Can- 
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iciller,  ni  lo  pensaron  los  Gobiernos  que  han  inter- 
venido en  estas  gestiones.  Lo  que  habia  aquí,  señores, 
-era  una  intención  política;  lo  que  habia  aquí  era  un 
pensamiento  trascendental  para  el  porvenir. 

Por  eso  mismo  á  mí  me  cuesta  mucho  aceptar  como 
cosa  indiscutible  esa  respuesta  candorosa  delCancilIer^ 
de  la  cual  resulta  que  un  hombre  de  tantos  medios, 
4e  tanta  fuerza,  de  tanta  influencia  en  su  país,  se  en- 
-cuentra  tan  contenido,  tan  contrariado  por  la  marcha 
4el  Parlamento,  que  no  puede  vencer  por  el  instante 
los  obstáculos  que  en  su  seno  se  le  presentan  para  una 
cuestión  de  orden  puramente  financiera,  que  no  repre- 
sentará quiz&s  una  veinfena  de  miles  de  francos. 

Señores,  esto  se  dice  precisamente  en  los  mismos 
-días  en  que  la  influencia  del  Canciller  se  ha  hecho  más 
«vidente  y  decisiva.  Todos  sabéis  que  ha  surg-ido  en 
Alemania  una  grave  cuestión  respecto  á  las  empresas 
de  colonización,  suscitándose  en  todos  los  partidos  una 
oposición  tan  enérgica  que  el  Canciller  ha  podido  pen- 
sar un  momento  que  estaba  perdida  la  cuestión  en  la 
que  pone  sus  mayores  esperanzas  y  sus  más  vehemen- 
4e3  deseos.  Ahora  bien;  qué  ha  pasado  en  el  gran  de- 
bate que  ha  tenido  lugar  hace  una  semanaen  el  Reichs- 
tág?  Pues,  á  pesar  de  un  discurso  verdaderamente  no- 
table, quizá  el  mejor  que  ha  pronunciado  el  ex-mínis- 
tro  del  rey  de  Hannover,  el  Sr.  Windhorst,  jefe  ilustre 
-de  uno  de  los  partidos  alemanes,  se  levantó  el  Gran 
Canciller  y  bastó  que  se  expresase  con  resolución 
y  energía  para  que  punto  menos  que  por  unanimi- 
dad se  aprobasen  todos  sus  proyectos  y  mociones; 
y  ahora,  en  estos  últimos  dias,  se  han  votado,  tam- 
bién por  instigación  del  Príncipe  de  Bismark,  nue- 
vos recursos  para  armar  naves  y  hacer  exploracio- 
nes marítimas  completamente    distintas  de  las  que 
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eran  objeto  de  las  anteriores  peticiones  de  crédito^ 
Porque,  señores,  ¿puede  dudar  nadie,  no  digo  ya 
el  que  conozca  &  Alemania,  sino  el  que  lea  con  ala- 
guna frecuencia  los  periódicos  extranjeros,  puede  du- 
dar nadie  de  que  mientras  los  partidos  alemanes  no 
verifiquen  una  evolución  que  los  simplifique  y  aliente 
con  el  espíritu  resuelto  del  liberalismo  moderno;  mien- 
tras no  tenga  aquel  pais  otra  organización  política,  la 
potencia,  el  valor  y  la  influencia  del  Canciller  son  pun- 
to menos  que  invencibles  en  aquellos  asuntos  tratados 
por  el  famoso  y  temido  Príncipe  con  verdadero  interés? 

¡Ah!  No  busquemos  explicación  en  pretextos  tan  fú- 
tiles para  el  hecho  deplorable  que  nos  ocupa.  La  ver- 
dad es  que  fuera  otra  la  situación  de  la  política  euro- 
pea, y  ya  se  podría  tener  por  cierto  que  el  Canciller  ale- 
mán no  hubiera  hecho  siquiera  mención  de  esto;  porque 
lo  que  resulta  después  de  todo,  es  que  Alemania  se  en- 
cuentra hoy,  en  lo  que  á  sus  relaciones  exteriores  se  re- 
fiere, en  muy  distintas  condiciones  de  aquellas  en  que 
se  encontraba  cuando  comenzaron  las  gestiones  para  la 
creación  de  las  embajadas.  Y  de  paso  diré  que  la  idea 
de  elevar  á  embajada  nuestra  representación  en  Alema- 
nia no  deja  de  causar  sorpresa  cuando  se  tiene  en  cuen- 
ta que  no  tenemos  embajadores  ni  en  los  Estados-Uni- 
dos, ni  en  Inglaterra,  ni  en  Italia,  ni  en  ninguno  de 
aquellos  países  con  quienes  mantenemos  relaciones 
más  íntimas  y  más  directas  que  con  el  Imperio  germár 
nico.  Reparad,  Sres.  Diputados,  que  esta  excepción 
hecha  en  favor  de  Alemania  tiene  un  carácter  trascen- 
dental. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo  se  viene  calificando  la 
política  de  Inglaterra  de  torpe,  egoísta  y  comprometi- 
da siempre  en  cosas  y  empresas  que  no  se  pueden  con- 
fesar; en  lo  cual  hacen  todos  mal,  y  hacemos  mal  tamr 
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bien, y  peor  que  todos,  los  españoles.  Pero,  mientras  es- 
to se  dice,  se  olvida  por  completo  cuál  es  la  política  de 
ese  Imperio  nuevo  y  cuáles  son  sus  tendencias.  Ya  lo 
habéis  visto,  Sres.  Diputados;  su  primer  trabajo  fué 
separar  á  la  Italia  dé  Francia  haciendo  entrar  á  aque- 
lla en  el  camino  de  la  infjratitud,  á  fin  de  que  cuan- 
do Italia  quedase  sola,  pudiese  Alemania  contar  con 
ella  para  sus  fines  más  ó  menos  reservados.  Este  pen- 
samiento estuvo  á  punto  de  realizarse.  Italia  y  Fran- 
cia llegaron  á  mantener  relaciones  bastante  tibias; 
pero  gracias  á  los  desengaños  y  al  talento  de  los  gran- 
des y  elocuentes  políticos  y  profundos  estadistas  de 
Roma  ya  se  palpa  bien  que  en  aquella  Nación  existe 
un  gran  movimiento  que  la  dirige  hacia  su  reconcilia- 
ción con  Francia  yá  una  intimidad  salvadora  con  el 
pueblo  inglés.  Trató  también  Alemania  de  separará 
Austria  de  Rusia,  manteniendo  constantemente  viva 
la  solución  del  asunto  de  los  Principados  danubianos, 
alentando  á  Austria  contra^  Rusia  y  restaurando  la 
alianza  de  1879,..  para  abandonar  después  al  Gabinete 
de  Vienatan  pronto  como  le  ha  sido  conveniente  inti- 
mar con  el  Imperio  moscovita.  Esa  ha  sido  la  política 
alemana.  Divide  et  imperas^  Y  aun  en  estos  mismos 
instantes  estamos  viendo  algo  más  grave  en  ese  sen- 
tido, y  es  la  simpatía  hacia  el  actual  Presidente  del 
Gobierno  francés,  á  quien  atiende  y  aun  alienta  en  las 
exageraciones  de  la  política  colonial,  política  que  va 
constando  tan  cara,  no  diré  á  la  República,  pero  sí  al 
Gobierno  actual,  y  que  nunca  me  atreveré  á  aplaudir. 
Obrando  así  el  Canciller,  consigue  que  se  enfrien  las 
relaciones  de  Francie  con  Inglaterra,  aislando  tam- 
bién á  la  primera  respecto  de  las  demás  Naciones.  Y 
estando  por  un  lado  Italia,  por  otro  Francia,  por  otro 
Inglaterra;  llevando  á  cabo  su  obra  de  separación  y  de 
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aislamiento;  contando  con  sus  grandes  medios  para 
continuar  por  el  camino  de  la  ambición,  ¿para  qué  esa 
poderosa»  triunfante  y  satisfecha  Alemania,  para  qué 
nos  necesita  á  nosotros?  No  necesita  para  nada  &  la 
pobre  España,  con  la  que  contaba  quizá  para  realizar 
una  obra  fratricida  contra  la  cual  tenemos  que  pro- 
testar con  toda  la  energía  de  nuestra  alma. 

Hé  aquí  el  secreto,  señores.  El  secreto  positivo  es 
que  no  necesita  ja  el  Gran  Señor  de  nuestras  fuerzas. 
Ya  la  pobre  España  queda  á  un  lado,  y  en  este  aisla* 
miento  en  que  quizá  quiso  hacernos  entrar.  Pero  ¡ah» 
señores!  al  tiempo  de  dársenos  la  despedida,  al  tiempo 
de  decírsenos  que  no  se  cuenta  con  noi^otros,  nosotros 
debemos  aceptar  ese  á  modo  de  desaire,  y  no  hacer  lo 
que  pretende  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  No  debemos 
recogerla  invitación,  ni  ir  al  presupuesto,  sino  acepr 
tar  la  resistencia  del  canciller  Bismarck,  no  crear  la 
embajada,  mantenernos  en  nuestro  sitio,  apartarnos 
de  esa  política  que  tengo  por  profundamente  equivo- 
cada, y  tomar  este  suceso  que  nos  traen  las  circuns* 
tancias  y  este  hecho  que  nos  da  el  movimiento  general 
de  la  política,  tomarlo  como  voz  del  cielo,  y  si  no  que- 
réis subir  tan  alto,  como  voz  del  buen  mentido. 

Yo,  señores,  muchas  veces  he  ¡censado,  en  el  recogi- 
miento de  mi  espíritu,  por  qué  pudimos  intentad  esas 
relaciones  estrechas  con  el  Imperio  alemán.  Todo  lo 
que  sea  trato  corriente,  afectuoso,  deferente,  lo  com- 
prendo; pero  estas  intimidades  que  representan, no  sólo 
lo  que  en  sí  son,  sino  mucho  más  (porque  el  hecho  que 
se  intenta  realizar  con  Alemania,  no  se  intenta  con  In* 
glaterra,  ni  con  los  Estados-Unidos,  ni  con  Italia);  este 
paso  excepcional  me  afecta  y  me  preocupa  grandemen- 
te. Porque  recordad  un  solo  instante  la  causa  de  nues- 
tros fracasos,  de  nuestras  desgracias  en  estos  últimos 
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siglos:  ved  cuáles  ban  sido  nuestras  representaciones  y 
cuáles  han  sido  los  golpes  que  por  ellas  hemos  recibido. 

Nosotros  representamos  la  intolerancia  católica,  es 
decir,  la  intolerancia  religiosa  en  sus  aplicaciones  po- 
líticas y  económicas,  y  reci Dimos  por  esta  representa- 
ción el  golpe  de  la  paz  de  Westphalia;  es  decir,  señores» 
el  primer  dato  de  la  revolución  política  contemporá- 
nea y  la  base  del  derecho  público  europeo.  Nosotros  re- 
presentamos en  el  orden  de  las  relaciones  con  los  pue- 
blos que  habíamos  dominado,  ó  conquistado,  la  política 
de  unificación,  de  centralismo,  y  tuvimos  el  golpe  del 
tratado  de  Lisboa»  es  decir»  la  separación  de  Portugal, 
el  aplazamiento  de  esta  gran  idea  que  se  calora  en  la 
mente  de  todos  los  patricios  de  uno  y  otro  pueblo, 
guardando  todas  las  salvedades,  pero  dentro  de  la  ley 
del  tiempo,  que  impone  las  grandes  concentraciones  y 
que  no  permite  apresuramientos  ni  retrocesos  en  el 
orden  de  la  política.  Nosotros  representamos  en  el  or- 
den colonial  el  exclusivismo  y  la  explotación  mercan* 
til  en  sus  formas  más  acentuadas,  y  recibimos  el  terri- 
ble golpe  del  tratado  de  Utrecht  que  después  de  con- 
sagrar la  Revolución  británica  de  1688,  y  de  abatir  á 
Francia  y  de  entregar  casi  todo  el  Norte  de  América 
á  Inglaterra  y  de  imponernos  la  inolvidable  afrenta  de 
la  pérdida  de  Menorca  y  de  Gibraltar  (eterno  y  justo 
motivo  de  nuestras  calurosas  protestas),  dio  á  la  Gran 
Bretaña,  con  el  monopolio  de  la  trata  africana,  franqui- 
cia y  ventajas  totalmente  incompatibles  con  el  rigor 
de  nuestras  leyes  mercantiles  y  el  sentido  y  economía 
de  nuestro  régimen  colonial. 

Y  cuándo  ya  no  teníamos  que  representar  las  ideas 
vencidas  en  Westphalia,  en  Lisboa  y  en  Utrecht,  hici- 
mos el  pacto  de  familia^  es  decir,  pusimos  los  intereses 
dinásticos  sobre  el  interés  nacional,  y  recibimos  el 
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golpe  decisivo  de  las  Paces  de  París  y  de  Hubertsbur- 
go  que  ya  nos  hizo  entraren  el  segundo  rango  entre 
los  pueblos  directores  del  mundo  moderno. 

Teniendo  esto  presente,  Sres.  Diputados,  yo  me  pre- 
gunto: ¿qué  vamos  á  buscar  á  Alemania?  Líbreme  Dios 
<ie  pronunciar  frase  alguna  de  antipatía  para  el  pue- 
blo germánico,  cuya  unidad  y  cuyos  progresos  yo  he 
aplaudido  de  todas  veras.  Téngolo  por  un  elemento 
valiosísimo  y  hasta  irreemplazable  en  el  movimiento 
político  moderno,  y  á  pesar  de  que  su  representación 
en  el  mundo  internacional  y  en  la  política  europea  es 
algo  perfectamente  opuesto  al  sentido  y  á  los  intereses 
históricos  de  mi  patria  desde  la  aparición  del  reino  de 
Prusia  en  los  comienzos  del  siglo  xviir,  yo  no  niego' ni 
he  negado  jamás  los  servicios  que  para  el  progreso  de  la 
Europa  han  entrañado  sus  interesadas  aspiraciones  y 
sus  afirmaciones  ambiciosas  en  combinación  con  In- 
glaterra, antes  y  después  de  la  guerra  de  'sucesión;  ni 
he  podido  mostrarme  indiferente  á  los  acentos  conmo- 
vedores que  allá  en  la  aurora  del  siglo  presente  pare- 
cían un  eco  de  los  entusiastas  gritos  de  los  soldados  de 
la  Independencia  española,  ni,  en  ñn,  he  escatimado 
nunca  las  demostraciones  de  respeto  y  aun  ciertas  afi- 
ciones á  la  especulación  científica  que  se  refugió  e^ 
aquellas  Academias  y  Universidades,  y  á  la  aspiración 
.  nobilísima  del  Congreso  que  cuarenta  años  hace  for- 
muló el  voto  de  la  patria  alemana. 

Pero  esto  no  obsta,  antes  bien  autoriza  las  grandes 
reservas  con  que  yo  miro  la  situación  presente  de  esa 
Alemania  y  las  consideraciones,  en  verdad  poco  pro- 
picias, que  me  inspira  la  política  del  Imperio. 

Bajo  este  punto  de  vista  y  en  el  orden  de  nuestra  vi- 
da internacional,  yo  me  pregunto:  ¿qué  nos  lleva  á 
Alemania?  ¿Qué  fin  nos  proponemos  al  saltar  por  cima 
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-de  Francia  para  buscar  una  intimidad,  &  despecho  de 
la  geografía  y  de  la  historia,  y  tanto  más  grave  cuan- 
to que  coincide  con  un  apartamiento,  una  indiferencia 
ó  una  circunspección  (como  queráis  y  según  las  épo- 
cas), verdaderamente  notables  con  aquellos  otros  pue- 
blos, que  por  su  naturaleza,  su  vecindad,  su  historia  y 
sus  intereses,  parecen  más  comprometidos  con  nuestra 
propia  existencia?  ¿Nos  llevará  el  espíritu  religioso, 
tratándose  de  una  Nación  que  á  orgullo  tiene  represen- 
tar en  toda  su  pureza  el  sentido  luterano  en  sus  aplica- 
ciones religiosas,  políticas  y  sociales?  ¿Nos  atraerá  aquel 
<irden  social  Uenu  de  reminiscencias  y  de  instituciones, 
hasta  donde  lo  permiten  los  tiempos,  de  aquel  huraño 
y  viejo  régimen  feudal,  lo  más  radicalmente  antipático 
^1  espíritu  igualitario  de  la  raza  española,  que  no  se 
satisface  con  el  sentimiento  de  la  fraternidad,  sino  que 
busca  de  todas  suertes  y  por  todos  los  caminos  la  rea- 
lidad de  ese  principio  igualitario  en  las  leyes  comunes 
y  en  las  prácticas  de  la  vida  corriente  y  pública?  ¿A.ca- 
so  puede  deslumhrarnos  aquel  orden  político  empapa- 
do en  una  gran  intransigencia  que  se  muestra  escan- 
dalosa en  esas  leyes  contra  los  socialistas,  contra  los 
judíos  y  contra  los  católicos  que  allí,  como  en  Ingla- 
terra antes  de  1830,  representan  la  libertad  de  la  con- 
^ciencia  en  una  de  sus  manifestaciones  más  eñcaces  y 
prestigiosas?  ¿Acaso  el  motivo  de  la  admiración  está 
en  su  política  económica,  saturada  de  un  proteccionis- 
mo aún  irritante  para  nuestros  proteccionistas  de  la 
costa  mediterránea,  y  quQ  en  estos  mismos  dias  pon- 
dera el  invencible  Canciller  combatiendo  en  el  Reichs- 
tag  la  libertad  de  cereales  con  motivo  de  la  condición 
y  mejoramiento  de  la  clase  obrera?  ¡O  tal  vez  sea  el  va- 
lor, la  autoridad,  el  prestigio  del  régimen  parlamenta- 
Tío  en  aquel  país,  donde  los  Gobiernos  se  pasan  mu 
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cuidarse  de  las  reiteradas  censuras  de  las  Cámaras  y^ 
donde  ahora  mismo  el  primer  Ministro  del  Gobierno- 
del  Emperador,  clave  y  resumen  de  toda  aquella  orga- 
nización, acaba  de  proclamar  en  plena  sesión  parla- 
mentaria, que  un  Congreso  como  el  nuestro,— mucho 
más/una  Cámara  como  la  británica,  capacitada  por  sus* 
votos  para  modificar  los  Ministerios  y  hacer  variar  de 
rumbo  á  los  Gobiernos— son  Parlamentos  republicanos, 
y  por  tanto  incompatibles  (¡en  la  agonía  del  siglo  xix> 
señores!)  icon  la  institución  monárquica!  ¿Por  ventura 
nos  llevan  allá  nuestros  intereses  económicos  y  mer- 
cantiles, porque  Alemania  sea  el  mercado  fácil   de. 
nuestros  productos,  ó  la  proveedora  atenta  de  nuestras- 
necesidades  ó  la  banca  solicita  para  nuestros  emprésti- 
tos? ¿Quizá  nos  atraiga  el  reñejo  de  su  especulación, 
científica,  hoy  mortecina  por  la  privanza  incontrasta- 
ble que  en  aquella  tierra  han  adquirido  sobre  las  ex- 
plosiones de  las  ideas,  las  maniobras  de  sus  campamen- 
tos y  los  empeños  de  la  fuerza? 

¡La  fuerza  he  dichol  Y  ya  lo  veo:  ya  veo  una  parte 
del  secreto;  aun  cuando,  por  fortuna,  hasta  ahora  la. 
influencia  del  militarismo  que  tanto  deslumbra  á  los. 
débiles  y  á  los  fantaseadores,  solo  se  ha  revelado  entre 
nosotros  por  los  cascos  de  los  generales  y  las  gorras^. 
de  los  Ministros. 

Pero  no  creáis  que  por  eso  el  peligro  deje  de  ser  cier- 
to. A  ningún  país  tanto  como  al  nuestro  perjudican 
esos  ejemplos  de  la  fuerza  y  ese  prestigio  de  la  violen- 
cia. Por  nuestro  carácter,  por  nuestro  temperamento, 
por  nuestra  historia,  somos  el  pueblo  quizá  más  propi- 
cio del  mundo  moderno  á  la  aventura,  á  la  lucha,  á  la. 
guerra,  á  la  conquista.  Hemos  caído  por  el  exceso  de- 
nuestra  bravura  y  la  exageración  de  nuestros  acome- 
timientos; porque  jamas  hemos  contado  ni  con  el  ene- 
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do  nos  ha  faltado  terreno  para  luchar  fuera  de  oasanos^ 
hemos  consagrado  á  la  guerra  civil  incomparable,  á 
los  motines»  á  los  pronunciamientos,  á  las  revoluciones 
por  todas  las  ideas  y  por  todas  las  causas.  Asi,  después 
de  los  homéricos  empeños  de  los  siglos  xv  y  xvi,  Espa- 
ña pareció  quedar  convertida  en  aquel  hidalgo  alto^ 
huesudo,  demacrado,  que  envuelto  en  la  rota  capa  y 
puesta  la  mano  sobre  el  pomo  de  la  impaciente  espada 
paseaba  los  muelles  de  Sevilla  al  alcance  de  las  óndaa 
que  bañan  el  África  y  el  continente  americano,  pobre 
y  andrajoso  pero  con  la  mirada  radiante,  no  sé  si  por 
efecto  de  la  calentura,  del  agotamiento  ó  por  la  lejana 
Vision  de  aquellos  inmensos  ideales  que  llevaron  á 
Ponce  de  León  á  la  Florida  en  busca  de  la  fuente  de  la 
eterna  juventud,  y  á  Orellana  á  arrostrar  los  torrente» 
y  las  tempestades  del  Amazonas  en  busca  de  los  tem- 
plos de  zafiro  y  de  brillantes  y  de  las  ciudades  invero- 
símiles de  mágicos  palacios  de  oro  y  plata. 

No,  en  uu  país  como  este  no  pueden  venir  sin  gran 
peligro  esas  apoteosis  de  la  fuerza,  esas  influencias  de 
la  ordenanza  ciega  y  del  régimen  de  cuartel.  Ante  to- 
do y  sobre  todo,  nos  interesan  ideales  de  paz  y  ejem- 
plos de  la  vida  tranquila,  consciente  y  fecunda  de  la 
ciudadanía.  Nuestras  discordias  y  nuestras  audacias 
nos  han  dado  muchos  más  generales,  muchos  más  co- 
roneles, muchos  más  capitanes  de  los  que  podemos 
sostener,  con  lo  cual  la  situación  de  esos  hombres  que 
en  aras  de  la  Patria  realizan  el  sacrificio  insuperable 
de  sus  vidas  y  que  justifican  todos  los  respetos,  se  ha* 
ce  punto  menos  que  incompatible  con  las  exigencias 
de  8U  propio  decoro  personal  y  profesional.  Por  eso  ya- 
deseo  un  limite  en  obsequio  de  esas  mismas  clases,  y 
sin  negar  la  importancia  de  la  organización  y  la  vida 
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militar,  niego  en  redondo  que  aqui  puedan  convenir- 
nos otras  lecciones  ni  otras  aproximaciones  que  las 
délos  pueblos  que  representan  el  progreso,  lento  unas 
veces,  avasallador  otras,  pero  realizado  siempre  por 
las  artes  de  la  paz  y  las  inspiraciones  de  la  idea.  Yo  os 
lo  confieso  claramente,  Sres.  Diputados;  yo  creo,  coa 
firmeza  que  es  preciso  que  en  este  momento  rechace- 
mos ese  espíritu  utilitario  que  la  razón  rechaza  y  que  al 
principio  se  traduce  en  unos  cuantos  caballos  más,  en 
unos  cuantos  cañones  más,  en  paradas  vistosas,  pro- 
yectos envanecedores,  perspectivas  deslumbradoras, 
muchos  generales,  mucho  ruido,  mncha  fiereza  y  mur 
cha  arrogancia...  pero  que  al  fin  viene  á  manifestarse 
en  mucha  sangre  vertida  y  en  mucho  dinero  gastado  y 
quizás  en  la  muerte  de  todo  lo  que  España  tiene  de 
más  importante  y  más  digno  de  conservar  para  sus 
hijos. 

En  otra  parte  quizá  también  descansa  el  secreto  de 
esta  aproximación.  Repitiendo  una  gran  torpeza  de 
nuestra  historia  se  intentarla  llevarnos  á  contraer 
compromisos  serios,  muy  serios,  en  las  contingencias 
de  un  porvenir,  que  no  tengo  para  qué  revelar;  com- 
promisos tan  alarmantes  y  trascendentales  como  los 
que  pudiera  ocasionarnos  una  campaña,  no  contra 
una  nación  injusta  ó  perturbada  que  amenazara  nues- 
tro decoro  ó  nuestra  tranquilidad,  si  que  contra  otros 
pueblos  hasta  ahora  amigos,  y,  como  nunca  quizás, 
propicios  á  nuestros  intereses  y  nueitros  progresos;  en 
una  palabra,  señores,  contra  aquella  parte  del  mundo, 
que  por  su  proximidad,  sus  fuerzas  marítimas  y  su  in- 
timidad de  relaciones  mercantiles,  tiene  que  ser  el 
enemigo  más  temible  para  una  nación  como  la  nuestra 
de  mucha  costa,  que  posee  grandes  colonias,  se  ex-r 
tiende  por  todas  las  partes  del  globo,  y  no  puede  tener 
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•el  menor  interés  en  servir  la  gran  ambición  que  se 
<5¡erne  sobre  la  ya  apercibida  Europa. 

Yo  me  explico  y  comprendo  otra  política;  yo,  señe- 
ros, sé  que  es  necesario  hacer  una  política  guardadora 
de  las  formas  más  exquisitas  y  de  sincera  amistad  con 
todas  las  naciones.  Yo  sé  que  es  necesario  llevar  con 
mano  firme  una  política  de  identificación,  ó  mejor  di- 
cho, de  intimidad,  con  Portugal,  haciendo  algo  de  lo 
<iue  hace  Portugal  con  el  Brasil;  que  al  fin  y  al  cabo 
Portugal,  á  pesar  de  Aljubarrota,  es  carne  de  nuestra 
carne,  espíritu  de  nuestro  espíritu,  y  no  seremos  una 
gran  potencia  occidental,  ni  España  alcanzará  toda  la 
grandeza  que  debemos  desear,  ni  Portugal  tendrá  toda 
la  influencia  y  toda  la  fuerza  que  el  mérito  de  sus  hijos 
le  promete,  mientras  no  constituyan  ambas  naciones 
ese  Imperio  ibérico,  que  puede  crearse  sin  que  por  ello 
se  rompan  por  completo  los  moldes  en  que  están  va- 
ciados en  la  actualidad  ambos  Estados.  Yo  creo  que 
puede  seguirse  una  política  de  cariño,  de  afecto,  de 
estrechez  de  relaciones  con  Francia  y  con  Inglaterra. 

Porque  si  Inglaterra  ha  sido  nuestra  enemiga,  lo  ha 
sido  cuando  hemos  representado,  en  los  reinados  de 
Isabel  y  Felipe  II,  la  intolerancia  religiosa;  cuando 
hemos  representado  el  sentimiento  tradicional  contra- 
rio á  la  revolución  de  1688,  punto  de  partida  de  la  li- 
bertad política  moderna.  Mas  después,  señores,  Ingla- 
terra se  ha  puesto  á  nuestro  lado  en  los  momentos  de 
nuestra  regeneración  política^  en  1812;  Inglaterra  nos 
ha  dado  calor  y  vida  durante  el  período  de  la  guerra  ci- 
vil, é  Inglaterra  aseguró  tierra  y  patria  á  nuestros  ma- 
yores en  aquellas  emigraciones  de  1823  á  1834,  dando» 
no  sólo  el  pan  del  cuerpo,  sino  el  alimento  del  alma  á 
los  grandes  padres  de  nuestra  regeneración  política  y 
de  nuestro  régimen  constitucional;  á  los  Arguelles,  loa 
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Calatrava,  los  Galiano,  los  Toreno,  que  con  su  ciencia 
y  su  experiencia  hicieron  vencer  al  nuevo  régimen  los^ 
obstáculos  de  todo  ensayo,  y  nos  acostumbraron  á  sa- 
ludar en  Inglaterra  á  ese  pueblo  que,  quizá  como  otra 
ninguno,  ha  podido  y  sabido  hermanar  sus  intereses 
propios,  con  la  libertad  y  el  progreso  del  mundo. 

Francia,  que  ha  sido  nuestra  enemiga  con  Luis  XIV 
y  con  el  primer  Bonaparte  de  odiosa  memoria;  que  nos 
ha  hecho  derramar  muchas  lágrimas  de  desesperación 
y  de  vergüenza  con  los  100.000  hijos  de  San  Luis,  e» 
al  fin  la  tierra  vecina  y  hermana,  la  que  está  al  lado 
de  allá  de  los  Pirineos,  la  que  en  estos  momentos  de  re- 
volución de  los  intereses  económicos,  ha  colocado 
nuestros  vinos  y  nos  ha  permitido  un  desahogo  que^ 
nos  está  rehabilitando,  y  la  que  en  el  primer  período  de 
las  grandes  catástrofes,  como  las  de  Murcia  y  las  de 
Granada  y  Málaga,  envía  sus  simpatías,  prodiga  sus 
auxilios  y  proclama,  no  sólo  la  fraternidad  de  la  especie 
humana,  si  que  el  sentimiento  vivo  y  poderoso  de  la 
unidad  de  raza  y  familia,  respondiendo  con  actos  ex- 
pansivos á  sus  ideas  de  grande  y  generosa  propagandis- 
ta; por  lo  cual  yo  desde  aquí  la  envió  un  aplauso,  mo- 
desto como  mió;  pero  empapado  en  los  sentimientos  del 
afecto  más  sincero  y  de  la  gratitud  más  profunda. 

¿Y  qué  decir  de  Italia?  La  hemos  visto  renacer,  y 
nos  ha  parecido  más  grande  que  por  sus  desgracias^ 
por  el  vigor,  por  la  potencia  que  adquiere  al  levantarse 
y  regenerarse,  dándonos  un  ejemplo  que  debemoa 
imitar  sobre  todo  en  ésta  tierra  donde  se  han  ceba- 
do tantos  intereses  análogos  á  los  que  corrompieron, 
avasallaron  y  deshicieron  al  pueblo-rey.  ¡Como  no 
compartir  sus  aspiraciones!  ¡Gomo  no  recoger  sus 
acentosl  ¡Cómo  no  afirmar  en  todo  momento  la  analo- 
gía de  nuestros  destinos  y  la  unidad  de  nuestro  es- 
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píritu  dentro  de  este  gran  período  de  los  renacimien- 
tos, los  desagravios  y  las  rehabilitaciones! 

Todo  esto,  señores,  todo  esto  lo  veo;  pero  saltar 
por  encima  de  Francia,  abandonar  á  Portugal  y  des- 
deñar á  Italia  para  ir  á  Alemania,  es  herir  toda 
<5lase  de  sentimientos  y  afrontar  todo  género  de  peli- 
gros. Créame  el  señor  ministro  de  Estado:  yo  sóspe* 
<3haba  de  S.  S.  y  del  ilustre  presidente  del  Gabinete  ua 
sentido  perfectamente  contrario;  pero'  cuando  he  oido 
al  señor  ministro  hacer  ciertas  declaraciones  de  subido 
<3olor  germanófilo,  no  he  podido  menos  de  decidirme  & 
dar  la  voz  de  alto  y  á  tratar  de  inquirir  los  motivos  de 
las  nuevas  aficiones  del  Gabinete.  Y  debo  declararlo: 
para  explicarme  esa  actitud,  para  descubrir  el  secreto 
de  esta  inclinación  hacia  el  impeHo  alemán,  sólo  veo 
^ue  os  pueda  arrastrar  un  puro  interés  dinástico. 

No  he  de  censurar  á  los  que  buscan  medios  para 
afianzar  la  dinastía.  Yo  deseo,  por  el  contrario,  que  los 
hombres  que  defienden  la  actual  dinastía  y  la  monar- 
quía existente,  tengan  fé,  tengan  vigor,  tengan  entu- 
siasmo, hagan  por  ella  todo  lo  que  tienen  que  hacer, 
porque  nada  hay  que  más  me  repugne  que  las  situacio- 
nes equívocas,  las  adhesiones  recelosas,  la  ausencia 
de  ideas  y  la  privanza  de  los  hábiles  y  los  condescen- 
dientes. Pero  yo  deseo  también,  yo  os  lo  suplico,  que 
no  confundáis  los  intereses  dinásticos  con  los  intereses 
nacionales,  porque  aun  siendo  para  vosotros  los  inte- 
reses monárquicos  muy  respetables,  porque  represen- 
tan vuestras  ideas,  vuestro  entusiasmo,  y  para  nosotros 
respetables  también  sólo  por  ser  la  legalidad;  aun  dado 
este  caso,  tened  presente  qué  en  esta  tierra  no  todos 
participan  de  vuestras  opiniones,  no  todos  estamos  ea 
vuestro  rumbo,  y  sobre  el  íey,  y  sobre  la  dinastía,  y 
•  sóbrelos  intereses  del  partido  monárquico  está  el  ia- 
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teres  general  de  la  patria,  y  es  necesario  evitar  todo 
compromiso  con  aquellos  que  puedan  favorecer  á  la- 
dinastía,  pero  al  mismo  tiempo  perjudicar  á  loá  inte- 
reses de  la  nación,  que  es  la  base  y  el  objetivo  de  to- 
dos nuestros  deseos  y  nuestros  sacrificios. 

T  á  otro  punto. 

Carencia  absoluta  de  datos,  señores  dipotados,  res- 
pecto á  la  negociación  de  Joló;  carencia  absoluta  de 
datos  respecto  h  la  Conferencia  de  Berlin.  Esto  hace 
que  tenga  que  apartarme  del  plan  de  mi  discurso.  Pero- 
como  considero  esas  cuestiones  muy  importantes, 
anuncio  desde  luego  al  señor  ministro  de  Estado  que 
le  tengo  que  pedir  que  traiga  á  la  Cámara,  si  lo  estima 
oportuno,  las  condiciones,  las  instrucciones  y  los  ante- 
cedentes que  ha  dado  al  Ministro  español  que  concur- 
re en  la  actualidad  á  la  Conferencia,  para  saber  cuál 
es  el  sentido  en  que  nos  compromete,  cuáles  son  las 
garantías  que  allí  tenemos.  De  este  miodo  podremos  dis- 
cutir seriamente  si  hemos  debido  ó  no  hemos  debido  ir  á 
Berlin,  y  sí  yendo  debemos  mantener  una  tendencia  en- 
armonía  con  la  tendencia  positiva  que  informa  á  toda 
la  legislación  hoy  en  privanza,  y  de  que  son  efecto  en 
materia  civil  las  últimas  innovaciones  sobre  contratos^ 
y  régimen  hipotecario,  y  de  donde  vienen  en  el  orden 
internacional  las  doctrinas  relativas  á  la  libertad  de  los 
mares,  á  la  efectividad  de  los  bloqueos  y  á  la  precisión 
y  realidad  de  las  ocupaciones  de  territorios  abandona- 
dos, í 

Respecto  de  lo  que  sucede  en  el  asunto  de  Joló,  no 
puedo  decir  palabra  alguna,  porque  sería  aventurado. 
En  periódicos  extranjeros  he  leido  hace  cuatro  ó  seis 
días,  que  existen  serias  diferencias  entre  el  gobierna 
del  rey  de  España  y  el  alemán  respecto  de  la  pretensión 
de  éste  último  de  establecer  factorías  y  depósitos  áe 
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carbón  y  otros  minerales  en  las  islas  Filipinas.  ¿Es  esto 
verdad?  No  lo  sé  4N0  lo  es?  Lo  ignoro.  ¿Puedo  yo  for- 
mular cargos  en  esta  forma  y  hacer  discursos,  moles- 
tando más  de  lo  que  lo  voy  haciendo  á  la  Cámara  con 
esta  larga  oración?  Seria  de  todo  punto  impertinente. 

Pero  entiendo  que  de  este  debate  tiene  que  resultar 
una  cosa.  Por  las  indicaciones  del  señor  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y  por  las  del  señor  marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  sabemos  qué  esta  ya  dispuesta  la  fírma 
del  protocolo,  y  que  aun  en  tiempo  del  señor  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  (asi  lo  ha  dicho  el  señor  ministro 
de  Estado),  el  gobierno  alemán  se  negó  en  redondo 
á  firmar  este  protocolo.  Después  el  señor  ministro  de 
Estado  ha  dicho,  (óá  lo  menos  lo  he  visto  en  el  Ex- 
tracto) que  el  protocolo  está  por  firmar  á  consecuen- 
cia de  una  negociación  entre  el  gobierno  inglés  y  el 
gobierno  alemán;  suceso  por  demás  extraño  y  de 
que  me  ocuparé  en  la  hora  debida  y  con  los  datos  opor- 
tunos. 

Llego  ya  á  la  última  parte  de  mi  oración,  la  que  voy 
á  tratar  brevemente.  Yo,  señores,  como  no  quiero  in- 
volucrar las  cuestiones,  no  quiero  dar  á  este  debate 
sobre  política  internacional,  otro  carácter  que  el  que 
se  han  servido  darle  los  dos  distinguidos  contradicto- 
tores  que  han  hablado  en  las  dos  sesiones  anteriores,  y 
tengo  que  limitar  mucho  el  alcance  de  mis  observacio- 
nes y  mis  críticos;  pero  no  puedo  menos  de  mostrar  la 
sorpresa  y  la  duda  qua  me  asalta  después  de  oir  al  se- 
ñor marqués  de  la  Vega  Armijo  y  al  señor  ministro  de 
Estado,  respecto  de  la  política  que  ambos  sostienen  en 
relaccion  con  el  movimiento  expansivo  que  ahora  do- 
mina á  buena  parte  de  los  gobiernos  europeos. 

Oid  al  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  «yo 
quiero  una  política  de  engradecimiento,  pero  sin  aven- 
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turas.»  Oíd  al  señor  ministro  de  Estado:  «yo  quiero 
una  política  de  prudencia,  pero  sin  abuso.*  Y  yo  que 
oigo  á  entrambos,  digo  que  me  parece  perfectamente 
lo  que  uno  y  otro  quieren,  por  lo  menos  dentro  de  los 
límites  y  las  reservas  con  que  se. han  expresado;  pero 
la  verdad  es  que  todo  el  mundo  sabe  que  entre  el  ac- 
tual ministro  de  Estado  y  el  del  gobierno  fusionista, 
hay  en  este  particular  verdaderos  abismos.  Son  ten- 
dencias perfectamente  distintas,  aunque  no  quieran 
confesarlo,  son  tendencias  perfectamente  contrarias. 
En  el  desarrollo  de  esta  idea  por  cada  uno  de  los  con- 
tendientes, ha  habido  cierta  vaguedad  obrando  con 
cierta  exajerada  cautela.  Pero  yo  tengo  aquí  una  posi- 
ción perfectamente  definida,  que  me  autoriza  y  aun 
obliga,  para  ciertas  reclamaciones,  la  representación 
de  la  contingencia  próxima.  Porque  vosotros  sois  los 
partidos  gubernamentales,  mientras  que  los  que  esta- 
mos aquí,  en  los  bancos  donde  tengo  el  honor  de  sen- 
tarme, representamos,  no  lo  contrario,  sino  que  repre- 
sentamos la  opinión  pública  en  una  de  sus  formas;  so- 
mos el  porvenir,  la  esperanza,  el  conocimiento  del  sen- 
tido público,  fuera  de  los  compromisos  y  preocupacio- 
nes de  los  intereses  de  gobierno.  Y  conforme  sería 
absolutamente  absordo  que  yo  hiciera  aquí  una  cam- 
paña de  adhesión  incondicional  á  las  oposiciones 
dinásticas  pura  y  simplemente  para  que  el  ministerio 
cayera,  cuando  yo  no  debo  venir  á  ocupar  el  poder  de 
la  propia  suerte  también  estoy  en  el  perfecto  derecho, 
guardando  todas  las  reservas  y  consideraciones,  de 
pedir  á  los  partidos  que  principalmente  han  de  tomar 
parte  en  la  gestión  inmediata  y  en  la  dirección  de  la 
política  del  país,  explicaciones  claras,  soluciones 
concretas,  terminantes,  sobre  este  punto  que  tengo 
por  de  vital  interés. 
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Porque  yo  sé,  señores,  de  qué  suerte  en  estas  cues- 
tiones de  vida  exterior,  de  colonización,  se  compro- 
mete uno,  como  vulgarmente  se  dice,  con  la  alegría 
en  el  corazón  y  el  pensamiento  en  el  aire;  yo  sé  de 
qué  suerte  se  dan  los  primeros  pasos;  pero  sé  tam- 
bién qué  grandes  desastres,  qué  grandes  perjuicios^ 
qué  catástrofes  traen  á  los  pueblos  que  han  marchado 
en  este  rumbo  sin  idea,  sin  voluntad  y  sin  energía. 

Por  otra  parte,  creo  entrever  la  causa  de  estas  va- 
guedades y  estas  reservas,  así  del  actual  señor  ministro 
de  Estado  como  de  su  antecesor  en  ese  lugar.  De  un 
lado  está  la  verdadera  contradicción  que  existe  entre 
la  modestia  de  nuestros  medios  (efecto  de  exageracio- 
nes, nunca  bastante  lamentadas,  de  nuestra  política  ex- 
terior de  los  siglos  XVI  y  xvii)  y  el  amor  vivo  que  aquí 
todavía.se  tiene  á  las  empresas  maravillosas,  á  tentar  el 
destino,  á  correrlos  mares,  á  entrar  por  el  moro,  á  sa- 
crificar la  vida  tranquila  y  ordenada  por  la  magia  de  la 
leyenda  y  el  centellear  de  la  buena  estrella.  ¿Cómo  de- 
cidirse en  este  conñicto?  ¿Cómo  hablar  claro  y  preciso 
á  los  heroicos  y  á  los  prudentes? 

De  otro  lado  anda,  señores  diputados,  una  falta  gra- 
ve; y  esta  falta  es  la  de  no  tener  una  política  colonial. 
No  conozco  sus  principios;  no  adivino  sus  rumbos;  no 
comprendo  ni  sus  reservas  ni  sus  apatías.  ¿No  los  veis? 
Aquí  todos  los  partidos  tiemblan  ante  la  cuestión  de 
Ultramar  y  creen  salir  del  paso  esquivando  dificulta- 
des que  no  huyen,  si  no  que  se  amontonan  y  pueden 
hacer  imposible  la  solución  ahora  ó  al  principio  fácil. 
T  siempre  esta  falta  de  política  en  el  orden  colonial, 
siempre  fué  cosa  muy  seria  para  España,  porque 
nuestras  colonias  son  quizá  lo  único  que  nos  contiene 
en  un^ nuevo  descenso  ante  Europa.  Pero  ahora...  cuan- 
do los  pueblos  más  leacios  en  este  género  de  empresas, 
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Be  lanzan  á  ellas  con  un  ardor  parecido  al  del  siglo  xv, 
¡cómo  prescindir  de  ideas  y  principios  fijos,  determi- 
nantes y  comprensivos  en  la  esfera  de  nuestras  mani- 
festaciones exterioresll 

Todo  esto  pasa,  y  de  ahi  vienen  mis  temores  y 
mis  deseos  de  arrancar  explicaciones  al  gobierno  y  á 
sus  i»robables  sucesores.  ¿Que  es  lo  que  pretenden  los 
dos  ilustres  representantes  de  los  dos  partidos  dinásti- 
cos que  aquí  han  contendido?  ¿Acaso  el  señor  marqués ' 
de  la  Vega  de  Armijo  y  su  partido  pretenden  que  es  la 
hora  de  las  grandes  iniciativas  en  el  sentido  de  las  enér- 
gicas reclamaciones  y  de  las  solicitaciones  vivas  para 
entrar  con  representación  superior,  en  el  concierto 
europeo  y  en  las  grandes  expediciones  lejanas?  ¿Acaso 
lo  que  pretende  el  señor  marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
es  un  retraimiento  insistente  y  un  apartamiento  siste- 
mático de-la  vida  exterior?  Precisa  aclarar  todo  esto» 
señores,  porque  todos  los  puntos  de  vista  que  se  pre  • 
sentan  tienen  algo  de  atendible. 

En  esta  fiebre  que  agita  &  toda  Europa,  vemos  quehay 
un  movimiento  favorable  á  las  grandes  empresas  colo- 
nizadoras, y  bueno  es  llamar  sobra  ello  vuestra  aten- 
ción. Para  mí  tengo  que  la  situación  de  nuestra  patria 
no  es  parecida  á  la  de  las  naciones  que  se  lanzan  hoy 
por  ese  camino;  no  es  parecida,  por  ejemplo,  á  la  de 
Francia  y  Alemania.  Notadlo  bien:  Alemania  tiene  una 
superabundancia,  un  exagerado  exceso  de  producción 
que  la  abruma,  de  donde  resultan  aquellas  grandes  ex* 
pediciones  de  emigrantes  que  se  dirigen  á  la  América 
del  Norte  para  no  volver  jamás  á  la  tierra  natal.  Francia 
tiene  otra  preocupación  para  las  gentes  aficionadas  alo 
positivo.  Francia  persigue  otros  ideales;  quizas  su  obje- 
to principal  sea  buscar  nuevos  mercados  para  sus  pro- 
ductos en  vista  de  la  competencia  que  le  hace  Alema- 
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nia  en  los  lugares  donde  antes  tenia  el  monopolio  co- 
mercial; tal  vez  busca  una  distracción  de  la  opinión  pú- 
blica y  de  las  fuerzas  políticas  interiores.  En  estos  pue- 
blos va  á  realizar  el  Estado  una  misión,  sifí  duda  rege- 
neradora para  la  pobre  África,  á  cuya  ruina  todos  he- 
mos contribuido  desde  el  siglo  xv.  Estos  pueblos  van  á 
emprender  algo  grande,  y  arman  sus  expedicione»  á 
lejanos  países  en  busca  de  lo  que  no  tienen.  Pero  y  no- 
sotros, ¿que  vamos  á  hacer?  ¿Vamos  á  entrar  también 
porese  camino?  ¿Va  á  seguirlo  el  Estado?  ¿Va  el  Estado 
•español  áexplorar  nuevas  regiones  y  á  prestar  su  apo- 
yo directo  á  las  empresas  particulares?  ¿Vamos  á  engol- 
farnos también  en  el  empeño  de  las  expediciones  leja- 
nas? ¿Lo  permite  nuestra  población?  ^Lo  consiente 
nuestro  órien  económico  y  financiero?  ¿Lo  requiere 
nuestra  vida  social?  ¿Lo  piden  también  nuestras  fuer- 
zas, nuestnis  condiciones  geográficas  y  políticas,  y 
nuestros  compromisos? 

Miradlo  bien;  nosotros  no  necesitamos  nuevas  colo- 
nias, porque  no  estamos  en  el  caso  de  Francia  ni  de 
Alemania:  quizás  estaremos  más  bien  en  el  caso  de  In- 
glaterra, que  marcha  á  una  grande  confederación  de 
sus  dependencias.  Tenemos  cuanto  podemos  ambi- 
•cionar  en  este  punto;  tenemos  una  isla  que  vale  un 
Principado,  cual  es  Puerto-Rico;  tenemos  otra  isla  que 
vale  un  Reino,  cual  es  Cuba;  tenemos  un  archipiélago 
•<iue  vale  un  Imperio,  cual  es  el  Filipino.  Y  luego,,  pa- 
ra que  nada  nos  falte,  tenemos  ese  litoral  del  África, 
abandonado  y  perdido,  que  constituye  la  seguridad  de 
nuestra  tierra  y  donde  Ceuta  y  los  presidios  militares 
destacan  pidiendo  atención  preferente;  tenemos  esas 
islas  Canarias  con  su  espíritu  expansivo  y  simpático, 
dando  la  voz  de  alerta  al  África;  y  tenemos,  por  úl- 
timo, Fernando  Póo  frente  á  las  codiciadas  comarcas 
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del  Congo.  Es  decir;  'tenemos  los  focos  de  influencia 
sobre  todo  el  Occidente  africano. 

Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que  nos  importa?  No  entremos 
en  grandes  compromisos,  no  desvienqos  nuestras  fuer- 
zas naturales.  Ved  que  esa  isla  de  Cuba  y  esa  isla  de 
Puerto-Rico  pueden  ser,  mediante  una  colonización 
fecunda,  mediante  grandes  libertades,  mediante  una 
expansión  absoluta,  mediante  un  régimen  administra- 
tivo-económico inspirado  en  principios  descentraliza- 
dores  y  contenido  por  una  unidad  potente  en  la  madre 
patria,  pueden  ser  un  foco  del  cual  irradien  todas  las 
esperanzas  que  vengan  á  contribuir  á  la  reconquista 
moral  y  politica  del  continente  sud-americano.  A  las 
islas  Canarias  y  á  Fernaudo  Póo,  podemos  hacerlas 
entrar  en  el  nuevo  movimiento  como  base  de  nueva 
acción;  pero  no  pasemos  de  esa  base. 

Pues  bien,  de  aquí  resulta  un  sentido  político  clara- 
mente definido;  el  sentido  de  la  política  de  conservación 
y  de  desarrollo  de  lo  que  tenemos  en  la  actualidad.  Yo 
creo  que  sería  bueno,  que  sería  prudente,  que  sería  pa- 
triótico que  por  ahora  sólo  consagrásemos  nuestros  es- 
fuerzos á  esta  tarea,  sin  desdeñar  nada  de  lo  que  sea 
realmente  indispensable  para  la  conservación  y  fomento 
de  lo  qué  poseemos  Por  eso  veo  con  simpatías  los  traba- 
jos que  se  hacen  en  la  costa  occidental  del  África,  cuyos 
resultados  serán  dar  más  vida  y  aumentar  la  seguridad 
de  nuestro  establecimiento  de  Fernando  Póo.  Por  eso 
veo  con  simpatía  que  en  Joló  mantenemos  nuestros 
derechos,  derechos  que  necesitamos  sacar  á  salvo  para 
garantizar  nuestra  soberanía  en  Filipinas.  Por  eso 
vería  con  mayor  simpatía  si  cabe,  que  tampoco  se  ol- 
vidaran las  cuestiones  que  pueden  surgir  en  el  África . 
septentrional,  donde  poseemos  á  Ceuta,  Melilla  y  Cha- 
farinas  en  un  estado  verdaderamente  deplorable.  Sí,. 
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si,  seamos  firmes;  pero  no  seamos  imprudentes,  y  evi- 
temos las  aventuras  en  que  nada  habríamos  de  ganar 
á  la  vez  que  arriesgamos  mucho. 

Yo  creo,  señores,  y  he  de  decirlo  aunque  parezca  pe- 
ligroso, que  para  luchar  con  potencias  marítimas, 
estamos  en  muy  mala  situación.  ¿Por  qué?  Porque  te- 
nemos mucho  que  perder,  porque  tenemos  muchos  la- 
dos por  donde  se  nos  puede  atacar,  porque  tenemos  uua 
población  poco  densd  que  no  puede  presentar  la  resis- 
tencia necesaria,  porque  hay  algo  contra  lo  cual  no  po- 
demos, y  es  que  este  gran  coloso  que  se  extiende  por 
todas  partes,  que  tiende  los  brazos  por  todos  los  luga- 
res, si  jamás  peca  de  falta  de  voluntad,  pudiera,  fla- 
quear  falto  de  sangre. 

Pues  bieu;  con  estos  sentimientos,  coií  esta  concien- 
cia, yo  os  suplico  que  marchéis  por  soluciones  claras. 
Poco  ó  nada  de  exteriorizrfciones,  y  mucho  de  afir- 
maciones en  el  sentido  de  la  conservación  y  del  fo- 
mento de  todo  lo  que  es  necesario  para  sostener  y 
fortalecer  la  patria.  Pero  de  todas  suertes,  y  al  la- 
do de  esto,  yo  necesito  insistir  en  mi  pregunta:  ¿cual 
es  esa  política  de  prudencia  del  gobierno?  ¿Es  la 
de  abstenerse  y  recogerse,  porque  la  política  inter- 
nacional y  las  cuestiones  que  fuera  de  nuestro  país 
se  plantean,  no  son  más  que  cuestiones  de  lujo  que 
sólo  pueden  interesar  á  las  grandes  potencias,  ó  es 
por  el  contrario,  la  política  iniciada  con  grande  entu- 
siasmo por  el  señor  marqués  da  la  Vega  de  Armijo,  de 
las  grandes  expediciones  y  de  las  grandes  tentativas 
^  la  francesa  ó  á  la  alemana?  Sepámoslo  de  una  vez, 
y  sepamos  á  qué  nos  compromete  el  partido  conser- 
vador. 

Yo   me  opongo  resueltamente  á  una  política  de 
inacción;  pero  me  opondré  también  á  una  política  da 
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desordenado  movimiento  que  comprometa  al  Estado  ó- 
desaliente  ia  iniciativa  particular.  Formo  parte  de  una 
sociedad  (y  tengo  en  ella  un  puesto  muy  superior  k 
mis  méritos)  que  tiene  por  objeto  el  fomento  de  todos 
los  intereses  morales  y  materiales  de  la  costa  africana, 
y  por  eso  quiero  que  estos  intereses  se  desarrollen.  Pe- 
ro en  su  medida,  y  por  cuenta  de  la  acción  individuaU 
oomo  obra  meritoria  de  rendencion  y  cultura  de  aque- 
llas comarcas  que  tanto  perjudicamos  con  nuestras, 
correrías  y  con  la  trata* 

Los  españoles  hemos  ido  á  esos  mundos,  más  que- 
por  la  riqueza,  más  que  por  espíritu  de  conquista,  por 
la  leyenda.  £1  andaluz,  interrogado  constantemente 
por  el  Atlántico  y  que  aún  no  olvidó  la  guerra  del  moro^ 
7  la  conquista  de  Granada;  el  catalán  que  se  ha  hecho 
á  la  tradición  de  los  almogá/oareSy  se  ve  atraído  hacia, 
esos  sitios;  y  los  que  viven  entre  los  los  riscos  de  Astu- 
rias y  las  Provincias  Vascas  y  constantemente  contem* 
plan  los  mares  tristes  y  encrespados,  lo  cual  no  men- 
gua su  valor,  sino  que  contribuye  á  dotarlos  de  energía, 
para  salvar  los  obstáculos,  todos  apetecen  estas  em* 
presas  maravillosas. 

Este  es  nuestro  carácter.  Si  le  ponéis  diques,  en- 
tonces refluirá  y  será  la  onda  inquieta  y  recelosa, 
que  renueve  nuestros  bandos  y  nuestras  algaradas 
de  la  Edad  Media;  si  le  abrís  la  válvula,  el  país- 
se  desangrará;  y  esto  os  prueba  que  es  necesario  man- 
tcDcr  siempre  esta  prudencia  y  este  equilibrio:  la  puer- 
ta abierta  para  que  salga  el  que  se  sienta  poseído  de  al- 
go grande  y  desconocido;  pero  manteniéndose  siempre 
el  Estado  dentro  de  ese  equilibrio,  negándose  á  tomar 
iniciativas  agotadoras  y  á  prohibir  por  leyes  las  emi- 
graciones. 

Perdonad,  señores  diputados,  que  os  haya  moles- 
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tado  por  tanto  tiempo;  esto  sucede  frecuentemente 
cuando  uno  quiere  ser  explícito,  y  sobre  todo  cuan- 
do cuenta  con  la  benévola  atención  que  me  habéis 
prestado. 

Resumamos.  En  el  orden  de  las  relaciones  inter- 
nacionales y  con  Alemania,  afirmo  que  lo  que  aqui 
lia  sucedido  hasta  ahora  con  las  notas,  es  sufrir  un 
desaire,  pequeño,  pero  desaire  al  fin,  y  que  esto  obede- 
ce á  un  cambio  de  la  política  alemana  que  debe  producir 
de  nuestra  parte  una  atención  respetuosa  para  que  no 
nos  entreguemos  á,  los  vaivenes  de  un  porvenir  dudoso 
comprometiendo  los  intereses  nacionales  por  un  puro 
interés  monárquico  ó  dinástico. 

En  el  orden  de  las  relaciones  con  el  Vaticano,  pare- 
ce que  el  Gobierno  ha  incurrido  en  el  pecado  de  poca 
formalidad  en  sus  relaciones  con  el  barón  Blanc  y 
de  debilidad  en  sus  relaciones  con  el  Nuncio;  sobre 
todo  de  una  gran  imprevisión,  dejando  flotar  en  los 
edjpacios  el  peligro  inmenso  del  poder  temporal  de  los 
Papas  como  una  solución  del  gobierno  español  á  crisis 
más  ó  menos  graves  de  la  política  europea. 

Pero  sobre  ambas  cosas  están  las  vaguedades  del 
Gabinete  sobre  el  sentido  de  su  política  interior  y  su 
resistencia  á  colocar  al  Congreso,  á  la  prensa,  á  los 
círculos  políticos,  al  país  en  condiciones  de  estimar  lo 
que  en  el  mundo  pasa  y  de  decidirse,  con  perfecta  con- 
ciencia, sobre  los  procedimientos  que  nos  correspon- 
den como  miembros  activos  de  la  sociedad  contempo- 
ránea. 

Así,  que  concluyo  como  comencé,  escitando  al  señor 
ministro  de  Estado  y  á  los  hombres  todos  del  part  do 
conservador  á  salir  de  esa  reserva  que  así  puede  sig-. 
Bificar  modestia,  con  relación  al  papel  que  toca  á  nues- 
tra. España  (de  veinticuatro  millones  de  españoles  re- 
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partidos  en  todos  los  mundos)  en  el  juegfo  de  la  vida 
moderna,  como  pretensión  intolerable  de  tutela  por 
parte  de  un  gobierno  que  asume  totalmente  la  inteli- 
gencia de  estos  gravísimos  asuntos  internacionales» 
para  cuya  resolución— créanme  los  Sres.  Diputados- 
es  necesario  algo  más  que  la  resignación  ó  el  alboroto 
inconsciente  y  pasajero  de  los  pueblos.  Traiga,  traiga 
el  Gobierno  actual  á  las  Cámaras  todos  los  documen- 
tos precisos  ya  para  formar  juicio  sobre  su  acierto  en 
la  gestión  diplomática,  ya  para  que  todos  conozca- 
mos los  rumbos  de  la  política  general  y  estemos  aper- 
cibidos fmte  los  grandes  conflictos  con  que  es  más  que 
probable  termine  la  centuria  presente.  Todo  aquello  de 
la  razón  de  Estado,  del  secreto  diplomático,  de  la  re- 
serva de  Gabinete,  de  los  equívocos  y  las  habilidades, 
ha  caído  en  completo  descrédito.  Por  eso  todos  los 
gobiernos,  absolutamente  todos,  publican  hoy  sus  li- 
bros rojo,  azul,  amarillo...  que  completan  ó  rectifican 
las  informaciones  de  la  prensa  y  los  supuestos  de  lo» 
estadistas. 

No  hemos  de  ser  una  excepción  en  esto  y  no  nos 
cumple  pregonar,  por  tal  abandono,  nuestra  indi- 
ferencia ó  nuestra  insignificancia.  En  la  inteligen- 
cia de  que  hoy  más  que  nunca  se  vé  claro  que  los  go- 
biernos se  han  hecho  para  los  pueblos,  y  que  sin  el 
concurso  consciente,  vigoroso,  entusiasta  de  estos  son 
imposibles  ó  infecundos  los  empeños  más  deslumbra- 
dores de  los  gobernantes;  porque  estas  grandes  em- 
presas implican  la  unidad  de  pensamiento  y  la  intimi- 
dad de  intereses  que  constituyen  el  alma  de  las  nacio- 
nes y  es  indispensable,  sobre  todo  en  momentos  tan 
difíciles  como  los  actuales  de  la  sociedad  española» 
contribuir  de  todas  las  mane.^as  imaginables  á  que  la 
patria  aparezca  ante  nuestros  ojos,  no  como  algo  ex  • 
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traño  reservado  y  discutible,  sino  á  modo  de  astro 
luminoso  hacia  el  cual  se  vuelvan  todas  las  mira- 
das, bajo  el  que  todos  los  corazones  palpiten,  cu- 
yos rayos  alumbren  el  camino  de  nuestros  soberbios 
ideales. 

Hb  dicho. 


EL  NEGRO  FAUSTINO 


EL  NEGRO  FAUSTINO 


(1) 


Sbnorbs  Magistrados: 

Traigo  la  representación  del  negro  africano  Faustino 
O'Farrill  que,  alzándose  ante  este  Tribunal  Supremo 
de  las  sentencias  conformes  del  Juzgado  de  Guadalu- 
pe 7  de  la  Audiencia  de  la  Habana  de  19  de  Majo  y  22 
de  Diciembre  de  1883,  respectivamente,  pretende  su 
casación  y  con  ella  el  reconocimiento  explícito  del 
derecho  del  recurrente,  al  modo  que  es  posible  cuan- 
do este  ya  no  reclama  en  una  tercera  instancia  y 
por  tanto  es  necesario  partir  de  los  hechos  mismos 
reconocidos  y  las  pruebas  estimadas  por  la  Sala  sen- 
tenciadora. 

Tiene  este  negocio  para  mi  un  triple  interés.  Ante 
todo  el  de  la  piedad.  Desconozco  absolutamente  al  ne- 
gro Faustino  O'Farrill  que  llega  á  mis  puertas  despro- 


(1)  loíorme  pronunciado  ante  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  en  4  de  Febrero  de  1885.  El  mismo  Tribunal,  en  13 
delpropio  mes,  falló  casando  la  sentencia  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  j  dictando  otra  en  el  mismo  sentido  recomendada 
en  el  informe  que  va  arriba. 
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visto  de  toda  clase  de  medios  y  con  la  seguridad  de  no 
poder  ofrecerme  la  menor  recompensa  á  mi  trabajo;  ni 
siquiera  aquella  grata  satisfacción  que  produce  la  pro- 
labra cercana,  el  trato  directo  y  la  vista  inmediata  de  la 
persona  objeto  del  favor  ó  de  la  solicitud.  Jamás  he 
visto  ni  james  veré  á  ese  desgraciado. 

Pero  su  inmensa  soledad,  su  carencia  incomparable 
de  recursos,  sus  sufrimientos  extraordinarios,  sus  des- 
gracias infinitas,  su  misma  avanzada  edad  y  el  próxi- 
mo término  de  su  vida  triste  y  azarosa,  bastarían  por 
si  solos  para  determinar  este  acto  que  espontáneamen- 
te realizo,  si  no  me  lo  impusiera  como  un  deber  la  ad- 
miración que  me  produce  ese  hombre  verdaderamente 
singular,  para  quien  ninguna  de  esas  terribles  contra- 
riedades ha  sido  parte  á  contenerle  en  su  perseverante 
empeño  de  recabar  su  derecho,  tan  pronto  como  lo  ha 
conocido,  y  para  lo  cual  ha  tenido  que  escapar  del  fon- 
do del  ingenio  en  que  agonizaba  y  huir  de  los  que  en 
la  jurisdicción  le'atajarian  el  paso  como  á  un  criminal 
y  desdeñar  á  la  Junta  de  patronato  de  Colon  donde  de- 
biera encontrar  su  natural  apoyo  y  recorrer  la  larga 
distancia  que  le  separaba  de  la  Habana  y  reclamar  la 
declaración  de  libertad  de  la  Junta  central  de  libertos 
y  contratarse  para  trabajar  y  vivir  ¡á  los  70  añosl  en  las 
obras  municipales  de  la  capital  de  Cuba  y  entablar  co- 
mo hombre  libre  (bien  que  con  el  apoyo  desinteresado 
de  nobles  letrados  habaneros,  el  Sr.  Esponda  y  el  se- 
ñor GiDerga)  la  demanda  de  su  propiedad  confiscada  y 
de  sus  salarios  devengados  y  soportar  la  risa  y  el  des- 
precio de  su  antiguo  amo  y  resistir  el  fallo  adverso  de 
primera  instancia  y  arrostrar  la  condenación  de  la  Au- 
diencia, recogiendo  todas  sus  fuerzas,  todas  sus  espe- 
ranzas para  llegar  ante  este  Tribunal  Supremo  con  una 
virilidad,  una  fé  y  una  perseverancia  que  le  harían 
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«siempre  digntí^  del  goce  de  la  libertad,  que  realmente 
«olo  merecen  los  hombres  de  carácter. 

Asombra  el  pensar  la  diferencia  que  ya  de  este  pobre 
negro  á  la  mayoría  de  los  favorecidos  por  la  fortuna  ó 
la  posición,  frecuentemente  esperanzados  en  el  can- 
sancio ó  la  longanimidad  de  sus  adversarios  ó  cuando 
no  en  las  mudanzas  y  acasos  de  lo  porvenir,  en  cuya 
fábrica  y  preparación  se  dispensan  de  tomar  partell 
ün  hombre  de  este  temple,  mantenido  en  el  seno  de  la 
sociedad  de  Cuba,  ¡deque  no  hubiera  sido  capaz  en  otro 
círculo,  con  otros  antecedentes  y  con  otros  estímulos! 

En  segundo  lugar  inspírame  esta  cuestión  un  viví- 
simo interés  de  justicia.  Porque  se  trata  de  un  negro 
que  en  el  año  de  1885  viene  á  reclamar  derechos  indis- 
cutibles desde  1870;  negro  para  quien  han  resultado  va- 
nas palabras  y  crueles  sarcasmos  todas  las  leyes,  todos 
los  decretos,  todas  las  circulares,  todos  los  discursos, 
todas  las  manifestaciones  hechas  en  nuestro  país  y  á 
la  vera  misma  del  ingenio  La  Reserva  en  estoa  últimos 
veinte  años,  en  favor  de  la  regeneración  del  esclavo  y 
la  rehabilitación  de  España. 

Pero  como  si  esto  no  fuera  suficiente,  se  da  el  caso  de 
que  Faustino  O'Farrill  pretenda  su  libertad  y  sus  dere- 
chos, solo  á  título  de  sexagenario,  es  decir,  por  razón, 
de  edad,  por  su  proximidad  á  la  fosa,  después  de  haber 
dejado  todo  lo  mejor  de  su  vida  en'los  agostadores  cam- 
pos de  caña  ó  en  manos  del  amo  mismo  que  en  estos 
tristes  instantes  todavía  le  discute  dos  ó  tres  mil  pe- 
sos de  salarios  devengados,  y  que  positivaniente  ha 
conseguido  que  el  pobre  negro  perdiera  aquellas  mu- 
ías y  aquellos  pequeños  frutos  que  en  otros  ingenios 
se  conceden  al  esclavo  laborioso  y  antiguo  y  que  Faus- 
tino había  fomentado  en  La  Reserva^  llegando  á  creer 
que  eran  suyos. 
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Y,  sin  embargo,  ese  negro  es  africano  y  como  que- 
en  1870  ya  tenía  más  de  60  años  y  como  consta  que  fué 
bautizado  adulto  en  1822  en  la  isla  de  Cuba,  resulta 
claro  que  debió  entrar  y  de  hecho  entró  en  la  grande 
Antilla  después  de  1817,  es  decir,  después  de  la  Re^Ll 
cédula  de  Fernando  VII  que  declaró  libres  en  todo  mo- 
mento y  en  todo  lugar  á  los  negros  importados  de  con- 
trabando. Por  donde  se  viene  á  la  conclusión  de  que 
Faustino  O'Farrill  no  ha  podido  serlegalmente  esclavo  - 
en  Cuba  ni  un  minuto;  sin  que  se  me  oculten  los  pre- 
textos con'que  pudiera  combatirse  este  argumento,  que 
á  ser  la  base  de  la  demanda,  yo  mantendría  con  otroa 
tal  vez  resistidos  en  una  asamblea  política,  pero  no  por 
un  Tribunal  de  Justicia. 

No  obstante,  el  negro  Faustino  no  pretende  los  sala- 
rios devengados  y  la  indemnización  debida  en  60  años 
de  servicios  mal  exigidos,  sino  los  que  ha  ganado  y  no 
ha  podido  ver  satisfechos  en  estos  diez  últimos  años^ 
donde  para  todo  el  mundo  era  un  axioma  que  los  ne- 
gros sexagenarios,  cualesquiera  que  fuesen  sus  an- 
tecedentes, eran  dueños  de  sus  actos  y  de  morir, . 
oscura  pero  tranquilamente,  donde  tuvieran  por  opor- 
tuno. 

Mi  tercer  interés  es  un  interés  político.  Político  en  el 
alto  sentido  de  la  palabra.-  Se  trata  del  estricto  cumpli- 
miento de  leyes  que  afectan'quizá,  como]DÍnguna  otra, 
al  honor  y  al  prestigio  de  España  y  que  tocan  directa- 
mente á  lo  más  íntimo  de  la  vida  cubana,  que  se  des-v 
hace  por  momentos  y  que  es  necesario  confortar  á 
fuerza  de  grandes  dosis  de  moralidad  pública  y  priva- 
da, de  grandes  suluciones  humanitarias,  de  reformas 
vigorosas  y  trascendentales  saturadas  del  espíritu  re- 
generador de  los  modernos  tiempos.  Me  refiero  á  las 
leyes  abolicionistas. 
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No  debo  molestar  á  la  Sala  explicando  el  valor,  al- 
cance, sentido  y  méritoa  de  estas  disposiciones— cua- 
lesquiera que  sean  sus  deficiencias  y  consideradas 
sólo  en  sn  fin  último,  acentuada  dirección  y  efecto 
incesante.— -Pero  sí  debo  recordar  que  estas  leyes  han 
debido  luchar  con  grandes,  con  terribles,  con  inmensas 
dificultades  en  el  seno  de  una  socied-id  moldeada  de 
muy  opuesto  modo,  hecha  por  intereses  perfectamente 
contrarios,  encallecida  por  leyes,  por  sentimientos,  por 
aficiones  antitéticas,  conservadas  de  tal  suene  en  la- 
agonía  del  siglo  xix,  que  han  convertido  á  la  sociedad 
cubana  eñ  una  de  las  dos  excepcionas  del  mundo  con- 
temporáneo. ¡Qué  obstáculos  no  habrían  de  oponer  loí? 
intereses  creados,  las  preocupaciones  arraigadas,  la» 
costumbres  corrientesi  Obstáculos  para  la  promulga- 
ción de  esas  leyes;  para  su  aplicación,  después:  obsta  - 
culos,  por  último,  para  su  recta  y  fecunda  inteli- 
gencia. 

De  aquí  el  mayor  rigor  necesario  en  el  texto  de  esHS 
leyes,  su  mayor  radicalismo  yi.en  todo  caso, el  celo  más 
exquisito  en  su  planteamiento  y  la  voluntad  más  deci 
dida  por  parte  de  los  gobiernos  y  de  los  tribunales  para 
interpretarlas  siempre  en  el  sentido  más  favorable  á  tu 
principio,  á  su  razón,  y  á  su  trascendencia. 

No  necesito  demostrar  esta  opinión.  Es  lo  lógico.  Es 
lo  natural.  Pero,  ¡qué  campo  de  experiencia,  qué  mag- 
nifico campo,  el  de  la  reforma  abolicionista  en  Cubaf 
Si  yo  debiera  entrar  en  ciertos  detalles,  ¡cuántos  datos 
podría  ofrecer  á  la  consideración  de  la  Sala!  ¡Cuan* 
tos  y  de  qué  modo  concluyentesll  Permitidme  solo  que 
me  fije  en  tres  hechos. 

El  art.  21  de  la  Ley  de  4  Julio  de  1870  prohibió  el  cas- 
tigo de  azotes  para  los  esclavos  Todo  el  mundo  enten- 
dió que  habían  concluido  en  Cuba  los  castigos  corpo- 

18 
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rales.  Pero  la  práctica,  á  ciencia  y  paciencia  de  las 
autoridades,  conservó  el  cepo  y  el  grillete  para  los  es- 
clavos.—En  1880  la  ley  declaró  que  cesaba  el  estado  de 
esclavitud  y  á  los  esclavos  de  antaño  los  hizo  patroci- 
nados; esto  es,  de  una  condición  análoga  á  los  libertos 
de  la  ley  del  año  70,  para  los  cuales  no  regía  ni  podía 
regir  el  reglamento  de  esclavos  de  1842,  y  por  tanto, 
tampoco  el  grillete  y  el  cepo.  Pues  bien;  el  Reglamen- 
to dictado  para  el  cumplimiento  de  la  Ley  de  1880, 
encontró  medio  de  establecer  como  recursos  de  dis- 
ciplina contra  esos  patrocinados  ó  libertos,  el  grille- 
te y  el  cepo  que  ha  sido  preciso  abolir  de  un  modo 
terminante  y  concreto  después  de  tres  consultas  favo- 
rabilísimas del  Consejo  de  Estado  y  de  la  resistencia 
obstinada  de  las  autoridades  cubanas,  por  decreto  de 
27  de  Noviembre  de  1883.  jDespues  de  trece  años  de 
abolidos  en  principio  los  castigos  corporales!!! 

Otro  hecho. 

Como  medio  de  transacción,  la  ley  de  1880  que  obligó 
al  antiguo  esclavo  á  servir  á  su  amo  en  el  régimen  del 
ingenio^  dio  al  negro  el  derecho  á  un  insignificante 
estipendio  mensual  de  tres  pesos— allí  donde  se  gana 
ordinariamente  cinco  veces  más.  Pues  la  práctica  hizo 
que  se  exigiese  al  negro  la  prueba  de  no  haber  sido 
pagado,  cuando  intentara  reclamar  su  salario  y  por 
falta  de  éste  su  libertad.  Y  ha  sido  necesario  que  el  Go- 
bierno de  la  Metrópoli  en  Diciembre  de  1881  decreta- 
ra que  la  prueba  del  pago  correspondía  álamo  ó  sea  al 
deudor  y  que  el  deber  de  éste  era  pagar  por  quincenas 
vencidas,  reclamare  ó  no  el  desvalido  patrocinado.  Es 
decir,  que  ha  sido  necesario,  á  los  tres  años  de  promul- 
gada la  Ley  de  1880,  establecer  expresamente  lo  que 
las  Leyes  de  Partida  y  la  Novísima  tienen  sancionado 
para  las  relaciones  ordinarias  de  deudores  y  acreedores. 
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Por  último,  la  Lery  de  1866  (art.  38)  contra  el  tráfico 
^africano,  dispuso  que  aquel  negro  que  no  apareciese 
inscrito  como  esclavo  en  el  Registro  de  18G7,  se  tuviera 
por  libre  sin  admitir  prueba  en  contrario.   La  misma 
ley,  en  cambio,  establecía  que  el  esclavo  empadrona- 
do é  inscrito  no  seria  nunca  objeto  de  investigación 
judicial  ni  administrativa  por  razón  de  su  procedencia 
ó  introducción  en  la  isla.  No  era  floja  concesión  des- 
pués de  la  extensión  dada  á  la  trata.  Después  la  Ley 
de  1870  (a^t^l9),  los  reglamentos  de  1872  (art.  27)  y 
1877  y  el  art.  2.°  de  la  ley  de  1880,  ratificaron  la  dis- 
posición de  1866,  absolutamente  indispensable  si  la  tra- 
'ta  africana  habia  de  tener  término.  Pues  bien,  en  Cuba 
las  gentes  se  han  dado  traza  para  que  10.000  negros  no 
inscritos  en  1867,  continuaran  en  esclavitud  hasta  1873, 
y  otros  40.000  no  hayan   sido  declarados  libres  hasta 
Febrero  ó  Marzo  de  1883,  necesitándose  más  de  diez  y 
^  t)cho  años  para  el  cumplimiento  de  aquella  disposición 
•  y  á  más  el  enérgico  y  repetido  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  las  reclamaciones  sin  tregua  de  los  diputados  á 
"Cortes,  numerosas  mociones  parlamentarles  y  la  ac- 
ucien enérgica  del  Gobierno  de  la  Metrópoli  (Real  orden 
de  9  de  Febrero  de  1883)  contra  las  autoridades  y  los 
expedientes  de  Cuba. 

Es  decir:  que  no  bastan  las  leyes,  ni  lo  claro  de  su 
^contexto,  ni  lo  notorio  de  su  espíritu.  Siempre  las  cos- 
tumbres, los  prejuicios,  los  intereses  creados  encuen- 
tran pretextos  para  quebrantar  el  rigor  del  precepto  6 
desvirtuar  el  alcance  ó  el  sentido  de  la  medida.  Por  eso 
allí  donde  las  medidas  abolicionistas  han  producido  la 
plenitud  de  sus  saludables  efectos,  han  sido  necesarios 
la  devoción  y  hasta  el  ardor  extremado  de  las  autori- 
tlade$  tachadas  de  parciales  en  favor  de  la  humanidad; 
aporque  asi  y  todo  la  tradición  limitaba  grandemente 
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el,  vuelo  de  sus  propósitos  y  el  resultado  de  sus  decre- 
tos. Óiganlo  algunas  Antillas  inglesas  y  los  ^mismos- 
Estados  Unidos  de  América. 

Todo  esto  tiene  una  excepcional  importancia  en  el 
asunto  que  aquí  debatimos  y  que  en  suma  se  reduce  á^ 
discutir  si  la  Audiencia  de  la  Habana  ha  interpretado 
genuinamente  el  espíritu  de  la  Ley  abolicionista  de 
1880  y  aun  si  ha  aplicado  el  texto  de  dos  de  sus  artícu- 
los de  un  modo  eficaz  y  en  armonía  con  el  sentido  de- 
clarado de  aquella  Ley. 

A  mi  juicio,  respetando  mucho  la  autoridad  de 
aquel  Tribunal, haciendo  plena  justicia  á  la  sinceri-.. 
dad  de  su  propósito  y  no  discutiendo  lo  más  mínimo 
la  independencia  de  su  criterio;  á  mi  juicio,  l^  Au- 
diencia de  la  Habana  no  solo  no  ha  interpretado 
exactamente  la  Ley  de  1880,  sino  que  ha  utilizado  algu- 
no de  sus  artículos,  como  el  14,  precisamente  en  contra 
del  negro  sexagenario,  á  quien  es  de  evidencia  que  la. 
ley  en  aquel  propio  artículo  había  querido,  favorecer- 
Esto  aparte  de  prescindir  de  la  teoría  general  imperan- 
te en  materia  de  prueba  y  del  concepto  jurídico  del  de- 
recho natural  del  hombre,  sancionado,  con  admirables 
palabras,  por  el  Código  de  las  Partidas. 

Fácil  es  comprender  la  grave  trascendencia  de  que 
la  interpretación  del  primer  Tribunal  de  Cuba  prospe- 
rase; como  hubieran  prosperado  otras  interpretaciones 
no  menos  equivocadas  de  las  autoridades  administra- 
tivas, si  no  hubieran  existido  en  la  Metrópoli  el  Gobier- 
no Supremo  y  las  Cortes  de  la  Nación. 

La  historia  del  asunto  que  ahora  nos  ocupa  es  bre- 
vísima. No  me  es  lícito  entretener  con  ella  la  atención 
de  la  Sala  porque  lo  interesante  lo  constituye  lo  ínti- 
mo; es  decir,  la  historia  de  las  tristezas,  las  angustias, 
las  esperanzas  y  las  decepciones  de  los  sesenta  años  de 
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•tsautiverio  del  negro  Faustino  en  el  fondo  del  ingenio 
La  Reserva,  donde  llegó  á  tener  esposa  é  hljoá...  solo 
para  llorar  su  desgracia. 

Con  efecto,  en  aquel  ingenio  sito  en  la  jurisdicción 
de  Colon,  entró  el  africanoó  bozal  Faustino  hacia  18*23; 
es  decir,  apenas  desembarcado  por  el  pirata  negrero 
en  las  playas  cubanas.  Trabajó  en  el  ingenio  dura  y 
ásperamente  como  los  demás  negros  de  su  dotación; 
pero  su  fortaleza,  su  laboriosidad  y  su  celo  le  fueron  le 
vantando,  si  no  para  la  consideración  y  el  regalo,  si  pa- 
ra ló  delicado  de  la  tarea  y  la  confianza  de  la  empresa. 
Por  esto  llegó  á  ser  contramayoral  y  uno  de  los  prin- 
cipales empleados  en  la  máquina.  Es  decir,  cargos  todos 
excepcionales  en  el  ingenio  y  de  positiva  confianza. 

Las  declaraciones  de  sus  compañeros,  todas  favora- 
bles á  sus  virtudes,  aparecen  en  los  Resultandos  de 
la  Sentencia  recurrida. 

Allí  también,  según  es  uso  y  costumbre  en  la  in-r 
mensa  mayoría  de  los  ingenios  de  Cuba,  Faustino  pu- 
do disponer  de  algún  pedazo  de  terreno  para  el  culti- 
vo de  los  frutos  menores,  y  aun  empleó  el  trabajo  libre 
délas  pocas  horas  de  descanso  y  de  los  domingos  pa- 
ra cuidar  de  alguna  bestia,  con  cuyo  producto  quizá 
pudiera  recabar  algún  dia  la  libertad  de  sus  pequeñue- 
los,  también  allí  nacidos  de  madre  esclava.  Esta  fué 
siempre  una  de  las  ventajas  de  la  servidumbre  cu- 
íaua  comparada  con  la  de  otros  países. 

Pasaron  los  años  sin  acaecer  nada  nuevo.  La  insur- 
rección separatista,  aquella  insurrección  en  que  inter- 
vinieron muchos  esclavos  á  quienes  la  ley  después 
reconoció  libres  sin  la  menor  reserva,  le  encontró^ 
no  indiferente,  sino  sumiso  y  consagrado  á  evitar 
<5on  su  trabajo  la  ruina  del  ingenio  y  el  desmorona- 
aniento  económico  y  político  de  la  Isla. 
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l)ertad  de  los  sexagenarios;  lo  era  Faustino;  nadie  se  Ich 
dijo  y  él  continuó  trabajando  en  el  ingenio  creyendo,, 
triste,  en  la  eternidad  de  su  esclavitud. 

Pero  cuando  la  guerra  cesa,  cuando  el  espíritu  dt^- 
violencia  se  refrena,  cuando  la  sociedad  cubana  co- 
mienza á  perder  los  aires  de  campamento  y  los  reflejo» 
de  la  conflagración,  auras  de  libertad  corren  los  cam- 
pos y  llegan  hasta  el  fondo  de  los  bateyes  y  juegaa 
con  el  vapor  de  las  máquinas.  Entonces  Faustino  sabe 
que  hace  nueve  años  es  libre  por  ministerio  de  lar  Ley^. 
y  ya  no  titubea,  porque  cree  que  también  es  suyo  el 
reino  de  la  tierra.  Aun  dejando  en  el  ingenio  á  su  es- 
posa y  sus  hijos,  se  dispone  á  salir  de  él;  y  sale  de  no- 
che, huyendo,  atravesando  los  cíimpos,  dejando  á  un 
lado  la  capital  de  su  jiirisdiccion,  esquivando  la  pre- 
sencia de  su  Junta  de  protectores  (I)  y  llegando,  casi 
qomo  un  criminal,  hasta  la  misma  Habana,  donde 
existia  un  Centro  Abolicionista  que  le  ampara  y  donde 
la  Junta  Central  de  Patrocinados,  después  de  requerir^ 
al  propietario  del  ingenio,  D.  Gabriel  Pers  (que  no  pue- 
de resistir  la  evidencia  de  los  hechos),  reconoce  la  ra- 
zón del  sexagenario  y  le  otorga  su  Carta  de  libertad. 

Inmediatamente  el  negro  Faustino  entabla'  recla- 
maciones amistosas  para  obtener  del  Sr.  Pers  el  pago, 
de  los  salarios  devengados  desde  1870  á  1879  á  razou 
de  16  pesos  mensuales,  como  hombre  libre,  y  tan  ca- 
paz, que  ahora  mismo,  con  más  de  70  años,  cobra  alto 
salario  como  jornalero  contratado  en  las  obras  muni- 
cipales de  la  Habana.  Así  consta  en  autos.  Además,, 
Faustino  reclama  el  fruto  de  su  conuco  y  los  tres  ó. 
cuatro  mulos  y  yeguas  que  él  ha  fomentado  en  el  in^ 
genio.  El  silencio  y  el  desden  responden  á  sus  súpli- 
cas. La  demanda  judicial  se  entabla.  El  Sr.  Pers  na 
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mite» en  el  trámite  de  la  duplica,  el  amo  de  La  Reserva^ 
se  presenta  á  objetar  que  Faustino  nada  ha  poseído  en 
su  ingenio  y  que  si  después  de  cumplir  los  sesenta, 
años  permaneció  en  la  finca,  fué  sin  duda  de  propia 
voluntad  y  sometiéndose  al  derecho  que  el  art.  14  de 
la  Ley  de  1870  reconoce  al  dueño  de  pagar  ó  no  salario 
al  negro  que  viste  y  alimenta.  Faustino. casi  debia  es- 
tar avergonzado.  Solo  resultaba  de  este  proceso  un 
reo:  ¡reo  de  ingratitud  el  bozal  de  18231 

El  señor  Juez  del  distrito  de  Guadalupe  falló  en  19 
de  Mayo  de  1883  en  favor  del  Sr.  Pers. 

La  Audiencia  de  la  Habana,  en  22  de  Diciembre  de 
1883.  confirmó  la  Sentencia  del  inferior,  aceptando  sus 
estimaciones  y  fundamentos  de  hecho  y  de  derecho, 
absolviendo  á  D.  Gabriel  Pers  y  condenando  en  las 
costas  al  apelante  Faustino  O'Farrill. 

Por  esta  Sentencia,  que  es  la  recurrida,  queda  esta- 
blecido que  el  negro  Faustino  nó  ho.  probado  nada. 

Ante  todo,  no  ha  probado  que  los  mulos  y  demás  ca- 
ballerías fuesen  suyos,  Después  tampoco  ha  probado 
que  él  hubiese  quedado  en  el  ingenio  contra  su  vo- 
luntad. 

De  lo  primero  nada  tengo  que  decir  en  este  momen- 
to. Coü  efecto;  la  prueba  corresijondia  al  demandante 
y  á  él  la  presentación  ó  demostración  de  sus  títulos  de 
propiedad.  Sin  duda  la  empresa  no  era  fácil  tratándose 
de  esclavos  de  un  ingenio,  de  cosas  que  radican  en  el 
ingenio  mismo  y  de  elementos  de  prueba  que  no  pue- 
den ser  más  que  testigos,  al  mismo  tiempo  esclavos  ó 
dependientes  del  ingenio. 

Se  explica  que  el  juzgado  y  la  Audiencia  en  el  Con- 
siderando 2.**  afirmen  que  del  lado  de  Faustino  O'Farrill 
y  de  un  modo  explícito  solo  aparezca  la  deposición  de 
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su  hijo  Bartolo,  inadmisible — dioe— por  parcial  y  defl- 
oientel  Pero  repito  que  sobre  esto  nada  puedo  argu- 
mentar. En  el  Tribunal  Supremo,  por  término  general, 
no  se  discuten  las  pruebas  y  hay  que  atenerse  á  lo  es- 
tablecido en  punto  á  hechos,  por  el  tribunal  senten^ 
€Íador.  Quedamos  en  que  Faustino  no  poseyó  mulos  ni 
otras  caballerias  y  que  elSr.  Pers  ha  podido  disponer 
libremente  y  como  propias  de  las  que  cuidaba  y  fo- 
tnentaba  en  el  ingenio  La  Reserva  el  viejo  contra- 
mayoral.  iTodo  fué  un  sueño  del  pobre  negro! 

Pero  résped  o  del  otro  extremo  de  la  afirmación  de 
la  Sentencia  recurrida,  respecto  del  punto  que  afecta 
al  derecho  de  Faustino  á  cobrar  sus  salarios  devenga- 
dos desde  1870  á  1879...  lah!  tengo  tanto  que  decir,  y 
puedo  decir  tanto,  que  solo  me  coartan  la  dificultad  de 
la  elección,  la  evidencia  de  los  razonamientos,  y  mi  de- 
^eo  constante  y  harto  probado,  de  no  molestar  á  los  tri- 
bunales con  largos  y  enredosos  discursos.  Por  eso  con- 
densaré mi  argumentación,  fiando  su  desenvolvimien- 
to á  la  perspicacia  y  la  sabiduría  de  la  Sala. 

Lo  primero  que  sobre  este  punto  advierto  es  que  la 
Audiencia  de  la  Habana,  no  solo  ha  dado  al  hecho  de 
no  haber  demostrado  el  Faustino  que  permaneciera 
en  el  ingenio  contra  su  voluntad,  una  importancia 
absolutamente  incomprensible,  por  lo  ocioso  y  lo  es- 
temporáneo  de  la  demostración,  sino  que  ha  subverti- 
do los  términos  del  problema  que  se  debatía,  cambian- 
do las  posiciones  de  los  litigantes  y  prescindiendo  de 
cuanto  priva  así  en  los  tribunales,  como  ei;i  los  libros 
de  lógica,  como  en  los  debates  de  Parlamentos  y 
Academias  respecto  de  la  obligación  de  la  prueba  y  del 
alcance  de  las  afirmaciones  dialécticas. 

¿Cómo  ni  por  dónde  han  podido  pretender  el  juzgado 
y  la  Audiencia  que  \^  prueba  de  su  situación  desventa- 
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g-uno  al  Sr.  Pers  que  la  aprovechaba  como  una  excep- 
•a(»9t  para  rechazar  las  reclanaaciones  de  aquél,  funda- 
das en  el  estado  natural  del  hombre  y  en  el  texto  mis- 
ino de  la  ley  de  1870,  respecto  del  cual  el  estado  del 
pobre  sexagenario  en  el  ingenio  La  Reserva  consti- 
tuirá una  irregularidad  nunca  presumible? 

Me  explicaré. 

El  fallo  recurrido  descansa  (en  este  particular)  sobre 
dos  argumentos.  El  art.  14  de  la  ley  de  Julio  de  1870 
(dice)  autoriza  á  los  negros  sexagenarios  á  permanecer 
^n  las  casas  de  sus  antiguos  dueños,  los  cuales,  en  vir- 
tud de  la  optación  de  aquellos,  quedan  en  libertad  de 
retribuirlos  ó  no,  pero  en  el  deber  siempre  de  alimen- 
tarlos y  de  asistirlos  en  sus  enfermedades,  asi  como  cou 
todos  los  derechos  de  patronos. 

Después  añade:  el  negro  Faustino  evidentemente 
<juedó  en  el  ingenio  La  Reserva  después  de  cumplir 
los  60  años.  ¿Probó  que  allí  hubiera  quedado  contra  su 
voluntad?  De  ninguna  suerte.  Luego  quedó  por  su  gus- 
to. Luego  por  su  deseo  y  con  perfecta  conciencia,  optó 
por  el  art.  14  de  la  ley  y  dejó  al  Sr.  Pers  en  la  libertad 
de  retribuir  ó  no  sus  servicios. 

Pero  la  Audiencia,  sobre  no  fijarse  bien  en  el  espiri* 
tu  y  aun  en  la  letra  del  art  14,  ha  olvidado  en  absoluto 
la  relación  de  este  con  el  art.  4:°  de  la  propia  ley  que 
incondicionalmente  declara  libres  á  los  negros  mayo- 
res de  60  anos,  cuyo  estado  natural  y  cuya  condición 
presumible  resultan  ser  la  libertad  en  la  plenitud  de 
sus  condiciones  y  sus  goces. 

Ahora  bien:  al  lado  de  este  estado  de  libertad  ¿qué 
€S  ei  del  patrocinado  según  el  art.  14?  Un  estado  evi- 
dentemente inferior,  un  estado  que  la  ley  ha  dejado 
A  la  libérrima  opción  del  sexagenario  en  vista  de  pu- 
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ras  conveniencias  materiales  y  del' momento,  que  sola 
él  puede  apreciar  y  establecer,  pero  que  de  ningún  mo- 
do nadie  puede  sustituir  ni  interpretar. 

De  donde  resulta  que  el  sexagenario  es  absoluta- 
mente libre  por  efecto  del  art.  4°,  mientras  no  se  de^ 
muestre  que  ha  optado  por  la  situación  inferior  del  ar- 
tículo 14. 

Por  otra  parte,  el  patronato  si  aprovecha  hasta  cier- 
to punto  al  negro— en  casos  de  debilidad  y  achaques 
que  por  fortuna  el  negro  Faustino  no  padece  (como  la 
prueba  el  hecho  de  estar  ahora  contratado  libremente)-^ 
implica  una  ventaja  mayor  para  el  amo,  dispensado  del 
salario,  muy  alto  cuando  sejtrata  de  los  servicios  espe- 
ciales que  Faustino  prestó  desde  1870  á  79  en  La. 
Reserva, 

De  suerte  que  la  prueba  de  que  el  sexagenario  re- 
nunció al  art.  4.*"  y  suscribió  la  condición  del  14  y  acep- 
tó el  patronato  y  renunció  los  jornales,  corresponde 
evidentemente  al  Sr.  Pers,  que  aprovecha  todo  esto,  y 
además  lo  ewcepciona  contra  la  demanda  del  negro. 

Porque  lo  presumible  es  la  situación  del  art.  4.%  tpda 
vez  que  servidumbre  es  «coí^a  que  aborrecen  los  omes 
naturalmente  é  á  manera  de  servidumbre  bive— coma 
dice  la  ley  2.*,  tit.  34,  Part.  7.% — noa  tan  solamente  el 
sieruo  mas  aun  aquel  que  non  ha  libre  poder  de  yr  del 
lugar  do  mora.»— Porque  ái  al  que  afirma  corresponde 
la  prueba,  asi  como  «la  parte  que  niega  alguna  cosa  en 
juizío  non  es  tenuda  de  probar»  esto  no  reza,  conforme 
á  la  ley  2.%  tít.  14,  Part.  3.*,  con  aquel  que  «faciendo 
este  niego  razona  por  sí  razón  é  derecho»;  lo  cual  su- 
cede al  dueño  de  La  Reserva  al  oponer  á  la  pretensión 
del  demandante  el  supuesto  y  la  excepción  de  que  este 
había  renunciado  en  su  obsequio  las  ventajas  de  la  li- 
bertad natural.— Y,  en  fin,  porque  la  libertad  es  «ami-^ 
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ga  de  la  Natura  é  amanla  no  tan  solamente  los  ornes- 
mas  aun  todos  los  otros  animales»  y  debe  ser  «ayudada 
por  todos  los  judgadores»  como  «la  ayudaron  siempre 
todos  los  Derechos  del  mundo»— que  dijeron  la  ley  l.*r 
tit.  34,  de  la  Partida  7.*  y  la  ley  4.%  tit.  5."  de  la  Parti- 
da 3%  en  frases que'quedarán  eternamente  como  ver- 
daderos ejemplos  de  sencillez  en  la  forma  y  de  profun- 
didad en  el  pensamiento. 

Demás  de  esto,  obsérvese  que  á  interpretar  el  ar- 
tículo 14  de  la  ley  de  1870  como  lo  hace  la  Audiencia  y 
á  esplicar  la  mera  presencia  de  un  sexagenario  en  ua 
ingenio,  como  optación  del  estado  de  patrocinado,  re- 
sultaría que  con  arreglo  á  ese  art.  14  eran  imposible  la 
contratación  y  el  trabajo  retribuido  de  un  sexagenaria 
en  la  finca  donde  hubiere  trabajado.  De  suerte  que  ese 
mismo  articulo,  hecho  evidentemente  en  obsequio  del 
esclavo  viejo,  en  realidad  sería  uno  de  los  ataques  má» 
duros  preparados  contra  el  sexagenario;  que  en  toda& 
partes,  menos  en  su  antigua  casa,  podría  ser  un  hom- 
bre verdaderamente  libre. 

Pero  en  fin,|que  Faustino  0*Farrill  no  probó  que  per- 
maneciera contra  su  voluntad  en  el  ingenio...  ¿Y  qué 
vale  eso?  ¿Qué  aplicación  tiene  al  caso?  ¿Cuál  es  su  tras 
cendencia? 

Demos  más.  Que  Faustino  reconociera  y  proclamara 
que  habia  quedado  por  su  gusto  en  La  Reserva*. .  ¿Y 
eso  qué  valdría  mientras  no  se  demostrara  que  habia 
quedado,  con  pleno  conocimiento  de  los  artículos  4.**  y 
14  de  la  Ley  de  1870,  renunciando  á  las  ventajas  det 
primero,  optando  conscientemente  por  las  condiciones 
del  segundo  y  estableciendo  su  resolución  en  el  modo 
y  forma  prevenidos  por  las  Leyes  y  los  reglamentos? 

Pues  eso  no  lo  ha  dicho  el  pobre  sexagenario.  Mas 
aún:  eso  no  lo  podía  probar  Faustino.  El  único  capaci- 
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tado  para  hacerlo,  caso  de  ser  exacto,  él  único,  es  don 
Oabriel  Pers  que  ni  lo  ha  intentado  un  momento.  Bien 
que  esto  afecta  ¿un  segundo  grupo  de  infracciones  le- 
gales de  que  hablaré  en  seguida. 
.    Po^^ahora  queda  establecido: 

I.*"  Que  la  Audiencia  de  la  Habana  ha  principiado 
por  equivocar  la  persona  á  quien  correspondía  la  prue- 
ba, infringiendo  una  \ey  esencial  del  juicio  que  es  la 
2.\  tit.  14,  Part.  3/ 

2.°  Que  la  Audiencia  ha  desconocido  el  valor  y  al- 
cance del  a  rt.  4.*' de  la  ley  abolicionista  de  1870,  que 
es  una  de  las  manifestaciones  más  puras  y  legitimas 
de  esta  ley,  y  respecto  del  cual  todos  los  demás  son 
excepciones  que  piden  demostración  particular;  sobre 
todo  de  parte  del  que  las  alega  y  las  aprovecha. 

3."^  Que  la  Audiencia  ha  interpretado  el  art.  14  de  la 
misma  ley  en  daño  del  negro,  en  cuya  vista  y  favor  se 
habia  hecho;  paralo  cual  supone  entre  otras  cosas, que 
en  los  ingenios  xxo  puede  haber  sexagenarios  libres 
-contratados. 

Pasemos  ahora  rápidamente  á  otro  punto.  Lo  dejé 
indicado  al  decir  que  aun  dado  que  Faustino  O'FarrilI 
hubiese  hecho  el  contrato  que  implica  el  art.  14,  él  era 
•el  único  que  no  podría  probar  su  existencia.  ¿Por  qué? 

Primero,  porque  esos  contratos  no  son  obra  exclusi- 
va del  sexagenario  y  del  amo,  sino  que  piden  la  inter- 
vención de  la  Junta  protectora  4e  libertos  y  la  forma- 
ción de  un  expediente  especial  que  radica  en  la  Secre- 
taría de  aquella  Junta.  Y  es  lo  cierto  que  ninguna  de 
estas  condiciones  se  ha  llenado  ni  Faustino  tiene  la  me- 
nor noticia  deque  se  haya  contado  con  él  para  cum- 
pirlas.  ¡Cómo  habia  de  probar  su  existencia!  En  todo 
caso  el  único  que  la  sabria  porque  deberla  haber  reci- 
bido la  cédula  de  su  garantía,  serla  el  Sr.  Pers,  el  amo. 
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á  quien  aprovechaba,  y  sin  cuyo  conocimiento  es  ab. 
soiutamente  imposible  el  menor  paso  ni  la  menor  reso- 
lución respecto  del  esclavo  antiguo. 

Lo  dicen  claro  los  párrafos  e."*,  7.^  8.®  y  11  del  art,  6.*" 
•y  el  47  del  Reglamento  de  5  de  Agosto  de  1872,  lo  mis- 
mo que  ios  articules  9,  13  y  párrafo  4.®  del  a7  del  Re- 
glamento de  5  de  Junio  de  1877,  ambos  dados  para  el 
cumplimiento  de  la  Ley  abolicionista  de  1870  y  la  ac- 
ción y  eficacia  de  las  juntas  de  libertos. 

Por  otra  parte,  el  Juzgadode  Guadalupe  y  la  Audien- 
cia de  la  Habana  han  desconocido  dos  consideraciones 
importantísimas. 

La  primera:  que  el  negro  O^Farrill  no  ha  sido  decla- 
rado libre  hasta  3  de  Marzo  de  1879  por  la  Junta  Cen- 
tral de  la  Habana  y  que  la  Ley  de  1870,  los  Reglamen- 
tos de  1872  y  77  y  las  prácticas  constantes  hacen  nece- 
saria, absolutamente  necesaria  para  la  declaración  de 
libertad,  ó  la  reclamación  del  negro  ó  la  iniciativa  de  la 
Junta  protectora  y  en  ambos  casos  un  expediente  donde 
cpnste  la  voluntad  del  amo  y  del  antiguo  siervo  respec- 
to del  derecho  de  éste  y  de  la  situación  en  que  éste  que- 
da. (Artículos  9,  13,  15  y  31  del  Reglamento  de  15  de 
Junio  de  1877  y  31  del  de  1872,  ambos  en  relación  con 
erartículo  20  de  la  Ley  de  4  de  'Julio  de  1870.) 

De  modo  que  el  negro  O'Farril  no  ha  podido  contra- 
tar con  su  antiguo  amo  ó  señor  antes  del  3  de  Marzo 
de  1879,  con  arreglo  á  la  Ley  6.*,  titulo  11,  Partida  5.*, 
que  dice: 

«El  señor  á  su  siervo  ni  él  á  su  señor,  non  pueden 
fiízer  prometimiento  el  uno  al  otro,  de  manera  que  se 
puedan  apremiar  por  aquella  promisión.  E  maguer  la 
fiziesen,  non  valdría  la  promisión...» 

La  otra  consideración  es  que,  aun  cuando  el  negro 
O'Farrill  fuera  libre  desde  1870,  no  estaba  capacitado 
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para  contratar  consciente  y  libremente  con  nadie,  y 
menos  para  renunciar  sus  derechos  naturales,  que  de- 
ben amparar  siempre  los  Tribunales  de  Justicia  con 
arreglo  á  la  Regla  1.*,  título  34,  Partida  7.*— -Porque  el 
negro  aludido  carecía  de  la  cédula  de  libertad,  requisi- 
to indispensable  para  que  pudiera  salir  y  entrar  en  el 
ingenio  y  realizar  todos  los  actos  de  hombre  libre,  con 
arreglo  á  los  artículos  31  del  Reglamento  de  Agosto, 
de  1872  y  15  del  de  Junio  de  1877,  en  relación  con  e^ 
Reglamento  de  esclavos  de  la  Isla  de  Cuba  de  1842  y 
aun  con  los  preceptos  de  la  novísima  Ley  de  Abolición 
de  la  Esclavitud  de  Febrero  de  1880. 

De  donde  resulta: 

1.®  Que  nadie  ha  intentado  ni  hubiera  podido  pro- 
bar, (menos  aun  aquel  á  guien  aprovecha  el  suceso) 
que  el  negro  Faustino  renunciara  las  ventajas  del  ar- 
tículo 4.°  de  la  Ley  de  1870  que  por  naturaleza  le 
corresponden  para  optar  por  el  Patronato  del  artícu- 
lo 14. 

2.''  Que  antes  de  haber  sido  declarado  libre,  ó  sea 
antes  del  3  de  Marzo  de  1879,  el  Faustino  no  pudo  con- 
tratarse con  su  antiguo  amo': 

Y  3.®  Que  mientras  no  se  le  haya  dado  la  carta  de 
libertad,  ni  reconocido  por  los  medios  legales  su  de- 
recho, ni  establecido  de  un  modo  eficaz  su  estado^ 
Faustino  no  ha  podido  contratar  con  nadie,  dentro  de 
las  condiciones  generales  de  todo  contrato,  y  particu- 
larmente con  arreglo  á  las  que  la  Ley  28,  título  11, 
Partida  5.*  exige: 

Por  manera  que  la  Sentencia  recurrida  es  impugna- 
ble y  yo  la  impugno,  con  todas  las  reservas  dignas  del 
asunto  y  todos  los  respetos  propios  de  mi  carácter, 
bajo  un  doble  punto  de  vista:  como  infracción  de  las 
deyes  que  establecen  la  capacidad  del  hombre  para 
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xíontratar  y  obligarse  y  como  negación  de  las  leyes  que 
sancionan  el  dereclio  á  la  libertad  del  negro  sexagena- 
rio, á  partir  de  1870. 

De  otra  maneía  dicho: 
•  Primero,  con  o  opuesta  á  las  Leyes  de  Partida  refe- 
rentes á  la  personalidad  y  capacidad  del  individuo  y 
del  ciudadano— á  la  prueba  en  juicio  y  al  concepto  ju- 
rídico de  la  libertad. 

Y  segundo,  como  negatoria  de  las  leyes  de  1870  y 
1880  y  de  los  Reglamentos  de  1872,  77  y  81  dados  para 
€l  cumplimiento  de  aquellas  disposiciones  legales  res- 
pecto de  la  emancipación  y  derechos  de  los  esclavos 
de  Cuba. 

Paréceme  que  no  faltan  fundamentos  para  pedir  la 
•casación  del  fallo  de  Diciembre  último,  aun  prescin- 
diendo, como  he  debido  prescindir,  del  particular  rela- 
tivo á  los  pocos  bienes  que  el  pobre  Faustino  O'Farrill 
-creyó  poseer  en  el  ingenio  La  Reserva^ 

Dije  al  principio  de  este  informe  que  me  prómetia  ser 
breve,  que  como  la  Sala  sabe  es  micostumbre,  creyen- 
do que  en  estos  debates  todo  el  empeño  del  letrado  de- 
de  reducirse  á  plan  tear  con  claridad  los  términos  del 
problema,  á  referir  con  sencillei?  las  leyes  infringidas 
á  los  puntos  salientes  del  pleito,  ahorrando  al  Tribunal 
disquisiciones  enojosas,  vanas  declamaciones  y  relatos 
que  fatigan  y  confunden.  Pero  yo  temo  haber  salido 
de  los  límites  que  mi  prudencia  m^  impuso.  No  hay 
que  extrañarlo.  Este  negocio  me  atrae  poderosamente, 
ya  por  los  motivos  que  antes  dije,  ya  por  la  materia, 
objeto  de  mi  solicitud  por  espacio  de  muchos  años,  ya 
por  el  serio  propósito  que  persigo  y  la  importancia  ex- 
cepcional que  doy  al  fallo  de  esta  Sala,  cuya  resonancia 
é  influencia  en  Cuba  han  de  ser  por  todo  extremo  oon- 
«iderables. 
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En  estos  delicados  debates  de  la  casación,  es  poco- 
frecuente  que  un  letrado  comparezca  libre  de  todo  te- 
mor y  crej^endo  que  todas,  absolutamente  todas  las- 
afirmaciones  del  contrario  están  destituidas  de  funda- 
mento. No  lo  concíiente  la  naturaleza  de  estas  cuestio- 
nes. Sin  embargo,  yo  asisto  líoy  á  estrados  con  la^ 
convicción  firmísima  de  la  razón  absoluta  de  mi  patro- 
cinado, sin  que  me  hayan  hecho  vacilar  las  peripecia» 
del  asilnto,  ni  siquiera  las  reservas  que  respecto  de  la 
procedencia  del  recurso  estableció  la  Sala  3.*  de  este 
mismo  Tribunal  y  que  determinaron  la  vista  previa  del 
pleito  en  trámite  de  admisión;  porque  verdaderamen- 
te la  reílaccion  y  forma  de  la  Sentencia  autorizaban- 
•alguna  duda  sobre  el  punto  concreto  de  si  se  trataba, 
ó  no  y  de  un  modo  exclusivo,  de  la  apreciación  de  la 
prueba.  La  Sala  ha  visto  que  no  se  trata  de  eso:  áe^ 
suerte  que  lo  sucedido  hasta  aqui  solo  servirá  para 
avalorar  la  perseverancia  del  recurrente  y  dar  realce 
-al  fallo  definitivo  de  este  Tribunal  Supremo,  última, 
esperanza  de  un  desgraciado. 

Porque  no  titubeo:  no  he  titubeado  un  momento  y  es- 
pero confiadísimo  el  veredicto  de  esta  Sala.  Y  aun  dado- 
caso  que  me  fuera  desfavorable,  esto  me  serviría  tan* 
solo  para  rectificar  mi  opinión  respecto  de  la  claridad  y 
nrecision  que  yo  atribuyo  á  la  Ley  de  1870  y  á  los  Ee- 
glamentos  á  que  he  aludido;  tras  lo  cual  y  con  el  apoyo 
fortísimo  de  la  autoridad  de  este  Tribunal  Supremo,  yo 
acudiría  inmediatamente  al  seno  de  las  Cortes  para  pe- 
dir que  los  artículos  que  he  invocado  fuesen  redactados 
4e  otra  manera  de  acuerdo  con  el  evidente  espíritu  del 
legislador  de  1870,  para  hacer  absolutamente  imposi- 
bles  fallos  como  el  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  el 
negocio  de  Pers  y  O'Farrill. 

Pero  si  como  yo  espero,  el  fallo  de  este  Tribunal  Su- 
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premo  correspande  á  mis  razonamientos  y  mi  súplica, 
una  gran  satisfacción  inundará  mi  alma  no  solo  por  el 
feliz  acuerdo  de  mi  humilde  voto  con  el  de  tantos  y  taa 
sabios  Magistrados;  no  solo  por  el  alto  interés  del  de- 
recho y  de  la  libertad  humana,  si  que  por  la  nueva 
fuerza  que  este  Tribunal  adquiriría  después  de  aquellos 
fallos  trascendentales  que  como  laa{)soluciop  de  Justíz 
la  condenación  de  Arenoibia»  la  anulación  del  concur- 
so Buiz  y  la  declaración  de  los  derechos  de  los  hijos 
naturales  de  Santa  Cruz  de  Oviedo,  han  agigantado  su 
prestigio  al  otro  lado  de  los  mares,  constituyéndole 
quizá  en  la  institución  que  con  mayor  energía  y  mia 
eficacia  sirve  los  sagrados  intereses  de  la  Madre  Patria 
y  h&ciala  cual  vuelven  con  mayor  amor  sus  ojos  an- 
gustiados las  víctimas  del  error  y  del  infortunio. 

Por  todo  esto,  insisto  en  la  súplica  con  que  comencé 
mi  informe.  Pretendo  la  casación  de  la  sentencia  de 
22  de  Diciembre  de  1883  y  el  reconocimiento  explícito, 
sobre  los  hechos  mismos  establecidos  por  la  Audiencia 
de  la  Habana,  del  derecho  de  mi  patrocinado  Fairstino 
O'Farrill. 
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PUERTO-RICO  EN  1885 


PÜERTO-RICO  EN  1885 


Sbñorbs  Diputados: 

Quisiera  ocuparme  de  la  totalidad  del  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  empleando  el  menor  número  de  palabras 
que  me  fuera  posible.  Esto  ya  es  una  grave  dificultad,, 
porque  á  propósito  de  Puerto-Rico  hay  que  decir  mu- 
cho; sobre  todo,  sentado  el  precedente  y  establecido  el 
sistema  de  que  por  la  naturaleza  comprensiva  del  pre- 
supuesto, se  ha  de  discutir  con  ocasión  de  éste  todo  lo 
que  afecta  &  la  pequeña  Antilla.  Y  no  es  floja  tampoco 
la  dificultad  que  á  mi  me  produce  el  que  discutamos 
ciertos  asuntos,  si  no  en  familia,  casi  en  familia;  por- 
que al  fin  y  al  cabo,  cuando  el  auditorio  se  encuentra 
en  un  recinto  pequeño  y  la  palabra  cruza  de  banco  á 
banco,  puede  uno  adoptar  el  tono  propio  de  la  conver- 
sación; pero  cuando  el  recinto  es  grande  y  los  escaños» 
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no  están  poblados)  á  pesar  de  que  ahora  accidental- 
mente lo  están  algo  más  que  al  principio  de  la  sesión) 
si  el  orador  levanta  la  voz,  si  hace  algún  ademan,  si  se 
mueve  con  cierta  viveza,  de  cualquier  suerte  corre 
siempre  el  peligro  del  ridículo.  Al  principio  esta  au- 
aencia  de  la  mayor  parte  de  los  Diputados  era  una  en- 
fermedad propia  de  la  estación  y  de  los  presupuestos 
de  ultramar.  Pero  vamos  adelantando:  la  misma  tran- 
quilidad, la  misma  indiferencia,  la  misma  ausencia  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  señores  Diputados  se  obser- 
va ya  en  todos  los  debates  de  esta  Cámara,  verifiqúen- 
se por  la  mañana  ó  por  la  tarde;  lo  cual  constituye,  no 
un  peligro  para  el  Congreso  presente,  sino  una  de  las 
amenazas  más  positivas  que  yo  veo  levantada  sobre  el 
régimen  parlamentario  de  nuestro  país.  En  el  momen- 
to en  que  todos  los  debates  no  revistan  aquí  otro  ca- 
rácter que  el  de  una  conversación  más  ó  menos  fe- 
miliar;  en  el  instante  en  que  estas  solemnidades  se  re- 
duzcan á  la  mera  exhibición  de  lo  que  fuera  de  aquí 
se  prepara;  en  la  hora  en  que  las  observaciones  de 
los  pasillos,  los  arreglos  de  casa,  las  cuestiones  políti- 
cas de  otros  círculos  den  el  tono  y  forma  y  modo  de 
hacerse  la  política,  creedme,  señores  Diputados,  el  Par- 
lamento corre  peligro  mucho  más  grave  que  el  que  le 
amenazaba  por  los  años  de  1850  á  1854  cuando  contra 
él  se  izó  la  bandera  del  neo -catolicismo. 

Y  esto  dicho,  vamos  á  hablar  del  presupuesto  como 
pueda  y  hasta  donde  pueda.  Pero  es  de  todo  punto  ne- 
cesario que  por  la  posición  que  yo  ocupo  en  la  Cáma- 
ra, y  también  porque  afecta  al  orden  de  consideración 
nes  que  pienso  exponer  con  motivo  de  la  cuestión  que 
aquí  se  debate,  recuerde  aquellas  consideraciones  ge- 
nerales, aquellas  reglas  primeras  á  las  cuales  los  Di- 
putados autonomistas  venimos  ajustando  nuestra  con- 
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ducta  en  la  larga  campana  que  hemos  emprendido  á 
favor  de  las  libertades  y  de  los  derechos  de  las  provin- 
cias ultramarinas,  que.  es  también  la  causa  de  la  con- 
solidación de  la  paz  y  de  la  afirmación  de  nuestro  po- 
derío y  del  influjo  español  en  el  mundo  trasatlántico. 

En  primer  término,  señores,  observareis  el  constan- 
te propósito  que  perseguimos  de  sacar  todas  las  cues- 
tiones de  las  contiendas  de  nuestros  partidos  y  de  las 
exigencias  de  la  lucha  que  tiene  por  objetivo  el  poder, 
y  produce  desde  luego  el  disgusto,  la  inquietud  y  la 
molestia  de  los  hombres  que  ocupan  ese  banco.  Y  esta 
actitud  que  nosotros  mantenemos,  y  en  la  cual  persisti- 
mos de  una  manera  que  admirará  á  muchos  y  que  alr 
gunos  tacharán  de  debilidad  respecto  de  los  hombres 
que  ejercen  el  gobierno,  responde  á  convicciones  muy 
serias,  relativas  unas  al  fondo  de  la  cuestión  ultrama- 
rina, y  otras  á  la  posición  en  que  estamos  colocados. 

Porque  para  nosotros  la  cuestión  ultramarina  tiene 
en  si  misma  tal  importancia,  afecta  tales  intereses,  en- 
traña tantas  y  tan  gravísimas  consecuencias  para  la 
vida,  el  porvenir  y  el  prestigio  de  la  patria  española, 
que  merece  una  atención  especialísima,  no  tolerando 
,  por  modo  alguno  que  se  la  discuta  como  un  accidente 
y  menos  se  la  confunda  con  otros  problemas  que  por 
más  candentes  ó  más  cercanos  á  los  diputados  aquí 
reunidos,  necesariamente  tienen  que  llevarse  la  mirada 
del  mayor  numero  y  preocupan,  de  un  modo  casi  ab- 
sórtente, la  atención  del  público  en  general. 

Hasta  la  saciedad  se  ha  dicho  que  una  de  las  mayo- 
res dificultades  de  la  cuestión  de  Ultramar,  es  el  voca- 
bulario político  de  sus  partidos  y  la  especialidad  de  sus 
empeños.  Frecuentemente  se  nos  arguye  con  la  reser- 
va, con  el  verdadero  apartamiento  de  aquellos,  partidos 
de  los  grandes  partidos  peninsulares,  lo  cual  al  propio 
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tiempo  que  quita  fuerza  al  empeño  ultramarino  redu- 
cido á  medios  de  notoriedad  insuficientes,  con  relación^ 
al  statu  quo  6  á  las  torpezas  y  la  rutina  de  los  gobier- 
nos, hacen  más  necesaria  una  acción  particular  y  enér- 
gica para  llevar  al  conocimiento  del  común  de  la». 
gentes  doctrinas,  hechos,  soluciones,  cuya  propagan- 
da seria  hasta  fácil,  si  de  ella  se  encargasen  como  de 
interés  propio  los  partidos  de  la  Metrópoli. 

No  discuto  ahora  estospuntos.  Los  reconozco  y  á  ellos 
refiero  la  actitud  que  aquí  debemos  mantener  los  dipu- 
tados de  un  partido  colonial  que  con  razón  ó  sin  ella^ 
con  nuestro  aplauso  ó  á  nuestro  despecho,  se  presenta 
con  las  reservas  y  en  el  apartamiento  antes  indicado. 
Pero  de  aquí  resultan  con  mayor  evidencia  la  necesidad 
de  la  concreción  de  nuestros  trabajos  y  el  principal  mo- 
tivo de  nuestra  obstinada  resistencia  á  barajar  las  cues- 
tiones ultramarinas  con  las  peninsulares  y  mucho  má» 
á  consentir  que  de  aquellas  se  haga  pretexto  para  dis- 
cutir la  política  general  peninsular,  ó  lo  que  es  peor, 
para  atacar  ministerios  y  abrir  la  trocha  que  facilita  el 
acceso  al  poder.  Eso  de  ninguna  suerte.  No  nos  hemogí^ 
prestado  ni  nos  prestaremos  jamás  á  ello. 

En  segundo  lugar,  nosotros  creemos  que  la  manera 
que  tenemos  de  presentar  nuestras  soluciones  des- 
provistas de  cierta  intransigencia,  las  hace  posibles 
para  todos,  absolutamente  para  todos  los  partidos  po- 
líticos y  para  todos  los  gobiernos  de  nuestro  país.  Y 
por  lo  que  al  partido  conservador  se  refiere,  dados  sus 
antecedentes  y  la  consideración  de  lo  que  los  partidos 
conservadores  han  sido  en  otros  países,  he  de  decir  con- 
cretamente que  nosotros  creemos  que  puede  aceptar 
perfectamente  y  aun  mejor  que  otras  parcialidades  po- 
líticas la  mayor  parte  de  nuestras  soluciones. 

Sin  género  alguno  de  duda,  en  la  región  suprema  de- 
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los  principios,  en  la  génesis  de  todas  y  de  cada  una  de 
las  reformas  siempre  resulta  que  el^  sistema  que  nos- 
otros predicamos  solo  se  compadece  con  un  orden  po- 
lítico determinado.  Pero  aunque  yo  entiendo  que  el  ré- 
gimen, por  ejemplo,  de  las  libertades  públicas,  que  er 
régimen  del  sufragio  universa!,  que  el  régimen  de  la 
descentralización  en  su  forma  más  acentuada  y  carac- 
terística corresponden  pura  y  exclusivamente  á  los 
principios  democráticos,  ó  mejor  dicho,  á  las  soluciones 
democrático- republicanas,  no  puede  negarse  que  den- 
tro de  esta  afirmación  puramente  doctrinal  y  por  bajo 
de  cada  una  de  estas  indicaciones,  vienen  aquellos  mo- 
dos diversos  de  aplicación  que  constituyen  soluciones 
transitorias  y  parciales  de  estos  problemas  con  gran 
provecho  de  la  paz  pública  y  del  progreso  general  y 
en  beneficio  definitivo  del  sistema  completo,  que  luego 
se  impone  por  la  lógica  de  las  cosas  y  las  exigencias 
de  complemento  y  armonía  délas  conquistas  de  dé- 
talle. 

Así,  por  ejemplo,  la  teoría  general  de  la  libertad  en 
sus  formas  más  absolutas  se  afirma  de  un  lado  por  la 
doctrina  que  sostenemos  los  demócratas  puros,  pero  de 
obres  por  la  teoría  de  los  liberales  relativa  á  las  liber- 
tades necesarias  y  por  la  argumentación  de  los  parti- 
dos conservadores  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conve- 
niencia y  del  orden  público.  Y  por  estos  tres  caminos, 
marchando  con  razón  distinta  unos  y  otros,  vamos  to- 
dos, como  los  rios  al  mar,  á  la  solución  definitiva  del 
problema  fundamental. 

Por  todo  esto  yo  creo,  que  siendo  lo  lógico  en  el  ' 
orden  meramente  especulativo  de  las  ideas  que  solo  en 
la   génnina   doctrina  democrática   deban  realizarse 
nuestras  soluciones,  y  más  aun  que  á  la  realización  pu- 
ra de  muchas  de  las  afirmaciones  que  hacemos  solo  se 


298 

llegará  de  una  manera  completa  y  absoluta  en  el  día  y 
hora  en  que  las  soluciones  políticas  que  yo  sostengo 
respecto  de  la  vida  general  de  mí  pais,  tengan  realidad 
y  fuerza  en  ese  banco;  por  todo  esto,  repito,  yo  creo  que 
los  partidos  pueden  acercarse  y  aceptar  mediante  tran- 
sacciones honrosas»  soluciones  determinadas»  intentan- 
do  de  común  acuerdo  mucho  de  lo  que  ha  hecho  el  Mi- 
nisterio del  Sr.  Sagasta  en  su  primera  época  y  de 
lo  que  ha  esbozado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  un  discuiso  que  ha  quedado  aquí  co- 
mo programa,  y  respecto  del  cual  yo  no  admito  recti- 
ficación de  ninguna  especie  sino  por  los  labios  autori- 
zados de  S.  S. 

Después  de  esto,  señores,  viene  otro  hecho  que  qui- 
zá haya  llamado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y 
que  responde  también  á  una  convicción  profunda.  Nos- 
otros no  entraremos  aquí  en  debates  de  detalle  sobre 
la  cuestión  de  ultramar.  Y  no  es  porque  creamos  que 
allí  no  pasan  cosas  muy  graves;  tan  graves,  que  justi- 
ficarían un  escándalo  mucho  mayor  que  el  que  produ- 
cen algunos  actos  der Gobierno  de  la  Península.  Pues 
qué,  la  conducta  del  actual  Gobernador  general  de  Cu- 
ba, que  ha  producido  inmediatamente  el  retraimiento 
del  partido  liberal  en  la  Habana,  principio  de  una  serie 
de  actos  gravísimos  que  yo  trato  de  conjurar  de  todas 
las  maneras  posibles,  pero  que  no  se  si  tendré  fuerzas 
para  contener  ¿no  es  importante  por  sí  misma  y  merece 
las  más  enérgicas  censuras  desde  el  punto  de  vista  del  ^ 
derecho,  de  la  política,  de  la  previsión  y  de  la  pruden- 
cia? Pues  qué,  la  conducta  de  la  Audiencia  de  Puerto 
Rico,  que  ha  dado  lugar  recientemente,  con  motivo  de 
un  recurso  de  casación,  á  una  acordada  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  en  la  que  se  le  advierte  que  en  lo  su- 
cesivo se  atenga  al  estricto  cumplimiento  de  la  ley  por 
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el  prestigio  de  la  administración  de  justicia  ¿no  es  su- 
flciente  base  para  atronar  los  espacios  con  protestas 
vigorosas,  tanto  más  dignas  de  estimación  cuanto  que 
se  reñeren  á  un  pais  donde  los  abusos  electorales  han 
llegado  al  escándalo  y  el  cunerismo  y  el  caciquismo 
han  tomado  carta  de  naturaleza,  desplegándose  en  to- 
do el  esplendor  de  sus  desahogos,  la  soberbia  de  la 
burocracia  servida  por  los  alcaldes  retribuidos  del  Go- 
bernador general?  Pues  qué,  la  resolución  y  la  des- 
envoltura con  que  la  comisión  provincial  de  Puerto- 
Rico  (de  nombramiento  del  Gobernador),  ha  prescindi- 
do de  la  Diputación  para  remitir  sin  su  anuencia  y 
luego  contra  su  parecer,  al  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  el  gravísimo  expediente  de  la  Administración 
provincial  conservadora  de  estos  últimos  diez  años; 
expediente  allí  necesario  para  sacar  el  tanto  de  culpa  y 
apurar  ante  los  tribunales  de  justicia  la  responsabili- 
dad de  un  evidente  y  considerable  desfalco,  ¿no  es  ra* 
zon  suficiente  para  entretener  al  Congreso  y  al  público 
^con  descripciones  y  argumentos  que  dejarían  muy 
atrás  las  sesiones  más  animadas  de  esta  Cámara  por 
severas  denuncias  de  abusos  administrativos?  Y  lo  que 
allí  se  hace,  lo  que  se  está  haciendo  ahora  con  la  pren- 
sa, con  los  individuos,  con  los  alcaldes,  con  los  ayun- 
tamientos, ¿no  justificarla  más»  pero  mucho  más  esas 
protestas,  esos  cargos,  esas  indignaciones  que  aquí& 
cada  momento  estallan  y  que  han  provocado  la  última 
coalición  electoral,  á  mi  juicio  abonada  por  las  desgra- 
<5ias  todavía  más  que  por  los  errores  del  Ministerio  que 
se  sienta  en  aquel  banco? 

Pero  nosotros  no  entraremos  en  ese  terreno,  porque 
estamos  firmemente  persuadidos  de  que  se  deben  dis- 
cutir los  problemas  en  su  principio  y  no  queremos 
traer  al  debate  que  tiene  por  objeto  esclarecer  la  aten- 
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cion  y  el  espíritu  de  los  oyentes,  aquellos  cargos,  aque- 
llas quejas  que  siempre  oscurecen  la  razón  cuando  «e 
guía  por  los  estímulos  del  interés  más  6  menos  particu- 
lar y  personal. 

Nosotros  no  incurriremos  en  la  inocencia  verdadera- 
mente paradisiaca  de  someter  una  cuestión  de  fondo  á 
una  cuestión  palpitante,  de  tal  suerte  que  un  Ministro 
bábil  é  interesado  en  la  defensa  de  una  autoridad  que  se 
ha  estralimitado,  sortee  el  cargt)  y  busque  en  las  con- 
tingencias de  la  discusión  el  modo  y  la  manera  de  dar 
una  batalla,  en  lo  insignificante  y  lo  dudoso,  dejanda 
en  cambio  oscurecido  el  hecho  fundamental. 

Además,  señores,  con  toda  sinceridad  lo  digo,  nos- 
otros reconocemos  que  todos  los  errores  que  se  come- 
ten en  Cuba  y  en  Puerto  Rico  no  son  errores  de  las 
personas,  no  son  errores  de  aquellos  empleados;  son 
errores  del  sistema  y  por  lo  mismo  toda  clase  de  em- 
pleados, por  justos  y  previsores  que  sean,  todos  come- 
terán análogas  torpezas.  Por  esto  á  los  Sres.  Diputados 
que  sigan  con  algún  interés  la  administración  de  nues- 
tras colonias  les  habrá  sorprendido  un  fenómeno  que 
en  ellas  se  realiza.  ¿No  habéis  oído  decir  frecuentemen- 
te que  los  peores  capitanes  generales  han  sido  siempre 
los  liberales  que  han  ido  de  aquí  allál  Pues  es  la  ver- 
dad. Los  conservadores  (y  yo  soy  en  esto  testigo  de 
mayor  excepción,  porque  como  estoy  claveteado  de  to- 
do lo  contrario,  cuando  hablo  de  monárquicos  y  con- 
servadores me  puedo  permitir  ciertos  elogios)  los  con- 
.  servadores  están  ya  hechos  al  instrumento,  conocen 
las  entradas  y  salidas  de  la  empresa  y  en  sus  ma- 
nos el  aparato  se  presta  á  que  la  operación  se  ha- 
ga con  el  menor  daño  posible,  aunque  siempre  con 
daño  del  paciente;  mientras  que  los  hombres  libe- 
rales no  están  al  corriente  de  estas  delicadezas^  han 
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hecho  añrmaciones  contrarias,  que  los  desautorizan 
y  confunden  y  comprometen;  han*  tenido  ardorosas 
frases  para  atacar  al  Gobierno  y  medios  sobrados 
para  satisfacer  las  aspiraciones  infinitas  de  la  oposi- 
ción, y  al  llegar  allá el  instrumento  no  les  sirve; 

y  como  el  sistema  es  malo,  aquellos  hombres  exce- 
lentes y  á  quienes  se  les  ha  despedido  en  el  anden 
de  la  estación  del  ferro -carril  recomendándoles  de 
toda  suerte  que  se  porten  á  las  mil  maravillas,  re- 
sultan peores  que  la  mayor  parte  de  los  conserva- 
dores. El  defecto  está  en  el  sistema.  Que  haya  una 
administración  honrada,  que  haya  unos  funcionarios 
perfectamente  hechos,  todos  sacados  de  la  Univer- 
sidad; 4qué  importa  ¿Van  allá  y  lo  hacen  todos  muy 
mal  por  regla  general,  porque  aunque  quisieran 
hacerlo  bien,  no  podrían  lograrlo  á  causa  de  que  el 
sistema  es  completamente  incompatible  con  la  bondad 
de  sus  propósitos.  No  confundamos,  pues,  las  cosas  ni 
los  problemas.  Prescindamos  de  lo  accidental  y  lo  pe- 
queño. Hay,  que  discutir  el  sistema. 

Otra  regla  de  conducta  á  que  nos  ajustamos  es  la  re- 
lativa al  fin  y  condiciones  en  que  hacemos  nuestra 
campaña.  Nosotros,  y  creo  que  ya  lo  he  dicho  otra  ve^;, 
no  hemos  soñado  que  nuestras  soluciones  se  hagan  de 
golpe,  de  repente  y  tal  como  las  proponemos.  No;  sa- 
bemos las  exigencias  de  los  Gobiernos,  tenemos  la  ex- 
periencia de  cómo  se  han  hecho  las  grandes  reformas 
en  el  mundo  y  sabemos  que  es  imposible  que  un  parti- 
do gobierne  solo  realizando  todo  su  credo  en  sus  me-* 
ñores  accidentes  y  con  el  rigor  de  la  propaganda.  Sa- 
bemos también  que  los  hombres  que  han  marchado  por 
otros  Tumbos  y  han  sostenido  otras  ideas  no  pueden 
prestarse  á  ciertas  apostasías  y  que  tienen  que  ajustar- 
se á  transacciones  correctas  y  á  inteligencias  fecundas. 
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A  ellas  tíos  prestamos,  con  tal  que  nuestros  principios^ 
dominen,  con  tal  qne  nuestras  ideas  constituyan  el  fin 
de  todo  el  movimiento,  de  toda  la  evolución. 

Más  aún;  nosotros  no  hemos  ocultado  que  siendo  las 
soluciones  para  Cuba  y  Puerto  Rico  absolutamente  las 
mismas  en  rigor  de  doctrina,  en  su  aplicación  pueden 
ser  diferentes  en  una  y  en  otra  Antilla;  con  loque  no 
digo  nada  que  sea  hostil  á  cualquiera  de  estas  comar- 
cas ni  que  pueda  tacharse  de  peregrino  sino  que  es 
toy  dentro  del  sistema  del  Gobierno  mismo,  que  al  fin 
y  al  cabo,  aun  cuando  estableció  en  la  Constitución 
el  derecho  que  para  elegir  Diputados  tenían  una  y 
otra  Antilla,  también  estableció  en  ella  queda  ley  elec- 
tor al  pudiera  ser  distinta  para  Cuba  que  para  Puerta 
Rico. 

Quiero  decir  con  esto  que  yo  mantengo  un  cierto  des- 
ahogo en  los  procedimientos,  en  los  medios,  en  la  ma- 
nera, en  la  oportunidad  con  tanto  mayor  motivo  cuan- 
to que  (y  creo  haberlo  dicho  otra  vez)  entiendo  que  e!> 
la  situación  especial,  peligrosa,  angustiosi^  porque  pa- 
san  las  Antillas,  lo  más  oportuno  y  necesario  ahora  ea 
una  inteligencia  de  todos  los  partidos  d^  la  Península, 
para  venir,  por  medio  de  un  acuerdo  general  y  fuera 
de  las  intransigencia^  de  localidad,  á  soluciones  qu& 
constituyan  la  base  positiva  del  progreso  político  de 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Por  eso  he  excitado  una  y  otra  vez  á  los  hombres 
imiportantes  de  la  Cámara  á  que  tomen  parte  en  un 
grande  y  solemne  debate;  por  eso  ahora  que  los  veo 
aquí  tengo  que  recordar  mi  propósito  de  no  iniciar  un 
debate  de  fondo  sobre  las  cuestiones  ultramarinas, 
mientras  no  tenga  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Sagasta 
que  me  oye  se  ha  de  levantar  á  decir  su  opinión  ñn 
reservas  de  ninguna  especie^  mientras  no  haga  loi»t)- 
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pió  el  general  López  Domínguez,  mientras  el  Sr.  Mar- 
tos,  que  no  recata  sus  opiniones  particulares,  y  cuya 
autoridad  en  el  Parlamento  es  evidente,  no  las  expongan 
aquí  de  un  modo  solemne  y  eficaz;  mientras  todos  los 
hombres  importantes  de  esta  Cámara  no  formulen  el 
último  término  de  las  concesiones  que  pueden  soportar 
para  poder  coincidir  en  este  punto  con  el  Gobierno,  y 
sobre  todo  con  el  Sr.  Cánovas,  pues  como  he  dicha  an- 
tes, tengo  una  gran  confianza  en  su  parecer  respecto  de 
estas  cosas,  siquiera  hasta  estos  instantes  esté  velado 
por  las  contradicciones,  meticulosidades  y  reservas  de 
alguno  de  sus  compañeros,  de  lo  cual  nos  pueden  ser- 
vir de  ejemplo  las  palabras  poco  acertadas  que  esta  tar- 
de ha  pronunciado  el  señor  ministro  de  Ultramar  dis- 
cutiendo con  el  Sr.  Mellado. 

De  aquí  nuestra  disposición  á  entrar  en  cierta  clase 
úe  inteligencias.  De  nusstra  parte,  manteniendo  siem- 
pre la  integridad  de  nuestras  aspiraciones,  mantenien- 
do siempre  los  términos  de  nuestra  propagania,  no  ha 
de  haber  obstáculo  de  ninguna  clase,  porque  no  hay 
reforma  posible  en  un  país  sin  cierta  cooperación  de 
todos  los  partidos.  La  acción  de  los  Gobiernos  es  insufi- 
ciente: la  oposición  absoluta  de  los  partidos  concluye 
con  los  mejores  deseos  de  los  hombres  que  gobiernan. 

En  este  concepto  declaro  con  toda  sinceridad  que  el 
actual  proyecto  de  presupuesto  de  Puerto-Rico  no  me 
ha  llenado,  y  eso  que  yo  tengo  mucho  gusto  en  con- 
signar que  merece  aplauso  la  Comisión  que  ha  dicta- 
minado sobre  él.  Propósitos  de  reforma  que  palpitan 
bajo  las  alteraciones  introducidas  en  el  proyecto  mi- 
nisterial; indicación  de  algunas  de  ellas;  reserva  de  al- 
gunos puntos,  todo  me  satisface,  y  por  eso  yo  felicito 
á  los  dignos  individuos  de  esa  Comisión,  en  la  cual 
figura  un  número  considerable  de  Diputadot  de  la 
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pequeña  Antilla,  que  deben  tener  rais  palabras  en  este 
momento,  no  como  desagravio  de  los  cargos  que  supo- 
nen que  les  dirigí  en  otro  tiempo,  sino  como  reconoci- 
miento explícito  de  los  méritos  contraidos  para  obtener 
el  aplauso  de  sus  electores. 

Y  estas,  indicaciones  que  yo  he  liecto  respecto  á 
que  las  ideas  y  soluciones  reformistas,  impuestas 
por  la  ciencia  y  ya  por  la  situación  angustiosa  de 
nuestras  Colonias,  pueden  practicarse  y  plantearse  dé 
distinta  manera  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  las  ha  aban- 
donado por  completo  el  Ministerio,  y  un  tanto  también 
la  Comisión.  No  quiero  recordar  lo  que  ha  contestado 
el  señor  Ministro  de  Ultramar  al  Sr.  Mellado  cuando  le 
hacia  un  capítulo  de  cargos  sobre  favores  y  disfavores 
hechos  á  Cuba  y  Puerto  Rico,  en  cuya  comparación  yo 
no  puedo  entrar  porque  las  amo  á  entrambas  con  in- 
menso cariño;  pero  independientemente  de  esto,  ¿cómo 
oerrar  los  ojos  á  la  evidencia?  ¿cómo  negar  las  radica- 
les y  profundas  diferencias  que  existen  entre  una  y 
otra  Antilla?  Los  argumentos  que  he  oido  aquí  en  con- 
tra de  ciertas  reformas  para  Cuba,  son  absolutamente 
inaplicables  á  Puerto-Rico. 

En  Puerto -Rico  no  ha  habido  una  guerra  separatista 
que  haya  dejado  restos  y  rescoldos  por  consecuencia 
de  los  cuales  se  expliquen  ciertas  reservas  y  vacila- 
ciones; allí  no  ha  existido  una  esclavitud  profunda* 
mente  arraigada  como  en  Cuba;  allí  no  existen  boza- 
les, todos  son  negros  criollos:  esos  grandes  capitales 
que' eran  el  asombro  de  los  países  extranjeros  que 
ponian  al  cubano  al  igual  del  brasileño!  aquellas  gran" 
des  fortunas  en  que  si  entra  por  mucho  el  trabajo,  en- 
tra por  mucho  también  la  suerte,  y  que  constituyen 
grandes,  enormes  intereses  que  pueden  resultar  mis 
ó  menos  lastimados  por  ésta  ó  aquella  reforma,  no 
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existen  en  Puerto-Rico:  en  Cuba  está  eternamente  lu- 
chando el  espíritu  fantaseador  de  lo  más  tropical  y  vi* 
goroso  de  toda  nuestra  raza  en  el  golfo  de  Méjico,  y  en 
Puerto-Rico  esa  lucha  no  existe,  porque  allí  el  carácter 
es  suave,  la  aspiración  modesta,  las  costumbres  sen  - 
cillas;  en  Cuba  viven  los  recuerdos  de  grandes  bata- 
UaSy  hay  dos  partidos  que  luchan  poderosos  y  á  cada 
momento  buscan  el  lugar  donde  han  de  pelear  y  donde 
han  de  caer,  y  en  Puerto-Rico  los  partidos  casi  no 
existen,  porque  allí  las  resistencias  al  progreso  salen 
de  un  grupo  pequeñísimo  fortalecido,  eso  si,  por  infi- 
nitos privilegios  y  la  devoción  incondicional  del  go- 
bierno... 

Pues  bien,  señores;  si  todos  estos  motivos  que  acabo 
de  presentar,  ese  espíritu  de  raza,  la  división  de  la 
propiedad,  las  guerras  civiles,  la  oposición  de  los  elec- 
tores, que  son  los  motivos  que  se  alegan  para  no  lle- 
var la  reforma  á  Cuba,  no  existen  en  Puerto-Rico,  ¿por 
qué  no  habéis  hecho  esa  reforma  en  la  pequeña  Anti* 
Ha?  ¡Ahí  Porque  vosotros  lo  que  queréis  es  sostener 
vuestro  sisteíAa,  que  es  en  Cuba  y  en  Puerto- Rico  el 
sistema  de  la  centralización.  No  puede  caber  la  menor 
duda.  He  tomado  el  argumento  de  vuestra  Constitu- 
ción y  de  vuestras  resistencias  á  la  reforma  de  la  gran- 
de Antilla. 

Ta  saben  los  Sres.  Diputados  la  solución  que  nos- 
otros presentamos  al  problema  financiero  en  relación 
con  el  problema  politice  en  las  dos  islas,  y  por  lo 
misma  he  de  tocar  muy  de  pasada  este  punto.  A  nues- 
tro juicio  se  necesita  dividir  el  presupuesto  de  las  An- 
tillas de  esta  manera:  todos  los  gastos  que  son  conse** 
cnenoia  y  representación  de  la  soberanía,  los  de  Justi- 
cia, los  de  Guerra  y  Marina,  los  de  Estado,  deben  venir 
•al  presupuesto  de  la  Metrópoli,  contribuyendo  á  eltos 
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nuestras  provincias  ultramarinas  en  la  proporción  que, 
como  á  las  provincias  peninsulares,  les  señalen  las 
Cortes  españolas.  En  cambio,  todo  lo  que  es  local,  ó 
por  su  propia  naturaleza  ó  por  las  circunstancias,  debe 
ser  privativo  de  la  Asamblea  insular  en  Cuba  y  de  l«t 
Diputación  provincial  en  Puerto-Rico,  las  cualea  Sa- 
brán de  establecer  los  impuestos  que  crean  convenien- 
tes para  satisfacer  las  atenciones  generales  de  la  na- 
ción y  las  propias  suyas. 

No  he  de  dejenvolver  la  teoría,  ni  he  de  presentar 
argumentos  que  podrán  traerse  en  otra  ocasión;  pero, 
señores,  yo  os  suplico  que  consideréis  que  no  es  posi- 
ble que  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  en  el  presu- 
puesto exclusivo  de  la  isla,  se  incluyan  los  gastos  ge- 
nerales y  los  locales  como  si  aquel  país  no  fuera  una 
provincia  española  y  sí  una  comarca  sujeta  y  conquis- 
tada. 

Yo  discuto  con  una  Comisión  á  cuyo  celo  he  he- 
cho completa  justicia;  pero  ninguno  de  sus  individuos 
ha  estado  en  Puerto-Rico  ni  conoce  de  una  manera 
directa,  como  conocen  todos  los  demás  Diputados  sus 
respectivas  localidades,  las  atenciones  de  la  pequeña 
Antilla. 

El  Ministerio,  por  mucho  que  sea  su  celo,  tiene  que 
ver  los  negocios  de  Puerto-Rico,  los  menudos  como  los 
grandes,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  oñcina  y  con  el 
criterio  natural  de  todas  las  burocracias.  Y  esta  Cáma- 
ra, para  la  cual  son  insoportables  cinco  minutos  de  de- 
bate sobre  una  cuestión  gallega  ó  andaluza,  por  su 
propia  naturaleza  es  incompatible  con  todo  empeño  de 
carácter  local,  máxime  cuando  se  trata  de  empeños 
lejanos,  especialísimos  y  excepcionales.  ¡Pero  qué  m&sl 
yo  mismo  que  sin  pecar  de  inmodestia  puedo  decir  que 
soy  de  la  docena  de  españoles  que  se  cuidan  con  cierta 


307 

atención  de  los  asuntos  de  ültrammar,  que  recibo  una 
-correspondencia  extraordinaria,  que  me  aprendo  de 
memoria  los  artículos  de  los  periódicos  amigos  y  ad- 
versarios, que  leo  cuanto  acerca  de  Cuba  y  de  Puerto- 
Rico  se  escribe  en  España  y  fuera  de  España,  que  ten- 
go mi  amor  allí  puesto,  y  algo  inás  que  mi  amor,  tengo 
mi  honor,  en  el  hechf>  de  haberme  impuesto  el  deber  de 
combatir  por  la  dicha  y  por  la  libertad  de  las  Antillas, 
declaro  con  toda  franqueza,  bajo  mi  palabra  honrada, 
que,  cuando  vienen  aquí  debates  de  localidad,  asuntos 
^e  detalle,  me  reconozco  de  una  absoluta  incompeten- 
cis  para  juzgar  de  ellos.  Por  eso  no  intervine  en  esa 
proposición  del  ferro  carril  central  de  Cuba,  ni  en  la 
manera  de  realizarlo.  No  digo  que  sea  bueno  ni  malo: 
soy  en  esto  incompetente,  como  para  intervenir  en  los 
debates  de  Puerto  Rico  cuando  se  trata  de  cuestiones 
que  afectan  á  la  vida  municipal,  al  detalle,  &  la  forma- 
ción del  impuesto,  &  la  necesidad  de  rebajar  una  ú  otfa 
partida. 

Yo  excuso  siempre  descender  á  este  terreno,  y,  como 
«abéis  perfectamente,  no  entro  nunca  en  detalles  accr- 
-<ia  de  los  presupuestos  de  ultramar,  porque,  sincera- 
mente lo  digo,  carezco  de  datos  para  apreciarlos,  dadas 
las  condiciones  en  que  vienen  al  debate,  tan  distintas 
de  aquellas  otras  en  que  discutimos  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  Nación.  Notad  bien  esta  diferencia,  señores 
Diputados:  sale  el  presupuesto  peninsular,  lo  reco- 
ge  la  prensa  j  al  dia  siguiente  lo  critican  casi  todos 
los  periódcos;  llegan  en    nn  brevísimo  término  las 
reclamaciones  de  todos  los  extremos  de  la  Penínsu- 
la,  porque  los  interesados  qne  más  lAjós  s*^  hallan, 
sólo  están  separados  de  Madrid  por  cuarenta  y  oebo 
horas;  de  suerte  que  cuando  comienza  la  discusión 
estamos  saturados.de  consejos,  de  reclamaciones»  de 
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excitaciones  para  que  los  presupuestos  puedan  ser- 
aprobados  sin  perjuicio,  ó  al  menos  con  el  menor 
pierjuicio  posible  de  los  que  reclaman;  porque  el 
Parlamento  no  es  el  solo  centro  de  la  vida  parlamen- 
taria y  representativa;  no  es  más  que  una  manera  de 
ser  de  la  opinión  pública,  á  la  que  es  necesario  engran- 
decer haciendo  que  tome  raíz  7  fuerza  al  lado  de  los 
demás  elementos  que  intervienen  en  la  vida  política. 
Pues  bien;  ved  lo  que  pasa  respecto  de  los  presupues- 
tos de  Ultramar:  sale  el  dictamen  de  la  Comisión  en 
diez  ó  doce  dias;  la  prensa  no  se  ocupa  de  ello  para  na- 
da; los  interesados  á  2.000  leguas  de  distancia»  no  tie- 
nen tiempo  para  reclamar,  ó  sus  reclamaciones  llegan 
sin  fuerza  y  al  cabo  resulta  un  presupuesto  hecho  con 
muy  buena  intención  y  con  un  patriotismo  que  reco- 
nozco, pero  que  puede  ser,  sin  embargo,  absolutamen- 
te insuficiente  y  contrario  á  las  necesidades  de  las  An- 
tillas. 

Pensadlo  bien,  Sres.  Diputados;  si  no  queréis  el  si8<^ 
tema  que  reconozco  que  es  el  fundamental  de  la  doc- 
trina, buscad  otro:  haced,  por  ejemplo,  que  estos  pre- 
supuestos sean  reconocidos  por  los  Diputados  de  los 
centros  á  que  afecten;  que  ellos  dictaminen  de  una  ma- 
nera clara  y  explícita  sobre  todos  los  puntos  y  que  for- 
mulen su  opinión,  para  que  con  este  caudal  de  conoci- 
mientos que  suple  á  los  medios  de  información  que- 
tenemos  tratándose  de  los  presupuestos  de  la  Penínsu- 
la, vengamos  aquí  á  discutir  un  presupuesto  que  tiene 
el  principal  inconveniente  de  referirse  en  su  mayor 
parte  á  cosas  perfectamente  extrañas:  tomad,  si  queréis» 
el  criterio  que  viene  imperando  en  el  Gobierno,  el  cri- 
terio de  la  asimilación  racional,  como,  se  defiende  en 
los  libros  y  como  se  sostiene  por  los  países  que  han  re-^ 
presentado  en  la  historia  un  papel  importante;  pero«^ 
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abandonad  el  sistema  que  hoy  se  sigpue  y  con  el  cual  es 
perfectamente  imposible  administrar  las  comarcas  an- 
tillanas. 

Por  eso,  bien  considerado  el  presupuesto  que  discu- 
timos, tiene  para  mi  sentir  dos  defectos:  primero,  que 
es  un  presupuesto  de  lujo,  y  segundo,  que  es  un  pre- 
supuesto equivocado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  consi- 
deración que  merece  la  isla  de  Puerto  Rico.  Yo  siento 
no  estar  de  acuerdo  con  buena  parte  de  los  oradores 
que  han  intervenido  en  el  debate;  y  diré  más,  porque  si 
•  en  otras  cuettiones  soy  todo  lo  franco  que  es  necesario, 
en  estos  debates  de  Ultramar  quiero  siempre  poner  las 
cosas  en  claro,  porque  á  mi  no  me  arredra  la  impopu- 
laridad; diré  con  toda  franqueza,  aun  cuando  disgus- 
te á  la  inmensa  mayoría  de  mis  amigos  y  de  los  habi- 
tantes de  Puerto  Rico  que  no  creo  que  el  presupuesto 
de  Puerto  Rico  sea  exagerado.  Los  4  millones  de  pesos 
poco  más  ó  menos  que  aparecen  en  ese  presupuesto  no 
son,  en  mi  concepto  una  cantidad  que  Puerto  Rico  no 
pueda  pagar,  más  aún,  que  no  deba  pagar;  lo  que  afir- 
mo  es,  que  Puerto-Rico  no  puede  pagar  esa  cantidad 
como  la  paga  y  para  lo  que  la  paga.  ¿Cómo  es  posible; 
que  Puerto -Rico,  con  un  movimiento  mercantil  de  24 
millones  de  duros,  con  una  población  810.000  habitan- 
tes, con  una  riqueza  tranquila  á  que  falta  toda  condi- 
-oion  de  desarrollo  por  las  leyes  de  que  después  hablaré 
pueda  dar  un  sueldo  de  20.000  duros  al  gobernador 
general;  de  8.000  al  segundo  cabo,  jefe  militar  que  va 
allí  á  mandar  2  500  soldados  y  un  cañón;  de  6.000  á  un 
comandante  general  de  marina,  que  tiene  un  barco  ca- 
yos servicios  presta  casi  constantemente  en  Cuba;  de 
otros  6.000  al  presidente  de  la  Audiencia  de  4.000  y  pi- 
co á  unos  señores  magistrados  que  apenas  tienen  en 
qué  ocuparse,  y  de  9.000  al  obispo,  á  ese  mismo  señor 
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Obispo  que  tantos  disgustos  proporciona  al  Gobierno?^ 
To  do  esto  se  quiere  justificar  por  la  carestía  de  la  vida 
en  Puerto-Rico;  pero  tal  carestía  es  una  ilusión,  como 
lo  es  también  la  ponderada  de  la  isla  de  Cuba;  pero  me 
reservo  ahora  hablar  de  Cuba  y  me  ciño  á  Puerto-Rico* 
En  la  pequeña  Antilla,  el  precio  de  los  hoteles  es  el  pre*^ 
ció  corriente  en  Madrid,  40  ó  50  duros  al  mes;  se  paga 
y  se  cobra  en  pesos,  pero  también  se  paga  y  se  cobra 
en  monedas  de  cobre;  la  producción  de  lo  que  en  aque- 
lla isla  se  llama  vianda,  es  baratísima;  no  existen  tam- 
poco grandes  capitales,  y  está  de  tal  manera  situada, 
que  no  hay  pretexto  ni  motivo  para  gastar  dinero.  El 
linico  expectáculo  de  que  allí  se  puede  hoy  gozar  es  de 
algo  como  una  compañía  de  ópera,  instalada  reciente- 
mente en  una  especie  de  fortaleza.  Es  allí  tan  monóto- 
na la  vida,  que  un  magistrado  amigo  mío  que  casi  nun- 
ca estaba  en  su  puesto  desempeñando  el  cargo  para 
que  habla  sido  nombrado,  me  decia  tristemente:  «Ya 
pido  licencias  y  me  voy  defendiendo,  porque  cuando  me 
hallo  en  Puerto- Rico  yllevo  la  vida  que  allí  se  sigue,me 
parece  que  me  encuentro  en  alta  mar  encerrado  en  el 
camarote  de  unbuque.»Pues  si  esas  son  las  condiciones 
4e  Puerto-Rico,  ¿cómo  es  posible  que  ese  alto  personal 
necesite  sueldos  tan  elevados?  Pues  qué,  en  Barcelona^ 
en  Asturias,  en  Valencia,  no  se  cobran  más  de  4  millo- 
nes de  duros,  y  sin  embargo,  el  gobernador,  el  dele- 
gado de  Hacienda,  el  comandante  militar,  el  coman- 
dante de  marina,  cobran  sueldos  modestísimos,  compa- 
rados con  esos  verdaderamente  extraordinarios?  Y  esta 
enorme  desproporción  entre  lo  que  la  isla  de  Pujerto- 
Rico  y  los  sueldos  que  allí  se  pagan  al  alto  personal,  re- 
sulta más  de  relieve  todavía  sí  se  establecen  compari- 
ciones con  lo  que  sucede  en  otras  colonias.  En  el  Cana- 
dá, por  ejemplo,  como  en  Jamaica,  el  gobernador  ge- 
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neral  tiene  un  sueldo  mayor  que  el  de  Puerto -^Rico.  En 
la  primera  de  estas  colonias  disfruta  de  50.000  duros,  en 
la  segunda,  de  35.000,  como  de  30.000  en  el  Cabo.  Pero 
aparte  de  que  Jamídca  está  delante  de  Puerto-Rico  en  el 
grupo  de  las  Antillas  mayores,  y  que  se  trata  del  pue- 
Mo  inglés,  rumboso  cuando  se  trata  de  tus  empleados 
que  paga  el  Tesoro  nacional;  aparte  de  esto,  hay  que 
considerar  que  no  hay  un  solo  ministro  en  el  Canadá  que 
tenga  8.000  pesos  de  sueldo,  y  que  el  comandante  ge- 
neral de  las  fuerzas  militares  solo  tiene  7.000,  es  decir, 
1.000  menos  que  el  segundo  cabo  de  Puerto- Rico.  En 
cambio,  no  hay  un  solo  gobernador  de  provincia  (Que- 
vec,  Ontario,  Nueva  Escocia,  etc.,  etc.,  que  son  las  que 
únicamente  pueden  compararse  con  nuestra  Antilla 
menor)  que  disfrute  de  más  de  10.000  duros.  Esto  es  el 
gran  Canadá,  cuyos  adelantos  y  cuya  carestía  rivalizan 
con  los  ya  notorios  de  la  República  Norte-americana. 

En  Jamaica  solo  el  llamado  jefe  de  la  justicia  tiene 
12.000  duros.  Los  demás  altos  funcionarios  5  ó  6.000,  y 
sobre  este  particular  todos  los  dias  la  prensa  inglesa 
lanza  censuras,  porque  la  verdad  es  que  Jamaica  ha 
sido,  de  todas  las  colonias  británicas  de  América  y  con" 
tinúa  siendo,  la  más  revuelta  y  peor  adoiinistrada.  En 
cambio,  el  gobierno  de  las  islas  de  Barlovento  el  de  las 
de  Sotavento,  el  de  las  Bahamas  y  el  de  las  Ber  mudas, 
son  mucho  más  econóniicos  y  están  por  bajo  del  lujo- 
so presupuesto  de  Puerto-Rico. 

No  me  atrevo  á  dar  algunas  cifras  sobre  los  s  neldos 
de  las  Antillas  francesas  porque  no  tengo  á  la  mano  los 
últimos  presupuestos  locales  de  aquellos  paises»  y  me 
gusta  ser  muy  exacto  en  estos  particulares.  Pero  ade- 
lanto dos  ideas,  porque  me  prometo  volver  sobre  este 
punto:  la  primera,  que  todos  los  sueldos  y  gratificacio* 
nes  de  las  colonias  francesas  análogas  á  la  de  Puerto- 
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Rico,  son  muy  inferiores  &  los  sueldos  de  nuestra  Anti- 
ila.  Yo  sé  que  el  sueldo  de  los  Gobernadores  de  Marti- 
niea  y  Guadalupe  es  de  10  mil  pesos  aproximadamen- 
te. La  segunda  idea:  que  esos  sueldos  de  los  funciona- 
rios superiores  son  pagados  exclusivamente  por  la  Me- 
trópoli, que  bajo  este  punto  de  vista  podría  permitirse 
una  verdadera  esplendidez  que  no  afectarla  poco  ni 
mucho  á  la  colonia  favorecida  con  soberbios  emplea- 
dos de  sueldos  deslumbradores. 

Pero  ¿á  qué  hablar  de  estas  colonias?  En  los  Estados- 
Unidos,  ni  el  Vicepresidente,  ni  los  ministros,  ni  el 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  tienea 
de  sueldo  lo  que  el  gobernador  general  de  Puerto- 
Rico.  Solo  el  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia  tie- 
ne 10.000  duros;  los  demás  8.000;  como  el  segundo 
cabo  ó  el  Obispo  de  la  pequeña  Antilla.  Casi  raya 
en  lo  asombroso,  porque,  no  hay  que  olvidarlo,  se  trata 
de  un  pueblo  de  50  millones  de  habitantes  y  de  un  mo- 
vimiento mercantil  de  mas  de  1.500  millones  de  duros. 
En  puerto-Rico  lo  entendemos  de  otro  modo.  Es  un 
pueblo  modesto,  de  poco  desahogo,  y  sin  embargo  nos 
permitimos  esos  sueldos  20.000,  9.000  y  8.000  duros. 

Yo  bien  sé  la  importancia  que  tienen  los  empleados 
en  las  colonias;  pero  no  la  exageremos.  El  empleado 
representa  en  las  colonias  los  servicios  y  el  prestigio  de 
la  madre  Patria;  por  eso  es  necesario  que  los  indivi- 
duos que  allí  vayan  sean  escogidos  entre  los  de  mayor 
cultura  y  los  que  mejor  conozcan  las  condiciones  del 
país  de  donde  van  y  las  condiciones  del  país  adonde 
llegan.  Yo  no  digo  que  esto  suceda,  pero  sí  digo  que  eá 
lo  que  debería  suceder,  Otra  condición  de  los  emplea- 
dos es  la  de  que  su  número  esté  en  relación  con  el  Esta* 
do  que  los  manda  y  en  relación  con  las  colonias  á  don- 
de van  á  desempeñar  su  cargo.  En  una  colonia  prós^- 
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jpera,  pocos  empleados  de  la  Metrópoli»  para  que  los 
que  queden  sean  fuertes  y  buenos;  eu  una  colonia  que 
no  esté  en  próspera  situación,  muchos  empleados^ 
para  que  lleven  lo  que  la  colonia  no  puede  dar;  y  Puer- 
to-Rico que  tiene  80  habitantes  por  kilómetro,  más  qué 
Asturias;  Puerto- Rico  que  tiene  todas  las  condiciones 
que  pueden  necesitarse  para  la  administración,  nece- 
sita pocos  empleados,  pero  que  tengan  moralidad  y  es- 
tabilidad. 

¡Ah  señores!  Cuando  se  discute  aquí  el  problema  de 
los  empleados  y  se  muestra  el  empeño  de  reducir  la 
cue$(tion  á  averiguar  si  son  muchos  ó  pocos  los  penín- 
sulares,  yo  tengo  por  mal  planteado  el  problema,  por- 
que es  falsa  la  idea  de  que  un  hombre  por  haber  nacidp 
en  tal  ó  cual  comarca  tenga  que  ser  allí  empleado.  Asi 
es  que  mientras  se  han  hecho  este  género  de  criticas 
me  he  mantenido  en  un  silencio  profundo.  El  problema 
es  otro:  si  las  colonias  tienen  condiciones  para  satisfa- 
cer las  necesidades  corrientes,  entonces  el  empleado 
Bo  debe  ir  de  la  Metrópoli.  ¿Sabéis  por  qué?  Primero, 
porque  como  para  el  empleado  de  la  Metrópoli  supone 
el  ir  un  gran  sacrificio,  tiene  que  ser  muy  bien  paga* 
do,  lo  cual  representa  un  aumento  innecesario  de 
gasto;  después,  porque  cuando  no  es  indispensable 
la  presencia  del  empleado,  constituye  éste  una  fuer  - 
za  terrible  en  todos  los  pueblos;  pero  sobre  todo 
en  la  sociedad  colonial;  porque  la  burocracia,  cre- 
jéndose  la  única  poseedora  de  los  secretos,  la  úni- 
ca conocedora  de  la  marcha  de  los  pueblos,  la 
única  que  puede  tener  en  su  mano  todas  las  redes, 
<sombate  lo  que  no  sale  de  su  propia  cabeza,  desde  la 
invocación  sagrada  de  la  Patria  hasta  las  últimas  for- 
mas. T  además,  señores,  porque  una  de  las  formas  más 
"terribles  y  repugnantes  de  la  colonización,  sintonía 
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visible  de  su  decadeucia,  es  la  explotación  de  las  colo-^ 
nías  por  medio  de  los  empleos  públicos. 

Guando  en  un  pueblo  se  llega  al  extremo  de  que  lo& 
hombres  políticos  crean  necesario  para  calmar  los  ar- 
dores de  las  luchas  de  la  Metrópoli,  para  satisfacer  ser- 
vicios, para  fundar  reputaciones,  dar  rienda  suelta  y 
enviar  muchos  empleados  á  las  colonias,  creedme,  se- 
ñores, la  colonización  de  aquel  pueblo  corre  peligro  de 
muerte.  Por  esto  yo  os  recomiendo  que  en  este  punto 
de  los  empleados  os  propongáis  el  empeño  de  enviar  á 
nuestras  provincias  ultramarinas  el  menor  número 
posible,  dando  entrada  en  los  destinos  públicos  á  los 
elementos  que  viven  en  aquella  tierra,  á  los  que  son 
aptos  á  los  que  no  han  de  consagrarse  exclusivamente 
á  hacer  su  fortuna,  á  los  que  trabajan  incomparable- 
mente más  que  trabajamos  nosotros  aquí;  esos  pueden 
tener  sueldos  más  modestos  que  los  empleados  que 
desde  la  Península  se  envían,  porque  tienen  allí  sus  ca- 
sas, porque  tienen  sus  relaciones,  porque  mantienen 
para  este  orden  de  cosas  condiciones  muy  superiores  á 
la  Patria.  Yo  soy  hijo  de  un  empleado  de  Ultramar  que 
ha  dejado  una  reputación  inmaculada  en  aquella  tierra^ 
yantes  me  arrancaría  la  lengua  con  los  dientes  que 
lanzar  una  acusación  infundada  contra  el  número  con- 
siderable de  empleados  que  han  prestado  grandes  ser- 
vicios en  aquel  país.  Bastará  citar  solamente  el  nom- 
bre de  Ramírez,  de  Torrente,  de  Arango  y  de  una  por- 
ción de  funcionarios  que  han  constituido  una  gloria  de 
España  allende  los  mares,  pero  que  no  han  bastado  pa- 
ra dar  un  régimen  colonial  á  nuestra  Patria. 

Después  viene  una  segunda  consideración.  No  basta 
que  el  gobernador  general  sea  un  gobernador  civil  con 
4  ó  5.000  duros,  con  los  cuales  no  lo  pasaría  mal;  na 
basta  que  aquellos  magistrados  tengan  un  sueldo  ana- 
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logo  al  que  tienen  los  magistrados  de  Madrid,  que  j^o 
90  sé  qomo  viven  aquí  con  un  sueldo  muy  inferior  al 
délos  magistrados  de  Puerto -Rico,  donde  absoluta- 
mente no  gastan  nada.  No  basta  esto,  porque  á  mí  no 
me  interesa  que  los  sueldos  sean  mayores  ó-  menores; 
lo  que  me  interesa  sobre  todo  es  poner  un  límite  re- 
suelto á  un  concepto  muy  generalizado. 

Yo  oigo  aquí  frecuentemente  á  los  jóvenes  y  á  los 
viejos  que  entran  en  la  carrera,  que  van  á  hacer  su  ca- 
mino, á  avanzar  lentamente  para  llegar  &  los  primeros 
puestos  por  servicios  y  por  méritos*  Señores,  lo  que 
no  comprendo  ni  he  oído  nunca  es  que  aquí  un  hom- 
bre quiera  ser  empleado  para  hacerse  rico  en  cinco  ó  en 
seis  años.  La  carrera  de  la  riqueza  por  los  empleos,  ¡ah 
señores,  qué  terrible  mal!  No  creas  que  con  esto  digo 
yo  nada  excepcional;  todos  calíais,  todos  lo  sabéis,  io- 
dos dentro  de  pocas  horas  iréis  á  la  Castellana  i  el  Re- 
tiro, donde  podréis  señalar  á  algunos  que  se  pasean  en 
coche  é  insultan  nuestra  modestia  y  nuestra  honradez, 
ostentando  los  atalajes  de  fortunas  adquiridas  por  me- 
dios conocidamente  ilícitos.  Pues  bien;  es  necesario 
tener  en  cuenta  lo  que  es  cada  país,  y  en  este  presu- 
tiuesto  se  ha  olvidado  lo  que  es  Puerto  Rico. 

Puerto-Rico  con  sus  810.000  habitantes  es  una  colo- 
nia; es  decir,  una  sociedad  nueva  y  que  no  vacilo  en 
llamar  imperfecta,  aunque  esta  palabra  la  pronuncié 
otra  vez  hace  muchos  años  y  disgustó  mucho  en  aque- 
lla Antilla;  un  país  que  necesita  alientos:  un  pueblo 
conipletamente  distinto  y  con  fines  completamente  di- 
versos de  los  nuestros;  y  en  su  consecuencia,  todo  esto- 
que se  hace  en  la  vieja  Europa  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  defensa  de  los  intereses  tradicionales,  de  los  intereses 
creados;  todo  esto  que  significa  la  trabazón  y  hasta  el 
reparo  de  las  facultades  del  combate,  todo  esto,  señores 
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^  allí  ilusorio.  Por  el  contrarío,  allí  se  necesita  acudir 
áatencioües  del  momento  y  del  porvenir,  justiñcando 
la  existencia  de  la  Metrópoli  por  medio  de  grandes  gas- 
tos reproductivos.  Pero  la  cosa  es  de  mayor  monta 
<5uando  la  Metrópoli,  por  un  sistema  equivocado,  qui- 
tando fuerzas  y  matando  las  competencias  locales,  re- 
sume todas  las  facultades  por  la  centralización.  iA.hl 
esto  es  muy  grave;  porque  cuando  la  Metrópoli  toma 
sobre  si  todas  las  atenciones,  y  ella  es  la  que  ha  de  ha- 
cer los  caminos,  la  que  ha  de  hacer  los  puertos,  la  que 
ha  de  dar  el  pan,  el  azúcar,  los  empleados,  la  que  ha  de 
darlo  todo,  las  colonias  se  acostumbran  á  esperarlo  to- 
do de  la  Metrópoli,  y  son  frecuentes  las  quejas  que 
contra  ella  levantan. 

Yo  tengo  ahora  mismo  mi  batalla  empeñada  con  mis 
amigos  y  correligionarios  respecto  de  las  quejas  y  cen- 
suras que  dirigen  &  los  Gobiernos  y  á  los  políticos  de 
la  Península:  yo  les  digo  á  cada  instante,  que  no  basta 
esperar  el  derecho  del  adversario,  que  no  basta  esperar 
el  beneficio  del  Gobierno,  que  no  basta  desearlo  para 
que  llueva  el  manáy  que  á  estos  milagros  hace  tiempo 
que  no  estamos  acostumbrados;  que  es  necesario  que 
el  que  reclame  demuestre  conciencia  de  lo  que  desea 
y  de  su  derecho;  que  es  necesario  pelear  dentro  de  las 
condiciones  de  la  ley  y  dentro  de  las  condiciones  del 
respecto  y  de  las  conveniencias  sociales  para  conseguir- 
lo; porque  hay  que  tener  en  cuenta,  que  aunque  el  Go- 
bierno deseara  complacer  á  todos,  el  Gobierno  no  hará 
que  brote  ese  raudal  de  bienandanzas  si  antes  no  se 
anticipan  los  hombres  á  descubrir  el  manantial,  para 
lo  cual  es  necesaria  la  cooperación  constante  de  to- 
dos. Mas  tampoco  dejo  de  reconocer  que  cuando  el 
Gobierno  se  opone  á  las  manifestaciones  déla  opinión 
y  establece  en  las  leyes  todas  las  trabas  posibles  & 
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los  esfuerzos  individuales,  al  fin  y  al  cabo  sucede 
lo  que  no  recuerdo  quién  ha  dicho:  que  después  de 
pasar  los  hombres  por  cierto  estado»  tienen  que  vivir 
como  los  peces  en  poca  agua,  tentando  las  paredes^ 
y  ciegos  en  el  conocimiento  de  su  propio  ser. 

Pues  bien;  á  Puerto-Rico  lo  que  le  es  necesario,  lo- 
es de  momento.  To  renuncio  á  pintar  á  los  señores 
Diputados  lo  que  alli  pasa:  si  tenéis  un  poco  de  calma, 
podéis  leer  una  Memoria  dirigida  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar por  un  funcionario  público  de  aquella  isla,  Don 
Enrique  Qadea;  si  tenéis  mayor  espacio,  podéis  leer 
tres  ó  cuatro  libros  que  acerca  de  nuestras  provincias^ 
de  Ultramar  se  han  publicado  este  año  en  el  extranjero. 
Larevue  Critique  ha  traído  un  estudio  de  viajes  por 
las  Antillas;  en  Inglaterra  se  ha  publicado  un  tomo  lu- 
minosísimo, y  en  la  misma  Francia  ha  aparecido  un 
libro  hostil,  pero  que  al  fin  de  aquellos  países  trata. 

I Ay,  qué  Puerto-  Rico,  señoresl  En  aquel  país  no  hay 
más  que  20  kilómetros  de  vías  férreas,  y  creo  que  solo 
dos  ó  tres  carreteras,  porque  las  demás  las  recogió  el 
estado  de  los  municipios  y  ya  no  merecen  tal  nombre, 
porque  en  gran  parte  han  desaparecido,  por  haber  sido 
hechas  de  cualquier  modo,  sin  el  afirmado  que  se  em- 
plea en  Europa,  y  á  causa  principalmente  de  las  gran- 
des avenidas  de  aguas  que  algunas  veces  arrastraa 
grandes  pedazos  de  aquellos  montes;  resultando  de  to- 
do esto  que  es  absolutamente  imposible  transitar  por 
el  interior  de  la  isla.  De  coches  no  hay  ni  memoria,  y 
los  viajes  tienen  que  hacerse  en  los  caballitos  del  país, 
qne  recorren  grandes  distancias  cuando  no  perecen  en 
la  estacada:  es  necesario  acudir  á  los  mares;  pero  aun- 
que en  las  Antillas  hay  un  mar  complaciente  y  suaTe, 
y  sobre  todo  en  aquella  parte  del  archipiélago,  se  eor 
cuentra  otra  dificultad,  y  es,  que  no  existiendo  pue?tos 
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en  aquella  isla,  se  hace  imposible  Ja  navegación  en 
barcos  de  algún  calado.  La  cosa  ha  ItegssRio  hasta  el 
punto  de  que  siendo  en  Puerto-Hicola  produetSoá  del 
coco  y  de  la  naranja  poco  menos  que  espontánea,  no 
hay  medio  de  exportar  estos  frutos,  porque  los  gastos 
de  trasporte  ascienden  á  una  cantidad  considerable. 
Esto  mismo  hace  que  el  precio  del  tabaco  se  eleve  al 
ser  exportado,  doce  ó  trece  veces  sobre  su  precio  pri- 
mitivo, y  que  el  café,  á  pesar  de  ser  en  algunos  puntos 
dé  la  isla  de  tal  calidad  que  rivaliza  ventajosamente  con 
el  de  Santiago  de  Cuba,  y  aun  supera  á  mi  juicio  al  de 
Moka,  no  puede  llevarse  á  ningún  lado  en  condiciones 
de  luchar  con  otro  de  calidad  inferior.  Solo  hay  un  ca- 
mino vecinal  recientemente  construido  por  donde  pue- 
da trasportarse  en  medianas  condiciones  una  pequeña 
parte  del  tabaco  puertorriqueño. 

Tampoco  hay  allí  fabricas  centrales  de  azúcar,  ni 
Bancos,  ni  circulación  fiduciaria.  De  suerte  que  no 
puede  ser  más  deplorable  la  situación  de  aquella  isla, 
que,  como  todas  las  de  América,  está  formada  por  una 
gran  elevación  por  una  gran  montaña  abrupta,  pero 
de  una  naturaleza  tan  exuberante  y  rica,  que  lejos  de 
inspirar  miedo  invita  á  la  meditación,  porque  el  menos 
observador  concibe  lo  que  seria  Puerto-Rico,  dadas  sus 
condiciones  naturales  de  emplazamiento  y  de  riqueza, 
si  no  fuese  tan  lamentable  el  abandono  de  las  obras  pú- 
blicas. Y  para  que  no  creáis  que  exagero  y  pinto  esto 
con  colores  demasiado  oscuros,  escuchad  algo  de  lo 
que  respecto  á  la  situación  de  las  obras  públicas  en 
Puerto-Rico,  dice  un  informe  oficial  el  ingeniero  señor 
Cadea: 

OÜR.VS  DEL    ESTADO 

cLü8  planes  de  obras  publicas  del  Esta^Q,  vigeates  en  la  actaalidad» 
«ooiprendén:  primero,  los  ferro-carriUs;  segundo,  las  carreteras  de  prí« 
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flMT  ^tden;  tercero,  los  faros;  cuarto,  lot  puertos  de  interés  general.  En 
materia  de  ferro- carriles  todo  está  por  hacer,  lalvo  la  designación  de  las 
Kness  que  han  de  componer  el  plan  de  esta  clase  de  vías,  pnes  aon  cuan, 
do  jpor  el  Gohiemo  de  S.  M.  se  ha  ordenado  el  estudio  de  la  secoion  de 
la  capital  á  Arecibo,  bo  ha  podido  llevarse  á  cafcb  por  falta  de  personal 
facultativo  bastante  para  ello.  S«^ub  se  indica  en  el  cuadro  número  1, 
-que  forma  parte  del  apéndice  que  acompaña  esta  Memoria,  el  coste 
aproximado  de  la  red  de  ferro- carriles  áque  el  plan  se  refíere  puede  es- 
timarse en  7.644  000  pesos. 

lEl  plan  vigente  de  carreteras  del  Estado  consta  de  47i  kilómetros,  de 
los  cuales  147  se  hnllan  construidos,  i 9  en  construcción,  y  el  resto,  ó 
«eanS10,sin  construir;  ¿  los  que  deben  añadirse  los  puentes  que  falta 
establecer  en  la  carretera  nüm.  1  sobre  los  ríos  de  la  Plata,  Jacágnas» 
OnayOy  loabon,  Ducsná  y  Portugués.  Teniendo  en  cuenta  el  importe  de 
los  proyectos  aprobados,  el  costa  de  los  trabajos  ejecutados  y  loe  datos 
recogidos  para  las  líneas  en  estudio,  el  valor  de  lo  que  falta  por  ejecutar 
puede  apreciarse  en  3.439.000  pesos,  según  se  detalla  en  el  cuadro  nú- 
mero 2  del  apéndice. 

»En  el  núm.  3  del  mismo  se  expresa  también  la  situación  del  plan  de 
alumbrado  marítimo,  que  consta  de  nueve  faros,  de  los  cuales  se  hallan 
encendidos  los  del  castillo  del  Morro,  CabsEas  de  San  '  Juan,  Morrillo» 
de  Cabo-Rójo  y  puerto  de  Pooce;  en  construcción  los  de  las  islas  Cule- 
brita  y  Caja  ds  Muertos,  y  en  estudio  los  de  punta  Dorioguen,  cabo  de 
Mala-Pascua  é  isla  Mona;  ascendiendo  aproximadamente  todo  lo  qne 
queda  por  ejecutará  la  suma  de  150.000  pesos. 

iNada  hay  explícitamente  resuelto  respecto  á  cuáles  son  los  puertos 
<que  deben  considerarse  como  de  interés  general  del  Estado;  pero  eomó 
por  el  Estado  se  han  hecho  varios  trabajos  en  los  de  la  capital  y  Mayagüez; 
como  en  el  primero  se  ba  constituido,  en  virtud  de  Real  decreto  de  26  de 
Octubre  de  1882,  ana  Junta  de  obras,  cuyos  recursos  principales  pro- 
ceden del  Tesoro  público,  y  como  per  el  Gobierno  de  Su  Majestad  se  ha 
ordenado  se  hagan  los  estudios  de  mejora  de  los  puertos  de  Mayagñez  y 
Poivce  y  se  establezcan  en  ellas  Juntas  análogas  á  la  de  la  capital,  pu^e 
asegurarse  que  los  tres  puertos  citados  vienen  á  constituir,  hoy-  por  hoy, 
el  plan  de  los  quo  al  Testado  corresponden.  Mucho  es  lo  que  reSta  por  ha- 
cer,, especialmente  en  los.de  Mayagüez  y  Ponce;  pero  ciñéndoee  á  lo  maa 
esencial,  puede  estimarse  su  costo  según  lo  que  indica  el  cuadro  núm.  4 
del  spéadice^  cuyo  total  asciende  á  4  millones  de  posos 

i.Vdemás  de  todas  liis  ob-as  citada?  en  !o->  párrafos  anteiiore^  y  que  • 
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fOD  Us  maa  indispecsablds  para  el  deseo TolTimieíato  de  la  riqnezi  del. 
país,  el  Estado,  eepecialmenke  a  o  el  ramo  de  edificios  civiles,  necesita  de 
otras  Tarjas  para  Ja  baena  organizacioa  y  desempefiode  loa  servicios  pú- 
blicos... Bu  coste  total  puede  estimarse  alzadamente  en  518  600  pesos. 

OBRAS  PROVINCIALES 

•La  Diputación  provincial  no  tiene  formulado  más  plan  de  obras  ptf* 
blicasqueal  de  las  carreteras  de  segundo  órien,  cuya  construe¡ciofi  jr 
cooservacion  le  corresponde  según  lo  prevenido  en  las  leyes  vigentes. 
Estis  carreteras  comprenden  una  longitud  total  de  154  kilómetros,  de 
los  cuales  30  se  hallan  terminados  ó  próximos  á  terminarse,  y  los  134 
restantes  en  estudio  ó  por  estudiar.  El  coste  api^iximado  de  los  ültimoe, 
según  demuestra  el  cuadro  numero,  6,  puede  apreciarse  en  1.872.000 
pesos. 

OBRAS  MUNICIPALES 

•Grandísimas  son  las  necesidades  de  la  isla  en  materia  de  obras  mj-; 
nicjpalea.  Pocas  ó  quíz&s  ninguna  son  las  poblaciones  que  cuentan  con 
todas  las  indispensables  para  sus  servicios,  y  muchaa  las  que  carecen  de- 
casa» de  Ayuntamiento,  mataderos,  mercados,  cementerio  de  cabida  y 
condiciones  higiénicu  adecuadas  i  la  locaUlad,  escuelas,  acueductos, 
iglesias,  ó  algunas  otras  de  las  construcciones  que  exige  un  pueblo  oivi* 
lizado...  El  plan  vigente  de  caminos  vecinales,  detallado  en  el  cuadra* 
Büm.  7,  consta  de  68  Kneas,  ocm  una  longitud  total  de   991   kilómetros, 
necesitándose  aproximadamente  la  suma  de  4.331.250  peses  para  de* - 
jarlas  termicadas,  en  el  supuesto  de  que  en  los  trazados  y  disposición* 
de  las  obras  se  admitan  las  condiciones  más  económicas. 

iSi  se  reúnen  hs  cifras  que  se  han  citado  en  la  presente  Memoria,  re- 
sulta que  el  sacrificio  que  el  país  ha  de  imponerse  para  realizar  tojos  los 
planes  vigea  tes  de  obras  de  utilidad  general,  está  representado  perlas 

cantidades  que  siguen: 

Pesos. 


-Ferro- carriles 7.644.000 

Carreteras  de  primer  orden  ó  del  Estado. 3.439.000 

Faros 150.000 

Puettos 4.000.000 

Edifici<'8  civiles  del  Bastado 518.600 

Carreteras  de  segundo  orden  ó  provinciales 1 .8' 2. 000 

Caminos  vecinales 4.331  .2Sp« 


Total 2I.954.I50 


»En  cuya  snma  te  prescinde  del  coste  que  ocasionen  los  edificios  pvj»^ 
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'viuci«Ie«  j  municipales,  así  cuino  da  lai  tubveaciones  que  la  D  putactoa 
y  los  Muuic'pios  concedan  á  obras  cuya  ejecuoion  no  les  corresponde ,  y 
que  en  la  actualidad  están  relucidas  k  los  auzdios  de  10.000  y  2.000  pe- 
sos aDuales  que  se  abonan  respectivamea'^  por  la  Diputación  y  por  el 
Ayuntamiento  de  la  capit&l  á  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  e^ta  poMa* 
cioB. 

»8i  en  vez  de  las  cifras  anteriores  se  toman  las  que  representan  el  dei- 
embolsa  que  han  de  hscer  el  Estado,  la  Provincia  y  los  Municipio^r  se 
obtendrá  el  resultado  si^ruieo  te: 

Pesos. 


Forro-cnnilts I.SOO.OOO 

Carreteras  deí  Estado 3  439. «00 

Faros 150. 000 

Puertos 2.000.000 

Edilicioo  civiles  del  Editado 518.600 

(Jarreteras  proyincí.^li'fl 1 .8'2.00(> 

Caminos  vecinales \ 4.331. 150 


Tota! 13.810.8^0 


1  Debiendo  recordarse  que  para  ternainar  con  los  actuales  recurso?  laa 
obras  á  que  se  r(.fíeren  estas  cifras,  aun  en  las  condiciones  más  favoia- 
bles,  se  tiecesitan  veinticinco  años  para  las  del  Estado,  treinta  y  siete 
-para  las  de  la  provinria  y  un  plazo  indefinido  para  las  de  los  f  ueVoe. 

iNúmeros  tan  abrumadores,  no  son  otra  cosa  que  la  demostración 
palmaria  do  que  en  Puerto-Rico  casi  todo  ekik  por  hacer  en  m&teria  de 
obraa  de  utilidad  publica,  y  hacen  perder  toda  esperanza  de  que  con  *'i 
sistema  que  hoy  se  sigue  se  puedan  pr<^porcionar  loa  medios  para  desar- 
rollar la  riqueza  de  la  isla  en  un  plazo  que  guarde  relación  con  lo  ap<e- 
miante  de  sus  necesidades  » 

Después  de  esto  no  tengo  más  que  recordaros  que 
todo  el  presupuesto  de  instrucción  pública  se  eleva  á 
20.000  pesos,— es  decir,  &  una  cantidad  absolutamente 
igual  al  sueldo  personal  del  Gobernador. 

Y  hay  que  advertir  que  entre  los  servicios  que,  se- 
gún el  Miniáterio  y  aun  la  Comisión,  pueden  en  su  ca- 
so y  debida  forma  pxig'irf/mpliacion  de  crédito  durarüír 
el  ejercicio  de  1885  ^(j  figuran  las  pensiones  y  retiros 
<ie  empleados,  las  atenciones  de  Guerra,  Marina,  j^oli- 
'<;ía,  y  aun  carreteras,  puertos  y  faros ...  pero  de  ningún 
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modo  la  instrucción  pública,  en  aquel  pais  donde  se- 
han  necesitado  cerca  de  veinte  años  para  el  estableci- 
miento del  actual  Instituto  de  segunda  enseñanza,  ya 
decretado  hacia  1866,  y  donde  todavía  no  se  ve  la  pro- 
babilidad de  una  Escuela  Normal  de  maestros. 

En  Bélgica,  el  presupuesto  de  Fomento  equivale  k  la 
tercera  parte  (113  millones  de  francos)  del  presupuesto 
total  del  Estado,  es  decir,  de  un  pueblo  avanzadísimo, 
donde  por  la  libertad  y  la  descentralización  la  iniciati- 
va particular  hace  maravillas  y  excusa  la  acción  deL 
Gobierno.  En  el  Canadá,  parte  de  las  obras- públicas  y 
toda  la  instrucción  corren  por  cuenta  de  las  provincias; 
y  de  esta  suerte  Quebec,  que  tiene  1.359.000  habitantes 
y  un  presupuesto  local  de  4  millones  de  pesos,  dedica 
sóloá  la  enseñanza  pública  357.000  pesos,  que  sumados 
con  1.997.000  que  aportan  especialmente  los  particula- 
res, dan  un  total  de  2.354.000  duros.  Y  no  quiero  hablar 
de  las  obras  públicas,  porque  no  hay  término  de  com- 
paración entre  nuestra  pequeña  Antilla,  atrasadísima  y 
abandonada  como  habéis  visto,  y  un  país  como  el  Ca- 
nadá, donde  existen  17.000  kilómetros  de  líneas  férreas, 
de  los  cuales  una  buena  parte  ha  construido  y  explo- 
tado por  sí  mismo  el  Gobierno  de  la  Confederación  con* 
tarifas  inverosímiles  de  puro  económicas.  El  Canadá, 
sin  embargo,  es  una  colonia;  es  decir,  una  comarca 
del  porvenir.  Por  eso,  sin  duda,  allí,  en  un  presupues- 
to general  de  25  millones  de  pesos,  el  de  Guerra  se  re- 
duce á  690.000  y  el  de  Gobernación  á  898.60Gf,  ¡al  lado 
de  426,000  dedicados  á  faros  y  servicio  de  costas,  96.000' 
á  establecimientos  científicos  y  un  millón  á  obras  pú- 
blica y  edificios  civiles  ¡Así  progresa  aquel  país! 

¿Cuáles  son  las  causas  de  todo  esto?  Pues  las  vais  á. 
ver.  No  digáis  nada  respecto  de  la  maldad  de  los  em- 
pleados; el  secreto  está  en  la  centralización.  La  centra- 
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lizacion  en  todas  partes  es  fatal  y  en  todas  part  í  está 
condenada,  porque  á  nadie  se  le  ocurre  ya  reco'í^ar 
aquellas  cuentas  galanas  y  aquellos  párrafos  retóricos 
y  eléctricos  del  libro  de  Cormenin;  pero  la  centra- 
lización aplicada  á  las  colonias  es  doblemente  per- 
judicial por  las  condiciones  de  las  colonias  mismas^ 
que  son  pueblos  que  se  están  creando  á  fuerza  de  lu- 
char con  la  naturaleza,  y  á  los  cuales  van  gentes  á  las 
que  es  necesario  no  poner  trabas  de  ninguna  especie, 
porque  son  en  su  inmensa  mayoría  aventureros;  es 
decir,  hombres  que  teniendo  conciencia  de  su  fuerza  y 
de  su  espíritu,  son  de  suyo  movibles,  apasionados, 
buscan  facilidades,  y  cuando  les  ponen  en  frente  un 
reglamento,  cuando  les  ponen  dificultades,  se  paran;  y 
al  fin  y  al  cabo  buscan  otro  país  donde  no  encuentren 
obstáculos  y  donde  puedan  desarrollar  libremente  su 
actividad.  Foresto  se  ha  verificado  ese  prodigio  del 
aumento  de  Nueva-York;  por  eso  ha  surgido  ese  gr^vn 
coloso  que  se  llama  los  Estados-Unidos. 

Pues  en  Puerto-Rico  sucede  todo  lo  contrario;  la  cen- 
tralización llevada  hasta  el  último  grado  en  el  orden 
administrativo  por  la  intervención  en  la  vida  municipal 
de  los  alcaldes-corregidores  de  nombramiento  del  Go- 
bernador y  con  sueldo  pagado  por  los  Ayuntamientos, 
y  por  la  del  Gobernador  general  en  la  Diputación  pro- 
vincial, emanada  de  un  censo  electoral,  de  tal  suerte 
restrictivo,  que  se  ha  dado  el  caso  de  que  en  una  loca- 
lidad de  Puerto  Kico  los  electores,  á  título  de  empleados 
activos  ó  pasivos,  hayan  sido  más  que  los  electores  á 
título  de  propietarios  é  industriales.  ¿Qué  he  de  decir 
respecto  de  los  electores  para  Diputados  á  Cortes? 

Sobre  esto  permítame  el  señor  ministro  de  Ultramar 
que  yo  haga  una  protesta  enérgica  contra  las  frases 
que  le  he  escuchado  esta  tarde  y  que  parecen  impro- 
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pias  de  aquella  grave  circunspección  y  de  aquel  tacto 
que  distinguen  á  S.  S.;  frases  que  el  Sr.  Mellado  se  lia 
creido  en  el  deber  de  recoger  para  pedir  á  S.  S.  su 
rectificación. 

Yo  uno  mi  protesta  á  la  del  Sr.  Mellado,  declarando 
ante  todo  que  frases  como  las  que  8.  S.  ha  dicho  no  las 
he  oido  jamás,  porque  los  Ministros  deben  ser  muy 
parcos  en  las  ideas  que  formulen  desde  ese  banco  res- 
pecto de  los  partidos  de  Puerto-Rico,  toda  vez  que  es 
necesario  que  se  mantengan  por  encima  de  todos  loá 
grupos  y  se  despojen  de  todo  género  de  prevenciones, 
represen tfiudo  la  aspiración  unánime  de  todos  aquellos 
pueblos.  ¿Por  dóndeha  podido  decir  S.  S.  que  en  uno  de 
esos  partidos  figuran  hombres  que  han  prestado  pocos 
servicios  á  la  Patria?  jCómo  ha  podido  afirmar  que  el 
partido  opuesto  los  ha  prestado  mayores? 

Esto  es  completamente  inexacto;  S.  S.  to  puede  decir 
tales  cosas  tratándose  de  Puerto- Rico,  donde  no  ha  ha- 
bido  ningún  movimiento  separatista,  donde  siempre  ha 
sido  entusiasta  la  adhesión  á  España,  donde  todos  los 
partidos  reconocen  como  cosa  sagrada  el  santo  amor  k 
la  Patria,  donde  se  ha  hecho  constantemente  la  afirma- 
ción rotunda  de  levantarse  hasta  los  cielos  ó  de  caer  en 
el  abismo  siguiendo  y  compartiendo  las  vicisitudes  de 
la  Metrópoli. 

Y  estos  son  los  sentimientos,  no  ya  del  partido 
autonomista,  porque  allí  no  está  organizado,  sino  de 
todos  los  asimilistas,  de  todos  los  conservadores  y  de 
todos  ios  que  están  en  una  situación  particular  más 
ó  menos  indeterminada  y  espectante. 

No  digo  nada  de  la  gravedad  suma  que  tiene  el  afir- 
mar que  no  se  hace  la  reforma  electoral  en  Puerto-Rico 
porque  si  se  hiciera  se  favorecerla  á  unos  pocos  enemi- 
gos de  la  integridad  de  la  Patria;  de  lo  cual  se  deduce 
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lógicamente  qae  el  sufragio,  mediante  el  cuales  posible 
que  los  diputados  lo  sean  por  23  votos,  es  inconciliable 
con  las  aspiraciones  del  pais,  y  el  absurdo  de  que  un 
sufragio  más  amplio  es  inco^npatible  con  la  integridad 
de  la  Nación! 

No,  nada  más  absurdo;  yo  lo  niego  eu  absolato.  Ven- 
ga el  sufragio  en  la  forma  que  se  quiera,  que  de  él  sal- 
drá siempre  una  cosa  incontestable,  admitida  por  los 
UQOS  y  por  los  otros,  á  saber;  la  unidad  de  la  Patria,  y 
la  aspiración  de  identificar  absolutamente  con  ella  la 
suerte  de  aquella  provincia.  Se  puede  combatir  la  re- 
forma electoral  por  una  porción  de  motivos,  pero  S.  S. 
ha  tomado  un  camino  realmente  singular. 

Un  día  hice  una  indicación  muy  modesta,  S.  S.  la 
recogió,  y  con  esa  exuberancia  de  palabra  que  le  ca- 
racteriza, puso  de  oro  y  azul  á  todos  los  diputados  de 
Puerto- Rico,  señalándoles  con  el  dedo,  cuando  yo  no 
habla  hecho  masque  aludirles,  y  diciéndoles  que  no 
tienen  representación  en  el  Parlamento:  otro  dia  puso 
de  oro  y  azul  al  cuerpo  electoral  y  le  negó  sentido  po- 
lítico, acusándole  de  falta  de  amor  al  derecho  del  sufra- 
gio; pero  hoy  hemos  advertido  más:  hoy  S.  S.,  que 
condena  á  esos  que  no  tienen'  amor  á  los  derechos 
politices,  á  pesar  de  que  le  piden  la  reforma  del  censo, 
ha  dicho  que  no  se  puede  hacer  esta  porque  se  conver- 
tiría en  daño  de  los  intereses  del  país.  ¡Lucidos  están 
los  que  por  23  votos  se  pueden  llamar  representantes 
de  Puerto-Rico! 

Y  voy  á  terminar,  por  hoy,  con  breves  frases  de  ver-  * 
dadero  interés  que  pueden  tener  el  carácter  de  gracio- 
sísimo cuento.  Lo  que  sucede  en  las  elecciones  de  la 
pequeña  Antilla,  llega  al  término  de  lo  ridículo.  Antes 
había  allí  un  distrito  que  se  distinguía  por  un  g-ran  es- 
píritu político,  por  cierta  animación  que  mantenía  viva 
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la  lucha  de  ideas  y  tendencias,  sin  peligro  de  ningún 
interés  permanente:  porque,  señores,  hay  que  advertir 
que  hace  bastantes  años,  en  1820.  Puerte-Rico  ha  dis- 
frutado en  paz  y  con  éxito  del  sufragio  universal,  sin 
que  hubiera  que  lamentar  nada  de  lo  que  teme  el  señor 
Ministro;  antes  aún,  en  1814,  tuvo  el  sufragio  de  se- 
gundo grado;  en  1870,  un  sufragio  de  censo  bajo;  lue- 
go, el  de  todos  los  que  supieran  leer,  y  en  1872-73  otra 
vez  el  sufragio  universal  de  negros  y  blancos,  hasta 
que  vino  el  sistema  de  1875,  se  tiró  de  la  cuerda  y  se 
estableció  el  censo  de  que  tratamos.  Pues  aquel  mismo 
distrito  á  que  me  refiero,  reducido  en  dos  tercios  el 
número  de  sus  electores,  y  bajo  la  influencia  moral 
del  Gobierno,  dio  en  1881  un  diputado,  ¿sabéis  quién? 
un  alto  empleado  del  Ministerio  de  Ultramar.  Votaron 
70  electores;  eran  pocos  más,  pero  los  restantes  no  vo- 
taron. Mas  á  aquel  alto  empleado  que,  aunque  no  co- 
nocido en  Puerto-I^ico,  era  muy  buena  persona,  se  le 
ocurrió  á  los  tres  ó  cuatro  meses  tener  otro  empleo  y 
dejó  la  diputación.  Convocado  nuevamente  el  cuerpo 
electoral,  votó  á  otro  empleado  del  Ministerio,  descono- 
cido como  el  primero  en  Puerto-Rico.  Entonces  solo 
acudieron  á  las  urnas  40  electores.  Aquel  digno  Diputa- 
do, á  los  cinco  meses  escasos  de  su  elección,  vio  tam^ 
bien  que  le  convenia  ascender,  y  pudiendo  conseguir- 
lo, renunció  como  su  antecesor  al  puesto  que  tenia  en 
la  Cámara.  Nueva  elección  en  el  distrito;  mas  esta  vez 
no  salió  elegido  otro  director  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, sino  un  hermano  del  propio  Ministro,  y  ya  solo 
por  23  votos;  de  lo  cual  resultó  que  aquel  buen  distrito 
concluyó  por  renunciar  ál  derecho  electoral,  creyendo 
que  era  mejor  que  el  Ministerio  designase  el  Diputado 
para  darle  después  unos  cuantos  ascensos  por  haber  te- 
nido el  gusto  de  representar  á  Puerto-Rico.  ¡Y  habla 
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^1  Sr.  Ministro  de  desamor  y  de  abandono  de  los  dere- 
chos politicoslll 

Y  como  no  puedo  concluir,  Sr.  Presidente;  ruego  á 
S,  S.  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  la  próxi- 
ma sesión.  (1) 


(I)    Díscnrso  i>ronunciado  en. el  Congreso  de  Diputado»  de 
España  en  la  sesión  de  30  de  Marzo  de  1885. 


II 


Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  terminé  la  tar<- 
de  anterior  haciendo  algunas  observaciones  sobre^ 
los  efectos  que  en  todos  los  países,  y  con  especiali- 
dad en  Puerto- Rico,  produce  el  sistema  centralizador,. 
y  á  los  que  la  Comisión  que  ha  entendido  en  el  presu- 
puesto que  se  discute  no  ha  podido  sustraerse  al  con- 
feccionarlo, á  pesar  de  su  celo  indisputable,  Y  yo  cen- 
suraba este  presupuesto  bajo  un  punto  de  vista  que 
pueden  y  deben  aceptar  el  mismo  Gobierno  y  todos- 
aquellos  que  profesan  opiniones  asimilistas..To  decía 
que  es  un.presupuesto  de  lujo  en  el  sent  dd  de  que  pres- 
cindiendo del  modo  de  ser  de  Puerto- Rico  y  de  los  me- 
dios con  que  en  la  actualidad  cuenta  la  isla,  da  al  per- 
sonal una  importancia  extraordinaria,  asignándole 
unos  sueldos  que  no  solo  están  completamente  fuera  de 
las  condiciones  de  riqueza  de  la  {>equeña  Antilla,  sino 
aun  de  las  condiciones  generales  de  toda  colonia.  La 
demostraba  mediante  la  comparación  que  puede  esta- 
blecerse á  cada  instante,  no  ya  con  las  Antillas  veci- 
nas, cuyas  circunstancias  son  análogas  á  las  de  Puer- 
to-Rico, como  sucede  en  las  colonias  francesas  y  en  las 
inglesas,  si  que  también  con  aquellos  pueblos  de  consi- 
deración, como  el  Canadá,  donde  si  es  cierto  que  el  go- 
bernador general  tiene  un  sueldo  de  50.000  duros,  no 
lo  es  menos  que  ninguno  de  los  ministros,  genera- 
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les  y  altos  funcionarios  disfrutan  sueldos  análogos 
siquiera  á  los  de  los  altos  funcionarios  de  Puerto-Bico. 

Este  inconveniente  del  predominio  del  personal  hiere, 
anadia  yo,  uno  de  los  principios  generales  de  la  admi- 
nistración» que  consiste  en  que  trantándoae  de  colo- 
nias, los  empleados  en  su  totalidad  deben  guardar  re- 
lación con  el  estado  de  cultura  de  los  pueblos  que  van 
á  administrar.  De  suerte  que  en  aquellos  países  donde 
es  grande  el  atraso,  ya  por  razón  de  las  circunstancias, 
ya  por  la  cultura  de  las  razas,  los  empleados  deben  ser 
muchos  y  perfectamente,  expléndidamente  dotados, 
porque  revisten  el  doble  carácter  de  agentes  de  la  ad- 
ministración pública  y  de  representantes  de  la  Metró- 
poli. Pero  de  la  propia  suerte,  allí  donde  la  cultura  se 
ha  desarrollado,  donde  la  vida  general  va  tomando  to- 
das las  fases  y  presentándose  en  todas  las  formas  pro- 
])ias  de  la  mayoría  de  edad,  alli  los  empleados  de  la 
Metrópoli  deben  ser  muy  pocos,  porque  do  lo  con- 
trario el  presupuesto  se  cargará  con  gastos  inne- 
cesarios; que  al  fin  y  al  cabo»  no  da  lo  mismo  pagar 
al  que  vive  en  la^  Antillas  que  al  que  tiene  que  ir 
desde  la  Metrópoli,  haciendo  grandes  sacrificios. 
Además,  porque  se  crea  una  fuerza  burocrática» 
que  es  la  primera  enemiga  de  todos  los  progresos, 
como  lo  son  por  regla  general  todas  las  burocra- 
cias, y  porque  es  necesario  hacer  desaparecer  la  idea  de 
la  explotación  colonial  bajo  la  forma  de  la  explotación 
por  los  empleados  públicos,  signo  siempre  positivo  de 
la  decadencia  de  las  grandes  colonias 

Después  de  esto,  yo  criticaba  severamente  la  situa- 
ción material  de  Puerto-Rico  y  la  importancia,  exage  - 
rada  á  mi  juicio,  dada  á  los  presupuestos  de  Guerra  y 
Gobernación  con  daño  del  presupuesto  de  Fomento; 
porque  el  presupuesto  de  Fomento,  que  en  todas  partea 


330 

y  sobre  todo  en  el  siglo  que  vivimos,  tiene  una  mpor- 
tancia  excepcional,  la  tiene  doble  en  las  colonias,  como 
pueblos  que  son  del  porvenir;  la  cual  explica  la  atea- 
<;ion  extraordinaria  que  este  presupuesto  tiene,  por 
ejemplo,  en  el  Canadá  y  en  las  mismas  Antillas  fran- 
cesas. En  el  Canadá  dedican  á  obras  públicas  quizás 
más  de  4  millones  de  duros;  en  un  país  donde,  como 
todo  el  mundo  sabe,  y  ya  dige,hay  17.000  kilómetroá  de 
ferro  carril  construidos  y  explotados  por  el  Estado,  que 
sostiene  tarifas  tan  mínimas,  que  son  poco  menos  que 
inverosímiles;  y  en  cuanto  á  instrucción  pública,  se  da 
unít  subvención  para  toda  la  confederación  al  lado  de 
las  cantidades  que  otorgan  las  provincias,  de  las  cua- 
les la  de  Quebec,  que  tiene  cierta  analogía  con  Puerto- 
Rico,  paga  un  presupuesto  de  instrucción  pública  de 
cerca  de  2  millones  de  duros. 

¿Cuál  es,  después  de  todo,  señores,  el  secreto  de  los 
errores  que  se  cometen  en  el  orden  administrativo,  eco- 
nómico y  político  de  nuestras  Antillas?  Pues  el  predo- 
minio que  tiene  allí  la  centralización;  la  centralización, 
que  es  la  negación  de  todo  progreso.  Yo  entraba  á  des- 
cribir de  qué  suerte  la  centralización  regía  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  en  el  orden  político,  en.el  orden  econó- 
mico y  en  el  orden  administrativo.  Hay  una  ley  muni- 
cipal que  hace  del  Municipio  una  sombra,  porque  des- 
pués de  negarle  toda  condición  para  moverse,  lo  pone 
bajo  la  acción  de  alcaldes  corregidores  con  sueldo,  que 
son  los  que  dirigen,  establecen,  administran  y  resuel- 
ven todos  los  negocios  municipaie-^^.  Y  se  llega  á  lo  que 
en  este  instante  se  intenta,  es  decir,  á  hacer  pesar  la 
responsabilidad*  de  las  contribuciones  sobre  los  conce- 
jales, con  lo  cual  no  habrá  persona  de  importancia  que 
«acepte  el  cargo  de  representante  en  los  Municipios  de 
Puerto  Rico.  Quizá   el  desiderátum! --h%  Diputación 


331 

provincial,  regida  por  una  ley  absolutamente  distinta 
úe  la  (}ue  rige  en  la  Metrópoli,  se  llama  asi  por  mal 
nombre:  hay  una  Oomifiion  nombrada  por  el  Gobierno 
en  tales  condiciones,  que  lo  mismo  da  que  sea.  liberal 
ó  conservadora  la  mayoría  de  ios  diputados,  porque 
siempre  es  elegida  la  Comisión  á  gusto  del  Gobierno; 
siempre,  por  tanto,  conservadora.  De  la  propia  suerte 
hay  una  ley  da  imprenta,  de  la  cual  todos  hemos  oido 
-aquí  hablar,  porque  es  la  ley  rigorosía  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Restauración,  y  que  allí  se  aplica  con  de- 
plorable frecuencia;  sobre  todo  aquel  artículo  relativo 
á  la  provocación  de  unas  clases  contra  otras;  artículo 
utilizado  en  contra  de  los  elementos  liberales  agredí  • 
dos  y  excitados.  Y  por  cierto,  que  hay  que  registrar  el 
hecho  de  que  ni  allí  ni  en  Cuba  hayan  sido  condena- 
dos los  periódicos  por  ataques  &  la  integridad  de  la 
patria  ni  aun  á  la  Constituciun;  habiendo  sido  absi^N 
tos  dé  las  denuncias  que  tedian  por  objeto  establecer 
la  ilegalidad  de  la  propaganda  autonomista. 

En  el  orden  económico,  hay  una  ley  arancelaria  que 
corta  toda  la  relación  ó  la  dificulta  con  el  extranjero. 
Las  leyes  de  Bancos  son  las  leyes  represivas  y  extre- 
mas de  la  Península,  de  tal  suene  que  se  ha  hecho  po- 
sible aquello  que  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  res- 
pondiendo á  excitaciones  del  Sr.  Despujols,  &  saber: 
que  cuando  se  trata  de  llevar  capitales  de  fuera,  cuan- 
do se  busca  al  extranjero  para  constituir  Bancos  de 
emisión  y  descuento,  se  tropieza  con  dificultades, 
siempre  muy  grandes  en  la  Península,  pero  que 
en  Puerto-Rico  y  en  las  colonias  son  punto  menos 
-que  insuperables.  Ya  habéis  visto  y  oidolo  que  decia  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  el  expediente  se  ha  tramita- 
do, pero  las  dificultades  vinieron  de  tal  suerte,  que  lo 
3ian  hecho  fracasar.  Yo  he  hecho  gestiones  cerca  de 
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banqueros  extranjeros,  y  casi  he  podido  tener  arregla- 
do el  establecimiento  de  un  Banco  de  emisión  en  Puer- 
to-Rico; pero  aquel  Banco  de  emisión  habia  de  estar 
regido  por  la  ley  de  la  Península  y  habia  de  nombrar 
su  gobernador  y  sus  principales  funcionarios  á  gusto 
del  gobierno.  Cuando  yo  trasmitía  á  los  interesados 
esta  condición  de  nuestra  ley,  los  extranjeros  se  reiau 
bonitamente  de  ella,  porque  no  concebían  cómo  po- 
día esperarse  que  ellos  entregaran  su  dinero  á  la  admi- 
nistración de  extraños;  máxime  cuando  nuestra  admi- 
nistración ultramarina  no  goza  de  una  reputación  en- 
vidiable para  los  otros  países. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  aquel  otro  proyecto  del 
ferro-carril  de  circunvalación  de  Puerto-Rico.  Allí  no 
hay  capitales  para  hacerlo:  será  necesario  que  vayau 
de  fuera.  Yo  habia  anunciado  á  mi  amigo  el  Sr.  León 
y  Castillo  que  con  las  bases  por  él  establecidas  y  en  la 
forma  de  explotación  por  él  aconsejada  no  habría  de 
realizarse  jamás  esa  obra:  su  deseo  era  bueno,  la  for- 
ma era  corriente  en  Europa;  pero  el  hecho  es  que  no 
ha  habido  ponente,  que  no  habido  presupuesto  acep- 
table para  el  ferro-carril.  Mientras  no  se  modifique  y 
no  vengan  soluciones  análogas  alas  que  han  domina- 
do aquí  para  hacer  el  proyecto  del  ferro-carril  de  Cuba> 
tened  por  cierto,  señores,  que  se  irá  siempre  á  un  tér- 
mino desgraciado. 

¿Y  qué  diremos,  señores,  respecto  de  la  aplicación  de 
las  leyes  profesionales  de  la  vieja  Europa,  de  las  leyes 
que  rigen  el  ejercicio  de  la  actividad  en  aquellos  países? 
Y'o  oía  al  Sr.  Ministro,  contestando  al  Sr.  Despujols> 
sus  propósitos  de  dotar  á  Puerto  Rico  de  ayudantes  de 
obras,  de  ingenieros  y  de  otros  medios  oficiales  para 
adelantar  las  obras  públicas.  Pero,  ¡ah  Sr.  Ministro! 
iqué  profundo  error!  ¿Acaso  se  han  necesitado  esoa 
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ayudantes  de  obras  públicas,  acaso  se  han  necesita(|o 
esos  arquitectos  oficiales,  acaso  se  han  necesitado  esos 
ingenieros  titulados  con  sellos  y  condecoraciones,  para 
hacer  las  maravillas  de  Chicago,  el  prodigio  verdade- 
ramente asombroso  de  Buenos  Aires,  ó  la  trasforma- 
cion  general  de  Méjico?  Esos  ingenieros  no  valen 
alli;  el  ingeniero  que  va  á  América  es  el  ingeniero  in- 
glés ó  el  ingeniero  americano,  á  los  cuales  se  dan 
siempre  las  consideraciones  que  se  merecen,  justa- 
mente por  el  hecho  de  su  audacia,  de  su  resolución, 
de  su  inteligencia.  Estos  son-  los  que  valen.  Pero 
euerpos  oficiales,  legiones  de  empleados  para  reali- 
zar estasempresas,  eso  está  completamente  fuera  de  las 
condiciones  naturales  de  aquellos  países,  de  las  exigen- 
cias de  progrcbO  de  aquellas  comarcas,  y  al  fin  y  al  ca- 
bo, de  la  ley  de  los  tiempos.  Porque  si  es  discutible 
aquí  eñ  la  vieja  Europa  la  eficacia  de  los  títulos  de  mé- 
dicos, abogados  é  ingenieros;  si  es  discutible  por  razón 
úe  la  tradición  y  de  preocupaciones  seculares,  es  lo 
cierto  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  competencia 
individual,  la  eficacia  de  los  títulos  está  ya  comple- 
tamente fuera  de  discusión  en  todo  el  mundo  civilizado 
por  lo  mismo  que  se  van  simplificando  y  reduciendo 
las  funciones  de  tutela  del  Poder  público,  en  el  orden 
particular  y  privado. 

¿Y  de  la  cuestión  electoral?  Sobre  este  particular 
insisto  en  la  observación  que  me  permití  dirigir  al  se  - 
ñor  ministro  de  Ultramar  sobre  un  punto  que  ten^o 
como  de  verdadero  interés,  y  el  cual,  aun  cuando  Su 
Señoría  en  su  extraña  rectificación  de  la  tarde  últi- 
ma haya  atenuando  bastante  la  gravedad  del  car- 
go primeramente  formulado  al  contestar  al  Sr.  Me- 
llado, tiene  todavía  cierta  gravedad  que  es  necesario 
precisar.  Porííue  la  ley  electoral  de  las  Antillas  raya  en 
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lo  monstruoso.  Es  la  negación  de  todos  los  sistema» 
electorales;  es  la  oposición  sistemática  á  todo  principio 
de  representación.  Lo  normal,  lo  corriente,  lo  aceptal?le 
dentro  de  un  sistema  representativo,  aun  dentro  del 
criterio  del  censo,  es  que  el  mayor  voto  corresponde  al 
mayor  arraigo  en  el  país.  De  esta  suerte  veréis  en  el 
sistema  del  censo  que  rige  en  España  y  en  los  paises^ 
donde  todavía  se  conserva,  que  el  propietario  tiene  más 
facilidades  para  ser  elector  que  el  industrial,  y  el  in- 
dustrial incomparablemente  más  que  el  empleado.  ¿Por 
qué?  Porque  el  ser  propietario  cuesta  mayor  trabajo,  y 
supone  mayor  identificación  con  la  tierra  en  quíj  se  vi- 
ve, en  lajcualse  tienen  todas  las  aspiraciones,  todos  los^ 
compromisos  y  todos  los  intereses.  El  industrial  es  de 
suyo  movible,  puede  salir,  volver  y  retirarse.  Pero  eV 
empleado  es  el  tipo  dé  la  instabilidad.  Pues  bien,  seño- 
res, en  ultramar,  en  Puerto- Rico,  existe  la  misma  pro- 
porción, pero  en  razón  inversa:  el  propietario  tiene  de- 
recho electoral  en  cuanto  paga  cinco  veces  más  la 
cuota  que  se  paga  en  la  Península,  lo  cual  ya  es  enor- 
me y  ataca  el  principio  de  la  unidad  representativa 
parlamentaria.  Mas  el  industrial,  es  decir,  el  más  m6- 
vible,  tiene  derecho  en  cuanto  paga  la  mitad;  y  el 
empleado,  es  decir,  el  inestable  y  pasajero,  ese...  ese- 
tieue  derecho  por  la  mera  circunstancia  de  ser  em- 
pleado activo  ó  cesante,  en  las  mismas  condiciones 
que  en  la  Península,  esto  es,  disfrutando  2.000  pesetas 
de  sueldo,  que  como  es  sabido,  las  tienen  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  hasta  los  porteros.  Estas  son  las  condi- 
ciones. ¿Os  sorprenden?  Pues  asi  es  todo  lo  de  Ultra- 
mar. Vive  porque  aquí  se  ignora  todo  eso. 

¿Puede  defenderse  bajo  ningún  pretexto,  pornin4U' 
na  razón  fundamental,  per  ningún  principio,  este  or- 
den electoral?  No;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos 
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decia  la  otra  tarde  contestando  al  Sr.  Mellado,  y  des- 
pués contestándome  á  mí,  que  en  aquel  censo  electoral,, 
en  aquella  manera  de  ser  no  cabe  rectificación  por  par- 
te del  Gobierno.  ¿Por  qué^  Porque  la  rectificación  trae- 
ría consigo  la  disminución  de  la  infíuencia  del  partido 
conservador,  primero,  y  después  porque  en  los  demás 
partidos  que  no  son  el  partido  conservador,  aun  cuan- 
do todos  en  sus  condiciones,  en  sus  formas,  en  su  re- 
presentación estén  dentro  perfectamente  del  carácter 
le{íal,  podría  haber  algunas  individualidades  que  no 
hubieran  prestado  tantos  servicios  á  la  causa  de  la  Pa- 
tria, 6  que  pudieran  mantener  cierta  razón  de  sospe- 
cha respecto  de  Ids  propósitos  y  de  los  medios  que  em> 
plearan  para  llegar  á  realizar  sus  ideas.  Aunque  ater 
nuado  el  cargo,  y  yo  lo  reconozcoy  hago  esajusticia  k 
S.  S.,  permítame  que  á  pesar  de  todo  afirme  ahora  de 
nuevo  que  esta  doctrina  de  S.  S.  tiene  dos  graves  in- 
convenientes. En  primer  lugar,  el  de  una  injusticia  in- 
comparable; en  segundo  lugar,  perdóneme  que  se  la 
diga,  acusa  iin  cierto  olvido  de  las  condiciones  déla 
política. 

Es  grandemente  inconveniente;  porque,  vedlo  bien, 
Sres.  Diputados,, desde  el  punto  y  hora  que  el  Sr.  Minis- 
tro afirma  que  los  partidos  en  sus  representaciones, 
en  sus  ideas,  en  sus  manifestaciones  tienen  un  carácter 
perfectamente  correcto;  en  el  instante  en  que  el  defecto 
que  S.  S.  pone,  como  no  podia  menos  de  ser,  es  qu^ 
dentro  de  esos  partidos  pueda  haber  individualidades 
que  no  tengan  las  mismas  ideas  ó  los  mismos  propósi- 
tos que  realizar,  lo  que  resulta  es  que  S.  S.,  quitando  ei 
derecho  de  votar  á  quien  no  pague  25  duros  ó  esté  en 
lascondiciones  de  los  empleados,  niega  este  derecha 
á  una  porción  de  ciudadanos,  á  una  porción  de  parti- 
dos que  no  están   en  las  condiciones  de  sospecha  de 
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que  S.  S.  ha  excluido  explícitamente  al  partido  conser- 
vador; pero  que  á  nadie  han  dado  motivó  ni  pretexto 
para  una  reserva  ofensiva. 

No  crea  nadie  qué  yo  doy  en  la  inocencia  de  pensar 
que  todas  las  personas  que  constituyen  los  partidos 
de  las  dos  Antillas  tienen  las  mismas  aficiones  á  la 
madre  Patria,  los  mismos  compromisos,  los  mismos 
deseos.  No;  tengo  por  cierto,  ó  por  lo  menos  tengo  por 
probable,  que  en  todos  estos  grupos  haya  personas 
cnya  actitud  no  sea  perfectamente  correcta;  y  esto, 
lo  mismo  lo  pienso  de  los  partidos  liberales  que 
de  los  partidos  conservadores,  porque  yo  sé  muy  bien 
que  los  que  hicieron  la  independencia  de  Venezuela 
fueron  los  entusiastas  amigos  de  Sanmartín  y  de  Bolí- 
var, pero  los  que  hicieron  la  de  Méjico  fueron  los  par- 
tidarios de  Itúrbide  y  de  Lermo,  es  decir,  españoles  en- 
tusiastas y  reaccionarios  intransigentes. 

Pero  no  se  puede  decir  aquí,  y  mucho  menos  desde  el 
banco  azul>  todo  lo  que  de  los  partidos  y  de  los  hom- 
bres pueda  pensarse,  cuando  lo  que  de  ellos  se  crea  no 
se  desprenda  de  sus  programas  ó  de  sus  actos  público.-?; 
porque  yo  afirmo  que  hay  que  partir  del  supuesto  de 
lo  que  los  partidos  son  en  su  determinación  concreta  y 
serena,  y  hay  que  aceptarlo  como  su  sentido  y  su  ten- 
dencia cuando  su  conducta  se  ajusta  á  sus  afirmacio- 
nes. Y  en  este  sentido  sostengo  que  todos,  absoluta- 
mente todus  los  partidos  de  la  grande  y  la  pequeña 
Antilla  son  perfectamente  patriotas,  son  perfectamente 
españoles,  aun  cuando  discrepen  en  la  manera  de  apli- 
car sus  ideas  en  pro  del  interés  nacional. 

Más  aún:  yo  creo  que  en  el  orden  de  toda  política 
nacional  hay  que  partir  del  supuesto  de  que  exidte 
en  todas  las  colonias  un  germen  separatista:  este  es 
un  factor  que  es  necesario  no  olvidar,  como  sjon  uu 
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'Tactor  iEnprescindible  en  las  sociedades  de  Europa  las 
protestas  exageradas  contra  la  propiedad  y  contra  los 
principios  sociales  más  sagrados.  Es  decir,  señores^ 
que  este  punto  concreto  déla  negación  absoluta  de^ 

'   dominio  de  la  Metrópoli,  sea  por  error,  sea  por  interés» 
"ii  por  cualquier  otro  motivo,  es  un  dato  que  el  gober- 
nante lia  de  tener  en  cujntapara  mover  los  intere- 

'  des  sociales  y  procurar  destruir  de  una  manera  po- 
'sitiva aquel  germen  que  no  se  destruye  con  la  artille- 
>Íani  con  la  infantería,  ni  con  las  excomunioneá  y 
persecuciones,  sino  con  la  verdad,  con  la  eficacia  de 
las  leyes,  con  la  persecución  viva  de  los  delitos  y  con 
el  desarrollo  de  las  conquistas  de  la  civilización  en 
^aquellos  remotos  mares. 

No  oreáis  que  yo  caigo  en  la  insensatez  ó  tontería  de 
pensar  que  en  Puerto-Rico,  y  sobre  todo  en  Cuba,  no 
liaya  separatistas.  Si,  los  hay,  y  bastantes,  como  los 
liay  en  el  Canadá,  en  Jamaica  y  en  todas  partes.  Pero 
tened  cuidado  con  otra  cosa  que  os  recomiendo  muy 
particularmente.  No  confundáis  nunca,  porque  es.pe- 
iigraso,  elseparatismo  con  el  movimiento  de  expansión 
local;  los  paises  que  valen  no  se  resignan  buenamente 
á  marchar  por  el  rumbo  que  les  marcan  los, gobernan- 
tes; más  óménbs  caprichosos,  más  ó  menos. absorben- 
tes, más  ó  menos  capacitados  para  llevar  la  mano  ¿  to- 
*das  las  esferas  y  todos  ios  intereses.  Esos  países  se 
müeveii,  se  agitan,  alguna  vez  llegan  al  escándalo» 

'ir  entonces  se  producen  esos  efectos  que  los  no  hechos  á. 
tales  fenómenos  confunden  con  determinaciones  de 
lina  enfermedad  que  no  existe.  Asi,  no  conozco  nada 

^mfts  exagerado,  nada  más  injusto  que  la  acusación,  de 
separatista  que  sé  dirige  aqui  á  Cataluña:  no  es  verdad» 

•yo  ío  he  visto  de  cerca,  yo  he  recogido  sus  latidos,  y  he 

descuellado  á  sus  comerciantes  y  vecinos.  Lo  que  es,  .que 

22 


Cfituluna  tiene  un^  gran  £bra,  tiene  una gi:au  potencia» 
No  creáis  tampoco  que  las  palpitaciones  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  envuelven  un  sentido  separatista;90a. 
formas  diversas  de  aquella  expontaneidad  y  de  I»  com- 
paración que  establecen  entre.su  vida  propia  y  la.vida^ 
de  la  centralización  que  las  agovia.  En  Asturias  s^  ha 
señalado  también  ese  sentimiento  propio  de  aquellos 
montañeses,  que  no  contentos  con  que  la  Nación  hu- 
biese declarado  la  guerra  á  Francia,  se  la  declararon.» 
también  por  su  propia  cuenta,  sin  perjuicio  de  la  guer- 
ra que  sostenían  con  Inglaterra.  Esto  no  quiere  d£cir 
otra  cosa  sino  que  allí  hay  vida  propia,  que  hay  movi- 
miento, que  allí  se  siente,  que  las  fuerzas  se  desbor- 
dan; que  piden  cauce  más  ancho  y  más  dilatadas  per^r 
pectivas.  .     . 

Pues  bien*,  loque  es  necesario»  es  recoger  todas  estas 
aspiraciones,  todos  estos  sentímientos  y  darles  fuerzas 
y  agigantarlos. 

Lo  mismo  sucede  en  Cuba;  ¡desgraciados  de  nosotroa 
si  en  Cuba  menguase  el  espíritu  de  espontaneidad!  ¡&y 
de  nosotros  si  en  Puerto-Rico  muriese  este  mismo  e^pi- 
ritul  Entonces  tendríamos  cadáveres  positivos,  cuerpos 
sin  almas;  tendríamos  al  fin  y  al  cabo  territorios-sujetos 
aun  sistema  que  no  sirve  más  que  para  atajarlos  en  eL 
camino  de  la  realización  de  sus  inmortales  destinos. 
Tened,  pues,  en  cuenta,  señores  diputados,  el  vsepfura- 
tismo  como  dato  para  la  gobernación  de  tod&s  las  co- 
lonias; pero  no  lo  confundáis  jamás  con  lo^.mp^imien- 
tos  espontáneos  de  una  gran  vida  local,  y  pon  las  Qpii- 
diciones  propias  de  comarcas  que,  después  4e  todo^  lo 

digo  sin  agravar  á  las  demás,  son  las  comarcas  más. 

poderosas  que  viven  dentro  he  España. 
Me  importa  todavía  insistir  en  algo  de  lo  q^ue  decía. 

^1  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque,  ¡qué  triste  óon-. 
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ceptp  habríamos  de  formar  aquí,  Sres.  Diputados,  de 
lo¿?  partidos  d^  nuestras  Antillas,  si  fuera  cierto  lo  diclio 
por  S-  S.l  S/ S.  observaba:  no  debemos  reformar  el 
censo  electoral  ni  la  ley  de  representación  de  PueV- 
to-Rico,  porque  de  esta  suerte  se  disminuirán  la  pre- 
ponderancia y  la  influencia  del  partido  conservador. 
¡Ah!  de  aquí  resulta  una  cosa  verdaderamente  triste. 
Yo  no  felicito  por  ello  á  los  dignos  representantes  de 
los  partidos  que  afirman  allí  doctrinas  perfectamente 
distintas  de .  las  mias.  Yo  creo»  perdóneseme  que  lo 
diga,  que  los  afiliados  ¿  esos  partidos  son  minoría 
exi  aquellos  países;  pero  digo  al  propio  tiempo,  qiie 
tienen  mucha  más  raíz,  mucha  más  fuerza,  mucha 
ipás  energía  de  lo  que  afirma  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  pues  con  un  censo  restringido  ó  con  ún 
censo  amplio  y  radical,  los  conservadores  de  Cuba  y 
los  conservadores  de  Puerto-Rico  pueden  luchar  per- 
fectamente porque  tienen  intereses  serios,  porque  re- 
presentan algo  positivo  en  el  estado  social  de  aquellos 
países.  Y  han  luchado  y  han  venido  en  condiciones  de 
igualdad  unas  veces,  de  inferioridad  otras,  de  superio- 
ridad algunas;  pero  luchando  siempre,  sin  necesidad  de 
esta  protección  que  S.  S.  les  ofrece,  y  que  es  una  pro- 
tección que  les  rebaja,  una  protección  en  virtud  dé  la 
cual,  no  podrían  afirmar  que  tienen  el  dominio  de  la 
opinión  pública  en  aquel  país. 
..Pespues,  Sres.  Ministros  y  Sres.  Diputados,  si 'se 
llegase  á  afirmar  en  este  punto  que  la  reforma  electoral 
en  las  condiciones  generales  en  que  se  establece  ya 
en  todos  Jos  pueblos  cultos  (porque  yo  reto  á  S.  S.  á 
que  me  cite  un  pais  de  Europa  ó  de  América  donde 
exista  un  régimen  electoral  análogo  al  de  Cuba  y  al  de 
PuértO:Rico);  si  se  llegase  á  afirmar,  digo,  que  la  refor- 
ma electoral  en  un  sentido  expansivo  es  incompatible 
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con  el  imperio  de  España  en  las  Antillas,  ¡qué  triste 
suerte  para  los  intereses  y  para  el  prestigio  de  nuestra 
nacionl 

Por  lo  demás,  yo  realmente  debo  felioitarme  de  que 
S.  S.  haya  hecho  esta  afirmación,  porque  no  podía 
desear  en  boca  del  señor  ministro  un  argumento  dé 
tanta  fuerza  como  éste  para  desautorizar  la  ley  electo- 
ral vigente  en  Puerto-Rico,  que  dejsde  este  momento 
está  muerta. 

^*o:  digo  respecto  de  esto,  algo  más  y  más  fuerte 
que  1q  que  decian  los  antiguos  y  buenos  monárquicos 
respecto  de  la  Monarquía:  no  identifiquemos  la  Monar- 
quía con  un  sólo  partido:  no  identifiquemos  la  Patria 
con  una  sola  soluciou  política.  Dentro  de  la  Patria 
cabe  todo  lo  qne  yo  afirmo  frente  á  las  afirmaciones 
del  señor  ministro  de  Ultramarj  y  dentro  del  orden 
político  de  las  Antillas  cabe  perfectamente  desde  el  su- 
fragio más  restringido  que  se  consigna  en  Cartas  otor  < 
gadas,  hasta  el  sufragio  en  sus  manifestaciones  más 
extensas  y  radicales. 

Pero  más  aún:  yo  no  he  creído  nunca  que  el  señor 
ministro  de  Ultramar  peque  de  indiscreto  ni  de  exage- 
rado en  su  lenguaje;  yo  tengo  á  S.  S.  por  una  persona 
muy  circunspecta;  pero  no  olvide  S.  S.  que  también 
Homero  se  dormía,  y  es  muy  posible  que  S.-  S.  haya 
dado  rienda  suelta  á  indicaciones  y  observaciones  de 
segundo  orden  que  se  hacen  por  lo  bajo,  en  la  conver- 
sación familiar  y  como  explicación  interesada  de  he- 
chos injustificables  en  el  terreno  de  los  principios,  ea 
vez  de  afirmar  verdaderas  soluciones  fundadas  en 
consideraciones  de  gobierno  y  teorías  políticas. 

Pero  el  último  cargo  del  señor  ministro  de  ultramar 
es  de  importancia,  porque  S.  S.  afirma  que  se  necesita 
ese  censo  para  sostener  la  influencia  y  el  predominio 
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del  partido  conservador  ultramarino;  es  decir,  que  su 
señoría  levanta  la  bandera  del  privilegio  desembozado 
y  trae  la  ley  bárbara  de  razas.  \kh,  qué  peligro  es  éste! 
Eq  los  momentos  mismos,  se  lo  digo  á  S.  S.  como  hom- 
bre honrado,  en  los  momentos  mismos  en  que  en  las 
Antillas  va  tomando  gran  fuerza  la  idea  del  retraimien- 
to, que  ha  comenzado  ya  en  la  Habana^  en  los  momen- 
tos en  que  va  cundiendo  la  idea  del  abandono  de  todos 
los  medios  paciñcos;  cuando  ya  se  palpa  la  deserción 
de  los  electores  de  los  comicios  puertoriqueños,  donde 
no  pueden  reunirse  ¡cien  votos!  cuando  el  enemigo 
acecha  y  proclama  que  jamás  España  acatará  la  ley 
común  ni  mirará  á  las  Antillas  de  otra  suerte  que  como 
un  país  dominado...  ¡ah,  señor  ministro!  S.  S.  se  atre- 
ve á  decir  aquí,  en  plenas  Cortes,  que  la  ley  electoral 
es  una  ley  de  partido,  y  por  tanto,  empuja  á  los  agra- 
viados á  ese  retraimiento  que  tanto  preocupa  y  debe 
preocupar  siempre  á  todos  los  Gobiernos. 

Por  lo  demás,  yo  ruego  á  S.  S.  que  fije  bien  la  aten- 
ción en  las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado.  Su 
señoría  quería  recordar  las  vacilaciones  de  los  demás 
ministros  en  este  punto  concreto  de  la  reforma  electo- 
ral. Ellos  estaban  dispuestos  á  hacerla.  ¿Por  qué  se 
detuvieron?  Yo  no  soy  el  -encargado  de  decirlo;  pero  sí 
puedo  asegurar  á  S.  S.  que  no  lo  dijeron  jamás  de  la 
suerte  que  S.  S.  lo  ha  expresado  desde  el  banco  de  los 
ministros. 

Dejo  á  un  lado,  para  terminar,  todo  lo  relativo  á  la 
cuestión  de  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  recomenda- 
dos ó  no;  pero  hay  esta  diferencia:  yo  dije  unas  cuantas 
frases  hace  mes  y  medio  ó  dos  meses,  teniendo  en  cuen- 
ta las  consideraciones  que  se  merecían  mis  compañ«- 
xos,  y  sus  grandes  méritos  personales. 

Mis  compañeros  estaban  delante:  ninguno  se  dio  por  ^ 
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aludido,  uioguno  ha  reclamado  é  hicieron  bien.  En 
cambio,  S.  S.  dijo  algunas  frases,  en  mi  sentir  equivo- 
das.  No  las  rectifiqué  yo  en  el  acto,  y  voy  &  decir  por 
qué:  porque  quería  que  llegaran  á Puerto-Rico  intactas . 
para  que  allí  produjeran  el  resultado,  sin  atenuaciones 
ni  explicaciones.  Y  el  resultado  ha  sido,  que  ayer  llegó 
el  correo  de  Puerto-Rico:  lea  S.  S.  los  periódicos;  hay 
una  gran  excitación  y  tratan  de  protestar  todos  los  dis- 
tritos contra  las  declaraciones  de  S.  S.  T  cuando  el  se- 
ñor Alcalá  del.  Olmo  estimó  oportuno  hablar  aquí. con 
este  motivo,  y  un  señor  Secador  en  la  otra  Cámara,  to- 
dos se  creyeron  en  el  caso  de  rechazar  las  explicaciones 
de  S.  S.  De  donde  resulta  que,  lo  que  yo  dije  no  cau- 
só estado,  y  lo  que  dijo  S.  S.  produjo  efecto.  Esto  de- 
mostrará también  á  S.  S.  que  e^uvo  poco  afortunado 
hasta  en  su  teoría  de  la  reconvención  jurídica;  porque 
la  reconvención  implica  congruencia  entre  lo  deman- 
dado y  lo  reconvenido,  y  supone  por  lo  menos  identi- 
dad de  personas  en  el  proceso.  Aquí  S.  S.  ha  agraviado 
á  los  electores  puerto-riqueños  que  yo  represento,  y  yo 
le  demando;  pero  yo,  según  S.  S.,  agravio  á  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico  que  están  aqui  y  á  quienes  S.  S.  no 
representa.  Ellos  se  callan  y  S.  S.  es  quien  pretende 
reconvenirme  contestando  la  demanda!! 

T  después  de  esto,  tomemos  la  cuestión  desde  un 
punto  de  vista  más  amplio. 

No  necesito  decir  la  gravedad  que  envuelve  la  cen- 
tralización aplicada  á  países  nuevos,  aplicada  á  esos 
elementos  colonizadores  que  piden  gran  libertad  y  mo- 
vimiento, y  á  los  cuales  es  necesario  alentar,  para  que 
encontrando  en  las  colonias  condiciones  de  desenvol- 
viiiaiento  y  progreso,  se  identifiquen  con  aquellos  paí- 
ses y  fijen  en  ellos  su  residencia,  contribuyendo  de 
«sta  suerte  al  desarrollo  de  las  nuevas  comarcas  y  afir- 
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mando  el  espíritu  y  los  intereses  de  la  Metrópoli.  Pero 
molestaría'  demasiado  á  la  Cámara  si  entrase  en  estos 
pormenores,  que  están  al  alcance  de  los  que  hayan 
hojeado  los  libros  más  usuales  de  administración  y  de 
derecho  público;  solo  me  permitiré  llamar  la  atención 
de  los  señores  Diputados  sobre  los  graves  peligros  que 
én  este  mismo  instante,  y  dadas  las  condiciones  verda- 
deramente  angustiosas  de  nuestras  Antillas  (más  aflic- 
tivas, á  mi  juicio,  que  lo  que  cree  la  generalidad  de  las 
gentes,)  determinan  el  mantenimiento  de  esta  centrali- 
zación en  el  grado  que  hoy  tiene,  aun  .dentro  de  un 
«istema  que  en  mi  concepto  agoniza. 

En  primer  término,  esto  ha  de  producir  el  abandono 
por  parte  del  Estado  de  todos  aquellos  servicios  y  todas 
aquellas  atenciones  que  se  reserva,  y  que  por  razón  de 
ía  distancia  y  de  su  incompetencia  no  puede  resolver 
•con  el  tacto  que  fuera  necesario  y  que  exige  cada  vez 
más  la  superioridad  de  4a  Metrópoli.  Tened  en  cuenta 
que  al  hablar  del  Estado  no  quiero  referirme  concreta- 
mente al  Estado  español,  sino  al  Estado  en  general.  Yo 
^creo  que  se  equivocan  profundamente  los  que  critican 
á  nuestra  Patria,  creyendo  que  somos  los  únicos  que 
por  nuestras  malas  condiciones  no  podemos  hoy  enor- 
gullecernos  con  el  dictado  de  colonizadores.  Es  que 
cualquier  Estado,  es  que  el  Estaio  haciendo  lo  mismo 
aquí  y  allá,  abites  y  ahora,  produce  idénticos  resulta- 
dos. Y  en  cuanto  á  la  situación  deplorable  de  las  obras 
públicas,  ya  habéis  visto  que  no  he  puesto  nada  de  mi 
cuenta;  que  me  he  referido  antes  en  absoluto  á  la  Me- 
moria oficial  hecha  de  orden  del  Gobernador  general 
señor  marqués  de  la  Vega  Inclán,  por  el  ingeniero  don 
Enrique  Gadea. 

Luego  viene,  señores,  el  desaliento,  que  se  produce 
i3ajo  dos  formas  distiottis;  el  de  aquellos  hombres  que 
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tienen  fuerza  y  piedlos,  qne  han  acometido -em^presii^H 
que  tenían  condiciones  para  llevarlas  á  cabo,  pero  quer 
.sin  embargo  se  encuentran  contradichos  en  susjempe-. 
ños  y  detenidois  por  la  acción  esencialmente  perturba* 
dora  del  Estado.  Sin  ir  más  lejos,  podría  dar  cuenta  al  i 
Congreso  de  numerosos  bechost  pero  voy  á  dársela  dct 
uno  qué  raya  poco  menos  que  en  lo  increíble.  Allá,  en. 
la  parte  más  rica  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  el  distrito^ 
de  Ponce,  conocido  por  la  fertilidad  de  su  territorio^  por 
BUS  exportaciones  y  por  la  riqueza  de  sus  habitantes^ 
existe  una  Sociedad  de  agricultura,  de  la  que  forman^ 
parte  hombres  de  todas  opiniones,  de  todas  clases  y  det^ 
todos  los  colores  políticos. 

Preside  esa  Sociedad  una  persona  á  la  cual,  no  por- 
estar  unida  á  mí  con  vínculos  de  una  amistad  estrecha 
lie  de  negarla  públicamente  el  tributo  que  debo  á  su  in-  •* 
teligencia  excepcional,  á  su  laboriosidad  á  toda  prueba;; 
me  refiero  á  la  persona  que  tiene  hoy  dia  el  capital  más 
fuerte  que  hay  en  Puerto- Rico,  á  D.  Juan  Serrallés.  Y. 
doy  estos  datos  para  que  ei  Congreso  aprecie  mejor  lo« 
que  voy  á  decir.  Esos  agricultores  poseedores  de  fin- 
cas de  200,  300,  400  ó  500.000  pesos,  y  este  Sr.  Serra- 
llos, que  posee  fincas  de  una  consideración  mucho^ 
mayor,  en  vista  de  la  baja  de  los  precios  de  los  azúca* 
res,  del  estado  deplorable  de  la  administración  pública, . 
y  de  la  necesidad  de  dar  salida  á  los  productos  del  país,.. 
se  dirigieron  al  Gobierno  haciendo  cargos  razonados,.. 
det3nidos,  dignos  de  todo  respeto,  con  abandono  ab- 
soluto de  todo  compromiso  politice»  y  pidiéndole  re-^ 
formas,  de  las  que  algunas  no  me  parecen  bien  y  otraa  > 
si.  El  intendente  de  Puerto-Rico,  el  Gobernador  gene- 
ral y  las  demás  primeras  autoridades  no  pusieron  obs- 
táculos de  ninguna  especie  á  esta  exposición,  y  ia. 
recomendaron  al  ministerio  de  Ultramar;  pero  el  mi-r*  * 
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Bisterio  de  Ultramar  contestó  por  medio  de  una  Real 
orden  llena  de  considerandos»  capaces  de  desencantar 
al  hombre  de  mis  fé,  de  mis  vigor  y  de  mis  confianza. 
Ta  Teo  i  aquel  oficinista,  i  aquel  auxiliar,  si  no  i  aquel 
escribiente,  que  al  recibir  la  exposición  de  los  agricul- 
tores de  Puerto-Kico  se  arrellanarla  en  su  sillón,  esti^ . 
raria  las  piernas,  volverla  los  ojos  para  contemplar  la 
chimenea  llena  de  leña  pagada  por  el  Estado,  tomarla 
la  pluma  y  se  dispondria  i  poner  de  oro  y  azul  i  estos 
desventurados  agricultores  que  se  permitían  darle 
lecciones  sobre  cómo  se  cultiva  la  caña  y  se  hace  el . 
azúcar,  ¡i  él  que  no  habría  visto  una  caña  ni  sabría 
del  dulce  mis  que  lo  que  enseña  la  asistencia  frecuente 
i  un  café!! 

Bs  de  ver  esta  Real  orden,  cuyos  dos  primeros  pirra- 
fos  voy  i  leer  para  que  no  crean  los  Sres.  Diputados 
que  exagero  al  emplear  este  tono.  Dicen  así: 

el.*  Que  dicha  Memoria  te  haya  redactada  con  marcado  petimiamo, 
con  mucha  exageración,  j  haata  en  un  tono  j  estilo  poco  conforme  eos 
U  Mriedad  y  comedimiento  que  debe  resplandecer  en  documentos  de 
esta  índole,  mayormente  cuando,  como  en  el  presente  caso  acontece, 
han  de  elevarse  á  autoridades  de  la  más  alta  gerarqufa,  y  aun  al  Gobier- 
no Supremo. 

»2.*  Que  respecto  á  la  decadencia  de  la  agricultura  puertoriquefta,. 
lejos  de  poder  atribuirse  i  desatenciones  de  los  Gobiernos,  como  la  so- 
ciedad de  Ponoe  supone,  depende  principalmente  de  crasos  errores  agro- 
nómicos, pues  los  agricult  res,  impelidos  por  el  deseo  mal  acons«*jado  de 
un  pronto  lucro,  y  sin  contar  con  los  medios  neceíarios  de  cultivo,  la- 
bran superficies  de  terrenos  muy  superiores  á  sus  fuerias,  olvidándote 
de  aquella  eteraa  verdad,  siglos  ha  anunciada  por  Golumela,  de  que  U 
Kcrra  ha  de  poder  menos  que  el  labrador  para  que  éste  venza  en  In  íu» 
tha.  Los  que  por  error  ó  sórdida  avaricia  la  han  despreciado»  creyendo' 
que  la  bienaventuransa  de  la  agricultura  está  en  razón  directa  del  nú- 
ñero  de  fanegas  que  cultivan,  sin  contar  con  abónos,  ganados,  máquinas, 
aperné,  capital,  etc.,  etc.,  han  sido  poetradot  y  detgarradot  por  la  uta- 
im;  y  ee,  oomo  dio«  aquel  sabio  agrónomo,  que  pueden  menos  que  la 
lierra.t 

Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados,  el  oficinista  se  subleva 
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ante  la  idea  de  que  se  dirija  esta  exposición  que  el  Go- 
bernador general,  que  el  intendente  j  todas  las  auto- 
ridades de  la  pequeña  Antilla  hablan  oreido  perfecta- 
mente admisible,  porque  era  la  expresión  de  las  cir- 
cunstancias y  de  la  situación  terrible  de  aquella  isla,  y 
después  dice  á  aquella  sociedad  de  agricultores  que  no 
sabe  una  palabra  de  agricultura,  que  cultiva  muy  mal» 
que  lo  hace  detestablemente,  que  no  conoce  el  pais,  que 
es  necesario  que  varíe  de  procedimiento,  y  cuando  es- 
ta Beal  orden  va  á  Puerto-Rico  y  se  publica  en  la  Ga^ 
ceta^  naturalmente,  ¿qué  ha  de  decir  el  Sr.  Serrallos? 
Señor,  si  yo  sin  saber  nada,  sin  saber  cómo  se  planta 
la  caña  de  azúcar  y  cómo  se  cultiva,  si  con  esta  ruti- 
na he  realizado  un  millón  de  duros,  ¿cuántos  millones 
no  habriaheclío  si  hubiera  tenido  la  suprema  sabiduría 
del  oficinista  del  Ministerio  de  Ultramar?  \k\x  Sres.  Di- 
putadosl  ¿Sabéis  el  resultado  de  esta  Real  orden?  Aque- 
llos agricultores  que,  pidiendo  reformas  acudían  al  Go- 
bierno, que  indicaban  tales  ó  cuales  soluciones  que  po- 
dían ser  buenas  ó  malas,  pero  que  ellos  hubiesen  esta- 
blecido si  en  Puerto-Rico  hubiese  medios  para  poder 
hacerlas,  disolvieron  la  sociedad  que  tenían  formada» 
y  aquel  hombre  ilustre  y  patriota  comenzó  desde  aquel 
entonces,  no  &  liquidar  su  fortuna,  que  aun  la  tiene  in- 
tacta, pero  sí  á  llevar  sus  capitales  á  la  vecina  isla  de 
Santo  Domingo,  &  donde  se  han  trasladado  muchas 
personas  que  como  el  Sr.  Serrallos  tenían  fincas  por 
valor  de  600.000  pesos.   . 

Hé  aquí  el  resultado  en  un  caso  concreto,  especial, 
pequeño  y  menudo.  Yo  podría  citar  otra  porción  de 
casos  en  los  cuales  ha  sucedido  una  cosa  análoga.  T 
aderaás'se'  ha  producido  otro  efecto.  Como  el  movi- 
miento de  la  opinión  pública  en  la  isla  de  Puerto- &ico« 
so  por  sus  condiciones,  sino  por  la  distancia  que  la 
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repara  de  la  Metrópoli,  no  puede  llegar  á  Madrid  en 
aleadas,  y  por  otra  parte,  todas  las  reformas  grandes  y 
peijtieñas  han  de  hacerse  aquí,  resulta  la  Metrópoli  de 
una  impotencia  absoluta  para  aquellos  insulares  en  to- 
do lo  que  se  relaciona  con  la  defensa  de  sus  intereses 
más  íntimos.  ¿Qué  importa  que  en  Puerto-Rico  se  desee 
una  reforma?  ¿Qué  importa  que  en  Cuba  se  defienda  tal 
otra?  Seria  lo  mismo  que  si  para  una  gran  reforma 
nacional  se  tuviera  en  cuenta  el  interés  de  la  opinión 
en  Albacete  ó  en  Alicante.  Mientras  que  esa  aspiración 
no  llegue  al  ánimo»  al  espíritu  de  los  que  la  han  de 
realizar,  todas  las  reclamaciones  de  los  pueblos  serán 
cumpletamente  estériles.  Y  aquí  viene  mi  doctrina  de 
^ue  todo  lo  que  tenga  que  ver  con  asuntos  locales  se 
deje  á  la  localidad. 

De  esta  suerte  las  rctformás  saldrían  con  más  autori- 
dad que  realizándolas  la  Administración,  é  irían  ha- 
ciéndose paso  en  la  opinión  pública.  Guando  yo  oigo 
criticar  y  censurar  en  las  Antillas  el  desvío  que  se  su- 
pone que  respecto  de  ellas  existe  en  Ja  Metrópoli  pro- 
testo con  toda  mi  alma  y  digo  que  no  es  verdad,  por- 
que aquí  no  se  puede  saber  lo  que  sucede  en  la  última 
aldea  de  las  Antilías,  porque  aquí  no  hay  conocimiento 
de  todos  los  detalles,  como  no  lo  hay  en  ninguna  Me- 
trópoli. 

Y  ante  el  peligro  de  que  no  se  realice  lo  que  á  aque- 
llos intereses  conviene,  el  desaliéntese  produce.  ¿A 
qué  trabajar  contra  el  alcalde,  y  contra  el  delegado,  y 
contra  el  intendente,  y  contra  el  jefe  de  montes,  y  con- 
tra el  gobernador,  si  aun  venciéndolos  á  todos  se  llega 
á  la  Metrópoli,  y  la  Metrópoli  por  sus  atenciones  y  por 
sus  necesidades,  por  la  preocupación  que  deben  pro- 
ducirle los  intereses  generales  del  país,  no  tiene  ni 
líempo  ni  medios  para  resolver  estos  problemas? 


318 

Pues  qué»  el  general  Despujols,  cuya  administracioix. 
ae  recomienda  &  la  gratitud  de  Puerto- Rico,  ¿no  inten- 
tó reformas.trascendentales  en  orden  á  la  economia, 
entre  las  cuales  recuerdo  haber  leido  una  Memoria 
sobre  el  establecimiento  de  fábricas  centrales,  refor  - 
mas  que  do  dieron  ningún  resultado?  Pues  qué,  el  ge- 
neral Vega  Inclán,  frente  al  cual  estuve  yo  siempre^ 
porque  su  politica  me  parecía  detestable,  ¿no  intento- 
hacer  reformas  paiia  mejorar  los  intereses  materiales^ 
y  no  presentó  un  proyecto  recomendado  y  aplaudido 
por  todas  las  autoridades?  ¿Es  que  el  señor  ministro  de 
Ultramar  no  ama  á  Puerto-Rico?  El  lo  dice:  tiene  cier-- 
ta  debilidad  por  aquella  tierra,  aunque  &  veces  le  pro- 
digue cierto  género  de  caricias.  Su  señoría  tiene  buen 
deseo,  lo  ha  tenido  su  antecesor,  lo  han  tenido  todos; 
pero  resulta  que  como  esto  no  es  de  la  competencia  de 
S.  S.,  como  el  Ministerio  de  Ultramar  no  puede  hacer 
maravillas  ni  milagros,  todos  los  proyectos  del  general 
Despujols,  todos  los  proyectos  del  general  Vega  Inclán 
todos  esos  proyectos  que  no  se  referían  al  interés  ge- 
neral de  la  Metrópoli»  todos  quedaron  deficientes  y  caí- 
dos por  falta  de  aquellos  medios  que  tenemos  aqui 
cuando  se  trata  de  un  asunto  que  nos  interesa.  Hé 
ahí  la  causa  de  la  despoblación  de  nuestras  Antillas. 
En  la  Habana,  en  estos  últimos  años,  ha  bajado  la  po- 
blación en  50.000  almas;  en  Matanzas,  los  periódicos 
liberales  y  conservadores  se  quejan  de  que  los  litios 
principales  están  despoblados;  y  en  Puerto-Rico  ha  co- 
menzado la  emigración  constante  hacia  Santo  Domin- 
go, donde  van  llegando  capitales  de  nuestras  Antillas 
y  aun  de  los  Estados  Unidos,  porque  merced  á  las  úl- 
timas reformas  económicas,  encuentran  allí  medios 
eficaces  de  progreso. 

Pues  bien,  señores;  si  esto  continúa^  si  nó  facilitáis 
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ée  todas  las  maneras  posibles  el  fomento  de  las  locali- 
dades, las  pretensiones  de  aquellos  paises  y  el  estable- 
cimiento en  ellos  de  estos  peninsulares,  de  esa  Astu- 
rias, de  esa  Cantabria,  de  esa  Cataluña,  que  sintiéndo- 
se con  vida  exuberante,  con  más  fuerza  que  las  de- 
más provincias,  necesitan  más  espacio  y  más  libertad 
para  llevar  alli  su  sudor,  su  sangre,  sus  esperanzas  y 
su  riqueza;  si  vosotros  no  quitáis  ese  régimen  opresor 
y  esas  trabas,  tened  por  cierto  que  esta  población  de 
Puertó'Bico  irá  lentamente  mermando,  y  al  fin  se  dará 
el  triste  espectáculo  de  que  todas  estas  grandes  ciuda- 
des concluirán  por  la  despoblación,  por  causa  de  yerros 
propios,  pero  también  por  causa  de  aquellos  que  no 
han  comprendido  que  el  secreto  del  movimiento  está 
en  la  libertad  y  el  progreso,  en  lá  conciencia  libre. 
Además  la  cosa  tiene  tanta  mayor  gravedad,  cuanto 
que,  lo  saben  todos  los  señores  Diputados,  Puerto- Rico 
ha  tenido  siempre  mucho  contacto  con  el  continente 
americano.  Esta  facilidad  de  comunicación  sirve  para 
la  cultura  de  aquel  país,  y  yo  me  atrevo  á  afirmar  que 
una  de  las  razones  poderosas  porque  en  Puerto-Bico 
ciertas  tentativas  de  independencia,  tentativas  no, 
ciertos  sueños,  cierta  idealidad,  ciertos  recuerdos  en 
pleno  siglo  XIX  de  la  agonía  de  la  Edad  Media,  no  han 
ecrhado  raíces,  está  en  que  Puerto-Rico  tiene  á  dos  ho- 
ras de  distancia  á  Santo- Domingo,  y  ha  visto  por  sus 
propios  ojos  de  qué  suerte  la  independencia  de  Santo 
Domingo  no  ha  servido  más  que  para  destruir  su  tran- 
quilidad; pero  4si  esto  ha  surtido  efecto  en  la  cultura 
de  Puerto-Rico,  y  os  advierto  que  lo  he  conocido  por- 
que tengo  noticia  cierta  de  maquinaciones  hechas  por 
personas  interesadas  en  sentido  contrario,  y  que  no 
han  producido  efecto  en  sentido  desfavorable  á  nuestro 
imperio,  tunecí  en  cuenta  que  también  ha' de  surtir 
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efecto  muy  ^rave.  su  comparación  con  otras  colonias 
extranjeras.  ,^ 

Todo  cuanto  se  ha  pedido  ó  esperado  de  la  esponta- 
neidad de  las  fuerzas  propias,  de  la  cooperación  del 
puébk)  puertoriqueñOy  todo  ha  sido  un  hechíoo  Las  mi- 
licias y  los  marinos  del  pais  fueron  los  que  impidieron 
el  desembarque  de  los  ingleses  de  Drake  y  de  Cum- 
betland  desde  1595  á  1597,  y  del  Conde  dé  Streen  y 
otros  capitanes  en  1678  y  1797,  precisamente  en  la  mis- 
ma época  en  que  Inglaterra,  á  pesar  de  la  heroica  de- 
fensa de  los  invadidos,  se  apoderaba  de  la  Habana  y 
dominaba  en  ella  por  espacio  de  seisú  ocho  meses.  Esos 
mismos  manóos  y  esas  milicias  fueron  los  que  en  1625- 
rechazaron  á  los  holandeses  capitaneados  por  Balduino 
Enrico.  Ellos,  los  que  no  solo  rechazaron  los  ataques 
de  los  bucaneros  del  siglo  xvii,  sino  que  salieron  á  per- 
seguirlos hasta  su  refugio  y  antro  de  la  isla  de  la  Tor- 
tuga. Guando  llegó  la  hora  del  desmoronamiento  áel 
imperio  hispano-americano»  la  voz  de  Puerto-Bico, 
que  estuvo  representada  en  las  Cortes  de  Cádiz  por  el 
ilustre  Power,  fué  la  primera  y  más  resonante  que  cru- 
zó los  espacios  para  establecer  la  voluntad  de  aquel 
pue.blo  de  perecer  con  la  madre  patria,  entonces  inva* 
dida  y  destrozada  por  el  extranjero  y  la  guerra  civil.  Y 
cuando  Santo  Domingo,  reincorporada  en  la  segunda 
mitad  de  este  siglo  y  perdida  nuevamente  por  la  torpe- 
za, por  las  estrecheces  de  nuestra  centralizadora  ad- 
ministración, se  alzó  en  armas,  Puerto-Rico  dio  sus  vo- 
luntarios y  entregó  sus  ahorros  para  sostener  en  la  is- 
la vecina  la  bandera,  y  sobre  todo,  el  honor  de  España^ 
asi  Qomocur.ndo  la  última  insurrección  separatista  de 
Cuba  puso  en  inmenso  peligro  nuestro  prestigio  y 
nuestra  suerte,  comprometidos  seriamente  por  la  coin* 
cidencia  del  movimiento  cantonal,  la  rebelloo  carlista 
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y  las  conspiraciones  monárquicas,  Puerto  Bico,  que 
entonces  entró  como  en  1813  y  1820  en  el  goce 
de  las  libertades  absolutas  y  del  sufragio  universal^ 
lejos  de  producirla  menor  dificultad  á  la  madre  patria, 
demostró  una  cultura  y  una  circunspección  á  que  ya 
han  hecho  justicia  propios  y  extraños,  permitiendo, 
como  antes  he  dicho,  que  las  reformas  del  periodo  re- 
voiucionario  en  la  pequella  Antilla  fueran  ofrecidas 
como  un  ejemplo  y  una  razón  para  que  los  insurrectos 
cubanos  abandonaran  el  campo  de  batalla.  La  aboli- 
ción de  la  esclavitud  se  ha  realizado  en  aquel  país  (qui- 
zá el  único  de  América  que  ha  resistido  el  alijo  de  bo- 
zales y  combatido  prácticamente  la  trata)  de  un  modo 
que  deja  muy  atrás  á  la  feliz  experiencia  de  Antigua, 
siendo  ya  nn  hecho  que  sin  turbulencias  ni  desastres, 
á  los  diez  años  de  realizada  aquella  trascendental  re- 
forma, el  movimiento  mercantil  de  la  isla  habia  literal- 
mente doblado.  Las  primeras  reformas  económicas  de 
las  Antillas  las  inició  en  Puerto  Rico  el  inolvidable  in- 
tendente Ramírez  en  1815,  y  de  tal  suerte  fueron  se- 
cundadas por  el  pais,  que  de  entonces  data  su  pequeña 
importancia,  sirviendo  lo  hecho  en  la  pequeña  Antilla 
para  que  se  realizaran  inmediatamente  en  Cuba  las 
gravísimas  reformas  de  1816  á  1820  sobre  comercio 
extranjero,  importación  de  brazos,  libertad  de  plantíos 
y  de  cierres,  y  consagración  definitiva  de  las  mercedes 
de  los  Ayuntamientos  como  propiedad  inviolable  de 
los  mercedados. 

A  la  iniciativa  del  canónigo  gallego  D.  Rufo  Fernan- 
dez por  una  parte,  y  al  Cabildo  eclesiástico  por  otra,  se 
debe  la  iniciación  de  Puerto-  Rico  en  los  estudios  lite- 
rarios y  científicos,  qué^  luega  toman  extrao^nario 
impulso  t»or  los  esfuerzos  de  la  Junta  local  de  Fomen- 
to^ y  sobre  todo,  de  la  Sociedad  Económica  Pnertori- 
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qu€ña,  qae  en  1844,  y  por  susGríciones  particulares» 
iQtentó  crear  el  Colegio  central  de  la  isla,  impedido  por 
los  recelos  del  Gobierno  político.  Casi  todas  las  obras 
públicas  de  la  isla  las  han  hecho  los  Ayuntamientos 
de  mala  manera,  pero  las  han  hecho,  sobre  todo  hasta 
1870.  El  paisy  la  sociedad  puertoriqueña,  pu0s»  ha  res- 
pondido siempre.  La  deficiencia  se  ha  encontrado  en 
el  Estado,  que  reservándose  todos  los  medios,  <S  no  ha 
hecho  lo  que  debia  hacer,  ó  ha  desconfiado  ó  resistido 
la  acción  particular,  ó  ha  abandonado  las  carreteras 
que  le  entregaban  los  Ayuntamientos. 

T  todo  esto,  ¿por  qué?  ¿acaso  por  circunstancias  ex- 
cepcionales, por  prevención  contra  nuestras  Antillas, 
por  incapacidad  colonizadora  de  España?  De  ninguna 
suerte,  señores.  La  razón  de  todos  esos  fracasos,  que 
no  quiero  detallar  porque  no  quiero  hacer  cargos,  la 
'  razón  está  en  la  incompetencia  natural  del  Estado  para 
ciertos  empeños  y  en  ciertas  condiciones.  Sucede  aquí 
lo  que  en  la  Península  con  otros  intereses  y  otras  em- 
presas. El  Estado  haciendo  pan  ó  dando  expectácu- 
los  de  ópera  ó  bailes,  lo  hace  detestablemente.  Pues  lo 
propio  ocurre  con  el  Estado  tomando  sobre  si  empeños 
puramente  locales  que  ha  de  realizar  á>  2.000  leguas 
de  distancia,  en  sociedades  nuevas,  en  colonias,  y  ne- 
gando la  acción  individual. 

El  absurdo  se  palpa.  Pero  no  cerréis  los  ojos  ante  dos 
contingencias,  ó  mejor  dicho,  dos  hechos  positivos  é 
incontestables.  El  primero,  la  inmensa  reísponsabüidad 
contraída  por  la  Metrópoli  al  tomar  sobre  si  y  de  un 
modo  absoluto  cargas  y  empresas  cuya  inteligencia 
'  corresponde  natu  ralmetí  te  á  comarcas  y  fiemen  tos  que 
por  la  acción  de  aquella  quedan  excluidos.  Bl  segundo 
hecho  es  el  contraste  ^  evidente  que  por  la  vecindad  y. 
otras  facilidades  resulta  "entre  la  situación. actual  ie 
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Pnertó-Rfco  y  el  estado  de  otras  colonias  aoálogaá  sú- 
jétai»¿un  sistema  distinto. 

Muchas  Teces  se  ha  dichOt  pero  interesa  grandemente 
repetirlo:  difícil  es  ¿  un  pueblo  llegar  ¿gobernarse  y  á 
administrarse  á  si  mismo;  pero  extraordinaria,  Incom- 
parablemente m&s  difícil  es  ¿  un  pueblo  gobernary  ad- 
ministrar á  otro.  Por  eso  la  colonización  no  es  un  em- 
peño accidej^tal  ni  corresponde  &  todas  las  razas  y  todas 
las  Naciones.  T  esa  dificultad  crece  á  medida  'que  el 
puebliQ  administrado  avanza  en  cultura  y  medios  para 
gobernarse  á  si  propio;  extremo  ¿  que  evidentemente . 
ha  llegado  Puertó-Rico,  ya  por  su  densidad  de  pobla- 
ción de  81  almas  por  kilómetro  cuadrado  (cifra  ¿  lacual 
difícilmente  liegar&ñ  otras  provincias  en  España,}  ya 
por  su  moralidad  y  sus  deniostraciones  de  cultura  po- 
iltica  y  social,  i  despecho  de  nuestras  leyes  y  prácticas 
gubernamentales.  AjsI  que  para  llegar,  tratándose  de 
Puerto- Rico,  á  la  justificación  del  centralismo  colonia), 
seria  menester  que  Puerto«Rico  fuese  hoy  una  mará- 
villa  del  golfo  de  Méjico . 

Desgraciadamente,  señores,  nada  más  inexacto  que 
este  deslumbrador  propósito.  Los  hechos  hablan  y  su 
verificación  está  al  alcance  de  todos  los  habitantes  de 
la  pequeña  Antilla,  separados  de  las  demás  islas  dé 
aquel  mar  por  dos  ó  tres  horas  de  tranquilo  viaje.  Es» 
'  mismo  espectáculo  les  sirve  para  rechazar  las  quimé- 
ricas pretensiones  de  una  independencia  cuyos  de'plo* 
rabies  resultados  acredita  la  vecina  Santo  Domingo; 
pero  la  misma  fuerza  del  ejemplo,  ¡cuánto  no  dice 
contra  el  régimen  dominante  en  Puerto-Ricol 

No  tomaré  como  objetivo  para  el  contraste  aqae)Ias 
grandes  colonias  que  todavía  conserva  Europa  en  Amé- 
rica y  cuyos  progresos  asombraui  como  ese  Canadlt' 
con  un  movimiento  mercantil  de  650  millones,  coü  sus*' 
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4  y  medio  millones  de  habitantes  y  su  riqueza  verdades 
ramente  extraordinaria;  ni  hablaré  de  San  Thomas;  ni 
me  fijaré  en  loallnmados  territorios  de  la  República 
de  los  Estados  Unidus,  y  que  viene  á  ser  coino  una 
manera  de  colonización,  por  cierto  felicísima,  de  aquel 
pueblo  de  marchan  y  atrevimientos;  ni  quiero  decir 
nada  de  los  ensayos  admirables  de  Inglaterra  en  las 
islas  negras  de  Bahnma  y  las  Británicas  puras  Antigua 
y  Barbada.  Buscaré  mis  tipos  en  nuestra  misma  raza 
latina,  en  ¡as  coh^nias  más  frecuentadas  por  los  puerto- 
riqueños,  en  aquellas  donde  también  se  han  lucido  los 
errores  del  sistema  que  combato.  Me  refiero  á  la  Mar* 
tiuica  y  la  Guadalupe  con  sus  cinco  dependencias  ó 
islillas:  la  Desirade,  Marie-Galante,  Saint  Mnrtin,  Las 
Saintes  y  Saint- Barthelemy.  Todo  el  mundo  sabe  que 
estas  islas  pertenecen  al  grupo  de  las  an tillas  menores  y 
que  en  ellas  fii>ta  la  bandera  francesa.  La  Gimdalupe 
tiene  161.000  habitante.'*  (número  redondo).  La  Martini- 
ca 168  000.   Kn  jv|Mto,  330  000  habitantes;  es  decir,  los 
dos  quintos  de  la  ppblacion  de.  Ptierto-Rico.  Juntad  & 
esto,  que  según  14,  opinión  de  todos  los  viajeros,  y  aun 
de  los  franceses  qiie  de  estas  cosas  se  ocupan,  la  fecun- 
didad d**  la  tierx}»,  el  clima,  la  topografía  y  la  disposi- 
ción de  las  costas  y  playas  son  incomparablemente  in* 
feriores  á  las  de  Puerto  Rico.  Allí  la  caña  tiene  que 
plantarse  todos  los  años;  en  nuestra  Antilla  cada  cinco 
ú  ocho. 

La  situación  geográfica  las  pone  un  poco  lejos  de  la 
corriente  hispano-americana,  aunque  cerca  del  conti- 
nente por  la  parte  menos  adelantada  del  Nupyo  Mundo. 
Las  tempestades  y  los  terremotos  se  ceban  en  ellas:  to- 
do el  mundo  recuerda  las  escenas  pavorosas  del  terre- 
moto de  la  Martinica.  Además,  entrambas  Antillas  sa- 
frieron  lo  indecible  en  1719  y  174i,  por  los  ataques  de 
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los  extranjeros,  la  abolición  de  la  esclavitud,  allí  rea- 
lizada ¿  co^ta  de  mucha  sangre,  y  la^  lejés  politicaa 
^ne  produjeron  una  verdadera  hichfii''de  razas.  Ade-^ 
más  habéis  de  contar  con  la  deficieucia,  que  algunos 
llaman  ineptitud,  de  Frauda  para  colonizar,  y  i*on  los 
recuerdos  horribl«»s  del  Código  negro  de  Lui'i  XIV.  No 
digo  nuda  de  la  denstilad  de  población.  La  Martinica 
tiene  una  sufierficíe  de  98  800  hectáreas,  de  modo  que 
resultan  1^7  por  hectárea.  Se  e.\til¡ca  que  alU  se  preocu- 
pen seriamente  de  la  emigración.  Lo  minmo  pasa  en 
la  Guadalupe:  186.700  hectáreas,  lo  que  da  O  ¿  pur  heo. 
tarea. 
Todo  parece  desventajoso. 

Pues  bien:  en  e^as  i.slas  circula  el  billete  de  Banco  j 
funcionan  dos  Btncos  de  emÍHÍon  y  uno  hipotecario. 
Existen  Liceo,  Bscuela  normal  y  Bscuela  de  Uerecho; 
son  varios  los  muelles;  hny  c»reuero,  diques  y  canales 
bien  conservHdot».  Giadalupe  tiene  614  ingenios  de 
azúcar  y  8  centrales.  Existe  un  hzareto  y  se  sanean 
vastas  com»rcas.  En  Guad  ilupe  liav  344  kilómetros  de 
vias  farreas  y  para  car-najes,  y  559  kilómetros  de  ca- 
minos vecinales.  En  Martinica  liay  489  kilómetros  de 
toda  elase  de  via.  Nada  de  esto  pasa  en  Fu^-rto  Rico^ 
Pero  liay  al^^o  más  ^rave:  se^un  los  dato^  oficíales  de 
1883,  el  movimiento  mereantil  de  ambas  def>**ndencía3 
ha  sido  de  12:1  800  francon;  es  decir,  21  780  000  duros. 
|B1  mismo  de  Puerta  Ricol 

Para  esto  ambas  Anti  las  tienen  uñ  presupuesto  en 
junto  df"  14  millones  de  francos.  Pero  comí  en  esafíia^» 
las  la  Metróboii  pai-a  sin  reembolsi  de  1»^  col  v  **^*Q^^' 
dos  \i)ñ^^iucs^<¿^<l^.^ír^^^^^^i^^^^  I»  superioridad  de 
condiciones  naturales  de  nuestra  Auiíll»  menor. 

Perójqué  más!  Si  necesitáseinos  un  nuevo  argu- 
mento, lo  daría  esa  plisóla  experiencia  francesa  del  lil- 
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¿Cómo  puede  suceder  eso?  ¿Por  desgracia  ía  cosa  no- 
tiene  remedio  en  nuestra  isla  puertoriqueña,  cuando  lo- 
ha  tenido  por  todo  extremo  satisfactorio  en  las  Antillar  > 
francesas? 

Pues  el  secreto  está  en  esas  libertades  políticas,  eco- 
nómicas y  administrativas,  que  al  fln  y  al  cabo,  y  des- 
pués de  una  experiencia  tan  dolorosá  ó  más  que  la 
nuestra,  se  determinó  á  proclamar  la  vecina  Francia 
desde  1866  en  adelante,  afrontando  las  terribles  criti^ 
cas  que  la  han  dado  una  cierta  reputación  de  incapaci^ 
dad  para  las  empresas  colonizadoras. 

Con  efe^O,  de  4  de  Julio  de  1866  data  el  Senado  Con- 
sulto, que  creó  los  Consejos  coloniales  de  elección  más 
Ó  menos  popular,  autorizados  para  hacer  los  presupues 
tos  de  Martinica  y  Guadalupe»  votar  y  establecer  los 
impuestos  y  fijar  los  aranceles  de  aduanas,  por  cuyo 
medio  quedaron  equiparados  ante  la  aduana  colonial 
los  productos  extranjeros  y  de  la  Metrópoli,  último  y 
a^trevido  paso  en  el  orden  mercantil  de  aquella  gran 
reforma  expansiva  que  por  la  ley  de  Julio  de  1861  con* 
cluyó  con  el  antiguo  pacto  colonial.  De  hace  cerca  de 
veinte  años  data  también  la  división  del  presupuesto 
4e  las  Antillas  francesas  en  presupuesto  general  y  pre- 
isupuesto  local;  el  primero  relativo  al  sueldo  del  gober- 
nador, personal  de  justicia  y  de  cultos,  servicio  militar 
servicio  de  tesorería  y  subvenciones  á  obras  públicas, 
instrucción  pública,  etc.,  etc.:  todo  pagado  por  el  Te- 
soro nacional,  ó  mejor  dicho,  de  la  Metrópoli;  asi  como 
lü  Inealidad  satisface  el  presupuesto  local,  en  el  que 
Bente  i>M*A,nden  todos  los  gastos  no  comprendidos  en 
Las  tempestades  y  iu»v.,^-}j-  Tn»i>-^—  '->  ""v.  -  nres- 
do  el  mundo  recuerda  las  escenas  pavorosas  uc  .^.i<, 
mato  de  la  Martinica.  A'lemás,  entrambas  Antillas  su- 
frieron  lo  indecible  en  1749  y  174i,  por  los  ataques  de 
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tillas  el  derecho  de  representación  en  el  Senado  de 
Francia,  como  en  1871  les  había  sido  reconocido  el  de- 
recho de  enviar  Diputados  k  la  Asamblea  nacional,  y 
luegpo  á  la  Cámara  de  representantes.  De  1877  data  la 
aplicación  del  Código  penal  metro- político;  de  1878  la 
•de  las  leyes  sobre  derecho  de  reunión  y  e^-^tado  de  si* 
üo;  de  1879  la  creación  de  una  Comisión  colonial»  al 
modo  de  nuestra  Comisión  provincial,  con  las  mismas 
garautÍMa  que  en  cualquier  departamento  de  Francia; 
de  la  misma  fecha  data  la  restricción  de  atribuciones  y 
la  abolición  de  las  facultades  extraordinarias  de  los 
gobernadores;  á  1880  hay  que  referir  la  extensión  i 
las  Antillas  de  las  leyes  sobre  imprenta»  congregado* 
nes  religiosas,  libertad  de  reunión,  etc.»  etc. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  la  negación  absoluta  de 
todo  el  antiguo  régimen  colonial,  de  todos  los  prejui* 
cios,  de  todas  las  vulgaridades,  de  todas  las  tradicio- 
nes represivas  que  por  tanto  tiempo  se  hicieron  valer» 
asi  en  Francia  como  en  Inglaterra»  como  en  España» 
para  reducir  á  la  inacción  y  agobiar  con  la  enemiga  de 
los  Poderes  públicos  á  los  colonos  y  á  cuantos  pprsa 
propia  cuenta  y  sus  medios  personales  quisieran  con- 
tribuir al  progreso  de  esas  jóvenes  y  lej^iuas  socieda- 
dadesy  apenas  comprensibles  sin  la  m&s  amplia  li- 
bertad. 

El  nuevo  régimen  vino  para  las  Antillas  francesas 
.en  circunstauciaa  muy  parecidas  á  las  que  ahora  po- 
seen en  peligro  de  muerte  á  la  hastiada  Puerto  Rico^ 
MI  resultado  lo  dicen  las. balanzas  mercantiles»  los  in- 
formes oficiales,  los  libros  de  los  viajeros,  aun  de  aque- 
llos que  al  mismo  tiempo  reconocen  la  auperioridad  de 
condiciones  naturales  de  nuestra  Antilla  menor. 

Pero  iqué  m¿sl  Si  necesitiiseinos  un  nuevo  argu- 
mento, lo  darla  esa  plisóla  experiencia  francesa  del  úl- 
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ümo  euarto  del  siglo  xtx.  Los  decretos  de  1866ylas> 
Teformas  expansivas  que  les  siguieron,  se  limitaron  & 
las  dos  Antillas,  Guadalupe  y  Martiuicaí  y  á  la  hermo- 
sa isla  africana  La  Reunión. 

De  todas  las  libertades  entonces  consagradas,  que- 
dó fuera  una  gran  comarca  del  coutineiite  Sud-amerí- 
cano,  vecina  de  las  Ántilhis  referidas  Quiero  hablar  de 
la  Guyana  francesa  def cubierta  por  Colon  en  su  tercer 
viaje,  y  donde  desde  1626,  con  Ügeri^^imas  excepciones» 
flota  la  bandera  francesa.  Tiene  500  kilómetros  de  cos- 
ta y  una  superficie  extensísima,  recorrida  por  más  de 
veinte  ríos.  El  bosque  comenzaba  ¿  los  50  nielns  de  la 
playa;  los  manglares  ocn|  aban  la  parte  más  próxima. 
El  pantano  y  la  laguna  tenian  una  importancia  ex- 
traoidini  ría  f  n  un  p»  is  donde  las  iluviat»  aitenas  cesan 
desde  Noviembre  á  Julio.  Las  comtinieaciones  con  la. 
madre  Patria  v  auu  con  el  inmediato  Brasil,  eran  es- 
casisimaia.  Las  dt  fui. cienes  llegaron  en  1879  á  doblar 
la  cifra  de  los  nacimientos.  Allí  e^tá  Cayena,  es  decir, 
la  población  de  las  iras  y  las  maldiciones,  ¿donde  el 
Imperio  llevó  para  que  muriesen  lentamente  á  sus 
enemigos  vencidos  en  liicba  ó  sorprtndidus  en  el. 
hogar. 

Por  mucho  tiempo  aquello  fué  un  presidio.  La  opi- 
nión en  Francia  lo  consideraba  como  aquí  Lemos  con- 
siderado ¿  Fern^ndo  Póo  hasta  que  el  valor  que  haa 
adquirido  recientt  mente  los  es^tudios  geográficos  y  co- 
loniales, el  despertamiento  del  espíritu  colonizador  de 
Europa  en  estos  tullimos  dias,  y  qtiizá  ciertas  tentati- 
vas codiciosas  de  aquellos  extratgeros  que  hoy  recor- 
ren la  vec  na  costa  af'-icana,  nts  van  hacimdo  com- 
prender que  aquellas  islas  tan  desdeñadas,  al  punto  de- 
pensarse  en  su  al  andono,  son  comarcas  valiosísimas» 
si  bien  administradas  de  modo  tan  deplorable  que  nO' 
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toleracoxnparación.  De  suerte,  señores,  que  en  laGu* 
\aiia  fraucesa  lucia  en  todo  su  esplendor  el  viejo  sis- 
tema vencido  en'Martiuica  y  Guadalupe. 

Pero  recientemente  las  cosas  han  comenzado  i  va- 
riar ttf  H^ipecto.  El  monte  ha  retrocedido,  y  i^e  hau  sa- 
neado vastas  extensiones,  cuya  fertilidad  atrae  á  nu- 
merosos plantadores  de  café,  caña  y  algodón;  se  han 
tendido  los  rails  y  abierto  seis  grandes  carreteras»  lu- 
chando con  obstáculos  imjionentes.  La  industria  fores- 
tal presenta  un  gran  porvenir,  y  las  relaciones  exterio- 
res con  la  Metrópoli  y  con  el  Brasil  llaman  la  atención 
por  su  importancia  y  su  frecuencia.  En  1867  su  comer- 
cio general  subía  á  12  y  medio  millones  de  francos;  .el 
año  pasado  fué  de  13  y  medio  millones.  Sin  duda  tar- 
dará mucho  en  ser  la  Guyana  un  país  próspero  y  feliz. 
Su  extensión  y  la  falta  de  brazos  y  capitales  lo  dificul- 
tan seriamente.  Hoy  mismo  alli  no  hay  más  de  18  000 
almas.  Pero  hay  que  estimar  el  cambio  sorprendente 
verificado  en  estos  últimos  años,  en  los  cuales  el  Go- 
bierno francés  ha  pensado  seriamente  hacer  de  la  Gu- 
yana un  pueblo. 

En  Diciembre  de  1878  se  llevó  á  la  Guyana  el  sufra- 
gio universal  y  el  Consejo  general  que  ya  exi^iían  en 
Guadalupe  y  Martinica.  En  Abril  de  1879  se  le  da  re- 
presentación en  el  Parlamento  fraucés;  en  Octubre  del 
mismo  «ño  se  establece  el  régimen  municipal,  y  en 
Noviembre  se  reducen  como  en  las  otras  colonias  las 
facultades  omnímodas  de  los  gobernadores,  y  en  los 
dos  años  de  80  y  81  se  plantean  en  aqueila  apartada 
región  todas  las  libertades,  quedando  soJiietida  á  la 
libertad  mercantil  y  á  las  condiciones  generales  de  las 
colonias  francesas. 

Eé  decir,  señores,  que  mientras  el  régimen  centrali- 
zador  de  desconfianza  y  de  privilegios  privó  en  la  Gu- 
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jana,  en  Martinica  y  en  Guadalupe,  el  atraso»  ^1  mal- 
estar y  la  miseria  prÍTaron  del  mismo  modo  en  todas 
estas  regiones.  Cuando  desde  1866  ¿  78  la  reforma  ex*  '■ 
l^ánsiva  se  hizo  en  tas  dos  Antillas,  éstas  ,prosperaron» 
y  la  Guyana,  olvidada,  continuó  en  su  mismo  primitl- 
TO  y  lamentable  estado;  y  cuando  &  partir  de  1878  a^ 
han  llevado  las  reformas  i  la  mortífera  penitenciaria, 
en  ésta  se  han  producido»  en  su  grado  y  medida»  Iqs 
mismos  admirables  resultados  que  la  terminación  d^\ 
staíu  quo  colonial  produjo  en  Guadalupe  y  Martinica* 
No  conozco  nada  más  elocuente  ni  más  práctico.  To* 
madlo  en  cuenta,  señores  Diputados;  estímelo  el  Go- 
bierno de  otra  suerte  que  como  una  mera  noticia.  Con- 
siderad todos  que  E.*^paña  no  ha  sido  la  única  pecadora, 
pues  que  nue&tros  i^iismos  errores  y  aun  otros  más 
antipáticos  han  privado  en  todas  las  colonizaciones  j 
todos  los  pueblos.  La  diferencia  está  en  que  mientras 
éstos,  como  Inglaterra,  como  Holanda,  como  la  misma 
Francia  y  aun  el  vecino  Portugal,  sacan  de  la  desgracia 
lección,  nosotros  frecuentemente  perseveramos  en  la 
falta,  poniendo  toda  la  esperanza  en  nuestro  brazo  y 
en  nuestro  valor,  y  atribuyendo  las  más  de  las  veces  á 
los  otros,  al  extranjero  envidioso  ó  á  la  complicidad  de 
las  circunstancias,  lo  que  qo  depende  en  realidad  más 
que  de  nosotros  mismos.  Los  discursos  de  Carlos  Towr 
shendy  Lord  North  contratos  colonosy  los  americanos, 
no  han  vuelto  á  oirse  en  el  Parlamento  inglés,  y  todo 
el  mundo  ya  sabe  de  qué  diferente^manera  á  la  de  1770 
se  han  vencido  desde  1838  las  insurrecciones  del  Ca- 
nadá, nó  más  flojas  ni  menos  duraderas  que  la  separa* 
lista  de  Cuba.  T  contad  que  Ips  primeros  pasos  del 
geneiral  Martínez  Campos  no  fueron  menos  felices  ni 
menos  aplaudidos  ñi  menos  estimados  que  los  de  Lord 
Dúrham  y  Lord  Blgin  en  la  grande  y  revuelta  colonia 
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Iritániea...  Pero  nosotros  intentamos  lo  que  los  ingle- 
ses han  continuado  y  desenvuelto  cpn  éxito  admirable. 
No  hay,  pues,  incapacidad  nativa  de  nuestra  parte.  1^<^. 
^ue.  existe  es  una  gran  falta  de  educacian  política  que 
noa  empuja  á  perseverar  en  eí  error,  cerrando  loa  ojos 
¿  la  experiencia. 

Procuremos,  pues,  la  enmienda.  Aprovechemos  las 
circunstancias.  Beparad  que  nada  de  lo  que  pasft  escapa 
i  la  vista  de  Puprto  Bico»  tranquilo,  culto,  circqn^pec^ 
tOy  á  pocas  horas  de,  colonias  prósperas,  en  contacta 
diario  con  los  Estados-Unidos  y  con  Inglaterra,  que^ 
como  ya  os  dije,  figuran  los  primeros  &  la  cabeza  de  la^ 
importaciones  y  las  exportaciones,  representando  jun* 
tos  el  55  por  100  del  movimiento  mercantil  de  la  íslii» 
es  decir,  13.700.000  ^urospara  24.800.000. 

Meditad  que  el  peligro  existe.  Bl  peligro  de  Puerto- 
Rico,  no  es,  señores,  la  catástrofe  espantosa  que  viene 
á  pasos  de  gigante  sobre  la  isla  de  Cuba»  pero  es  la 
muerte  lenta»  es  la  anemia,  sobre  todo  el  remordimien- 
to de  haber  poseído  una  alhaja,  una  bellezai  perdida 
por  nuestra  incuria  y  nuestra  obcecación.  Abrid  ios 
libros,  leed  las  revistas,  j  desconfiad  de  ese  optimismo 
del  señor  ministro  de  Ultramar,  que  si  acusa  una  boa- 
dad  de  corazón,  también  evidencia  uñ  cierto  descono- 
cimiento de  la  realidad  de  las  cosas  en  que  S.  S.  quiere 
entender  como  hombrb  práctico. 

Su  aeñoria  no  puede  ignorar,  sin  duda,  que  la  bajii 
de  loa  precios  del  azdcar  rige  para  Puertó-Rico,  y  que 
alli  es  objeto  de  sería  meditación,  como  en  Cuba»  la 
trasformacion  de  la  producción  de  aquel  pais.  Vas  para 
esa  trasformacion  por  la  competencia  de  los  azúcares 
extraqjerosse.necesitatíempo,  y  para  este  tiempo  se 
necesita  libertad,  se  necesitan  medios,  y  como  el  siste- 
jua  centralizador  que  hoy  se  sostiene  no  da  libertad  ni 
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medios»  no  hay  más  que  resignarse  ¿  morir  con  la^ 
tristeza  de  haber  nacido  en  esta  tierra  incorregible  y 
de  infrucf  uotfos  sacrificios. 

|Ah,  señores!  el  señor  ministro  de  Ultramar  ye  y 
aún  aplaude  ciertos  anuncios  que  publican  los  periódi- 
cos» y  que  salen  (según  se  dice)  de  algún  centró  ofi- 
cial, preccnpado  del  número  de  bocoyes  de  azúcar 
que  se  vende  hoy  en  Cuba,  mayor  que  el  que  se  ven- 
día el  año  pasado...  Pero  ¡como  S.  S.  no  repara  en  que 
no  es  la  cantidad  lo  que  debe  preocupar»  sino  el  pre- 
cio! Porque  cuando  yo  estoy  arruinado  y  hago  almo- 
neda de  los  muebles  de  mi  casa,  los  vendo  de  cual- 
quier suerte;  que  al  fin  y  al  cabo,  si  lo  que  se  ne- 
cesita es  dinero,  se  vende  como  se  puede.  Mas  luega 
dice  S.  8.  que  ¿  Puerto*  Bico  no  han  llegado  estas 
tristezas,  y  está  S.  S.  equivocado;  le  han  informado 
muy  mal.  En  Puerto  Rico  lo  que  sucede  €S,  que  la 
tormenta  no  reviste  una  forma  amedrentador: ;  alft 
no  se  ha  visto  todavía  aquella  negra  nube  que  en- 
vuelve en  los  paibcs  tropicales  á  los  pueblos  y  &  las 
ciudades  en  el  momento  de  estallar  el  rayo;  pero  ya  se 
divisa  alli  la  nube  lejana,  y 'se  ha  oido  aquel  ronca 
trueno  que  asegura  la  aproximación  de  la  tempes- 
tad. Ve'e  S.  8  ;  dése  prisa,  porque  puede  muy  bien 
sucedemos  en  Puerto  Rico  lo  que  ha  pasado  en  Cuba. 
Hemos  estado  diciendo  que  al  fin  y  al  cabo  las  cosáis 
cubauas  se  arreglarían;  que  todo  era  cuestión  de  co- 
secha, efecto  de  la  guerra»  infiuencias  del  momento». 
y  ahora  nos  encontramos  unos  presupuestos  abruma- 
dores, unos  ])resupuestos  que  se  cerrarán  con  un  dé-- 
ficit  enorme  y  que  no  constituyen  más  que  un  buen 
deseo  de  8.  8.;  pero  la  seguridad  de  la  ruina  para 
Cuba.  Ese  es  también  el  porvenir  de  la  pequeña  An- 
tilla.  Lo  que  sucederá  es»  que  poco  á  poco  los  défi- 
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cits  vendrán  y  aumentarán  en  Puerto-Rico,  no  por- 
que 4  millones  de  duros  ^ea  una  cantidad  qn^  no  pue- 
da pagarla,  porque  ya  he  dicho  q»ie  PuertoK'CO  puede 
y  debe  pagar  más,  pero  de  otro  modo  v  \ívh  otras  co- 
«US.  Y  cuando  llfgue  el  momento  dtd  peligro,  enton- 
ces nos  encontrareuios  con  que  no  hemos  acudido  at 
Temedio  en  la  hora  de  las  previsiones  y  de  la  pruden- 
cia; que  hemos  abandonado  los  recursos,  y  volvere- 
mos á  eaas  imprecHciones  calurosas  que  tauto  daño 
eausHU  en  esta  tierra  tan  aficionada  á  buscar  la  causa 
de  sus  males  eu  los  pecados  ágenos  ó  en  los  secretos 
del  hado. 

Cuidud  que  cuando  yo  os  excito  á  la  reforma,  os  ex- 
cito en  nombre  del  sentido  político  Ensayad  utro  sis- 
tema: lleváis  cincuenta  ó  sesenta  años  con  el  sistema 
actual.  ¿Qué  ha  producido?  Esos  presupuestos,  esos 
número»*,  esas  l^jchas,  esas  tri^itezas  que  nublan  los 
semblantes  en  Cuba;  esa  idea  del  fracaso  universal;  e' 
déficit  I  ermanente,  la  ruina  de  todas  las  industras,  la 
situación  de  guerra  de  los  partidos  y  el  peligro  de 
un  antaj?onismo  de  procedencias...!  Pues  bien;  sí  yo 
fuera  elocuente,  os  recordaría  aquellas  palabras  mag- 
nífica» de  un  gran  orador,  del  ]»rimer  orador  inglés. 
Lord  Cliatam;  después  de  tanto  tiempo  de  equivocaros, 
ensaytfd  el  sistema  de  la  expansión,  de  la  bondnd,  de  la 
libertad,  de  todos  los  medios  que  no  habéis  visto  hasta 
ahora,  y  que  no  habiendo  sido  empleados,  tenemos  el 
d»rechode  suponer  que  habrían  de  producir  algún  buen 
efecto,  cuando  el  sistema  vuestro  no  ha  traido  más 
que  desastres.  Pues  cuando  yo  os  excito  á  hncer  este 
ensayo,  os  digo:  tomaJ  nuestro  sistema.  ¿lNo  tirasteis 
el  ensayo  de  Puerto  Rico  para  decir  á  I  s  ¡ní*urrert>s 
de  Cuba  que  abandonaran  sus  anna>?  ¿No  tomasteis 
el  ensayo  de  Puerto- Rico  para  decir  á  las  naciones  ea- 
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roppas  alarmadas  ó  desdeñosas  que  España  iba  á  realí^ 
zar  una  grau  poHtica? 

Sacuda  8  S.,  ^eñoriuinistrp,  estas  meticulosidades^ 
astos  miedos,  estos  reparos  que  le  embargan;  pida  ua 
poco  de.más  fuerza  al  recuerdo  de  los  grandes  ¿  inmor* 
tales innovadores;:apriete  al  señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministroi  para  que  no  se  desentienda  de  estas 
ideas  y  tome  parte  activa  con  resolución  inquebranta* 
ble,  no  dejando  que  los  hechos  se  le  va^an  encima^  sí- 
no  adoptando  la  actitud  que. correfiponde  á  los  hombrea 
de  la  altura  de  8.  S.;  que  al  fín  y  al  cabo,  á  principios 
de  este  siglo,  aquel  hombre  ilustre  llamado  el  Marqués 
de  la  Sonora^  aquel  ilustre  Galvez,  no  aguardó  la  mar* 
cha  lenta  de  los  hechos  con  la  meticulosidad  de  un 
oficinista,  sino  que  adoptó  resoluciones  reformistas» 
resolncionelyerdaderas  para  marchar  por  el  camino  de 
la  libertad  y  del.  progreso  y  contener  el  desplome»  ya 
iniciado,  del  gran  imperio  hispaiio-americano. 

¡Vamos!  que  ya  suena  la  hora,  que  ya  todo,  todo  nos 
pide  reformas.  Tened  en  cuenta  que  vosotros  podéis 
hacerlOi  porque  siendo  conserTadores,  tenéis  la  repre- 
sentación de  los  elementos  resistentes,  y  |ay  de  los  par- . 
tidos  que  llamándose  liberales  resistan  á  la  libertad  y  al 
progreso!  No  podéis  encontrar  enemigos.  Marchad  en 
este  rumbo,  y  ved  que  os  habla  un  hombre  sincero.  Sí 
yo  fuera  hombre  politice  solamente,  si  yo  fuera  sola 
un  hombre  de  partido,  me  callaría. 

Vosotros  negáis  la  libertad,  vosotros  escatimáis  al 
derecho:  ¡la  República  española  en  1873  desagravió  4 
Puerto- Rico!  BUa  hizo  la  abolición  de  la  esdavittttf 
instantánea;  ella  llevó  la  plenitud  de  los  derechos  fa^ 
dividuales,  el  sufragio  universal,  la  ley  municipal»  ht 
ley  reformista  descentralisadora  de  1872...  Los  restil- 
ta^os  fueron  maravillosa.  Por<e£lto  hay  siempre  allí  un 
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'  reeu^rdo  de  gratitud  para  el  principe  D.  Atnadeoí  V^^ 
se  despidió  de  aquella  tierra  dejando  el  decreto  de  la 
at)olicio»  de  la  esclayltad,  qtie  la  República  paso  en  vi- 
gor, 7  simpatías  mád  ó  menos  calurosas,  pero  siempre 
efectivas  para  la  República  española  que  hizo  renacer, 
cou  leyes  de  equidad  y  expansión,  todo  el  espíritu,' 
Ipda  la  vitalidad,  toda  la  fuerza  de  Puerto-Rico.  Si  yo 
faerii  hombre  de  partido  solamente,  me  callana  y  di- 
na: que  6ig*a  la  Restauración  su  obra,  que  al  fin  y  al 
eabo  quedará  siempre  el  recuerdo  de  que  quien  des- 
agravió á  Puerto-Rico  fué  la  República  de  1873. 

Pero  no;  yo  en  estas  cuestiones  no  me  preocupo  de 
lo  que  me  interesa  tan  particularmente.  To  lo  he 
dicho  antes,  yo  lo  he  dicho  varias  veces:  yo  invito  á 
todos  los  partidos  &  tomar  el  hilo  de  estas  reformas, 
4ue  al  fin  y  al  cabo  aquel  movimiento  de  1873  es  una 
página  de  nuestra  historia,  y  los  invito  á  que  todos 
▼engan  á  realizar  este  empeño  como  si  se  tratara  de 
una  obra  nacional. 

Porque  de  eso  se  trata.  Si,  señores  diputados.  No  só- 
lo corre  peligro  de  muerte  una  provincia  española;  no 
sólo  cometemos  la  enorme  injusticia  de  quitarla  los  me- 
dios  de  proveer  por  si  misma  á  sus  urgencias,  que  lue- 
.  go  el  Poder  Central  olvida  o  desconoce  y  siempre  des- 
ampara: no  solo  cegamos  una  fuente  de  recursos  ma- 
teriales y  de  influencias  políticas  y  morales  de  que  la 
Península  no  debe  ni  puede  privarse...  Es  que  tenemos 
éomprometido  nuestro  prestigio,  nuestro  porvenir, 
nuestra  historia;  evidenciando  nuestra  incapacidad 
-  Iwra  gobernar  pueblos,  nuestra  insuficiencia  para  sa- 
lir de  las  mágicas  empresas  de  nuestros  marinos  y  de 
las  audacias  inconcebibles  de  nuestros  soldados,  en  la 
llora  de  asentar  lo  conquistado  y  de  armonizar  lo  ad^ 
guindo  con  la  ley  general  del  mundo  y  el  tono  coste* 
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nido  de  la  cíTilizacíon  contemporánea.  ¡Ay  de  nos- 
otros si  Cnbfli  tte  deshace  en  nuestras  máDos  en  la  hora 
jnisma  de  la  resurrección  del  espíritu  culonizadorl  ¡Ay 
de  nosotros  si  después  del  ejemplo  del  continente  ame- 
rica::o,  después  del  fracaso  de  Santo  Domingo»  tam» 
bien  cerramos  los  ojos  h  lo  que  pnsa  en  la  grande  An- 
tiUii|  para  perseverar  en  los  erruresi  ))or  todos  conte- 
sados, que  tienen  por  teatro  esa  sufrida  y  patriótica 
Puerto  R  co,  donde  como  tantas  veces  aqui  se  ha  dicho 
desde  el  banco  aztil  y  desde  estos  bancos,  todo  se  puede 
hacer  iwpunementeX 

Pero  nojlevemos  Ids  cosas  al  estremo.  Q'iiero  conte- 
ner mi  angustia  y  acariciar  esperanzas  de  un  cambio 
aério  y  fecundo  Oídme  conservadores:  oidme  miuis- 
tros  de  Ja  monarquía  restaurada. 

Víisotros  que  tenéis  ahora  la  dicha  de  estar  en  ese 
sitio  (porque  dicha  es  tro|>ezar  con  grandes  ocasiones 
de  esfuerzo  y  coyuntura^»  felices  de  envidiables  éxitos) 
podéis  dar  este  honor  y  esta  gloria  al  mismo  Rey  1).  AU 
íouso:  oid  la  voz  del  patriotismo,  que  aqui  se  pone  por 
<$ima  de  1«  voz  del  hombre  de  partido,  y  que  os  asegu- 
ra que  tratándose  de  Cuba,  siempre,  siempre  el  aban- 
dono de  las  reformas  y  su  olvido  serán  una  enorme  - 
injusticia,  una  verdadera  crueidad;  pero  tratándose  de 
Puerto- Rico,  sedores  Diputados  y  señores  del  Qobier*. 
BO»  el  abandono  de  una  política  expansiva,  de  una  |k>- 
litica  reformadora,  de  una  política  de  verdaderai«auda-, 
cias  t-n  el  camino  de  la  libertad»  será  eternamente  utoa 
gran  ingratitud,  contra  la  cual  protesto  desde  el  foa- 
do  de  mi  alma  (1). 


(1 )    Dittcurso  pronuDciado  en  ei  t>oogre$o  de  loe  Diputados 
•el  1.»  de  Junio  de  l)fti5. 
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Señores  diputados: 
Seguramente  no  me  encuentro  en  las  mejores  con- 
diciones para  pronunciar  las  pocas  palaljras  que  pien- 
so decir  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, después  de  los  discursos  elocuentes  de  los  Sres.  AU 
bareda  y  ministros  de  Fomento  y  Hacienda.  Desde  lue- 
go hay  que  notar  que  estos  oradores  han  tratado  el 
asunto  como  vulgarmente  se  dice  «por  todo  lo  alto;» 
y  yo  pensaba  hablar  modestamente  cuando  viniese 
un  determinado  articulo  del  presupuesto  que  se  refie- 
re á  un  detalle  concreto  de  la  instrucción  pública,  y 
si  es  cierto  que  tanto  el  señor  Albareda  como  el  señor 
ministro  de  Fomento  se  han  ocupado  esta  tarde  de 
cosas  muy  entretenidas  y  de  algunas  muy  alegres, 
no  es  menos  exacto  que  en  los  pocos  momentos  en  que 
yo  voy  á  solicitar  la  atención  del  Congreso,  pienso  dis- 
currir sobre  cosas  verdaderamente  tristes;  porque  pien* 
80  ocuparme  de  nuestras  escuelas  y  nuestros  maes- 
tros. 


(t)    Difcvno  pronuneiado  en  el  Congreso  de  los  Diputados  •!  áitítt 
do  Mayo  de  188&. 
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To  pensaba  que  hubiéramos  podido  discutir  aquí  ha- 
Hse  ya  tiempo  una  ley  de  enseñanza»  realiz&ndose  de 
esta  suerte  lo  que  es  la  aspiración  y  el  deseo  de  todas 
las  personas  que  van  siguiendo  con  particular  esmero 
y  amor  decidido  estos  negocios  de  la  instrucción  públi- 
ca, y  creen  que  ya  es  hora  de  que  se  haga  algo  definí* 
tívo  en  este  orden  de  ideas  é  intereses,  no  bastando  la 
ley  fqe  tenemos  del  año  1857.  Pero  las  circunstanciad, 
las  agitaciones  políticas  de  estos  tiempos,  los  compro- 
misos del  señor  ministro  de  Fomento,  no  siempre  en 
armonía  con  los  del  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros  y  quizá  la  necesidad  de  preparar  las  cosas 
con  aquella  calma  y  esmero  que  el  señor  ministro  nos 
recomendaba  hablando  de  este  asunto,  á  fin  de  que  se 
pudieran  exponer  aquí  las  opiniones  de  todos  los  partí- 
dos  políticos  contribuyendo  todos  á  una  ley  que  pudie- 
ra decirse  de  común  acuerdo,  todo  esto  ha  hecho  que 
ese  proyecto  no  haya  venido  y  que  ahora  me  vea  en  el 
ca^b  de  discutir,  no  una  ley  de  instrucción  pública, 
en  la  cual  hubiéramos  podido  dar  cierto  desarrollo  á 
nuestras  opiniones,  sino  un  presupuesto  concreto  de 
instrucción  pública,  presupuesto  cerrado  y  que  viene 
sencillamente  á  recoger  los  votos  de  la  mayoría.  Por 
donde  observaciones  de  cierto  alcance  parecerían  per. 
fectamente  inoportunas,  y  me  debo  limitar  á  hacer  al- 
guna que  otra  indicación,  antes  que  como  argumento, 
como  fórmula  de  una  aspiración  que  es  necesario  repe- 
tir aquí  unoy  otro  dia,  para  que  el  Parlamento,  los  hom- 
bres políticos  y  la  opinión  general  del  país  vayan  to* 
mando  afición  á  estas  cosas  que  se  relacionan  con  la 
instrucción  pública,  con  la  enseñanza  primaria  y  con 
la  organización  de  las  Universidades  y  de  las  escuela)^ 
profesionales,  de  modo  que  sea  dable  algo  en  el  terrea- 
no  de  la  eficacia  y  de  los  hechos  positivos;  algo  que  sal- 
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^  de  las  protestas  retóricas  y  los  vanos  ofrecimiento^ 
y  las  aspiraciones  vagas;  á  saber:  que  cuando  un  hom- 
Ibre  político  vaya  al  ministerio  de  Fomento  se  enouen* 
tre  con  ciertas  soluciones  marcadas  por  el  movimiento 
•de  la  opinión,  con  la  señal  de  las  cosas  urgentes  é  inex- 
cusables. 

Insisto,  señores,  en  mi  propósito  de  ser  muy  breve  y 
^e  dar  á  mis  palabras  el  tono  familiar  que  impone  el 
número  escaso  de  personas,— siempre  respetabilísimas 
y  de  seguro  muy  aficionadas  á  estos  asuntos  pedagó- 
gicos,—que  ocupan  esos  escaños.  Pretendo  discurrir 
sólo  sobre  dos  puntos  de  este  presupuesto,  que  acusan 
«deficiencias  de  verdadera  importancia. 

El  uno  se  refiere  al  personal  de  la  instrucción  pübli- 
«ca,  por  cuanto  se  deja  fuera  del  presupuesto  general 
"del  Estado,  primero,  lo  que  ya  es  un  deber,  aún  cuando 
isea  una  dificultad,  á  los  maestros  de  instrucción  pri- 
maría, que  quedan  k  merced  de  los  Municipios;  y  se-- 
^undo,  lo  que  de  ninguna  suerte  puede  pasar  por  una 
^dificuItad,  sino  por  un  olvido,  á  los  profesores  dé  laa 
Bscuelas  normales  de  maestros,  que  siguen  k  cargo  de 
las  Diputaciones  provinciales. 

To  respetuosamente  protesto  contra  estas  faltas;  pe- 
ro advirtiendo  que  la  idea  de  equiparar  á  los  profesores 
normales  con  los  catedráticos  de  escuelas  profesiona* 
les  está  en  la  misma  ley  de  1857  y  en  un  decreto  de  ha- 
ce pocos  años,  firmado  por  el  señor  conde  de  Toreno, 
así  como  que  las  circunstancias  han  hecho  que  el  gra- 
vamen que  para  el  Tesoro  traerla  la  equiparación  soli- 
•citada,  ya  seria  de  escasa  monta;  dato  valioso  tratán- 
dose de  un  presupuesto  que  como  el  de  Fomento  viene 
Ixace  años,  según  acaba  de  decir  un  ex-ministro  del  ra- 
mo, con  sobrante  á  veces  de  cuatro  millones  de  pe- 
Mtas. 
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Sin  embargo,  una  equivocada  interpretatíon  de 
aquella  ley  y  olvidos -apenas  comprensibles,  pero  na 
por  eso  poco  frecuentes,  han  producido  el  poco  edifi- 
cante ejemplo  de  que  todavía  los  profesores  de  las  Es- 
cuelas Normales,  que  son  los  encargados  nada  ménoa 
que  de  hacer  los  maestros  de  primera  enseñanza,  se  ha- 
llen en  peor  situación  que  los  profesores  de  veterinaria. 

Por  lo  que  toca  á  mi  deseo  de  que  los  maestros  de 
enseñanza  primaria  que  hoy  corren  á  cargo  de  loa 
Ayuntamientos  vengan  &  la  dependencia  directa  y  al 
presupuesto  ordinario  del  Estado  (sin  por  esto  negar  h 
Municipios  y  Diputaciones  provinciales  el  derecho  de- 
sostener  todos  los  establecimientos  que  quieran  y  pue- 
dan), debo  advertir  que  no  me  preocupo  de  que  esto  se 
haga  de  un  golpe  é  inmediatamente.  Lo  que  reclamo 
es  la  tendencia,  lo  que  espero  es  el  principio. 

El  otro  punto  sobre  el  cual  debo  discurrir,  supone 
también  otra  deficiencia;  pero  ésta  es  ya  de  diferente 
carácter.  Se  trata  de  la  cantidad  con  que  e!  estado  se 
dispone  á  subvenir  á los  gastos  de  las  Escuelas  rurales, 
ayudando  á  los  Ayuntamientos  que  intenten  dar  cierta 
desarrollo  á  las  Escuelas  incompletas.  En  este  presu- 
puesto se  ha  aumentado  en  65.000  pesetas  la  partida 
del  presupuesto  anterior.  Yo  tacho  de  insuficiente  la 
partida  total,  aun  con  ese  aumento  que  aplaudo. 

Confieso,  señores,  que  á  mí  me  domina  de  un  modo 
muy  serio,  hasta  rayar  en  los  límites  de  la  preocupa- 
ción, la  idea  de  consagrar  una  atención  exquisita, 
constante  y  preferente  á  los  negocios  de  ía  enseñanza 
primaria;  y  esto  obedece  tanto  á  *a  tendencia  general 
que  se  observa  en  todos  los  que  se  cuidan  fuera  de 
aquí,  y  aun  aquí,  de  los  asuntos  pedagógicos  como  del 
concepto  que  he  formado  y  voy  robusteciendo  de  las^ 
condiciones  morales  é  históricas  de  nuestro  país» 
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Bien  saben)  no  digo  las  personas  que  siguen  estos ' 
^asuntos  con  amor  y  especial  estudio,  sino  ios  hombres 
^ue  conocen  un  poco  el  movimiento  literario  de  la  cen- 
turia presente,  que  en  toda  Europa  existe  hoy  un  movi- 
miento de  reacción,  mejor  dicho  de  protesta,  contra  la 
tendencia  que  llamaré  idealista  y  un  tanto  oligárquica 
que  ha  dominado  hasta  poco  há  en  la  organización  de 
la  enseñanza  por  el  Estalo;  tendencia  demostrada  por  la 
preferencia  concedida  en  los  planes  oficiales  á  los  estu- 
/dios  especulativos  y  literarios  con  agravio  de  los  prác- 
ticos y  propiamente  cientificos,  asi  como  por  la  aten- 
ción excepcional  dedicada  á  las  garantías  prodigadas  á 
los  empeños  de  carácter  esencialmente  profesional. 

La  cosa  pide  muy  pocas  explicaciones.  Todo  el  mo- 
vimiento reformista  de  la  instrucción  pública  en  la 
«dad  contemporánea»  arranca  de  aquel  laboriosísimo 
periodo  que  comprende  el  último  tercio  del  siglo  xvm 
y  la  primera  mitad  del  xix  y  en  el  que  se  destacan  he- 
chos tan  trascendeutales  como  la  Revolución  Francesa 
y  la  instauración  del  régimen  constitucional  en  Euro- 
pa. El  empeño  revolucionario  es  el  resultado  de  los  es- 
fuerzos más  ó  menos  armónicos  de  los  filósofos,  los  crí- 
ticos, los  humanistas  y  los  literatos  de  la  última  centu- 
ria. Su  sentido  es  el  de  una  rigurosa  protesta  dictada  por 
una  grande  idealidad»  imposible  de  conciliar  con  las 
tradiciones  y  los  compromisos  de  la  vida  práctica.  Ade- 
más, la  mayor  parte  de  esos  revolucionarios,  sobre  toda 
en  el  momento  critico  de  la  esplosion,  la  constituían 
hombres  que  reunían  en  si  propios  la  modestia  y  hasta 
,  las  angustias  de  una  vida  oscura  con  las  infinitas  aspi- 
raciones de  una  inteligencia  cultivada  y  una  espléndida 
fantasía.  Se  comprende,  por  tanto,  que  cuando  el  Esta- 
có, merced  á  la  Revolución,  hubo  de  fijarse  en  los  inte- 
reses de  la  enseñanza,  después  de  formular  sus  abstrae* 
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ÍM  j  generosas  deolaraciones  de  derechos,  huyese  asi 
de  las  tradiciones  del  poder  eclesiástico  como  de  la  ru- 
tina y  el  carácter  modesto  de  la  incompleta  instrucción 
dada  en  las  provincias  y  los  lugares.  De  aqui¡el  apoya 
prestado  á  la  Universidad  trasformada»  de  aquí  el  Insti- 
tuto y  la  Academia  de  Francia,  de  aquí  el  predominio* 
de  las  facultades  y  de  las  cátedras  de  Füosofla,  Retóri- 
ca, Literatura  y  Artes. 

Por  otra  parte,  la  obra  de  los  treinta  primeros  años^ 
del  siglo  XIX  se  caracteriza  por  la  exaltación  de  la  clase- 
medía  que  se  lanza  sobre  la  propiedad  territorial,  por 
la  desamortización  eclesiástica,  la  desvinculacíon  seño- 
rial y  las  legitimas,  al  propio  tiempo  que  se  apodera  d& 
la  dirección  política  del  país  por  las  Cartas  constitucio- 
nales, el  Parlamento  y  el  censo  electoral.  Era  lógica» 
qu^  intentase  lo  propio  en  el  orden  intelectual  y  en  la. 
vida  común  de  la  sociedad.  De  aquí  la  extraordinaria, 
importancia  dada  á  las  profesiones  liberales  y  el  núme- 
ro verdaderamente  asombroso  de  abogados,  médicos^ 
íisurmacéutícos,  ingenieros  y  empleados  con  que  la  cla- 
se media  surte  á  la  sociedad  contemporánea,  mientra» 
UDia  nueva  oleada  de  idealismo,  manifiesta  en  las  pro- 
ducciones críticas  y  literarias  de  la  época  romántica^ 
mantiene  el  sentido  antinaturalista  de  la  enseñanza  del 
primer  periodo  revolucionario. 

Mas  á  partir  del  año  48  las  cosas  cambian  profunda- 
mente. Por  un  lado  surge  la  democracia  con  afirma- 
ciones concretas  y  pretensiones  gubernamentales.  De 
otro  lado  el  genio  de  la  invención  industrial  inicia 
aplicaciones  y  descubrimientos'  aún  superiores  á  loa; 
del  siglo  xvi;  las  necesidades  de  los  pueblos  crecen  al. 
compás  de  jsus  relaciones;  el  tratado  de  París  hace  en- 
trar en  el  concierto  europeo  á  las  naciones  excluidas, 
por  su  religión  ó  su  distancia;  comienzan  las  Exposi- 
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ciones  internacionales^  multiplíc&ndose  los  museos  y 
los  centros  de  experimentación,  y  la  ciencia  pura  ó 
aplicada  va  apoderándose  de  todos  los  espíritus  y  de 
todas  las  sociedades. 

De  aqui  un  cambio  profundo  en  el  modo  de  entender 
y  practicar  la  enseñanza  por  el  Estado;  de  aqui  esa 
reacción  ó  esa  protesta  que  antes  he  denunciado  que 
se  patentiza  en  la  entrega  de  la  Universidad  y  de  los 
altos  estudios  á  la  iniciativa  particular;  en  la  funda- 
ción y  desarrollo  de  las  Escuelas  de  artes  y  oficios  y  en 
la  atención  preferente  que  de  dia  en  dia  va  obteniendo 
la  enseñanza  primaria,  condición  inexcusable  del  su- 
fragio universal»  base  fortisima  de  toda  democracia. 

Recuerdo  ahora  los  debates  que  precedieron  en  el 
Parlamento  inglés  á  la  reforma  electoral  de  1868  y  á  la 
memoria  me  viene  uno  de  los  mejores  discursea  pro* 
nunciados  por  mister  Lowe,  wigth  disidente  de  Glads- 
tone,  jefe  de  los  adulanistas,  y  que  luego  de  realizad& 
la  reforma  volvió  á  reunirse  con  su  antiguo  jefe  y  le- 
jos  de  obstinarse  en  una  protesta  perturbadora,  se 
apresuró  á  sacar  el  mejor  partido  de  lo  hecho  y  á  evi- 
tar que  la  innovación  introducida  en  el  régimen  par- 
lamentario de  su  país  produjese  todos  los  males  que 
él  preveía  y  por  los  cuales  se  habia  opuesto  al  bilí  de 
reforma. 

«La  suerte  está  echada,  decia,  tenemos  dentro  de  los 
colegios  á  millón  y  medio  de  electores  nuevos;  esos 
serán  de  hoy  más  nuestros  señores.  No  discutamos  ni 
resistamos  el  hecho;  consagrémonos  completamente  á 
educar  é  ilustrar  á  nuestros  anios.» 

De  aquí,  señores,  parten  las  grande^  reformas  de  la. 
instrucción  pública  en  Inglaterra;  el  plan  de  enseñan- 
za de  1870|  el  ¿í/¿  sobre  la  educación  nacional  de  mis- 
ter Forster,  y  la  serie  de  profundos  cambios  y  de  ad- 
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mirableB  tentativas,  cuyo  último  resultado  hemos  po* 
dido  todos  apreciar  en  el  Congreso  de  higienistas  y 
pedagogos,  celebrado  hace  ocho  meses  en  Londres, 
coincidiendo  con  el  nuevo  paso  de  gigante  dado  por 
el  ilustre  Gladstone  en  la  reforma  electoral  que  ahora 
se  ultima,  después  de  los  dill  sobre  la  propiedad  y  la 
iglesia  de  Irlanda,  la  libertad  de  las  asociaciones  obre- 
ras y  la  reforma  colonial  de  la  india,  el  Cabo  y  el  Ca- 
;nadá. 

Ño  ofenderé  la  ilustración  de  ciertos  señores  Diputa- 
dos trayendo  al  debate  las  reformas  que  sobre  este 
mismo  particular  de  la  enseñanza  pública  se  han  ini  * 
ciado  en  Francia  á  partir  de  1880  por  la  iniciativa  ó  con 
él  consejo  de  MM.  Jules  Ferry,  Paul  Bert,  Freycinet, 
Breal  y  tantos  otros;  reformas  discutidas  muy  acalora- 
damente, sin  duda  muy  discutibles  en  gran  parte,  pe- 
ro todas  inspiradas  en  dos  ideas  cuyo  valor  y  trascen- 
dencia seria  imposible  negar.  De  un  lado  la  preferen- 
cia dada  á  la  enseñanza  primaria,  cuyos  limites  se  en- 
sanchan, como  uno  de  los  primeros  y  fundamentales 
intereses  de  la  moderna  nacionalidad  francesa.  De 
otro  la  estimación  de  esta  forma  y  manera  de  la  ense- 
ñanza pública  como  una  circunstancia  ó  condición 
absolutamente  indispensable  de  la  democracia  que  en 
la  nación  vecina  ha  salido  ya  del  circulo  de  una  gran 
influencia  social  para  convertirse  en  una  fuerza  de  go- 
bierno. 

A  mi  juicio,  este  es  un  punto  merecedor  de  toda 
nuestra  solicitud;  porque  siendo  absolutamente  impo- 
sible evitar  ya  en  la  Europa  culta  el  advenimiento  al 
poder  de  la  democracia,  y  por  ende  una  cierta  privan- 
za de  las  clases  llamadas  inferiores,  se  hace  absoluta- 
xaente  indispensable  de  parte  de  los  gobiernos  y  de  los 
gtufOB  directores  proveer  á  las  necesidades  nuevas» 


«segurando  á  la  muchedumbre  aquella  cultora  que 
garantiza  la  Tida  próspera  y  ordenada  de  los  pueblos 
<)ue,  por  otras  circunstancias,  nos  han  precedido  en  la 
reforma  de  su  derecho  político. 

Bien  eSy  señores^  que  ahora  mismo  se  acusa  la  im- 
portancia que  vengo  recomendando  bajo  otros  puntos 
de  vista  que  no  podrá  rechazar  el  adversario  más  de^ 
<;ídido  de  mis  ideas  políticas  y  sociales.  Ved  si  no  la 
tendencia  de  grandes  criminalistas  á  establecer  una 
intima  y  esencial  relación  entre  la  enseñanza  pública 
y  la  penalidad  de  los  Códigos.  T  de  tal  suerte,  que  se 
«firma  como  una  condición  atenuante  y  á  las  veces 
<;omo  una  razón  de  excusa,  la  falta  de  instrucción  y  co- 
nocimiento de  la  persona  sometida  á  un  proceso  que 
la  sociedad  y  aun  el  Estado  quizá  no  debiera  incoar, 
sin  tener  la  seguridad  de  que  por  su  parte  había  em- 
pleado todos  los  medios  morales  para  prevenir  ciertos 
delitos  y  capacitar  al  reo  desvalido  y  abrumado  para 
sustraerse  al  influjo  de  la  ignorancia,  así  de  la  morali- 
dad del  hecho  como  del  rigor  y  alcance  del  precepto 
legal. 

Además,  el  año  último,  que  yo  tenga  noticia,  se  ce- 
lebraron  dos  Congresos  europeos,  en  los  cuales  se  han 
discutido  ampliamente  las  cuestiones  pedagógicas;  el 
uno  en  Inglaterra  y  el  otro  en  Holanda.  Pues  bien:  en 
Holanda  era  el  Congreso  técnico  y  especialísimo;  en 
Inglaterra  era  de  higiene,*  y  sin  embargo,  en  Londres, 
la  cuestión  de  higiene  fué  pospuesta  ala  cuestión  de 
enseñanza,  y  de  la  misma  manera  que  en  el  Congreso  "^ 
pedagógico  de  Amsterdam,  la  preocupación  general 
íué  la  organización  de  la  enseñanza,  no  superior  y  pu- 
ramente científica,  sino  de  la  instrucción  primaria,  que 
afecta  á  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  más  que  co- 
mo un  medio  exclusivo  y  aislado  de  ensanchar  la  inte* 
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ligenoia;  como  un  recurso  efi&acisimo  de  mantener  j 
desa,rrollar  la  misma  vida  material  de  los  pueblos  por 
la  preparación  de  la  juventud,  y  la  realización  de  la 
fórmula  clásica:  Mens  san4i  in  corpore  sano. 

No  soy  yo  de  los  más  desalentados  y  pesimistas  res- 
pecto del  estado  moral  y  el  porvenir  de  nuestra  patria^ 
aunque  si  creo  que  España  es  uno  de  los  países  más 
necesitados  de  grandes  corrientes  de  moralidad  y  de 
ideas  que  aventen  las  reminiscencias  de  nuestra  vida 
de  soldados  y  sacudan  nuestro  espíritu  entumecida 
por  los  efectos  de  una  larga  y  violenta  intolerancia  re- 
ligiosa. Foresto  me  preocupo  gprandemente  de  alga 
más  que  de  ese  desarrollo  de  los  intereses  materialea 
y  de  esa  administración  meticulosa  que  algunos  noa 
recomiendan,  como  el  remedio  eficaz  cuando  no  el 
único  de  todos  nuestros  achaques  y  desgracias.  Sii^ 
negar  el  valor  que  todo  esto  pueda  tener^  yo  afirma 
que  hay  algo  delante  de  mayor  importancia;  y  en  el 
orden  de  lo  para  mi  preferible  pongo  este  particular 
de  la  instrucción  pública  en  el  doble  concepto  del  efec- 
to positivo  producido  en  la  muchedumbre  ilustrada  y 
de  la  influencia  y  el  prestigio  que  naturalmente  dá  k 
los  intereses  más  puros  de  la  vida,  la  atención  especial 
consagrada  al  cultivo  del  espíritu.  Además,  yo  entien«- 
do  que  esta  atención  no  debe  ser  sólo  de  parte  del  Es- 
tado ni  por  medio  de  las  instituciones  oficiales,  ni  me- 
nos que  se  haya  de  limitar  á  esos  buenos  deseos  y  pom- 
posas recomendaoionres  que,  sin  resultado  práctico,  sa* 
len  de  los  labios  de  las  buenas  gentes  y  de  los  propa- 
gandistas retóricos.  Reconozco  que  en  pueblos  coma 
el  nuestro  y  la  mayoría  de  los  de  Europa,  al  Estado  le 
corresponde  cierta  iniciativa,  algo  que  iñrva  de  ejem- 
plo y  de  excitación  á  los  particulares,  á  las  asociacio- 
nes y  á  las  clases  directoras.  Pero  no  se  crea  ni^ or  nn 
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inmuto  que  70  prescinda  de  recomendar  ¿  entas  mis- 
mas clases  una  acción  Yiyisima  que  corresponde  &  su 
Ivistoria  7  sas  preteyionesi  y  cuyo  deseuTolvimiento» 
en  términos  verdaderamente  admirables,  constituye 
una  gran  parte  del  secreto  de  la  casi  maravillosa  resur- 
rección de  la  moderna  Italia. 

Mas  aún;,  yo  soy  de  los  que  creen  que  la  enseñanza 
no  es  una  función  del  Estado  y  si  una  función  social, 
de  suerte  que  una  buena  enseñanza  sólo  puede  venir 
de  las  corporaciones  particulares  y  los  individuos  ca- 
pacitados, por  la  conciencia  de  su  deber  y  por  una 
educación  adecuada  parft  el  desempeño  de  esta  tarea 
radicalmente  incompatible  con  el  desamor,  las  preven- 
ciones, el  interés  y  la  rutina  de  la  burocracia.  Pero  el 
Bstado  histórico,  el  Estado  de  hoy  por  efecto  del  pasa- 
do y  de  la  relación  de  las  diversas  esferas  de  la  vida 
europeai  en  este  orden  de  ideas,  como  en  otro  de  ne- 
cesidades de  carácter  político,  económico  y  material 
no  menos  importantes  para  la  vida  de  los  pueblos,  el 
Bstado  desempeña  funciones  de  verdadera  tutela,  y  de 
aquí  presupuestos  como  el  que  discutimos,  y  leyes  de 
instrucción  pública  que  para  ser  fecundas  han  de  con- 
tener algunos  preceptos  olvidados  en  la  española  de 
1857. 

Hablando  en  términos  generales,  me  permito  aven- 
turar que  la  intervención  del  Estado  en  la  enseñanza 
pública  debe  estar  dominada  por  las  tres  consideracio- 
nes siguientes^-resultado  siempre  del  hecho  de  sus- 
tituir,—á  la  acción  insuficiente»  durante  el  periodo* 
actual,  de  los  individuos  y  las  asociaciones  particu- 
lares. 

Primera:  la  enseñanza  oficial  debe  darse  en  vista  del 
carácter  de  tutela  que  entraña  la  función  desempeña- 
dla por  el  Estado;  de  modo  que  éste  ha  deestimar  como 


380 

transitoria  su  competencia,  haciendo  todo  lo  precisa 
para  que  las  corporaciones  particulares  y  los  indivi- 
duos se  capaciten  cuanto  antes  para  realizar  por  si  la . 
instrucción  publica,  que  por  naturaleza  definitivamen- 
te les  corresponde.  De  aqui  la  supresión  de  todos  aque- 
llos privilegios  y  ventajas  de  la  enseñanza  puramente 
oficial  respecto  de  la  particular,  en  lo  que  al^ecta  al  re- 
sultado práctico  y  aprovechamiento  de  los  estudios 
hechos  fuera  de  la  acción  del  Estado.  Aludo,  entre 
otros  detalles,  á  los  exámenes  y  á  la  forma  y  manera 
de  obtener  los  títulos  académicos.  De  aqui  también 
los  auxilios  y  subvenciones  debidos  á  los  estableci- 
mientos de  instrucción  popular  y  á  los  empeños  parti- 
culares al  modo  iniciado  por  la  reforma  inglesa  de  1870, 
y  en  vista  siempre  de  alentar  y  robustecer  el  esfuerzo 
individual  para  que  sustituya  lo  antes  posible,  pero  de 
un  modo  serio  y  eficaz,  al  Estado  incompetente  en  una 
situación  normal. 

La  segunda  condición  es  que  el  Estado,  para  hacer  el 
sacrificio  de  su  tesoro  y  distraer  su  atención  en  la  em- 
presa de  la  enseñanza,  cuide  particularmente  de  la  na- 
turaleza y  cuantía  de  la  necesidad  á  que  va  á  ocurrir, 
debiendo  dar  la  preferencia,  no  sólo  á  la  necesidad 
más  urgente,  ^no  á  la  mas  general  y  profunda.  De 
aquí  la  preferencia  por  la  instrucción  primaria  ó  ele- 
mental que  afecta  á  la  universalidad  de  los  ciudadanos, 
que  trasciende  al  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  y 
cuyo  atraso,  bajo  todos  conceptos,  es  notorio  aun  en 
poblaciones  de  gran  importancia;  sobre  todo  si  se  la 
compara  con  la  organización  de  los  estudios  superio- 
res y  de  las  universidades,  que,  á  mi  juicio,  piden  ya 
otra  reforma,  en  vista  de  que  una  buena  parte  de  sus 
enseñanzas  ó  sus  cátedras,  podrían  ser  perfectamente 
sostenidas  por  eí  público  que  reporta  de  ellas  ventajas. 
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prácticas  notoriamente  reconocidas.  Por  ejemplo,  las 
enseñanzas  de  Derecho  7  aun  de  Medicina. 

La  condición  tercera»  es  la  de  qae  la  enseñanza  ofi- 
cial revista  el  carácter  propio  de  toda  enseñanza.  Es, 
decir,  que  viva  dentro  de  la  libertad  de  investigación 
7  de  exposición,  sin  la  cual  no  se  comprende  la  ciencia. 
Un  maestro»  aun  con  solo  1.000  pesetas,  no  es  ni  pue- 
de ser  lo  mismo  que  un  agente  de  policía  ú  otro  em- 
pleado  cualquiera,  ni  es  tolerable  la  idea  de  que  las  im- 
presiones políticas  é  interesadas  de  un  ministro,  cuan- 
do no  los  atrevimientos  ó  los  rencores  de  un  oficinista, 
vaciados  en  un  documento  oficial,  ha7an  de  sustituir 
á  las  meditaciones  7  la  experiencia  del  que,  sin  más 
objetivo  que  la  verdad,  consagra  su  vida  á  establecer 
las  ideas  7  á  precisar  los  procedimientos  que  importa  á 
la  cultura  7  al  progreso  de  la  sociedad.  La  ciencia  tiene 
sus  condiciones  de  que  no  puede  prescindir  el  Estado 
que  solo  por  accidente  dá  la  ensefianza,  pero  que  nun- 
ca enseñd. 

Por  esto  mismo  en  rigor  la  enseñanza  dicha  del  Es- 
tado debiera  ser  laica;  condición  que  puede  basarse 
también  en  otro  concepto,  que  á  la  verdad  no  reconoce 
en  su  debida  amplitud  la  actual  Constitución  española, 
en  el  concepto  del  Estado  más  ó  menos  extraño  á  toda 
religión  oficial. 

Pero  de  esta  condición  última  no  quiero  hablar  aho- 
ra, puesto  que  las  observaciones  que  me  permito  ha-* 
cer  de  momento,  parten  de  la  legalidad  vigente  7  tiran 
á  conseguir  algo  perfectamente  compatible  con  la 
Constitución  actual  7  hasta  con  la  le7  de  1857. 

Sobre  el  último  punto  es  más  que  probable  que  no 
estuviéramos  de  acuerdo  el  señor  ministro  de  Fomen- 
to 7  70.  Bespeoto  de  los  otros  dos,  creo  fácil  la  inteli- 
gencia 


Pues  bien;  sentadas  estas  lineas,  lo  primercí  que  i  mi 
me  extraña  es  que  al  cabo  de  estos  30  ó  40  años  que  lie- 
Tamos  de  predicaciones  incesantes  respecto  á  la  nece- 
sidad de  extender  y  desarrollar  la  instrucción  pública, 
sin  la  cual  es  vana  palabra  toda  solicitud  y  toda  excita- 
ción á  los  sentimientos  patrióticos  de  un  pais,  porque  la 
inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos  queda  reducida  i 
verdadero  tropel  que  boy  grita,  aclama  y  vitorea  esto  y 
mañana  lo  otro,  sin  darse  cuenta  nunca  de  lo  que  quie- 
re y  adonde  va;  lo  que  á  mi  me  extraña  es  que  domi- 
nando el  pensamiento  constante  de  mejorar  la  vida  so- 
cial por  medio  de  la  instrucción  y  por  otros  recursos 
de  que  yo  no  be  de  bablar  en  este  instantCi  persistamos 
en  el  positivo  desvio  con  qua  vienen  siendo  tratados 
los  maestros  de  primera  enseñanza,  entregados  &  las 
implacables  lucbas  de  las  localidades,  ¿  la  enemiga  de 
los  Ayuntamientos  que  en  ellos  ven  una  imposición  an- 
tes que  una  carga,  y  en  fin,  á  los  avances  de  la  miseria 
y  del  bambre,  por  cuyos  modos  el  pobre  maestrO|  el 
educador  de  la  juventud,  el  que  en  sus  manos  tiene  el 
porvenir  de  las  sociedades,  se  ba  convertido  en  un  tipo 
verdaderamente  ridículo,  original,  inverosímil  que  sa- 
le ordinariamente  al  escenario  de  los  teatros,  no  para 
mover  á  lástima,  ni  provocar  el  arrepentimiento,  sino 
para  alegrar  con  su  triste  aspecto  y  sus  aspiraciones  in- 
finitas á  la  mucbedumbre  barta  y  alborotada. 

Y  esto  ba  subsistido  y  subsiste  á  pesar  de  los  cam- 
bios radicales  de  situación  política,  del  imperio  dé  las 
ideas  m&s  avanzadas  y  del  progreso  colosal  que  se  ad^ 
vierte  en  todos  los  pueblos  de  Europa  y  América. 

El  señor  ministro  de  Fomento  ba  indicado  con  otro 
propósito  la  razón  de  estas,  y  otras  deficiencias  en  el  m^ 
mo  de  que  S.  S.  se  ocupa  actualmente.  Todo  consiste 
en  las  dificultades  que  opone  nuestra  Hacienda,  cuyo 


triste  estado  obsta  á  todo  aumento  en  el  presupuesto 
de  gastos. 

No  lo  niego  en  absoluto,  pero  si  creo  llegada  la  oca- 
sión de  hacer  algún  avance  que  demuestre  un  serio  y 
deliberado  propósito  de  dar  á  la  materia  de  que  me 
ocupo  una  positiva  superioridad  respecto  de  otras  aten- 
ciones que  hoy  gozan  de  cierta  privanza  y  por  las  cua- 
les,  sin  embargo»  no  se  hacen  las  protestas  y  las  mani- 
festaciones de  simpatía  extremada  que  en  el  Congreso 
mismo,  en  la  prensa  y  en  todos  nuestros  circuios  se 
prodigan  á  la  enseñanza  pública,  siquiera  por  no  apa- 
recer en  desacuerdo  confio  que  ya  es  nota  corriente  en 
el  mundo  culto. 

Nada  más  absurdo  ni  más  contraproducente  que  la 
afición  aquí  triunfante  de  entregar  el  cuerpo  de  maes- 
tros á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales» 
con  lo  cual  secretamente  se  persigue  el  propósito  de 
descargar  al  presupuesto  general  del  Estado  de  una 
atención  que  parece  muy  costosa  y  de  las  dificultades 
y  enojos  de  las  reclamaciones  de  cerca  de  26,000  maes- 
tros. Pero  con  esto  se  violenta  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, trocando  el  carácter  propio  de  la  enseñanza  oficial, 
que  como  ya  he  dicho  corresponde  en  rigor  á  la  acción 
particular,  y  por  deficiencia  de  esta  y  con  carácter 
transitorio,  al  Estado  nacional.  Se  ha  hecho  con  esto  lo 
que  hace  años  se  intentó  con  el  presupuesto  del  clero 
entregado  á  las  prevenciones,  resistencias  ó  larguezas 
de  los  Ayuntamientos.  Absurdo  lo  uno  y  lo  otro.  Por- 
que ni  el  clero  ni  el  magisterio  responden  á  intereses 
exclusivos  de  localidad. 

:De  aqui  las  incesantes  luchas  de  Maestros  y  Munici- 
pios, cuya  voluntad  y  cuyos  medios  no  eran  ni  podiaa 
ser  consultados  para  aquella  verdadera  imposición.  De 
aqui  el  inconcebible  atraso  de  los  sueldos  de  los  Maes* 
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tros  aun  en  Manicipios  de  sayo  rumbosos;  de  aqui  lo» 
medios  poco  lisonjeros,  utilizados  recientemente  por  el 
Bstado  para  asegurar  el  pago  de  las  cajas  municipales 
de  funcionarios  que  por  su  nombramiento  y  su  carác* 
ter  se  consideran  independientes  de  los  Municipios;  y 
de  aqui,  en  fin  y  sobre  todo,  la  imposibilidad  de  una 
buena  y  sólida  base  de  la  enseñanza  primaria  sometida 
á  iuñuencias  y  circunstancias  diversas  y  hasta  contra- 
dictorias. 

Comprendo  que  no  carece  de  valor  la  carga  que  se 
habría  de  imponer  al  Tesoro  del  Estado  trayendo  esos 
veintitantos  mil  Maestros  al  presupuesto  nacional.  Pe- 
ro no  me  parecen  tampoco  extraordinarias  las  dificul- 
tades de  mi  recomep dación. 

Porque  en  primer  lugar  está  el  hecho  de  que  esas 
atenciones  hoy  se  pagan  por  Municipios  y  Diputacio- 
nes provinciales,  cuyos  fondos  salen  del  mismo  bolsillo 
que  paga  el  presupuesto  general,  es  decir,  del  contri- 
buyente, que  sacarla  ventaja  sí  en  vez  de  pagar  por 
medio  del  Municipio  al  maestro,  pagara  por  medio  del 
Estado  una  enseñanza  bien  organizada.  Después  hay 
que,  como  antes  he  dicho,  yo  no  llego  al  punto  de  exi- 
gir que  las  cosas  se  hagan  de  una  manera  absoluta» 
radical,  instantánea,  trayendo  al  presupuesto  que  exa- 
mino cuarenta  y  cinco  millones  de  pesetas  (sobre  los 
veinte  que  hoy  figuran  en  el  que  discutimos, — partida 
de  personal  y  material  de  establecimientos  de  instruc- 
ción),—sin  preparación  ni  graduación  de  especie  al- 
guna. 

Entremos  en  la  obra  con  todas  las  reservas  y 
cautelas  que  se  quieran,  pero  demos  la  señal  de  una 
empresa  que  podría  terminarse  buena  y  cómodamente^ 
bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto,  en  seis,  ocho  d 
diez  afios;  pero  de  resultados  casi  inmediatos,  bajo  el 
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punto  de  vista  de  los  intereses  de  la  pedagogía  y  del 
progreso  moral  é  intelectual  de  nuestra  patria. 

Esa  misma  consideración  de  la  estrechez  de  nuestra 
Hacienda  y  del  rigor  del  presupuesto,  ha  impedido,  sin 
duda,  que  el  señor  ministro  diese  la  amplitud  necesa- 
ria á  una  buena  idea  patrocinada  por  su  señoría  y  aún 
por  los  dos  últimos  ministros  de  Fomento. 

Me  refiero  á  las  subvenciones  á  los  Ayuntamientos  y 
auxilios  á  los  pueblos  para  la  construcción  de  escuelas 
públicas  y  mejorar  el  sueldo  de  los  maestros  y  maestras 
de  escuelas  incompletas.  El  señor  Ministro  propone  un 
aumento  de  65,000  pts,  con  lo  cual  la  partida  dedicada  á 
la  instrucción  popular  sube  á  poco  mis  de  3.600.000  rs., 
inferior,  sin  embargo,  en  más  de  48.000  al  presupuesto 
próximo  pasado. 

A  mi  juicio  esa  partida  debiera  haberse  aumentado, 
siquiera  por  las  razones  que  antes  indiqué  relativas  al 
deber  del  Estado  de  excitar  las  iniciativas  particulares 
para  que  pronto  sea  sustituido  ventajosamente  en  la 
empresa  de  la  enseñanza,  y  con  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que  en  el  actual  presupuesto  se  resiste  la  idea 
de  incluir  el  personal  de  la  primera  enseñanza  en  el 
grupo  de  atenciones  del  presupuesto  general. 

Aquí  también  se  paga  tributo  á  una  preocupación 
muy  extendida.  Créese  frecuentemente  que  en  los 
sacrificios  hechos  para  auxiliar  á  los  profesores  y  es- 
cuelas, deben  resultar  favorecidas  las  grandes  locali- 
dades, y  que  las  escuelas  rurales,  donde  la  enseñanza 
se  d¿  en  condiciones  de  una  modestia  apenas  imagina- 
ble, deben  ser  completamente  abandonadas,  arrojándo- 
las, cuando  más,  de  cuando  en  cuando,  un  pedazo  de 
pan  ó  algún  que  otro  deshecho  de  los  grandes  estableci- 
mientos. Profundo  error,  señores,  porque  precisamen- 
te donde  los  cuidados  y  los  favores  del  Estado  deben 
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prodigarse  en  este  orden  de  la  instrucción  primaría, 
es  precisamente  en  las  escuelas  rurales.  En  las  gran** 
des  poblaciones  hay  amplios  recursos.  La  necesidad  es- 
tá i  la  vista  de  quien  fácilmente  puede  remediarla,  y 
es  donde  existen  las  grandes  asociaciones,  los  grandes 
capitales  y  aquella  superior  cultura  que  determina  cier- 
tas disposiciones  y  ciertos  sacrificios  en  favor  de  las 
clases  llamadas  inferiores  y  de  los  intereses  más  carac- 
terizados en  el  orden  puramente  moral.  Y  todavía  hay 
otra  cosa:  una  mayor  comodidad  para  el  maestro  que 
puede  ayudarse  con  otros  oficios  y  que  disfruta  por 
el  mayor  trato,  por  la  facilidad  de  la  conversación  par- 
ticular ,  por  la  tribuna  de  esta  Cámara,  por  las  gran- 
des solemnidades  políticas  y  literarias,  por  todo  lo  que 
constituye  la  vida  superior  de  los  centros  urbanos, 
de  medios  de  progreso  y  de  ilustración  apenas  imagi- 
nables en  aquel  oscuro  lugar  del  fondo  de  nuestras 
provincias,  donde  el  pobre  maestro  tiene  que  hacerlo 
todo  por  sí  mismo,  luchando  con  el  aislamiento,  con 
la  miseria  y  con  la  ignorancia  en  sus  formas  más  gro- 
seras y  agresivas. 

¿Creéis  que  un  hombre  que  sienta  palpitar  algo  bajo 
el  cráneo,  que  pueda  decirse  culto  y  que  acaricie  algu- 
na aspiración  generosa,  habrá  de  prestarse  á  ir  al  inte- 
rior de  Castilla,  á  las  montañas  de  Cataluña,  con  inve- 
rosímiles dotaciones  de  500  pesetas  á  ejercer  su  minis- 
terio sin  medios  materiales  para  enseñar,  y  sin  espe- 
ranza fundada  de  avance?  Irá  porque  la  necesidad  se  lo 
imponga.  Pero  pronto  los  estímulos  de  la  vocacioa 
caerán  rendidos  á  los  golpes  de  un  pesimismo  ago- 
tador. 

Por  eso  entiendo  yo  que  sobre  estas  escuelas  desam- 
paradas y  elementales,  sobre  estos  maestros,  presa  de 
la  desesperación,  debe  caer  á  manos  llenas  el  favor  d«l 
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'Estado,  que  ha  de  contar  con  que  sus  deficiencias  en 
'las  ciudades  serán  suplidas  por  los  muchos  elementos 
•^  dé  cultura  que  en  las  ciudades  existen  y  que  consti- 
-tuyen  la  base  de  su  importancia  y  su  superioridad. 

Por  eso  censuro  la  partida  del  presupuesto  referente 
'  á  este  punto  "y  deploro  los  compromisos  que  atan  á 
S.  S.  á  sus  demás  colegas  y  que  le  impiden  dar  una 
verdadera  batalla  en  este  terreno.  Porque,  señores, 
cuesta  mucho  trabajo  resignarse  á  que  todo  el  presu- 
puesto de  la  instrucion  pública  apenas  llegue  á 
-8.000.000  de  pesetas,  y  todo  el  del  ministerio  de  Fo- 
mento, se  reduzca  á  poco  más  de  105,  al  lado,  por 
>ejemplo,  de  ese  presupuesto  de  Marina  de  47.000.000; 
presupuesto  verdaderamente  escandaloso,  donde  solo 
el  personal  cuesta  más  que  todo  el  de  la  instrucción 
pública,  la  agricultura,  industria,  comercio,  estadísti- 
'ca  geográfica  y  obras  públicas  del  ministerio,  que  no 
sé  quién  ha  llamado  del  porvenir;  y  presupuesto  doble- 
mente escandaloso  por  la  evidencia  de  que,  á  pesar  de 
estos  sacrificios,  estamos  punto  menos  que  incapaci- 
tados de  una  seria  defensa  militar  de  nuestros  puer- 
tos, nuestras  colonias  y  nuestro  comercio. 

Después  de  esto  diré  muy  poco  respecto  de  la  injus- 
ticia enorme,  de  la  injusticia  verdaderamente  incalífi- 
-cable  que  se  comete  con  los  profesores  de  las  escuelas 
normales  de  maestros.  La  ley  de  1857  incluyó  en  su 
articulo  61  á  las  escuelas  ó  enseñanzas  de  maestros  de 
instrucion  .primaria  en  el  grupo  de  las  enseñanzsas 
profesionales  y  al  lado  de  las  de  veterinaria,  profesores 
mercantiles,  náutica  y  maestros  de  obras,  aparejadores 
y  agrimensores,  y  sin  embargo,  por  algo  que  todavía 
yo  no  sé  explicarme,  las  escuelas  normales  han  queda- 
do fuera  del  cuadro  de  las  atenciones  generales  del 
pistado,  sometidas  á  las  cajas  de  las  Diputaciones  pro- 
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dos sus  catedráticos  de  aquellas  gratificaciones  y  as- 
censos de  que  hoy  gozan  todos  los  demás,  profesores  de 
Bspaña.  Solo  para  ellos  no  han  corrido  estos  últimos 
treinta  años.  Ellos  son  quizá  los  únicos  que  no  han  he- 
cho méritos  ni  prestado  servicios  en  la  enseñanza.  Su 
sueldo  es  el  mismo  insuficiente  de  1857,  y  sus  luchas  y 
sus  dificultades,  bajo  este  punto  de  vista,  en  ocasiones 
han  rivalizado  con  los  de  los  maestros  de  las  escuelas 
peor  dotadas. 

¿Necesitaré  esforzarme  en  demostrar    la   urgente 
necesidad  de  que  se  haga  justicia  á  estos  profesores, 
poniéndolos  al  nivel,  cuando  menos,  de  los  catedráticos 
de  náutica,  de  veterinaria  y  de  maestros  de  obras?  T 
digo  cuando  menos,  porque  sin  rebajar  un  ápice  el 
mérito  y  la  consideración  de  los   demás  profesores, 
'  entiendo  que  la  utilidad  y  trascendencia  del  empeño  de 
los  normales,  superan  con  mucho,  no  solo  á  las  de 
aquellas  otras  escuelas,  si  que  también  á  las  de  buena 
parte  de  nuestras   facultades   universitarias:    Hablo 
siempre  desde  el  punto  de  vista  de  los  principios  que 
determinan  la  intervención  .del  Estado  en  la  enseñanza 
pública,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  enseñanza  prima- 
ria ocupa  el  primer  lugar  por  la  extensión,  la  urgencia, 
la  gravedad  y  la  extensión  de  la  necesidad  á  que  ocur- 
re. T  la  escuela  normal  es  la  dedicada  á  hacer  maes- 
tros de  primera  enseñanza;  es  decir,  á  reclutar  ese  6a- 
tallón  sagrado  del  progreso  y  de  la  civilización! 

Por  donde  se  vé  que  yo  he  querido  discutir  brevísi- 
mamente  el  presupuesto  de  Fomento  bajo  el  punto  de- 
vista exclusivo  de  la  importancia  de  la  primera  ense- 
ñanza, no  sólo  en  términos  puramente  académicos,  si- 
no en  vista  de  soluciones  prácticas. 
Ta  se.  me  alcanza  que  cuanto  he  dicho  no  basta  para. 
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por  el  aumento  de  medios  y  recursos  que  pongo  en 
manos  del  poder  central  colocando  en  una  dependen- 
-  cia  direpta  del  ministro  al  maestro- 

Pero  sobre  que  no  veo  la  actual  independencia  ni  en- 
tiendo que  la  libertad  electoral  y  otros  derechos  políti- 
cos hayan  de  salvarse  por  esta  aparente  libertad  del 
maestro,  que  tiene  otros  medios  mas  eficaces  de  consa- 
gración; sobre  todo  esto,  hay  que  los  inconvenientes 
generales  de  la  actual  organización  de  la  enseñanza 
oficial,  resultan,  por  lo  dicho,  muy  superiores  á  los  de 
este  nuevo,  resorte  que  la  centralización  podria  tocar 
en  casos  excepcionales  y  fácilmente  compensables  por 
otras  medidas. 

Tampoco  faltará  quien  atribuya  á  mis  recomenda- 
ciones un  interés  egoista  de  escuela  ó  de  partido.  Yo 
declaro  francamente  que  no  hay  democracia  posible  sin 
una  atención  preferente  y  hasta  extremosa  para  la  ins- 
trucción primaria  y  aún  para  los  maestros  de  escuela, 
y  creo  que  los  partidos  democráticos  que  no  inclu- 
yen en  sus  programas  esta  reforma  concreta  é  inme- 
diata al  Tado,  por  ejemplo,  del  mismo  sufragio  uní- 
versal,  cometen  un  error  político  de  incalculable 
trascendencia.  No  me  resigno  á  la  idea  de  que  en 
este  punto  sea  una  dificultad  (para  los  demócratas 
se  entiende),  la  cuestión  de  presupuesto.  Pero  con  la 
misma  sinceridad  declaro  que  no  es  esta  de  aquellas  re- 
formas de  partido  que  no  puedan  hacer,  que  no  nece- 
siten hacer  todas  las  demás  agrupaciones  que  se  inte- 
.  resen  seriamente  por  lo  fundamental  y  permanente  de 
la  vida  española. 

He  creído  siempre  que  en  todos  los  paísels  existen 
<los  clases  de  intereses  y  dos  clases  de  reformas. 

El  primer  grupo  descansa  en  el  interés  político  y 
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constituye  la  especialidad  de  los  partidos.  Mil  veces  he- 
dicho  que  teugo  por  un  verdadero  dislate  todos  los  ma- 
les que  se  atribuyen  á  la  política,  en  la  cual  reconozco 
una  poderosa  virtud'educativa.  En  tal  sentido  soy  re- 
sueltamente adversario  de  lo  que  sollama  la  buena 
administración  y  eljdesarrollo  de  los  intereses  materia- 
les como  opuestos  al  movimiento  y  has^ta  á  la  agita- 
ción y  la  turbulencia  de  la  vida  pública.  Sé  que  este  es 
el  evangelio  de  los  corruptores  y  los  tiranos. 

Mas  por  bajo  de  estas  reformas  hay  otras  más  tranqui- 
las, de  menor  apariencia,^,  que "  afectan  á  la  vida  común 
é  Intima  de  la  sociedad  y  que  corresponden,  aunque 
con  distinto  fin  y  diverso  motivo,  á  todos  los  partidos  y 
las  escuelas  que  sientan  la  necesidad  de  vivir  dentro 
de  la  civilización  dominante. 

A  este  grupo  refiero  todos  los  esfuerzos  que  en  nues- 
tro país  se  hagan  para  sacudir  nuestro  espíritu  ador- 
mecido, para  aventar  de  nuestros  círculos  la  preocupa- 
ción del  terruño  y  las  pasiones  particularistas  y  loca- 
les, para  capacitarnos  y  ponernos  en  el  camino  de  todos 
los  progresos  políticos,  industriales,  científicos  y  eco- 
nómicos, que  vienen  trasformando  casi  por  arte  mági- 
co álos  pueblos  más  reacios  y  desorientados.  Los  ca- 
minos de  hierro  con  tarifas  baratas— sobre  todo,  la  red 
interior  y  complementaria— que  facilita  la  dalida  y  en- 
trada de  la  muchedumbre  rural  y  produce  la  educa- 
ción y  aún  la  instrucción  por  el  espectáculo  de  lo  nue- 
vo y  lo  contrario;  la  reforma  liberal  de  los  Aranceles 
aduaneros,  porque  permite  con  el  trato  mercantil  el 
flujo  y  reñujo  de  las  ideas  y  los  procedimientos  del  ex- 
tranjero, aquí  ordinariamente  considerado  como  ene- 
migo y  causa  de  males  y  desgracias  de  que  sólo  noso- 
tros, por  regla  general,  somos  responsables;  la  libertad 
religiosa,  en  sus  formas  más  indispensables,  porque 
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quita  el  motivo  más  poderoso  de  la  intolerancia  y 
habrá  de  producir  hondo  efecto  en  esta  pobre  tierra 
nuestra,  por  esa  intolerancia  y  por  nuestro  espiritu  de 
soldados,  perturbada  y  atrofiada:  y  en  ñn,  la  enseñan- 
za primaria,  repartida  con  verdadera  prodigalidad  por 
todos  los  extremos  de  España,  cooperando  á  ello  el  Es- 
tado, los  Municipios,  laa  Diputaciones  provinciales,  las 
corporaciones  particulares  y  los  individuos...  Ved  ahi, 
señores,  lo  que  yo  creo  que  puede  ser  intentado  desde 
luego  por  todos  los  partidos  y  lo  que  á  mi  humilde  jui- 
cio constituye  un  interés  general  de  progreso  p?ira 
nuestra  patria. 

Tampoco  me  desentiendo  de  los  obstáculos  que 
opondrán  al  logro  de  mis  deseos  no  pocos  de  aquellos 
á  quienes  primera  y  personalmente  hayan  de  aprove- 
char las  reformas  solicitadas. 

Cuéntese  que  tengo  mis  reservas  respecto  del  perso- 
nal de  maestros  y  es  mi  costumbre  no  reducir  los  car  • 
gos  de  suerte  que  solo  pesen  sobre  los  Gobiernos,  pres- 
cindiendo de  que  estos  necesitan  siempre  de  la  activa 
cooperación  de  los  gobernados  para  que  sus  empeños 
logren  cumplido  éxito.  Además,  creq  que  los  consejos 
y  las  verdades  deben  decirse  á  ios  amigos,  y  que  es 
muy  efímera  la  popularidad  que  so  adquiere  encomen- 
dando á  los  demás  lo  que  los  primeros  interesados  de- 
bieran realizar  y  no  realizan,  porque  olvidan  que  la 
mejor  garantía  de  los  éxitos  es  la  confianza  en  el  pro- 
pio esfuerzo.  Reconozco,  por  tanto,  que  será  preciso 
llevar  la  mano  renovadora  á  algo  más  que  al  presu- 
puesto de  instrucción  pública  y  el  espíritu  reformista 
más  allá  de  la  ampliación  y  comodidad  de  las  escuelas 
y  la  mejor  dotación  de  los  maestros. 

Pero  después  de  convenir  en  esto  me  permitiré  ta- 
char de  bastante  exagerados  los  obstáculos  que  se  pre- 
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tenden  sacar  de  las  disposiciones  y  actitud  del  cuerpo 
de  profesores;  asi  como  necesito  decir  que  la  mayor 
parte  de  las  dificultades  con  que  una  seria  y  trascen- 
dental reforma  pedagógica  pueda  luchar,  descansa 
precisamente  en  las  condiciones  deplorables  que  la  ac- 
tual legislación  y  la  economía  de  los  presupuestos  en 
privanza  han  proporcionado  á  esos  mismos  maestros, 
€uya  noble  misión  es  punto  menos  que  imposible,  sin 
entusiasmo,  sin  tranquilidad  y  sin  medios.  No  es  lícito 
esperar  ciertos  adelantos  de  meras  circulares  y  pompo- 
sas declamaciones  sobre  el  valor  del  maestro  en  la  so- 
ciedad, la  alteza  de  su  empeño,  el  atractivo  de  su  pro- 
fesión, etc.,  etc.  Es  necesario  cooperar  á  que  la  ense- 
ñanza sea  una  realidad  positiva  y  fecunda,  aseguran- 
do al  maestro  los  medios  de  que  la  vocación  profesio- 
nal se  desenvuelva  y  cumpla  en  el  orden  general  de  la 
vida  y  en  las  condiciones  que  toda  empresa  reclama. 

Señores,  ¡cómo  exigir  á  ese  maestro  famélico  y  atro- 
pellado que  apenas  tiene  en  las  aldeaá  media  docena  de 
bancos  y  un  par  de  cuadros  y  cartas  geográficas,  cómo 
exigirle  estudios,  calor,  iniciativa,  esperanza!  iT  cómo 
esperar  de  la  multitud  respeto  para  esas  escuelas  nor- 
males encargadas  de  preparar  y  hacer  los  maestros,  si 
la  ley  las  pone  por  bajo  de  las  escuelas  de  aparejadores 
y. de  veterinarios  escatimándoles  además  los  medios 
que  en  todas  partes  ya  se  tienen  por  absolutamente 
precisos  para  el  cultivo  y  desarrollo  de  la  pedagogíal 

Por  todo,  be  creido  que  aprovechaba  una  gran  opor- 
tunidad formulando  estas  breves  indicaciones  al  discu- 
tirse el  presupuesto  de  Fomento  y  concretando  mis  de- 
seos á  dos  ó  tres  puntos  para  que  la  atención  pública 
se  fije  y  sea  fácil  que  encarnen  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores diputados. 
.  Repito  que  no  me  preocupo  de  la  inmediata  reforma 


-del  presupuesto  vigente.  Aun  cuando  el  señor  minis- 
tro de  Fomento  no  lo  hubiera  dicho,  sé  muy  bien  que 
ese  presupuesto  al  llegar  &  este  sitio  viene  con  el  carác  • 
ter  de  irreformable;  porque  aquello  procedente  de  la  . 
iniciativa  de  los  diputados  que  el  gobierno  ha  querido 
6  podido  aceptar,  se  discute  y  prepara  en  el  seno  de  la 
comisión  y  estas  reformas  nunca  entrañan  cambios  tan 
profundos  y  gastos  tan  serios  como  los  que  ahora  re- 
comiendo. De  suerte  que  estos  debates  públicos  y  so- 
lemnes tienen  ün  cierto  carácter  doctrinal  y  constitu- 
yen una  verdadera  oportunidad  para  la  propaganda. 

Tanto  por  este  motivo  como  por  los  compromisos 
que  el  señor  ministro  de  Fomento  naturalmente  tiene 
con  el  de  Hacienda,  yo  no  he  dado  á  este  que  difícil- 
mente podría  llamarse  discurso,  el  tono  y  alcance  de 
una  oposicon  á  S.  8.  A  lo  sumo  este  discurso  tendría  el 
carácter  de  una  recomendación  viva,  calurosa,  insis- 
tente, al  ministerio  de  Fomento. 

Pero  sobre  todo,  el  acto  que  ahora  realizo,  es  un  acto . 
-esencialmente  de  propaganda  que  se  dirige  no  solo  á  la 
rprensa,  á  los  estadistas,  al  público  en  general  á  quien 
•se  habla  con  alguna  facilidad  desde  esta  tribuna,  sino 
á  los  mismos  señores  diputados,  en  su  mayoría  propi- 
*cíos  á  las  ideas  que  sostengo,  aunque  quizá  por  razo- 
nes muy  distintas,  y  que  sin  embargo  pasan  legislatu- 
ras resignados  á  esperarlo  todo  de  la  iniciativa  de  los 
señores  ministros,  que  á  las  veces  por  sí  solos  no  pue- 
den acometer  ni  aun  iniciar  ciertas  medidas. 

Antes  me  hé  dolido  de  la  escasa  ó  ninguna  eficacia 
•de  cuanto  por  ahí  se  escribe  y  se  declama  respecto  de 
Ja  instrucción  pública.  Todos  parecemos  ó  queremos 
parecer  muy  interesados  en  este  negocio;  pero  raras 
veces  las  cosas  pasan  de  los  buenos  deseos  y  las  espe- 
ranzas indefinidas.  Por  eso  conviene  precisar  los  pro- 
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blemas  y  determinar  las  soluciones  aprovechando  to- 
das las  oportunidades  para  que  consten  las  aspiracio- 
nes revistiendo  un  carácter  práctico. 

lüo  importa  que  las  ideas  recomendadas  no  alcancen 
inmediatamente  la  sanción  del  legislador;  tampoco 
soy  de  los  que  aplauden  las  reformas  súbitas,  sin  ga- 
rantía de  una  opinión  pública  bien  solicitada  y  prepa- 
rada. Pero  entiéndase  que  si  esas  aspiraciones  no  se 
formulan  públicamente  y  de  la  manera  oportuna,  sin 
vaguedades  y  modos  académicos,  tarde  ó  nunca  entra- 
rán en  la  conciencia  nacional,  quedando  al  capricho  ó 
la  buena  voluntad  de  un  ministro  reformas  traacenden- 
tales,  más  ó  menos  contradichas  por  preocupaciones  é 
intereses  que— lo  repito  frecuentemente-^el  ministro 
no  puede  por  si  sólo  contrarrestar  y  menos  vencer. 

En  mi  larga  campaña  en  favor  de  ideas,  al  principio 
más  ó  menos  impopulares,  pero  cuya  exactitud  y  jus- 
ticia ha  sancionado  el  tiempo»  me  he  preocupado  muy 
poco  de  la  oposición  6  de  la  indiferencia  con  que  mis 
primeras  reclamaciones  eran  recibidas.  Mi  empeño  se- 
reduela  á  repetir  uno  y  otro  dia  en  la  prensa,  en  la  tri- 
buna, y  sobre  tode,  desde  este  sitio,  mis  soluciones,. 
trayendo  al  seno  de  las  Cortes,  con  una  perseverancia 
que  el  vulgo  podria  motejar  de  ridicula,  súplicas,  ex- 
posiciones, manifestaciones  sinceras  y  calurosas  de  los 
que  fuera  del  Parlamento  compartían  mis  ideas.  Y  por 
este  camino  muchas  ideas  fueron  entrando  en  el  espí- 
ritu délos  más  reacios  y  los  más  indiferentes,  que  de 
seguro  jamás  habrían  sospechado  su  existencia  da- 
mantenernos  todos  en  reserva. 

Por  fortuna,  las  ideas  que  hoy  he  expuesto  no  pue- 
den encontrar  la  oposición  que  otras  más  radicales.  De- 
fiendo un  interés  general  y  no  sé  por  dónde  los  diver- 
os partidos  políticos  de  España  podrían  resistir  una 


acción  común  para  el  efecto  concreto,  primero,  de  traer 
al  presupuesto  general  y  á  la  dependencia  directa  del 
Estado  á  todos  los  profesores  de  instrucción  primaría, 
facilitando  una  organización  eficaz  de  la  enseñanza 
pública  en  sus  primeros  grados;  segundo,  de  equiparar 
á  Jos  profesores  de  las  escuelas  normales  de  maestros 
de  primera  enseñanza,  con  los  de  las  demás  escuelas 
profesionales  á  que  se  refiere  la  ley  de  1857,  rectifican- 
do una  mala  interpretación  de  esta  ley  y  secundando 
la  reforma  introducida  en  este  particular  por  el  ^eñor 
conde  de  Toreno  en  1878;  y  tercero,  de  ampliar  las  paM 
ti  das  del  presupuesto  dedicadas  á  subvencionar  escue- 
las y  maestros  en  vista  de  la  debida  preferencia  á  las 
escuelas  rurales,  cuya  desatención  y  cuyos  inconve- 
nientes son  hoy  de  completa  notoriedad. 

T  con  esto  doy  por  terminado  mi  discurso,  lamen- 
tando haber  empleado  más  tiempo  del  que  me  prome- 
tía al  comenzar  á  hacer  uso  de  la  palabra;  falta  cuya 
responsabilidad  declino  en  la  Cámara,  porque  con  su 
benévola  atención  me  ha  alentado  y  hecho  posible  un 
desarrollo  de  indicaciones  que  estaba  positivamente 
fuera  de  mi  propósito. 

He  dicho. 


EL  FOMENTO  DE  LAS  ARTES 
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Sbñorbs: 
Por  tercera  vez  esta  meritísíma  asociación  me  favo- 
rece poniéndome  á  la  cabeza  de  su  Junta  Directiva. 
"Con  ser  extraordinario  el  honor,  todavía  le  supera  la 
bondad  que  implica;  de  tal  suerte,  que  he  debido  pen- 
sar seriamente  si  debia  aceptar  tan  excepcional  mués- 
vtra  de  consideración,  ó  por  el  contrario,  reconocerme 
obligado  á  las  reiteradas  señales  de  afecto  de  este  Ins- 
tituto, declinando  la  distinción,  para  que  ocuparan  es- 
te puesto  otras  personas  que,  á  sus  superiores  merecL 
mientes,  unieran  la  ventaja  de  traer  al  centro  directivo 
4e  nuestra  Sociedad  nuevas  ideas  y  proyectos  nuevos 
que  la  comunicaran  mayor  vida  y  explendor. 

Era  bien  notorio  mi  deseo  de  no  ser  reelecto  para  la 
campaña  de  este  invierno;  pero  he  debido  someterme  á 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  solemne  inauguración  del  curso  acá- 
démieo  de  1885-86,  del  Fomento  de  las  Artes,  en  la  sesión  dol  11  de  Oo* 
tubrede  1885. 
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vuestro  mandato»  masque  por  otra  consideración,  por 
la  de  que  nuestra  sociedad  atraviesa  hoy  un  periodo  di- 
fícil, ya  por  los  obstáculos  de  diverso  género  con  que 
tiene  que  luchar  para  el  mantenimiento  de  los  empeños 
patrióticos  y  ci,vilizadore8  &  que  viene  comprometida 
de  muy  atrás,  ya  por  los  intentos  que  se  han  dibujado- 
en  el  cuadro  de  nuestros  trabajos  del  año  último  y  que, 
de  tomar  el  vuelo  que  debieran,  asegurarían  á  este  Ins- 
tituto una  importancia  y  una  representación  mucho 
mayores  de  aquellas  con  que  hasta  hoyse  ha  recomen- 
dado á  la  consideración  de  los  hombre  discretos  é  im- 
parciales y  á  la  gratitud  de  la  patria. 

Harto  sabido  es  que  el  Fomento  de  las  Artes  figura, 
á  la  cabeza  de  todos  los  círculos  madrileños,  y  bien  po^ 
dría  decirse  de  todas  las  asociaciones  libres  de  España, 
por  la  antigüedad  de  su  fundación,  por  el  número  de 
sus  miembros,  por  el  desinterés  de  sus  empeños,  y  qui- 
zás por  el  alcance  de  sus  esfuerzos.  Porque  nuestra  So- 
ciedad no  es  pura  y  sencillamente  un  círculo  de  recreo, 
ni  vive  para  el  exclusivo  provecho  de  sus  individuos,, 
ni,  en  fin,  representa  el  sentido,  los  gustos  y  las  aspi- 
raciones de  una  determinada  clase. 

Fundóse  hace  cerca  de  cuarenta  años  para  el  trato, 
auxilio  y  educación  de  los  artesanos  áe  Madrid,  y  bien 
que  al  principio  figurara  en  sus  Estatutos  la  condición 
de  artesano  para  pertenecer  á  la  asociación,  muy  luego- 
comenzó  á  influir  en  su  marcha  un  espíritu  más  es- 
pansivo,  hasta  llegar  á  la  fórmula  adoptada  en  1880,se 
gun  la  cual,  esta  no  es  una  sociedad  exclusivamente  de 
obreros  ó  de  artesanos,  si  que  una  reunión  de  obrero» 
y  de  personas  que  sin  pertenecer  á  la  clase  social  cono- 
cida comunmente  con  este  nombre,  se  interesan  de  un 
modo  positivo  y  eficaz  por  la  cultura  y  suerte  de  ese^ 
considerable  número  de  ciudadanos,  por  tantos  con-* 
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ceptos  merecedor  de  ía  cariñosa  atención,  todavía  más 
que  del  respeto  absoluto,  de  las  clases  acomodadas. 

Bajo  la  influencia  de  tales  ideas,  el  Fomento  de  las 
Artes  ha  podido  ser,  y  ha  sido,  centro  abierto  á  todas 
las  inspiraciones,  y  no  sólo  ha  podido  consagrar  sus 
esfuerzos  k  la  cultura  de  sus  miembros  por  nie.iio  de  la 
comunicación  diaria  de  sus  socios,  de  todas  clases  y 
procedencias,  en  e^tos  salones,  donde  campean  la  fran- 
queza y  la  cordialidad,  y  cuyo  acceso,  por  la  insignifi- 
cancia interosimil  de  las  cuotas  mensuales  y  de  entra- 
da, ofrecen  facilidades  desconocidas  eu  todos  los  demás 
círculos  de  nuestra  patria,  s^no  que  ha  dedicado  una 
admirable  solicitud  tí  la  ardua  empresa  de  la  instruc- 
ción elemental  de  las  clases  modestísimas  de  Madrid  y 
á  la  difusión  de  las  conclusiones  de  la  ciencia  moderna 
entre  los  hombres  de  todas  edades  y  posiciones  que 
han  querido  frecuentar  sus  cátedras,  donde  todas  las 
escuelas  han  tenido  representación  digna  y  respetable. 
No  otro  carácter,  señores,  han  tenido  y  tienen  lascon- 
ferencias  de  los  sábados  de  esta  asociación.  Las  puertas 
de  este  gran  salón  están  abiertas  de  par  en  par  al  pú- 
blico de  Madrid,   al  punto  de  que  frecuentemente  los 
socios  no  pueden  ocupar  sus  sitios  que,  con  galante  y 
esquisito  y  alto  sentido  moralizador,  ceden  á  los  que 
acuden  á  nuestra  casa  á  recojer  la  palabra  sencilla 
pero  elocuente  de  nuestros  laboriosos  profesores. 

No  necesito  decir  lo  que  nadie  duda,  y  es  que  asi  co- 
mo la  Junta  directiva  del  FoMEsTO  Díí  LAS  Arprs,  cuida 
muy  particularmente  de  solicitar  para  estas  cátedras  el 
concurso.de  maestros  reputados  y  oradores  elocuentes 
de  todos  los  partidos,  de  todas  las  escuelas  y  de  todas 
las  iglesias,  de  suerte  que  en  el  curso  académico  pue- 
dan determinarse  y  conocerse  todas  las  tendencias,  así 
los  profesores  disfrutan  er\  sus  métodos,  en'sus  formas > 
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en  sus  maneras,  de  la  libertad  más  completa,  sin  que 
jamás  se  hayan  producido  aquí  disgustos  de  ninguna 
especie,  quedando  en  cambio  perfectamente  consagra- 
da la  libertad  de  la  ciencia  y  triunfante  aquel  principio 
de  buen  gobierno  de  los  pueblos,  que  pone  la  garantía 
del  orden  en  el  reconocimiento  explícito  de  la  responsa- 
bilidad de  los  individuos,  por  la  ancha  esfera  abierta  á 
su  pensamiento  y  sus  manifestaciones. 

Análogo  carácter  han  tenido  y  tienen  los  esfuerzos 
de  este  Instituto  en  obsequio  de  la  enseñanza  elemen- 
tal que  aquí  se  ha  dado  gratuitamente,  ó  poco  menos, 
á  más  de  mil  quinientos  elumnos.  Nuestro  pensamien- 
to ha  debido  fijarse,  primero,  en  lo  esencial;  en  aque- 
lla instrucción  sumaria  é  indispensable  para  vivir  en 
el  seno  de  la  sociedad  contemporánea.  Pero  muy  luego 
salimos  del  círculo  de  las  primeras  letras,  para  orga- 
nizar, hasta  donde  nuestros  modestísimos  medios  lo 
consentían,  enseñanzas  de  aplicación  y  de  interés 
especialísimo  para  las  clases  en  cuyo  obsequio,  muy 
principalmente,  se  había  fundado  esta  Casa. 

De  aquí  la  importancia  creciente  de  las  cátedras  de 
Caligrafía,  Dibujo  y  Francés,  frecuentadas  por  un  nú- 
mero extraordinario  de  alumnos.  De  aquí  nuestro  pen- 
samiento de  completarel  cuadro,  donde  ya  figuran  ade- 
más otms  cátedras  de  incontestable  valor  científico,  con 
una  de  Nociones  de  Derecho  positivo  español  que  faci- 
lite al  común  de  los  ciudadanos  el  conocimiento  de  sa 
posición  y  su  carácter  en  el  seno  de  la  sociedad  espa- 
ñola que,  felizmente,  ya  no  es  uno  de  esos  reinos  patri- 
moniales ó  una  de  esas  comarcas  teocráticas  donde  al 
individuo  corresponda  tan  solo  oir  la  voz  del  amo  que 
por  un  capricho  le  lleva  á  morir  en  el  campo  de  bata- 
lla ó  escuchar  alborozado  y  estúpido  la  campana  del 
refectorio. 
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Y  también  en  éste  órJen  modesto  de  nuestra  ense- 
fianza»  el  Fomento  de  las  Aries  ha  sabido  mantener- 
456  en  aquella  serena  y  elevada  región  de  los  principios, 
de  la  generosidad  y  de  la  tolerancia,  porque  ha  cuidado 
-grandemente  de  establecer  y  garantizar  los  fueros  dol 
profesorado  y  la  libertad  de  la  conciencia,  en  aquel  or- 
den de- la  pedagogía  moderna  donde  hoy  se  libra  con 
mayor,  encarniza  miento  la  batalla  de  las  escuelas.  Me 
refiero,  señores,  á  la  enseñanza  religiosa. 

De  nuestros  cuadros  está  escluida  esa  enseñanza  y, 
"por  lo  mismo,  cuando  nos  hemos  visto  en  el  caso  de 
decidir  si  nos  sometíamos  ó  no  á  la  inspección  del 
Diocesano,  nos  hemos  negado  á  toda  sumisión;  pero 
'  protestando  enérgicamente  de  que  por  este  acto  no 
<[ebia  ni  podia  atribuírsenos  el  carácter  de  anticatóli- 
cos. Como  tampoco  aceptamos  el  calificativo  de~  cató- 
licos. 

De  ninguna  muerte  señores.  Hay  que  insistir  mucho 
«n  este  punto.  Es  nuestro  derecho}  y  nuestro  deber.  De 
ningún  modo  podemos  hacernos  cómplices  siquiera  coa 
nuestro  silencio,  de  esa  conlusion  de  ideas  y  deesa  ver- 
dadera violencia  á  lo  más  sagrado  de  la  conciencia  hu- 
mana que  unaescuela  político-religiosa,  hoy  desgracia- 
damente en  privanza,  pretende  realizar,  quitando  á  las 
sociedades  de  carácter  esencialmente  civil  y  donde  la 
libertad  y  el  mutuo  respeto  constituyen  las  piedras  an- 
gulares, la  superior  condición  que  las  asegure,  cuando 
menos,  la  simpatía  de  los  hombres  de  todas  opiniones 
y  todas  procedencias  que  viven  en  el  seno  de  la  socie- 
dad contemporánea,  de  otro  modo  que  con  la  maldición 
en  los  labios  y  la  espada  del  esterminio  en  la  diestnu 
El  Fomento  de  la.s  Aares  ha  creído  que  una  asocia- 
ción fundada  al  amparo  de  las  leyes  vigentes  que,  por 
4o  menos,  sancionan  la  tolerancia  religiosa  y  una  So- 
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ciedad  que  vive  por  el  espíritu  moderno,  triunfante  en^ 
Westfaliay  en  los  Congresos  de  Paris,  no  podía  dé  mo- 
do alguno  dar  una  enseñanza  determinada  con  prefe- 
rencia á  otra,  hiriendo  de  cualquier  manera  la  santidad 
de  la  conciencia  de  sus  socios.  Por  eso  ha  dejado  ínte- 
gra la  educación  religiosa  de  sus  alumnos  al  hogar 
doméstico,  al  padre,  al  sacerdote,  &  los  institutos  pia- 
dosos, sin  que  pueda  consentirse  que  nadie,  por  elevada 
que  parezca  ó  sea,  se  arrogue  el  derecho  de  colocar  á. 
esta  asociación  en  el  grupo  de  las  católicas  ó  de  las  no^ 
católicas^  Lo  que  por  esta  conducta  constante,  insisten- 
te desde  la  fundación  del  Fomento,  jamás  discutida  en . 
los  períodos  más  angustiosos  y  sombríos  de   nues- 
tra historia,  todo  el  mundo  verá  y  dirá,  es  que  la 
base  de  nuestra  existencia  es  aquello  que  tiene  ase- 
gurados la  potencia  y   el  explendor  de   las   socieda. 
des  denuestros  tiempos:  la  sagrada  libertad  de  la  con- 
ciencia 

Claro  se  está  que  empresas  como  la  del  Fomento  se-- 
realizan  con  extraordinaria  dificultad,  quedando  siem- 
pre las  fuerzas,  muy  por  bajo  de  los  deseos.  Y  no  han 
bastado  frecuentemente  las  de  los  miembros  de  esta . 
asociación,  y  eso  que  el  sacrificio,  ep  ocasiones,  halle- 
grado  á  lo  inverosímil.  Por  ejemplo,  el  profesorado  ha . 
prestado  9us  servicios  gratis,  las  más  de  las  veces.  Pero^ 
nuestro  instituto  ha  tenido  la  fortuna  de  que  coadyuva- 
sen á  su  desinteresado  empeño  algunas  eminentes  per- 
sonalidades de  la  sociedad  madrileña  y  el  Gobierno  y  la . 
Diputación  provincial  por  medio  de  subvenciones,  para 
el  fin  concreto  de  la  enseñanza  popular.  Con  la  ayuda, 
de  la  Diputación  y  de  los  particulares  contamos  hoy. 
Aun  cuando  parezca  extraño,  nada  debemos  al  Munici- 
pio que,  desgraciadamente,  ha  desconocido  siempre  el 
servicio  que  nuestra  Casa  viene  prestando  al  vecindario* 
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-de  Madrid.  El  gobierno,  últimamente  ha  creido  oportu- 
no niegarnos  la  subvención  que  los  anteriores  nos  otor- 
garan; y  digo  esto,  porque  á  negarnos  su  apoyo  equi- 
vale exigirnos  la  inclusión  en  nuestro  cuadro  de  ense- 
ñanzas, de  la  enseñanza  católica  ortodoxa  que  el  Fo- 
MBNTO  no  puede  establecer  sino  rompiendo  sus  tradi- 
ciones y  negando  su  espíritu. 

Sé  á  cuanto  me  obliga  la  posición  que  acupo  en  esta 
Sociedad  y  qué  respetos  debo  guardar  en  este  momen^ 
to;  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  mayores  son  mis 
medfos  de  discutir  y  combatir  en  otra  parte  una  medi- 
da que,  á  mi  juicio,  nos  pone  fuera  de  la  legalidad  vi- 
gente, tanto  como  de  los  usos  y  prácticas  de  todos  los 
pueblos  modernos  y' de  las  condiciones  primeras  y  fun- 
damentales de  la  ciencia,  Pero  no  ha  de  obstar  esto  á 
que  yo  lamente  muy  de  veras  el  paréntesis  abierto  por 
este  Gobierno,  en  las  relaciones  del  Estado  con  una 
institución  tan  pacifica,  tan  civilizadora  y  tan  merito- 
ria como  el  Fomento  de  las  Artes. 

Mas  con  ser  importantísimos  los  esfuerzos  hechos 
por  esta  Sociedad,  así  en  el  orden  de  la  instrucción  po- 
pular como  en  el  adelantamiento  de  las  clases  modes- 
tas, mediante  el  trato  y  comunicación  diaria  de  los 
miembros  de  este  circulo,  todavía  hay  algo,  y  muy  re- 
<5iente,  que  dá  un  carácter  más  acentuado  á  este  Cen- 
tro en  relación  directa  con  el  objeto  de  su  funda 
-cion.  Me  refiero  á  la  parte  activa  que  el  Fombntodb 
LAS  AuTEs  ha  tomado  en  la  Información  sobre  el  es- 
tado y  mejoramiento  de  las  clases  trabajadoras  en  Es- 
paña. 

No  tengo  para  qué  discutir  las  razones,  ventajas  6 
inconvenientes  de  la  existencia  de  esas  clases,  ni  me 
xíorresponde  examinar  la  exactitud  cjn  que  se  las  atri- 
buye la  representación  de  la  desgracia  y  la  laboriosi- 
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dad.  Bástame  para  el  fin  que  ahora  persigo,  registrar^ 
el  hecho  de  su  existencia  y  aceptar  la  interpretación 
g-entral  que  se  dá  á  esa  frase  de  clases  obreras  y  que 
no  excluye,  ciertamente,  el  reconocimiento  de  que  el 
trabajo  es  también  el  lote  y  la  virtud  de  las  clases  que 
se  llaman  acomodadas.  La  diferencia  está  en  el  género- 
de  trabajo  y  en  las  condiciones  que  la  suerte,  las  leyes, 
las  costumbres  ú  otras  causas  imponen  á  unas  y  otras; 
de  donde  resulta  que  el  trabajo  mAs  aparente  y  al  que, 
por  tanto,  se  atribuye  mayor  dureza,  es  el  propio  de^ 
las  clases  más  modestas  y  que  luchan  con  mayores  di- 
ficultades en  la  ruda  batalla  de  la  vida. 

De  otra  parte,  sería  negar  la  evidencia,  que  la  his 
toria  ha  producido  la  diversidad  de  clases  que  hoy  se 
reconocen  en  la  sociedad  europea  sustituyendo,  prin- 
cipalmente en  el  orden  económico,  á  la  diferencia  antes- 
más  sensible  y  profunda,  así  en  este  orden  como  en  ej 
político  y  social,  de  castas  y  razas,  favorecidas  las  unas 
conelimperioy  el  prestigio,  condenadas  las  otras  per- 
petuamente á  la  esclavitud  y  la  miseria.  Pero  tambieu 
es  preciso  reconocer  que  el  progreso  de  los  tiempos,  el 
influjo  de  la  moral  cristiana,  el  alcance  de  la  invención 
industrial,  la  complexidad  del  movimiento  económico 
y  el  creciente  trato  de  los  individuos  y  de  los  pueblos, 
tfíndiendo  á  destruir  la  diferencia  á  que  he  aludido,  ó  . 
mejor  dicho,  á  sustituirla  por  otra  que  responda  al. 
principio  de  la  desigualdad  humana  y  á  la  diversidad 
de  empeños  y  necesidades  de  la  sociedad  moderna,  y 
no  afecte  desfavorablemente  á  la  dignidad  y  fuerza  del 
elemento  individual,  han  hecho  de  todo  punto  imposi- 
ble que  ninguna  de  las  actuales  clases  sociales  atienda 
4  sus  intereses  privativos  y  resuelva  sus  particuraree 
conflictos  por  sus  propios  y  exclusivos  medios  y  sin  el 
concurso  simpático  y  eficaz,  consciente  ó  inconsciente». 
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de  los  demás  grupos  tenidos  hasta  ahora  por  recelosos 
ó  rivales. 

Sin  pecar  de  optimista,  es  lícito  consignar  estas  afir- 
maciones. Todos,  absolutamente  todo.s  somos  herma- 
nos en  el  trabajo  y  no  es  sólo  el  áspero  de  la  fragua  el 
que  implica  mayor  consideración  ni  mayor  sacrificio; 
porque  todo  en  la  vida  está  compensado.  Nada,  abso  - 
lutamente  nada  positivo,  eficaz,  durable  en  el  orden  de 
los  intereses  humanos  y  señaladamente  de  la  esfera 
económica,  podrá  lograrse  por  el  esfuerzo  aislado  del 
individuo  ó  por  el  movimiento  egoísta  de  cada  una  de 
las  colectividades  ó  agrupaciones  sociales;  porque  el 
mundo  es  armonía  y  las  necesidades  se  completan  para 
determinar  el  hecho  indiscutible  é  incontrastable  de  la 
secreta  é  íntima  solidaridad  humana. 

En  tal  sentido,  pocos  institutos  pueden  recomendarse 
á  la  consideración  de  las  gentes  como  este  Fomento  de 
L\s  Artes,  en  cuyo  seno  figuran  fya  lo  he  dicho),  cons- 
tituyendo quizá  la  mayoría,  numerosísimas  personas 
que  no  pertenecen  al  grupo  de  los  dedicados  al  trabajo 
manual  y  que,  sin  embargo,  simpatizan  con  las  clases 
llamadas  trabajadoras,  de  otro  modo  que  por  estériles 
deseos  y  vagas  declamaciones.  E  idéntico  sentido  tie- 
ne la  atención  exquisita  con  que  esta  Sociedad  ha  mi- 
rado los  intereses  de  la  instrucción  elemental  y  del 
profesorado  en  España,  ora  realizando  el  famoso  y 
trascendental  Congreso  pedagógico  de  1881,  ora  tra- 
tando en  el  año  último  de  constituir  en  su  seno  una 
verdadera  b'ga  de  todos  aquellos  que  en  Madrid  se  de- 
dican con  carácter  privado  ú  oficial  al  empeño  arduo 
de  la  primera  enseñanza. 

Porque  de  esta  suerte  se  demostraban  dos  cosas.  De 
un  lado,  el  interés  que  á  esta  Sociedad  inspiraba  la 
Instrucción  i)rimaria,  por  cuanto  afecta  de  un  moda 
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especiaiísimo  á  las  clases  más  neceáitadas  y  numero- 
sas de  la  nacioD  española.  De  otro,  la  consideración  ea 
que  el  Fomísíhto  db  las  Artks  tiene  el  trabajo  de  la 
inteligencia,  representado  por  esos  pobres  maestros, 
en  quienes  se  dan  todas  las  privaciones  y  donde  quizái 
se  determine  con  mayor  viveza  la  sombra  de  la  mi- 
seria. 

Meditando  sobre  todo  esto,  yo  he  creido  siempre  que 
el  FoMiíNTO  DB  laS  Artbs  podría  ser  y  llegará  á  ser  un 
gran  centro  de  poderosa  iniciativa,  de  indiscutible  au- 
toridad, como  representante  de  las  clases  trabajadoras 
de  Madrid,  en  cuyo  obsequio  principalmente  se  ha  fun- 
dado y  á  las  cuales  ha  servido  hasta  ahora  modesta- 
mente^ sí,  pero  como  ningún  otro  instituto  de  España. 
Para  esta  empresa  nerícsita  acentuar  la  actitud  que  ha 
iniciado  en  el  año  último,  constituyéndose  en  junta 
general  para  discutir  los  más  importantes  temas  del 
interrogatorio  sobre  las  clases  obreras. 

Yo  quisiera  que  las  proporciones  naturales  de  un 
discursode  inauguración  me  permitieran  reseñar  aque- 
llas sesiones  y  resumir  aquellos  debates  que  plantea- 
mos,á  pesar  de  las  repugnancias  de  algunas  personas  y 
los  temores  de  otras,  en  los  momentos  mismos  en  que 
ciertos  pusilánimes  y  asustadizos  .hacían  pública  su 
alarma  con  motivo  de  la  viveza  de  las  sesiones  celebra- 
das  por  los  obreros  ante  la  junta  oficial  de  información 
en  el  Paraninfo  de  Ja  Universidad  Central.  No  faltaba 
quien  fuera  de  esta  Casa  negase  la  competencia  de  sus 
socios  para  discutir  problemas  de  gran  alcance,  ni 
quien  exagerase  la  falta  de  hábito,  para  que  una  polé- 
mica dentro  de  este  recinto  revistiese  los  caracteres  de 
seriedad,  concreción  y  eficacia  necesarios  para  que 
nuestras  contestaciones  al  interrogatorio  representa- 
sen y  valiesen  algo. 
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•  Paso  por  alto  el  desden  con  que  algunos  individuos 
de  las  clases  trabajadoras  miraron  nuestros  propósitos 
y  acogieron  nuestras  cariñosas  excitaciones  para  que, 
aun  sin  pertenecer  á  esta  asociación,  tomasen  parte  en 
sus  debales,  aportando  á  ellos,  no  lamentos  femeni- 
les ó  frenéticas  protestas,  sino  la  prueba  de  sus  sufrí- 
mientos,  el  dato  de  sus  necesidades,  la  fórmula  de  sus 
aspiraciones. 

¡Qué  error,  qué  error  el  de.  todos  esos  trabajadores,  es- 
forzados en  probar  la  utilidad  de  estos  llamamientos 
á  ía  opinión  pública  y  en  exagerar  la  resistencia  ene- 
miga de  las  demás  clases,  á  quienes  se  discute  hasta  la 
circunstanciaatenuante  de  creer,  sincera,  aunque  equi- 
vocadamente, que  tienen  aquella  razón  de  que  se  les 
pretende  convencer  con  dicterios  y  amenazas! 

¡Qué  error  el  de  todos  esos  hombres  que,  volviendo 
la  espalda  ¿  la  historia,  pretenden  conquistar  su  dere- 
cho en  la  oscuridad,  prescindiendo  de  las  grandes  pa- 
lancas del  progreso  moderno,  pagando  con  la  ingrati- 
tud el  amor  délos  que  desinteresadamente  procuran 
au  bienestar,  y  buscando  su  dicha  po/  el  camino  de  la' 
guerra  y  los  desastres,  que  ellos  mismos,  por  las  di- 
ficultades de  su  posición  y  por  el  abandono  de  los  me. 
dios  morales,  han  de  ser  los  que  más  seria  y  positiva- 
mente tienen  que  sufrirl 

Sin  embargo,  el  Fombnio  inauguró  estos  debates  y 
los  sostuvo  con  interés  creciente,  por  espacio  de  mu- 
chas noches,  siendo  de  notar  la  mesura,  la  precisión,  el 
acierto  con  que  por  todos  y  cada  uno  de  los  oradores 
fueron  discutidos  los  temas,  formulándose  las  más  en- 
contradas opiniones,  desde  la  solución  templadísima 
de  los  que  para  la  mejora  social  recomiendan  ante  todo 
un  esquisito  tacto  para  sortear  en  vez  de  herir  las  pre- 
ocupaciones y  los  intereses  históricos,  hasta  los  más  re- 
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sueltos  en  el  último  límite  de  las  doctrinas  socialistas, 
y  colectivistas;  pero  todos  mantenidos,  por  espontánea 
movimiento,  dentro  de  las  condiciones  de  la  más  es- 
quisita  cortesía  y  del  respeto  más  cumplido  á  la  ley 
vigente. 

Para  estimaren  todo  su  valor  esta  discusión,  cons- 
tantemente sostenida,  así  por  los  ponentes  y  autores^ 
de  las  Memorias,  base  del  debate,  como  por  los  más 
ardientes  polemistas,  en  un  tono  y  con  un  caráler 
esencialmente  prácticos,  no  bastan  las  indicaciones^ 
hechas»  Hay  que  considerar  además  la  naturaleza  y 
alcance  de  esos  temas  y  la  representación  de  todos  y 
cada  uno  de  los  oradores  del  Fomento  db  las  Artes. 

En  estos  salones,  desde  el  15  de  Enero  al -24  de  Abrií 
del  año  corriente,  se  ha  discutido:  1.^  la  influencia  del 
régimen  municipal  de  Madrid  en  la  situación  de  la  cla- 
se obrera,  para  la  cual  no  pueden  ser  indiferentes  el 
alto  precio  de  los  comestibles  y  de  los  materiales  para 
la  fabricación  de  casas  y  el  abuso  de  Us  casas  de  vi- 
vienda en  lugares  infectos,  ni  la  falta  de  condicíone^j- 
higiénicas  de  la  población  desamparada  de  árboles» 
desprovista  de  plazas  y  hacinada  en  calles  estrechas  y 
^cuartuchos  sin  respiración  ni  luz:  2.°  las  condicionen 
primeras  y  generales  que  la  clase  obrera  debe  exigir 
al  Estado  para  su  vida  moral  y  económica,  punto  que 
implica  el  examen  de  cuestiones  tan  graves  como  la 
libertad  de  trabajo  y  de  contratación,  las  huelgas  del 
trabajador  y  las  tasas  del  jornal,  de  los  precios  del  mer- 
cado y  del  interés  del  capital:  S."  La  libertad  de  aso- 
ci?icion  y  los  jurados  mixtos,  materia  hoy  predilecta  de* 
la  mayor  parte  de  los  libros  dedicados  á  la  cuestión 
social:  4.° La  enseñanza  primaria  con  relación  ala  cla- 
se obrera,  abarcando  puntos  tan  interesantes  como  lar 
gratuidad,  la  condición  obligatoria,  el  laicismo  de  la. 
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instrucción,  la  organización  de  las  escuelas  nocturnas, 
la  enseñanza  manual  y  de  objetos  y  la  preparatoria  de 
oficios;  etc.,  etc.  5.®  Las  clases  y  condiciones  del  traba- 
jo y  en  particular  el  problema  de  las  horas  de  labor 
diaria  y  trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños:  6.®  Lacou- 
Ycniencia  ó  inconveniencia  de  los  gremios,  y  con  esto 
el  problema  de  la  libertad  de  las  profesiones  y  la  cues- 
tión de  las  clases  sociales  en  relación  concreta  al  inte- 
rés económico:  7.®  La  relación  de  las  clases  sociales  en- 
tre sí  y  la  disposición  de  la  obrera  respecto  del  movi- 
mienio  político:  8.°  La  cuestión  del  salario  y  la  de  Itx 
participación  del  obrero  en  los  beneficios  y  responsa- 
bilidades de  la  industria:  9.°  Las  fábricas  del  Estado^ 
las  obras  públicas  y  los  suministros  de  la  Administra- 
ción: 10  °  La  naturaleza  y  organización  del  impuesto 
en  España  y  singularmente  el  de  consumos  que,  junto* 
con  la  contribución  de  sangre,  constituyen  graváme- 
nes, punto  menos  que  exclusivos  y  fuera  de  toda  idea 
de  justicia,  de  las  clases  menos  acomodadas:  11.®  Los^ 
defecto;*  morcóles  de  la  clase  obrera,  como  la  embria- 
guez¡  el  juego,  la  prostitución  y  el  concubinato  exami- 
nados en  sus  consecuencias,  en  sus  causas  y  en  su  cor- 
respondencia con  defectos  análogos  de  las  clases  lla- 
madas superiores:  12.°  Las  causas  del  excepticismo  re- 
ligioso de  los  obreros  y  los  medios  de  producir  sobre 
esta  masa  una  gran  corriente  de  moralidad,  ya  por 
medio  de  las  religiones  positivas,  ya  por  la  acción  de 
la  propaganda  desinteresada  y  de  la  moral  indepen- 
diente; y  13.°  y  último,  las  sociedades  cooperativas,^ 
consideradas  en  su  origen,  en  su  asombroso  desen- 
volvimiento fuera  de  nuestra  patria  y  en  su  historia 
dentro  de  ella  desde  1856. 

Como  se  vé,  el  Fombnto  de  las  Artes  no  se  ajustó 
«n  sus  debates  al  interrogatorio  oficial  de  la  comisión 


•  412 
nombrada  por  el  Gobierno  para  recoger  datos  y  dicta- 
minar sobre  el  estado  y  mejoramiento  de  las  clases 
trabajadoras.  Limitóse  á  entresacar  aquellos  proble- 
mas mas  interesantes  y  propios  del  pueblo  de  Madrid 
y  mas  en  armonía  con  el  carácter  y  las  aptitudes  de 
una  asociación  como  la  nuestra,  con  lo  cual  los  debates 
pudieron  alcanzar  cierto  desarrollo  y  un  tono  bastante 
distinto  al  de  las  contestaciones  dadas  al  interrogato- 
rio oficial  por  otros  cuerpos. 

Y  esto  se  relaciona  directamente  con  el  segundo 
motivo  especial,  que  recomienda  la  importancia  de 
nuestras  modestas  tareas  del  año  último.  Porque  so- 
bre que  por  sus  Estatutos,  en  el  Fomento  nE  las  Artbs 
caben  todas  las  clases  sociales,  en  cuanto  se  preocupan 
justamente  de  los  intereses  y  mejoras  de  las  trabajado- 
ras y  desacomodadas,  sobre  esto  hay  que  contar  que 
en  los  debates  á  que  aludo  han  tomado  parte  hombres 
no  solo  de  ideas  diversas  y  opuestas  en  todo  género  de 
problemas,  si  que,  pertenecientes  á  todas  las  clases  y 
ejerciendo  casi  todas  las  profesiones  y  oficios  de  la  so- 
ciedad española.  Aquí  se  han  oido  las  quejas,  las  re- 
clamaciones, los  consejos,  las  soluciones,  las  protes- 
tas de  letrados,  médicos,  catedráticos,  jefes  de  taller, 
simples  obreros,  propietarios,  industriales,  comercian- 
tes, escritores,  etc.,  etc.;  lo  cual  afirnáa,  dentro  de 
aquellos  términos  modestos  á  que  ésta  Casa  ha  limita- 
do siempre  bus  aspiraciones,  una  positiva  competen- 
cia para  discutir  ese  problema  social  que  hoy  se  plan- 
tea enérgicamente  y  con  bastante  claridad  en  todos  Jos 
pueblos  cultos. 

Aquí  no  se  ha  oido  solo  la  voz  de  una  clase,  lafeliz. 
ó  la  desacomodada,  formulando  soluciones  de  un  solo 
caríicter  y  tocadas,  natural  y  necesariamente,  de  ua 
cierto  espíritu  de  parcialidad.  Tampoco  hemos  escu- 
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chado  exclusivamente  la  palabra  de  los  sabíqs  y  el  dic- 
tamen de  aquellos  hombres  que  han  aprendido,  por  lo 
general,  las  necesidades  j  las  aflicciones  de  las  clases 
menesterosas,  así  como  las  ideas  y  las  costumbres  de 
los  grupos  inferiores,  en  libros  y  referencias,  de  valor 
más  ó  menos  discutible.  En  estos  salones  han  hablado 
el  obrero  y  el  filósofo,  el  hombre  político  y  el  enemigo 
de  la  política,  el  hombre  de  ley  y  el  hombre  de  expe- 
riencia. Y  aun  cuando  esta  información  no  tuviera 
otra  importancia,  habría  de  dársela  el  hecho  de  la  pre- 
sencia y  contradicción  de  tan  diversos,  elementos. 

Faltó  á  aquella  discusión  el  resumen  decretado  por 
la  misma  Junta  que  acordó  el  planteamiento  de  los 
debates. 

A  mí  me  correspondía,,  por  la  mera  circunstancia 
de  ocupar  la  presidencia  de  esta  Sociedad  y  tratarse 
de  sesiones  extrordinarias.  Reconocido  desde  luego 
el  poco  valor  del  trabajo  que  yo  hubiera  podido  ha- 
cer, no  desconozco  tampoco  la  utilidad  que  hubiera, 
reportado  un  modesto  resumen  «le  las  ideas,  tendencias 
y  soluciones  expuestas  y  apoyadas  en  el  curso  de 
aquellos  debates.  Por  lo  mismo,  he  de  lamentar  la  ex- 
cesiva delicadeza  de  mis  compañeros  de  la  Directiva 
de  esta  asociación,  que  sabedores  de  que  me  era  im- 
posible desempeñar  mi  cometido  por  causa  de  enfer- 
medad, estimaron  oportuno  no  sustituirme  en  la  tarea» 
aplazándola  hasta  un  momento  en  que  la  declaración 
oficial  del  colera  hizo  imposible  nuestras  numerosas  y 
animadas  reuniones. 

Claro  se  está  que  no  e»  la  solemnidad  de  hoy  la  oca- 
sión propicia  para  de^mpeñar  aquel  trabajo.  Ta  me 
acucia  eJ  deseo  áe  poner  término  á  este  discurso.  Pero 
no  renuncio  á  la  empresa  de  hacer  ese  resumen  é  indi- 
car algunas  opiniones  propias  sobre  la  cuestión  social 
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^n  el  curso  de  las  coDferencias  públicas  del  año  acadé- 
mico  qué  ahora  se  inaugura. 

Adelanto,  sin  embargo,  que  el  espíritu  dominante 
^n  los  referidos  debates,  ha  sido  el  de  la  más  amplia 
libertad  en  el  sentido  contemporáneo  y  el  de  la  con- 
<5urrencia  y  armonía  de  todas  las  clases  para  el  adelan- 
tamiento, mejor  dicho,  para  la  redención  y  dignifica- 
ción de  lamas  numerosa  y  más  necesitada,  cuya  si- 
tuación triste  y  cuyos  agravios  han  sido  aquí  unáni- 
memente reconocidos. 

Ya  se  comprenderá  lo  que  quiero  decir  al  hablar  del 
sentido  contemporáneo  de  la  libertad.  Cada  dia  se  acen- 
túa más  la  antipatía  con  que  los  pensadores,  lo  mismo 
que  la  masa  social,  miran  la  intervención  del  Estado  en 
aquellas  esferas  extrañas  al  interés  puramente  jurídi- 
co; y  no  es  menester  recordar  de  qué  suerte  en  estos 
tiempos  no  se  cree  un  hombre  más  ó  menos  libie,  coma 
en  los  tiempos  romanos,  por  su  mayor  ó  menor  inter- 
vención en  la  dirección  del  país  por  medio  de  las  fun- 
ciones del  Estado  omnipotente,  sino  por  el  mayor  ó 
menor  espacio  reconocido  á  la  acción  individual  y  las 
mayores  ó  menores  garantías  dadas  á  su  personalidad 
y  su  Logar.  Por  eso  aquí  no  ha  tenido  partidarios  la 
apelación  al  Estado,  como  único  eficaz  protector  de  las 
•clases  trabajadoras. 

Quizá  se  ha  extremado  la  resistencia,  y  sobre  todo 
por  los  inteligentes  y  experimentados  representantes 
que  en  estos  debates  ha  tenido  la  clase  obrera.  Hay 
que  buscar  el  remedio  de  los  males  de  ésta  en  sus  pro- 
pias fuerzas,  juiciosa  y  eficazmente  escitadas.  Lo  que 
al  Estado  le  cumple,  á  juicio  de  nuestros  oradores, 
es  suprimir  trabas,  borrar  privilegios,  garantizar  la  li- 
bertad del  obrero  y  compensar  por  una  solicitud  dis- 
creta las  desigualdades  del  pasado.  Por  eso  han  sido 
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aquí  combatidos  la  quinta  y  la  redención  á  metálico» 
«1  impuesto  de  consumos,  la  preferencia  de  los  estudios 
universitarios,  la  limitación  del  sufragio,  la  negación 
de  las  asociaciones  obreras,  la  persecución  de  las 
huelgas,  la  concurrencia  del  Estado  en  los  suministros 
j  las  obras  de  carácter  particular,  el  monopolio  de  los 
abastos  y  las  reventas,  la  indiferencia  escandalosa  del 
Municipio  ante  los  siniestros  de  que  son  víctimas  los 
obreros,  y  el  abandono  criminal  de  la  higiene  en  las 
<;asas  de  vecindad  y  dormitorios  pasajeros,  así  como 
-en  punto  á  difusión  de  la  enseñanza  popular;  defectos 
todos  que,  con  la  falta  de  arbolado  en  las  inmediacio- 
nes de  esta  capital  y  la  disposición  de  los  cementerios, 
porcoudescendencias  incomprensibles  con  determina- 
dos intereses,  hacen  de  Madrid,  de  este  Madrid  tan 
expansivo,  tan  culto,  tan  alegre,  tan  centelleador,  la 
<;iudad  más  cara,  de  menos  comodidades  y  de  vida  más 
•corta,  de  todas  las  capitales  de  Europa. 

Por  otra  parte,  aquí  han  sido  combatidas  por  la  gene- 
ralidad de  nuestros  oradores  las  tendencias  del  partido 
obrero, conviniéndose,  por  el  contrario,  aun  por  obreros 
mismos,  en  la  necesidad  de  tomar  una  parte  activa  en 
la  vida  de  la  política,  interesándose  las  clases  trabaja- 
doras en  la  suerte  de  nuestros  partidos,  en  vista  de  solu- 
ciones de  carácter  general  y  con  el  propósito  de  llevar 
al  Parlamento,  pero  sobre  todo  á  los  Municipios,  re- 
presentaciones caracterizadas  é  indiscutibles,  quede 
<5iencia  propia  ó  por  experiencia  personal  conozcan  y 
puedan  formular  las  aspiraciones  de  la  masa  obrera. 
Así,  aquí  han  sido  tan  combatidas  ciertas  indicaciones 
del  colectivismo,  como  apoyadas  las  sociedades  'coope- 
rativas, los  jurados  mixtos  y  la  limitación  de  las  horas 
de  trabajo  y  del  trabajo  de  los  niños,  cuya  negligen- 
cia por  parte  del  Estado  equivale  al  mantenimiento 
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I)Osilivo  de  una  esclavitud  hipócrita  y,  por  lo  misino^ 
más  irritante. 

Por  los  propios  motivos,  aquí  se  ha  rectificado  la 
idea  de  que  ciertos  defectos  morales  corresponden  ex- 
clusivamente á  las  clases  inferiores  y  que  la  responsa- 
bilidad de  ciertas  culpas  reviste  la  misma  importancia 
en  los  que  caen  presa  de  la  ignorancia  y  la  miseria  que^ 
en  aquellos  otros  á  quienes  la  abundancia  de  medios,  el 
acaso,  la  herencia  ó  el  privilegio  facilitan  la  ociosidad  y 
el  vicio.  Por  eso  aquí  han  sido  unánimemente  combati- 
dos los  barrios  de  obreros,  especie  de  Qheto,  donde  se 
nutren  en  el  aislamiento  las  prevenciones  de  casta  y 
arraigan  las  preocupaciones  tradicionales,  sin  que  el 
contacto  diario  y  frecuente  de  los  demás  ciiidadanoa 
produzca  la  suavidad  de  costumbres,  la  intimidad  de 
relaciones,  la  iniciación  en  los  adelantamientos  y  la 
superioridad  y  generalidad  de  cultura  de  esta  época  de 
las  Exposiciones  universales,  de  los  Congresos  inter- 
nacionales y  de  la  unidad  de  correos,  monedas,  peso» 
y  medidas.  Por  eso  aquí  han  sido  refutadas  censuras 
un  tanto  severas,  dirigidas  contraías  clases  acomo- 
dadas, no  dando  al  ataque  el  carácter  alarmante  que 
los  tímidos  de  otras  partes  les  han  concedido,  por  des- 
conocer  Quo  as  injusticias  tradicionales  provocan  jus- 
tísimas quejas  y  lOss  agravios  de  muchos  siglos  necesi- 
tan, para  evitar  la  explosión,  fácil  respiradero.  Por  esa 
aquí  ha  tenido  simpatías  la  participación  del  obrero  en 
los  beneficios  in<lustriales  y  la  iniciativa  poderosa  de 
las  clases  superiores  en  la  obra  de  redención  de  las  ne- 
cesitadas, fuera  de  una  tutela  ó  una  compasión  incom- 
patibleé  con  la  dignidad  del  obrero  y  la  pureza  y  el 
•prestigio  de  su  hogar.  Por  eso,  .en  fin,  aquí  ha  encon- 
trado eco,  bien  que  no  enérgico,  la  resurrección  de  los 
gremios,  apadrinada,  principalmente  en  estos  liltimo» 
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tiempos,  por  muchos  publicistas,  industriales  y  profe- 
sores de  Valencia,  no  con  el  antiguo  espíritu  huraño, 
egoísta,  opresor,  de  clase,  sino  compatible  con  la  liber- 
tad profesional  y  conducente  al  amparo  del  individuo, 
hoy  desguarnecido  ante  el  poder  del  Estado  y  la  uni- 
versalidad de  las  aspiraciones  sociales. 

(Juizá  hubiera  convenido  que  estos  debates  precisa- 
ran más  la  parte  que  por  razones  históricas,  cuando 
menos,  y  siempre  por  la  naturaleza  de  la  institución, 
corresponde  al  Estado  en  la  obra  dificilísima,  no  ya  de 
crear  una  situación  al  obrero,  sino  de  sacarle  de  aque- 
lla que  le  han  impuesto  el  curso  de  los  tiempos  y  los 
intereses  tradicionales.  Por  fortuna,  ya  casi  ha  desapa- 
recido de  nuestros  círculos  académicos  aquella  división 
de  socialistas  é  individualistas  con  que  hace  algunos 
años  nos  entreteníamos,  olvidando  que  no  se  trataba 
de  hacer  una  sociedad,  sino  de  reformar  la  hecha,  por 
lo  cual  la  reducción  del  Estado  al  tipo  del  guardia  ci- 
vil, negaba  completamente  una  de  las  condiciones  fun 
damentales  de  la  política,  precisamente  á  las  pocas  ho- 
ras de  haber  el  Estado  influido  revolucionariamente 
en  él  orden  social  por  medio  de  la  desamortización  ci- 
vil y  eclesiástica,  la  abolición  de  los  mayorazgos,  la 
destrucción  de  los  gremios,  la  organización  de  la  Uni- 
versidad, el  establecimiento  de  las  profesiones  y  las 
carreras  oficiales  y  otras  medidas  de  carácter  positivo 
y  eficaz. 

Por  esto  veo  con  cierto  recelo  la  tendencia  á  reducir . 
al  Estado  al  mero  papel  de  simpático  espectador  de  la 
trasformacion  social  que  se  prepara.  Comprendo  que 
en  esto  influye  mucho  un  cierto  espíritu  de  reacción  y 
ya  estoy  en  que  llegado  el  momento  de  obrar,  pocos 
serán  los  que  mantengan  la  reserva  puramente  teórica 
de  que  vengo  hablando.  Ahora  mismo  la  contradice  la 
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idea  en  privanza  de  la  enseñanza  primaria  por  el  Es- 
tado. Y  de  no  dar  fuerza  obligatoria  y  sanción  jurídica 
á  los  jurados  mixtos,  es  evidente  que  esta  institución 
no  pas-iria  de  un  simple  buen  deseo,  perfectamente 
compatible  con  la  desinteresada  expectación  que  los 
antiguos  individualistas  imponían  al  Estado  frente  á 
los  conflictos  sociales. 

Desgraciadamente  no  podemos  felicitarnos  de  la 
atención  que  en  nuestro  país  se  ha  dedicado  en  el  cor- 
riente período  del  régimen  constitucional  al  estudio  y 
resolución  de  los  gravísimos  problemas  á  que  he  aludi- 
do y  que  tan  justamente  preocupan  al  mundo  contem- 
poráneo, al  punto  de  hacer  temer  una  terminación  del 
siglo  XIX  no  menos  estruendosa,  violenta  é  imponente 
que  la  de  la  última  centuria.  Baste  decir  que  los  partí- 
dos  políticos  encargados  en  nuestra  vida  pública  de  la 
ponencia  de  todas  las  cuestiones  jurídicas  difíciles  y 
trascendentales,  apenas  si  han  colocado  este  problema 
en  sus  programas,  incurriendo  en  la  falta  hasta  los 
mismos  partidos  democráticos  y  avanzados,  de  los  cua- 
les los  unos  creen  llegar  á  la  garantía  mas  positiva 
del  derecho  popular  por  el  enaltecimiento  del  sufragio 
que  se  exagera  al  punto  de  estimarlo  casi  como  un  de- 
recho individual,  mientras  otros,  para  fortificar  ó  redi- 
mir á  las  clases  necesitadas  y  trabajadoras,  se  dedican 
á  proclamar  la  autonomía  municipal  sobre  la  base  del 
pacto,  eliminando  de  las  cargas  y  las  funciones  del  Es- 
tado nacional,  es  decir,  del  poder  robusto  y  central,  la 
atención  de  las  necesidades  de  esa  gran  masa  que  al 
Estado  pide  y  de  él  obtiene  la  garantía  de  sus  derechos 
políticos.  A  pesar  de  esto  los  partidos  democráticos 
pretenden  ser  partidos  populares. 

Cfuando  la  falta  se  advierte  en  esta  esfera,  no  es  mu- 
cho que  los  debates  del  Fombnto  db  la.s  Artes  uo  ha-* 
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yan  precisado  de  una  manera  satisfactoria  todo  lo  que 
cumple  al  Estado,  fuera  de  puras  uegativas,  para  con- 
tribuir á  la  resolución  del  problema  social,  que  de  to- 
das suertes  nunca  dependerá  de  la  acción  aislada  de 
ningún  elemento  y  menos  de  medios  que  nieguen  fun- 
damentalmente la  personalidad  humana  y  coarten  la 
libertad  individual. 

Pero  esto  mismo,  señores,  abona  la  conveniencia  de 
los  últimos  debates  de  esta  laboriosa  asociación  y  reco- 
miendan la  insistencia  en  los  esfuerzos,  iniciados  con 
el  concurso  de  circunstancias  que  quizá  en  ningún 
otro  Centro  se  den,  para  venir  á  la  determinación  ex- 
plícita y  concluj  ente  de  las  soluciones  racionales  y  po- 
sibles dentro  de  la  actual  sociedad  española. 

Y  ved  por  donde  se  explica  la  indicación  que  antes 
aventuré  respecto  del  papel  que  estaba  reservado  al 
-Fomento  de  las  Artes,  de  continuar  y  desenvolver  la 
nueva  tendencia  iniciada  en  el  último  ano.  Porque  de 
esta  suerte,  nuestra  asociación  se  baria  el  centro  obli- 
gado de  todas  las  aspiraciones  y  loá  trabajos  de  las  cla- 
ses obreras  y  de  sus  simpatizadoras,  dentro  y  fue- 
ra de  Madrid,  para  llegar  á  resolver  la  terrible  ecuacioa 
planteada  de  un  modo  inescusable  en  estos  últimos 
tiempos. 

Pero  no  bastaría  esto,  ni  para  esto  solo  tiene  medios 
nuestra  Sociedad.  Alguna  vez  lo  he  indicado  tomando 
pretexto  de  los  muchos  incidentes  de  la  animada  vida 
-interior  de  nuestro  Círculo.  Yo  creo  que  de  la  propia 
suerte  que  otros  cuerpos  oficiales  y  particulares  pue- 
den tomar  y  de  hecho  toman  la  representación  de 
ciertas  clases,  de  ciertas  profesiones  y  de  ciertos  in- 
tereses, ya  ante  el  público,  ya  frente  á  los  poderes  del 
Estado,  asimismo  el  FoMSNTO  de  las  Artes  debería  y 
..podría  recabar  la  representación  de  las  clases  traba- 
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jadoras  y  desacomodadas  de  Madrid,  faltas  hoy  de  una 
cierta  dirección  y,  sobre  todo,  de  un*  centro  donde  se 
formulen  sus  necesidades  y  con  ellas  las  soluciones 
compatibles  con  los  demás  intereses  de  la  sociedad  es- 
pañola. 

Oprímese  el  pecho  y  se  entristece  el  ánimo  al  pensar 
que  nadie  eleva  al  Parlamento  la  protesta  razonada 
contra  los  peligros  sin  cuento  y  las  desgracias  inter- 
minables de  que  son  víctimas  nuestros  albañiles  y  car- 
pinteros, faltos  de  todo  amparo,  por  la  manera  incom- 
prensible de  prepararse  el  andamiaje  de  las  construc- 
ciones urbanas.  Por  no  fatigar  vuestra  atención  no 
agrego  á  este  hecho  otros  muchos,  conocidos  casi  ex- 
clusivamente de  las  gentes  que  los  sufren,  ni  quiero 
poner  de  manifiesto  de  qué  suerte  en  nuestras  luchas - 
municipales  se  hace  caso  omiso  de  los  problemas  y  ur- 
gencias de  las  clases  menesterosas  ó  comprometidas  y 
estrechadas  por  las  crecientes  necesidades.  A  poco  que- 
en  ello  se  medite,  se  encontrará  que  una  de  las  princi- 
pales causas  de  lo  que  todos  lamentamos,  consiste  en  la 
falta  de  una  corporación,  de  un  instituto  que  ponga  de 
manifiesto  todas  esas  inconveniencias  y  reclame  me- 
didas reparadoras,  coa  la  misma  energía  y  la  propia, 
autoridad  con  que  se  mueven  la  Liga  de  Contribu- 
yentes, la  Asociación  de  Propietarios  ó  de  Ganade- 
ros, el  Círculo  Mercantil  ó  el  mismo  Colegio  de  Abo- 
gados. 

No  me  deteüdria  la  dificultad  de  dar  forma  regular  á 
nuestra  acción,  ni  de  vencer  la  resistencia  de  aquellos 
que  permanecen  alejados  de  nuestros  modestos  traba- 
jos. Con  los  elementos  positivos  de  esta  asociación, 
con  una  gran  actividad,  una  poderosa  iniciativa,  una 
perseverancia  desesperadota  y  una  abnegación  sin  lí- 
mites, el  FoMBNTO  DE  LAS  Abtes  conscguiria,  sin  forzar- 
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voluntad  alguna,  ni  pecar  de  impertinencia  ó  jactancia, 
•la  representación  dCx  aquellos  intereses  desamparados 
y  en  cuyo  obsequio  hace  cuarenta  años  se  fundó  este 
Instituto  que  de  .tan  admirable  manera,  bien  que  en  un 
orden  más  modesto  que  el  que  yo  ahora  señalo,  ha 
prestado  en  toda  su  larga  y  laboriosa  vida  á  las  clase» 
obreras  servicios  efectivos  y'  absolutamente  incompa- 
rables,con  los  muy  reducidos  é  intermitentes  con  que 
otras  agrupaciones  se  recomiendan  á  la  gratitud  de 
esas  clases. 

Por  este  camino,  el  Fomento  db  las  Artes  podria 
intentar  una  cierta  aproximación,  una  franca  inteli- 
gencia con  todos  los  círculos  de  obreros  y  las  asocia- 
ciones de  análogo  carácter  que  van  apareciendo  en  ca- 
si todas  las  provincias  españolas,  á  fin  de  producir  una 
acción  vigorosa  y  decisiva  respecto  de  la  delicada  ma- 
teria objeto  de  su  solicitud  y  sus  esfuerzos. 

No  me  atrevo,  señores,  i  decir  que  mis  aspiraciones 
sean  completamente  las  vuestras,  ni  llevo  mi  preten- 
sión al  punto  de  aventurar  mis  ideas  como  un  plan  se- 
riamente meditado,  si  que  tan  solo  como  una  simple 
indicación,  cuyo  desarrollo,  antes  que  á  mi,  corres- 
pondería á  todas  aquellas  personas  que  por  su  larga 
historia  y  su  mucho  arraigo  dentro  de  esta  Casa,  como 
por  su  frecuente  relación  é  íntimo  trato  con  las  clases 
trabajadoras  y  desacomodadas,  conocen  al  pormenor 
las  necesidades  de  éstas  y  los  medios  de  aquélla,  vi- 
niendo á  ser  el  elemento  director  é  indispensable  de 
todas  nuestras  empresas. 

Pero  tampoco  he  de  llevar  mi  humildad  al  punto  de 
consentir  que  alguno  considere  las  observaciones 
apuntadas  y  el  rumbo  señalado  como  puras  imagina- 
ciones; porque  sobre  haberme  empapado  en  las  tradi- 
ciones del  Fomento  de  las  Artüs,  yo  he  procurado  ea 
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estos  dos  años  en  que  por  vuestra  extraordinaria  bon- 
dad me  he  eocontrado  al  frente  de  la  asociación  (y  no- 
de  un  modo  nomiual  y  para  un  efecto  simplemente  ho- 
norifico)  pulsar  las  opiniones  aquí  dominantes  y  depu- 
rar el  sentido  de  cuanto  aquí  se  proyecta  ó  discute, 
podiendo  afirmar  que  de  ninguna  suerte  está  en  el 
ánimo  de  los  miembros  de  este  Círculo,  el  convenci- 
miento de  que  el  Fomknto  úe  las  Artes  ha  llegado  al 
limite  de  sus  empeños,  cumpliéndole  ya  tan  solo  per- 
feccionarlos y  afirmarse  en  ellos. 

Ahora,  que  de  esta  idea,  mejor  dicho,  de  este  senti- 
miento á  la  resolución  necesaria  para  entrar  en  el  ter- 
reno de  los  hechos  materiales  y  las  soluciones  positi- 
vas, enderezada  la  marcha  á  nuevos  objetivos,  y  com- 
prometidos el  honor  y  la  voluntad  á  grandes  empresas^ 
hay  mucha  distancia,  lo  reconozco  francamente.  Pero- 
¿  mí  me  cumple  en  el  momento  de  ocupar  por  tercera 
vez  la  presidencia  de  esta  Sociedad,  y  al  inaugurar  la 
campaña  de  18^5  á  86,  señalaros  el  rumbo  que  creo- 
conocer  y  aseguraros  que  para  la  consecución  de  es- 
tos propósitos,  si  respondieseis  con  vuestra  mayor 
competencia  á  mis  indicaciones,  habéis  de  contar  con 
mi  pobre  inteligencia  y  mi  entera  voluntad;  porque  así 
entiendo  corresponderá  vuestras  inagotables  deferen- 
cias y  más^todavia— permitidme  que  lo  declare— á  de- 
beres ineludibles  de  patriotismo  hoy,  como  nunca,  vi- 
brantes en  el  seno  de  mi  conciencia,ante  la  crisis  terri- 
ble porque  el  prestigio,  la  honra  y  el  porvenir  de  España 
atraviesan — ¡en  esta  hora  angustiosa  y  terrible  en  que- 
parece  nuestra  patria  llevada  por  la  desgracia  á  la  bar- 
ra del  mundo  contemporáneo! 

He  dicho. 


EL  PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


EL  PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL  "^ 


Señores: 
Desde  que  se  annnciti  que  iba  á  ponerse  á  discusión 
€l  proyecto  de  Código  civil,  formé  el  propósito  de  tomar 
en  los  debates  una  parte  tan  activa  como  me  lo  permi- 
tieran mis  medios  oratorios  que  no  son  grandes,  y 
mi  insuficiencia  científica  y  doctrinal  que  es  notoria. 
Pero  después,  el  estado  de  mi  salud  (entre  otras  cau- 
sas que  importan  poco  al  Congreso),  y  muy  princi- 
palmente el  estado  de  mi  garganta,  que  es  medio  de 
to'do  punto  necesario  para  entrar  en  esta  clase  de  em- 
peños, me  hicieron  casi  desistir,  ó  por  lo  menos  re 
signarme  al  papel  de  espectador  y  de  oyente  en  esta 
discusión  por  todos  conceptos  interesante.  Asi  que  de 
cierto  no  habria  tomado  parte  alguna  en  ella  si  no  hu- 
biese escuchado  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
algunas  frases  que  constituyen  una  &  manera  de  pre- 
gunta á  los  que  tenemos  determinadas  opiniones  y 


(1)    Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  los  Diputados  el  19  de 
Judío  de  1885. 
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cierta  significación  política;  si  no  se  hubiesen  pronun- 
ciado palabras  intencionadas  y  de  positiva  gravedad, 
asi  en  el  orden  de  las  escuelas  como  en  el  orden  de  lo» 
intereses  particulares  de  la  política  española;  y  en  fin, 
si  no  hubiese  notado  cierta  vagedad  y  cierto  silencio 
respecto  de  otros  puntos  que,  no  obstante  su  indiscu- 
tible importancia,  están  ó  someramente  indicados  ó 
completamente,  omitidos  en  el  proyecto  de  bases  pues- 
to sobre  la  mesa  y  respecto  de  los  cuales  nada  se  ha 
dicho  por  ninguno  de  los  señores  que  hasta  ahora  han 
tomado  parte  en  los  debates,  ya  por  que  no  correspon- 
diera á  la  índole  de  sus  ideas  ó  sistemas,  ya  porque  no 
lo  hayan  creído  conveniente  en  este  debate  y  dada  su 
situación  en  la  Comisión  y  en  el  Congreso.  Estas  cir- 
cunstancias son  en  realidad  las  que,  inspirando  mi  es- 
píritu, han  de  determinar  mi  actitud  en  esta  discusión, 
en  la  que. al  fin,  impulsado  por  esas  mismas  circunstan- 
cias, vengo  á  intervenir  modestamente,  contando  con 
la  benevolencia  de  la  Cámara,  hoy  solicitada  hacia 
otra  parte,  por  cuestiones  de  interés  más  aparente  y 
palpitante. 

Y  cuéntese  que  no  es  pequeño  el  que  este  asunto  y 
estas  discusiones  debieran  inspirar.  Sobre  tal  punta 
participo  de  las  mismas  opiniones  que  aquí  se  hati 
manifestado  por  otros  señores  Diputados,  los  cua- 
les conceden  una  importancia  grandísima  al  derecha 
civil,  ya  por  lo  que  es  en  sí  mismo  (el  derecho  más  pu- 
ramente sustantivo  de  todos),  ya  por  lo  que  afecta, 
al  orden  de  la  vida  moderna,  toda  vez  que  en  el  de- 
recho civil,  y  por  efecto  de  muchas  circunstancias,  se- 
han  refugiado  los  últimos^  restos  de  preocupaciones  é 
ideas  del  antiguo  régimen,  en  pugna  con  los  adelantos 
y  las  anticipaciones  déla  época  revolucionaria.  Además 
yo  creo  que  importa  mucho  que  en  él  Congreso  y  en 


427 

los  sitios  públicos  donde  la  atención  se  puede  fijar  por 
la  naturaleza  de  los  debates  y  por  la  solemnidad  que 
ellos  revisten,  se  discutan  con  la  posible  frecuencia  y 
con  todaextension  estas  cuestiones  de  derecho  civil,  por- 
que  no  ya  la  masa  vulgar,  si  que  la  culta,  la  que  cons- 
tituye el  centro  directoren  las  sociedades  contempurá- 
neas,  está  en  esta  materia  en  una  perfecta  ignorancia^ 
creyendo  con  toda  sinceridad  que  el  tratar  de  la  familia, 
de  la  propiedad,  de  la  contratación,  y  en  fin,  de  la  vida 
íntima  y  elemental  de  las  sociedades,  constituye  una 
especialidad  tan  abstrusa,  tan  extraña,  tan  difícil  de 
vencer,  que  es  inaccesible  á  cuantos  no  forman  parte 
de  esa  casta  privilegiada  que  todavía  se  conserva,  y  de 
la  cual,  son  hoy  sacerdotes  los  jueces  y  los  abogados. 
Por  otra  parte,  sin  que  yo  entienda  que  el  atraso  lle- 
gue en  Kspaña  á  las  proporciones-pesimistas  que  le  ha 
dado  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Duran  y  Bas  (1),  creo 
positivamente  que  hay  un  atraso  cierto  en  el  orden 
déla  especulación  científica  y  de  los  trabajos  de  losju-' 
risconsultos  en  cuanto  se  refiere  al  derecho  civil.  Pe- 
ro creo  más:  creo  que  este  atraso  no  es  tan  considera- 
ble que  pueda  hacer  de  nuestro  país  una  excepción 
en  Europa;  lo  cual  se  comprende  fácilmente  exami- 
nando la  bibliografía  científica  de  estos  últimos 
años,  donde  son  muy  escasos  los  tratados  de  derecho 
civil,  hasta  el  punto  de  que  casi  puede  decirse  que 
las  grandes  especulaciones,  que  los  libros  de  verdadera 
importancia  en  este  orden,  concluyeron  con  los  debates 
del  Código  francés  de  1804,  y  con  los  comentaristas  de 
la  época  anterior  al  año  20;  los  últimos  ecos  de  aquel  es- 
píritu jurídico  que  llena  todo  el  siglo  xviii  é  hizo 


(t)    Catedrático  de  Derecho  de  la  Univeisidad  do  Barcelona,  y  una 
<ie  las  primeras  aatoridades  en  materia  feral  y  derecho  mercantil. 
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SU  aparición  en  la  esfera  de  las  escuelas  con  Domat  y 
Pothiers.  En  este  sentido  puede  afirmarse  que  la  histo- 
ria científica  del  derecho  en  la  época  que  vivimos  abar- 
ca dos  periodos:  el  uno  anterior  k  1850,  en  el  cual  casi 
todos  los  trabajos  de  los  publicistas  y  los  catedráticos 
se  contraen  al  d'irecho  político  y  á  la  filosofía  del  dere- 
cho. Mas  á  partir  del  promedio  del  siglo,  la  atención  se 
consagra  al  derecho  penal  y  á  los  estudios  de  derecho 
internacional,  y  si  bien  es  cierto  que  ya  recientemente 
se  han  editado  libros  de  importancia  bajo  el  punto  de 
vista  critico  y  trascendental  (no  me  refiero  á  los  pu- 
ramente , profesionales  y  de  carácter  práctico)  sobre 
las  instituciones  civiles,  hay  que  advertir  que  ec^a  ma- 
teria es  en  ellos  tratada  solo  como  elemento  de  la  legís  - 
lacion  comparada  y  para  los  fines  generales  históricos 
que  este  orden  de  estudios  supone.  No  es,  por  tanto, 
frecuente  ni  aun  ordinario  que  los  escritores  y  catedrá- 
ticos de  nuestros  tiempos  se  consagren  de  una  manera 
especial  y  al  punto  de  fijar  la  atención,  en  el  derecho 
civil;  por  lo  cual  son  grandes  los  errores  y  los  vacíos 
que  aun  en  el  público  inteligente  se  advierten  sobre 
esta  materia  de  tan  vital  interés  para  la  sociedad  con- 
temporánea. 

De  aquí  mi  deseo  de  que  sobre  estos  particulares 
hubiese  debaten  frecuentes;  porque  es  necesario  que 
las  gentes  [conozcan  lo  que  es  la  familia,  lo  que  es 
la  libertad  en  sus  diferentes  manifestaciones,  sobre  to- 
do en  esta  forma  práctica  que  constituye  el  orden  civil; 
es  necesario,  en  fin,  que  se  extiendan  algunos  de  estos 
conceptos  que  tan  profundamente  afectan  ala  sociedad 
castellana  ó  foral,  y  que  viven,  á  mi  juicio,  de  la  ruti- 
na, por  no  haber  medio  de  discutirlos;  al  punto  que  se 
da  el  caso  de  que  aun  en  círculos  cultos  se  crea  que  es 
una  novedad  bastante  á    aáustar  á  las  gentes»  que 
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una  persona  pong'a  á  discusión  la  verdad  del  principio 
de  la  no  retroactividad  de  las  leyes,  ó  el  que  se  disputa, 
como  discuten  jurisconsultos  de  gran  monta,  aquel 
otro  principio  de  que  la  ignorancia  no  excusa  el  cum- 
plimiento de  la  ley.  Yo  no  emito  ahora  mi  juicio  sobre 
estas  opiniones  más  ó  menos  extrañas  y  exageradas; 
pero  tengo  la  persuasión  de  que  si  se  levantase  alguien 
á  afirmar  algo  de  esto,  se  produciría  un  gran  asombro; 
casi  el  mismo  que  produjo  en  la  noche  de  ayer  el  señor 
GilBerges  (1)  cuando  declaró  qup,  á  su  entender,  la 
mejor  manera  de  establecerla  mayor  edad  no  era  el 
fijar  el  tipo  de  25,  ni  de  23  ni  de  21  años,  sino  dejarlo  á 
la  determinación  del  consejo  de  familia.  Yo  vi  entonces 
que  una  parte  de  la  Cámara  hizo  un  cierto  movimiento 
de  sorpresa  como  si  el  Sr.  Gil  Berges  no  fuese  una  per- 
sona ilustradísima  é  incapaz  de  formular  un  dislate. 

Pero  dejando  aparte  ahora  la  falta  de  precisión  y  aun 
de  aquella  inteligencia  que  heqios  podido  apreciar  to- 
dos en  la  prensa  y  en  los  trabajos  que  fuera  de  aquí  se 
han  dedicado  á  examinar  el  Proyecto  que  nos  solicita 
en  este  instante,  todavía  me  preocupa  otra  impor- 
tantísima consideración  que  he  de  tocar  rápidamen- 
te. Me  refiero  al  estado  de  verdadera  perturbación  en 
que  se  encuentra  la  sociedad  europea,  y  muy  particu- 
larmente la  sociedad  española,  formada  con  tradicio- 
'  nes  muy  distintas,  pues  al  lado  de  la  tradición  romana 
existe  de  una  manera  poco  apreciada  todavía  por  el 
atraso  de  los  estudios  históricos,  la  tradición  árabe, 
que  ha  Influido  de  un  modo  decisivo  en  nuestras  cos- 
tumbres, invadidas  y  perturbadas  primero  por  la  re- 
forma politica  de  fines  del  siglo  pasado  y  de  principios 


(1)    Ex-Minid(rode  Gracia  y  Justicia  de  1873.  Docto  jurisconsulto 
aragonés. 
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del  actual;  después,  y  sobre  todo,  por  el  derecho  indus- 
trial y  económico  que  desde  el  comienzo  de  la  propa- 
ganda de  los  fisiócratas  ha  producido  un  cambio  radi- 
calisirao  en  el  modo  de  ser  de  nuestra  sociedad,  que» 
sin  embargo,  en  el  orden  civil  está  viviendo  de  institu- 
ciones antiquísimas,  resultando  de  todo  un  estado  de 
confusión  en  las  ideas  y  en  las  instituciones  de  la  vida 
moderna  por  todo  extremo  dañosa  y  lamentable. 

Y  esto  tiene  mucha  más  fuerza  para  hombres  que, 
como  yo,  tienen,  por  vocación  y  por  convencimiento, 
una  gran  fe  en  la  propaganda,  á  la  que  doy  una  im- 
portancia cada  vez  mayor,  porque  si  creo  posible  que 
las  instituciones  se  impongan  á  las  costumbres,  la  ex- 
periencia de  mis  pequeños  estudios  históricos,  y  hasta 
mi  propia  y  modesta  experiencia  personal,  me  han  da- 
do la  tíeguridad  absoluta  de  que  las  ideas,  las  institu- 
ciones y  las  reformas  que  se  han  producido  sin  venir 
precedidas  de  una  agitación  en  el  público  y  de  una  gran 
convicción  en  los  ánimos,  han  sido  completamente  per- 
didas. Hay  quien  cree  que  no  hay  procedimiento  que 
supere  á  la  propaganda,  y  hay  quien  opina  que  el  mejor 
procedimiento  es  la  posesión  del  poder,  desde  el  cual  se 
pueden  realizar  cosas  inverosímiles,  y  más  en  este  país 
que  todo  lo  acepta  cuando  viene  de  lo  alto;  pero  yo  que 
participo  de  la  primera  opinión  y  cada  dia  me  ratifico 
masen  ella,  pido  antes  que  la  realización  de  mis  propias 
ideas,  la  propaganda  constante  y  viva,  para  que  se  pro- 
duzca la  convicción,  para  que  ciertas  novedades  arrai- 
guen, y  para  que  algunas  cosas  que  tienen  grandes  de- 
fectos puedan  reformarse  sin  grave  perjuicio  del  orden 
jsocial,  que  es  necesario  conservar  á  fin  de  que  el  pro- 
greso se  realice  en  buenas  condiciones. 

Y  hé  aquí  por  qué  yo  lamento  mucho  la  forma  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  traído  este  de- 
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bate,  y  la  manera  como  ha  presentado  el  proyecto  de 
Código.  Hé  aquí  por  qué  yo  deploro  estas  sesiones  noc- 
turnas, estas  sesiones  extraordinarias  de  ocho  á  diez 
horas,  en  que  de  prisa  y  de  cualquier  modo  venimos  á 
discutir  cuestiones  de  capital  interés  en  las  postrime- 
rías de  la  legislatura  y  cuando  nuestro  espíritu  está 
solicitado  por  tantas  otras  cosas  que  afectan  á  la  vida 
política,  ó  que  ofrecen  un  interés  personal  por  los  fatí- 
dicos anuncios  que  constantemente  salen  del  banco 
azul;  lo  cual  predispone  al  ánimo  á  todo,  menos  á  dis- 
cutir tranquilamente  la  libertad  de  testar,  la  reforma 
déla  viudedad,  la  reforma  de  la  propiedad,  etc,  etc. 
^Cuánto  mejor  no  hubiera  sido  dejar  estas  cuestiones 
para  debatirlas  siquiera  con  aquella  lentitud,  con  aque- 
lla parsimonia,  con  aquel  desahogo  con  que  se  está 
discutiendo,  por  ejemplo  la  ley  de  organización  pro- 
vincial? (Bisas),..  Porque  al  fin  y  al  cabo,  yo  no  con- 
cedo á  la  ley  provincial  más  importancia  que  á  este 
asunto  que  nos  toca  de  manera  tan  directa  y  positiva, 
y  no  soy  de  los  que  creen,  como  el  respetable  Sr.  Conde 
y  Luque  (1),  que  después  que  se  forme  el  Código  las  co- 
sas continuarán  como  están.  No;  yo  creo  que  esto  ha  de 
producir  honda  sensación,  y  que  era  más  oportuno  que 
lo  hubiéramos  discutido  seria,  prolija  y  detenidamente, 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  si  en  el  Parlamento 
damos  en  discutir  las  cosas  con  la  precipitación  conque 
se  está  discutiendo  el  proyecto  actual,  vamos  á  concluir 
en  que  el  Parlamento  no  sirve  absolutamente  para 
nada;  porque  los  instrumentos,  no  solo  se  pierden  des- 
echándolos ó  abandonándolos  completamente,  sino 
también  usándolos  poco  ó  comprometiéndolos  en  usos 
que  no  sean  los  propios. 


(1)    Catedrático  de  Derecho  do  la  Universi  lad  de  Madrid. 
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Este  (lebiaser,  pues,  un  asunto  que  nos  entretuviese 
largamente;  y  gracias  que  ha  habido  aquí  una  escru* 
pulosidad  de  conciencia  verdaderamente  plausible  por 
parte  del  Sr.  Alonso  Martínez,  del  Sr.  Gamazo  y  del  se- 
ñor Duran  y  Bas,  (1)  que  ha  permitido  que  se  formu- 
lasen algunos  votos  particulares  y  que  se  discutiera  un 
punto  de  tanto  interés  en  la  organización  política  de 
nuestro  país.  •    . 

De  otra  parte,  me  parece  también  que  se  rompe  la 
tradición  constante  de  este  Parlamento  y  que  se  nos  po- 
ne en  una  situación  muy  difícil  para  la  discusión» 
aceptando  el  método  que  la  Comisión,  el  Gobierno  y  la 
Mesa  del  Congreso  han  preferido  al  someternos  el  Pro- 
yecto de  Código  Civil.  Aquí  nunca  se  ha  seguido  este 
sistema,  hasta  la  Restauración;  solo  desde  la  Restau- 
ración se  discuten  de  esta  suerte  los  Códigos,  por  es- 
tas bases  y  de  este  modo.  En  otras  épocas  se  discutían 
autorizaciones  para  plantear  Códigos  cuyo  texto  estaba 
delante,  encima  de  la  mesa.  Más  aún:  cuando  se  pre- 
sentó el  Proyecto  del  Código  penal,  allá  por  Mayo 
de  1870,  recuerdo  que  habiendo  querido  el  Gobierno 
que  se  discutiese  únicamente  la  autorización,  se  levan- 
taron algunos  hombres  de  la  minoría,  entre  ellos  mi 
amigo  el  Sr.  Figueras  y  el  Sr.  Romero  Girón,  para 
protestar  contra  esto,  y  en  su  consecuencia  se  autorizó 
solo  el  planteamiento  del  Código  con  carácter  de  pro- 
visional, á  reserva  de  discutirlo  en  la  legislatura  pró- 
xima. Y  respecto  de  las  reformas  trascendentales  de  la 
ley  del  matrimonio  civil  y  del  registro  civil,  de  la  ley 
de  casación  criminal,  de  la  reforma  de  la  casación  civil 
y  del  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  también  de  1870, 


(1)    Los  do«  prjmtroB  ex-minislros  de  Gracia  y  JuBticia  y  Fomento  y 
primeras  figuras  del  foro  madrileño. 
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sucedió  lo  propio.  Se  discutieron  las  autorizaciones  pa- 
fa  plantearlas,  pero  teniendo  á  la  vista  todos  los  señores 
Diputados  el  texto  integro  de  esas  leyes.  Todavía  res- 
pecto de  la  del  matrimonio  civil,  se  hizo  más;  realmen- 
te llegó  á  ser  discutida  antes  de  su  planteamiento,  por- 
que con  ocasión  del  art.  1.^  de  la  ley  de  autorizaciones 
se  suscitó  un  largo  é  importantísimo  debate,  en  el 
cual,  como  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  á  aque- 
llas sesiones  asistieron,  se  examinó  casi  todo  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  matrimonio  que  fué  el  que  preocu- 
pó seriamente  y  encontró  gran  resistencia  de  parte  de 
los  elementos  conservadores  y  carlistas. 

Entiendo  que  es  tanto  más  importante  i*ecordar  esto, 
cuanto  que  no  basta  consignar  en  las  bases  del  Código 
que  ahora  intentamos  discutir  ciertas  indicaciones  ge- 
nerales, porque  después  de  votadas,  y  aun  suponiendo 
que  fuesen  estas  bases  perfectamente  comprensivas, 
todavía  quedaría  por  averiguar  de  qué  suerte  son  en- 
tendidas ciertas  instituciones  y  estimados  ciertos  con- 
ceptos por  la  Comisión  que  ahora  formula  el  dictamen; 
y  después,  de  qué  suerte  lo  serán  por  la  Comisión  es- 
pecial que  fuera  del  Parlamento,  ha  de  desarrollar  y 
aplicar  las  bases  acordadas. 

Bien  saben  los  Sres.  Diputados,  cuan  detenida,  cuan 
prolijamente  fué  examinado  y  discutido  el  primero  de 
ios  Códigos  modernos:  el  Código  de  Napoleón,  ideado 
por  la  gran  Asamblea  de  1789  y  esbozado  en  el  seno  de 
la  borrascosa  Convención  de  1793;  de  aquel  imponente 
Cuerpo  que  al  lado  de  sus  grandes  errores  puede  ofre- 
cer á  la  admiración  de  las  gentes  desapasionadas  de 
nuestros  tiempos,  ideas  y  empresas  tan  meritorias  co- 
mo las  que  simbolizan  los  tres  grandes  nombres  de 
Carnet,  Camben  y  Lakanal. 

Hasta  el  24  termidor  deJ  año  8.°  (es  decir  hasta  el  12 
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de  Agosto  de  1800)  no  fueron  sometidos  por  los  Cónsu- 
les á  los  ilustres  Portalls,  Tronchet,  Bigot  de  Preanie- 
neu  y  Málleville  los  dos  proyectos  de  Código  sometí* 
dos  á  la  Convención  nacional  por  Cambaeerés  y  losidi* 
ferenteá  títulos  presentados  después  del  18  brumari©  á 
las  comisiones  legislativas  por  conducto  de  Jacquemiv 
not;  y  desde  aquella  fecha  hasta  el  30  ventoso  del  aao 
12  (Marzo  de  1804),  que  es  la  de  la  compilación  general 
délas  36  leyes  particulares  que  constituyen  el  famoso 
Código  civil  francés,  los  debates  sobre  este,  no  cesaron 
casi  un  momento,  revistiendo  un  carácter  excepcional 
de  esmero,  lentitud  y  publicidad.  Porque  en  Enero  de 
1801  fué  enviado  el  proyecto  de  Código  civil  esbozado 
por  aquellos  jurisconsultos  al  Tribunal  de  Casación  y 
á  todas  las  Audiencias  de  la  República,  de  donde  volvió 
c6n  las  observaciones  oportunas  al  Consejo  de  Estado* 
Aquí  la  Jeccion  de  legislación  lo  discutió  en  presencia 
de  los  cuatro  primitivos  confeccionadores,  pasando  en 
seguida  á  la  Asamblea  general  del  mismo  Consejo  pre- 
sidido por  uno  de  los  Cónsules.  Después  pasó  al  Tribu- 
nado (en  el  año  2)  donde  los  primeros  títulos  provoca^ 
ron  ruidosas  discusiones  que  determinaron  al  Cuerpo 
legislativo  á  rechazar  uno  de  aquellos.  Suspensa  la  dis- 
cusión y  modificado  el  personal  y  la  organización  del 
Tribunado,  pasó  por  él  y  por  el  Cuerpo  legislativo,  si 
bien  bajo  la  forma  de  leyes  particulares  reunidas  des- 
pués, como  he  dicho,  bajo  el  título  común  de  Código 
civil  de  los  franceses  y  con  que  se  conoció  hasta  que  en 
1807  tomó  el  de  Código  de  Napoleón, 

No  necesito  decir  á  las  ilustradas  personas  que  me 
escuchan  de  qué  guerte  estos  diez  años  de  constantes 
debates  fueron  fecundos  piara  el  estudio  y  difusión  ídél 
derecho  francés  y  la  importancia  que  para  aqaellos^ae 
por  vocación  ó  por  oficio  necesitamos  estudiar  los  fan- 
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damen tos  y  el  sentido  de  la  legislación  civil  moderna^ 
revisten  esos  abultados  tomos  donde  se  consignan  con 
elisoberbio  discurso  preliminar  de  Portalís,  las  obser- 
vaciones de  los  Tribunales  franceses,  la  discusión  del 
año  10  sobre  los  tres  primeros  títulos  del  Código,  los 
-debates  del  Consejo  de  Estado  con  las  conferencias  de 
«ste  y  la  Sección  legislativa  del  Tribunado  y,  en  fin, 
las  exposiciones  de  motivos  de  los  oradores  del  Gobier- 
no, con  los  discursos  y  los  informes  de  los  Tribunos, 

Verdad  es  que  otro  Código,  no  menos  importante 
que  el  anterior,  aunque  bajo  otro  punto  de  vista,  ha 
sido  recientemente  aprobado  y  planteado  sin  discusión 
en  el  seno  del  Parlamento  y  bajo  la  vista  inmediata  del 
público.  Me  refiero  al  Código  de  Portugal  de  1867,  de- 
seado desde  1789  en  cuya  época  fué  nombrada  una 
comisión  para  que  lo  redactase;  proyectado  en  las  Cor- 
tes liberales  de  1820;  prometido  en  la  Constitución  de 
1826  y  objeto  desde  1830  de  los  constantes  trabajos  del 
Vizconde  de  Seabra,  cuya  obra,  después  de  obtener  la 
aprobación  de  una  comisión  compuesta  de  jurisconsul- 
tos de  la  importancia  de  Coehlo  da  Rocha,  Vicente  Fer- 
rer,  Paes  de  Silva,  Sonsa  Magallaes  y  otros,  vino  á  ser 
el  proyecto  presentado  á  las  Cortes  lusitanas  por  el 
ministro  de  Justicia  Barjona  de  Freitas,  en  1867. 

Verdad  no  fué  discutido  en  las  Cámaras,  pero  no 
menos  cierto  que  esto  dependió  pura  y  simplemente  de 
la  voluntad  de  los  Diputados  á  quienes  fue  respetuosa- 
mente sometido  para  su  examen  y  discusión. 

'  Lo  propio  ha  sucedido  con  casi  todos  los  Códigos  de 
que  tengo  noticia.  Así  pasó  con  el  de  Méjico;  y  en 
cuanto  al  Código  argentino,  si  fué  ocasión  de  una  fiu- 
torizacion  que  honra  al  ilustre  doctor  Velez  Sarsfield— 
autor  del  Código— al  cabo  aquella  obra  fué  sometida 
después  al  examen  particular  de  las  Cámaras,  además 
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de  quedar  abierta  por  el  art.  2/*  de  la  ley  de  29  de  Se- 
tiembre de  1869,  las  puertas  del  Congreso,  para  la  re- 
visión y  modificación  del  Código  por  efecto  del  Informe 
anual  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  los  tribuna- 
les federales  y  de  provincia  debian  enviar  al  Ministro, 
de  Justicia  sobre  las  dudas  y  dificultades  que  se  advir- 
tiesen en  la  práctica. 

Ya  sé  yo  que  se  dice,  que  hay  un  articulo  en  el  pro- 
yecto que  discutimos,  en  el  cual  se  establece  que  luego 
que  haya  realizado  su  cometido  la  Comisión  de  Códi- 
gos, se  traerá  el  nuevo  Código,  arreglado  en  vista  de 
las  bases,  al  Congreso  y  al  Senado,  donde  se  le  podrá 
examinar  por  espacio  de  sesenta  dias.  Pero  este  articu- 
lo es  para  mi  un  mundo  de  confusiones.  ¿Para  qué» 
ara  qué  va  á  suceder  eso?  ¿Es  que  los  Diputados  y 
Senadores  vamos  sencillamente  á  examinar  cuando  lá 
Comisión  de  Códigos  hayarealizado  su  trabajo,  si  esta 
ha  tenido  ó  no  en  cuenta  las  bases  ahora  establecidas? 
Pues  en  este  caso  subsiste  mi  argumento  primero:  lo 
que  debemos  discutir  es,  si  estas  bases  son  lo  suficien- 
temente explícitas  para  que  se  sepa  todo,  absolutamen- 
te todo  lo  que  aquí  discutimos  y  votamos.  ¿Es  que  va- 
mos á  discutir  luego  si  el  Código  hecho  en  vista  de  es- 
tas bases  y  después  de  esta  discusión  merece  la  apro^ 
bacion  ó  no  de  la  Cortes?  Pues  tendremos  una  segunda 
discusión,  con  la  cual  nos  podríamos  evitar  la  presente,, 
que  no  demuestra  otra  cosa  que  la  festinación  con  que 
el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  traído  este 
proyecto,  corriendo  el  grave  peligro  de  que  no  se  dis- 
cuta bien,  ó  de  que  pongamos  en  grave  conflicto  á  la 
Comisión  que  en  definitiva  parece  ser  la  que  vá  á  legis* 
lar  sobre  nuestro  derecho  civil. 

La  cosa  tiene  para  mí  todavía  otra  importancia,  y 
por  esto  he  pedido  la  palabra  sobre  la  base  1.* 
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Dlcese  en  esta  (1)  que  la  Comisión  de  .Códigos  ha  de 
tener  en  cuenta  el  proyecto  de  1851;  y  aun  cuando  la 
manera  con  que  esto  aparece  expresado  corresponde  á 
la  forma  un  poco  enrevesada  y  enfadosa  de  todas  estas 
bases  (dicho  sea  esto  sin  agraviar  al  literato  que  las  ha 
redactado,  en  párrafos  larguísimos»  en  los  cuales  ja- 
más hay  punto  y  coróa,  ni  modo  de  entender  cuándo 
terminan  los  incisos  y  cuándo  las  afirmaciones  son  de- 
finitivas); aun  cuando  estábase  1.*  viene  después  de  un 
debate  habido  en  el  Senado  con  motivo  de  una  enmien- 
da del  Sr.  Comas,  en  cuya  virtud  quedó  aceptada  la  in- 
dicación quizá  más  grave  del  discurso  de  aquel  respe- 
table catedrático,  y  que  limita  grandemente,  por  lo 
menos  en  la  intención,  la  referencia  á  la  obra  de  1851, 
todavía  parecen  en  pié  estas  cuestiones: 

Primera:  ¿el  Código  de  1851  vá  á  ser  el  patrón,  vá  á 
ser  la  base  del  que  ahora  se  intenta  hacer? 

Segunda:  ¿las  instituciones  que  no  están  consigna- 
das de  una  manera  especial  y  concreta  en  las  bases 
que  ahora  discutimos  y  vamos  á  votar,  pero  que  se  ha- 
llan consignadas  de  una  manera  particular  en  el  Có- 
digo de  1851 ,  subsistirán  en  la  nueva  obra,  sobreen- 
tendiéndose que  las  aprobamos  al  aprobar  estas  bases? 


(t)    Hé  aquí  el  texto: 

«El  Código  tomará  por  base  el  proyecto  de  1851  en  cuanto  se  halla 
contenido  en  éste  el  sentido  y  capital  pensamiento  de  las  instituciones 
civiles  del  derecho  histórico  patrio,  debiendo  formularse  por  tanto  este 
primer  cuerpo  legal  de  nuestra  codificación  oivil  sin  otro  alcance  y  pro- 
pósito que  el  de  regularizar,  aclarar  y  armonizar  los  preceptos  de  nues- 
tras leyes,  recoger  las  ensefianzas  de  la  doctrina  en  la  solución  de  las 
dvdas  suscitadas  por  la  práctica,  y  atender  á  alguas  necesidades  nuevas 
con  soluciones  que  tengan  un  fundamento  ci^'ífico  ó  un  preceienta  au- 
torizado en  legislaciones  propias  ó  extrañas,  y  obtenido  ya  comua  asen- 
timisnto  entre  nuestros  jurisconsultos,  ó  que  resulten  bastante  justifica- 
das, en  vista  de  las  exposiciones  do  principios  ó  de  mótodo  hechas  en  la 
discusión  en  ambo9  Cuerpos  Colegisladores. • 
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Tercera-  ¿es  que  ciertos  conceptos,  ciertas  ideas, 
presentadas  y  formuladas  de  una  manera  vaga  y  de 
referencia  en  las  bases,  se  deben  entender,  para  el  Có- 
digo definitivo,  de  la  propia  manera  que  las  entiende 
el  Código  del  51? 

Esta  duda  resulta  perfectamente  justificada  cuando, 
por  ejemplo,  en  las  bases  que  discutimos  nos  encontra- 
mos con  la  afirmación  relativa  ¿  las  personas  morales 
y  alas  personas  jurídicas.  Porque  yo  pregunto:  ¿qué 
son  las  personas  jurídicas  para  la  Comisión  y  para  el 
señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia?  ¿Las  entienden 
acaso  como  el  proyecto  de  1851?  Más  aún:  los  derechos- 
civiles  que  se  reconocen  á  las  personas  jurídicas,  y  por 
tanto  á  las  corporaciones,  &  las  fundaciones,  á  las  insti- 
tuciones, ¿son  los  que  establece  el  Código  civil,  y  por 
consiguiente  se  vá  á  restablecer  el  principio  de  la  ma- 
no muerta  bajo  tal  ó  cual  forma?  Y  en  cuanto  las  per- 
sonas jurídicas  se  relacionan  con  la  propiedad  de  los 
bienes  muebles  é  inmuebles,  ¿se  han  de  entender  estas 
relaciones  de  la  misma  manera  con  que  están  conside- 
radas en  aquel  proyecto  de  Código,  ó  se  ha  de  atender 
á  las  leyes  revolucionarias  de  1830  en  adelante?  Porque 
sobre  este  particular  las  bases  no  dicen  una  palabra;  se 
limitan  á  hacer  la  afirmación  sencilla  de  que  existen 
las  personas  jurídicas. 

De  la  propia  suerte  hay  otra  indicación  no  menos  no- 
table. Se  trata  de  los  derechos  civiles  de  los  extranje- 
ros, y  por  estas  bases  es  difícil  explicarse  la  intención 
y  alcance  del  Código,  y  menos  aún  la  escuela  á  cuyos 
principios  se  inclinan  la  Comisión  y  el  Gobierno.  Por- 
que de  un  lado,  las  palabras,  las  fórmulas  que  en  ellas 
se  usan,  sobre  todo  en  la  segunda,  son  tan  extrañas, 
tan  fuera  del  juego  científico,  y  de  otro  lado  los  desen- 
volvimientos y  las  alusiones  que  en  las  mismas  bases 


se  consignan,  respecto  de  la  anticuada  teoría  de  los 
estatutosy  á  la  sustantividad  del  Derecho  Internacional 
son  tan  contradictorias,  que  tengo  por  imposible  que 
nadie  ahora  pueda  precisar  las  soluciones  del  Código 
faturo  respecto  de  problemas  que  están  ya  en  todos  los 
libros  y  deben  justamente  preocuparnos  en  el  instante 
de  hacer  una  Ley  civil,  que  como  la  procesal  y  la  penal 
armonice  con  el  resto  del  mundo  (1). 

Porque  con  éste  motivo  hay  que  preguntar:  estable- 
ciéndose el  principio  relativo  k  la  mayor  consideración 
del  extranjero, y  teniendo  en  cuéntala  indicación  de  las 
propias  bases  de  que  se  trata  de  concluir  con  todaí^  las 
reservas,  con  todas  las  contradicciones,  con  todo  lo  que 
es  trasunto  de  viejas  épocas,  ¿se  entiende  que  el  extran- 
jero va  á  estar  en  las  condiciones  marcadas  en  el  Código 
de  1851,  y  aun  en  relación  con  los  preceptos  que  toda- 
vía viven,  á  mi  juicio,  con  error,  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  de  1881,  relativos  á  la  validación  de  las 
sentencias  dictadas  por  los  tribunales  extranjeros,  ba- 
jo el  principio  de  la  reciprocidad?  O  por  el  contrario, 
¿van  á  tomar  la  Comisión  y  el  Gobierno  un  rumbo  dis- 
tinto, perfectamente  distinto,  haciendo  una  innovación 
radical  en_el  sentido  de  que  para  el  pleno  goce  de  los 


(1)    Hé  ftqef  el  texto  de  la  base  2/: 

cLos  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatutos,  así  como  la  nacionalidad, 
la  naturalización  y  ol  reconocimiento  y  condiciones  do  existencia  de  las 
per»ona»  jurídicas  se  ajustarán  á  los  preceptos  constitucionales  y  legales 
hoy  vigentes,  con  las  modificaciones  precisas  para  descartar  formalidades 
y  prohibiciones  ya  desusadas,  aclarando  esos  conceptos  jurídicos  univer- 
salmente  admitido  en  sus  capitales  fundamentos  y  fijando  los  necesarios, 
así  para  dar  algunas  bases  seguras  á  las  relaciones  internacionales  civi- 
les,  como  para  facilitar  el  enlace  y  aplicación  del  nuevo  Código  y  de  las 
legislaciones  ferales,  en  cuanto  &  las  personas  y  bienes  de  los  esprñoles 
.  en  sus  reL clones  y  cambios  de  residencia  ó  vecindad  en  provincias  de 
derocho  diverso,  inspirándose,  hasta  donde  sea  conveniente,  en  el  prin- 
cipio y  doctrina  de  la  personalidad  de  los  estatutos.! 
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derechos  civiles  en  España,  y  aun  para  el  cumplimiento 
délas  sentencias  dictadas  por  los  tribunales  extranjeros 
y  la  eficacia  de  los  actos  y  los  contratos  de  allende  la 
frontera,  sea  indiferente  la  conducta  y  los  principios 
que  en  el  extranjero  rijan  respecto  del  español,  al  modo. 
y  manera  que  se  va  estableciendo  en  los  antiguos  Có- 
digos de  la  América  del  Sur? 

Cuestión  es  esta,  Señores,  de  verdadera  importan- 
cia, porque  como  sobre  esto  no  ha  dicho  absolutamen- 
te nada  la  Comisión;  como  sobre  esto  nada  dicen  abso- 
lutamente las  bases,  y  como  hemos  de  tener  en  cuenta 
el  Código  de  1851,  inspirado  en  un  sentido  profunda- 
mente restrictivo,  es  licito  dudar  si  lo  que  ahora  apro- 
bar es  lo  que  se  propuso  en  1851  ú  otras  ideas  y  so- 
luciones más  plausibles  y  avanzadas. 

De  la  misma  suerte  podría  ocuparme  de  otros  pun- 
tos no  menos  graves  en  este  orden  de  intereses  ju- 
rídicos. Por  ejemplo,  del  punto  concreto  de  las  fuen- 
tes de  derecho.  ¿Qué  entiende  la  Comisión  por  fuen- 
te de  derecho?  Entiende  por  ello  lo  sancionado  y 
establecido  de  una  manera  indirecta  en  el  Código 
de  1851,  y  de  una  manera  precisa  en  el  comentar 
rio  del  Sr.  García  Goyena,  donde  se  afirma  que  no 
hay  más  fuente  de  derecho  que  la  ley  escrita,  exclu- 
yéndose de  esta  manera  así  la  costumbre  como  el  re- 
glamento, la  instrucción  y  la  circular  del  Poder  ejecu- 
tivo, ó  de  la  Administración? 

Sobre  esta  última  fuente  de  derecho  (es  decir,  so- 
bre el  reglamento  y  la  disposición  meramente  adminis- 
trativa) ya  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  tenido 
muy  buen  cuidado  dé  rechazarla  como  base  de  casa- 
ción; pero  ni  esto  es  admisible  sin  reserva  en  el  terre- 
no de  la  teoría,  ni  esto  empece  en  el  orden  de  los  he- 
chos, á  que  alguna  vez  se  cometan  errores  deposi- 


441 

tiva  trascendencia,  cómo  lo  demuestra  el  hecho  tan 
comentado  de  haber  dado  el  mismo  alto  tribunal  fuer- 
za y  validez  de  ley  al  célebre  decreto  del  Sr.  Cárdenas, 
de  Febrero  de  1875,  que  reformó  el  matrimonio  civil 
de  1870.  Por  donde  se  viene  á  la  conclusión,  de  la  apre- 
miante necesidad  de  precisar  las  condiciones  y  reglas 
en  cuya  virtud  podrían  ser  consideradas  como  verda- 
dera fuente  de  ley  y  origen  de  derechos,  esas  disposi- 
ciones de  carácter  secundario  al  parecer,  pero  de  una 
frecuencia  y  de  un  alcance  cada  vez  mayores,  ya  por 
la  índole  de  los  negocios  administrativos  -en  la  edad 
presente,  ya  por  la  ancha  esfera  y  los  extensos  limites 
á  donde  llega  en  países  como  el  nuestro  la  Adminis- 
tración. 

¿Es  tolerable,  señores,  que  entreguemos  la  integridad 
del  derecho,  la  pureza  de  la  ley,  los  intereses  todos  del 
orden  jurídico  á  la  posible  arbitrariedad  de  los  depar- 
tamentos ministeriales,  dejando  desamparado  al  indi- 
viduo frente  á  un  reglamento  de  evidencia  contrario  á 
la  ley,  pero  que  no  es  impugnable  en  la  via  contencio- 
sa, por  la  razón  verdaderamente  peregrina  de  que  re- 
viste un  carácter  general  y  no  afecta  de  un  modo  es- 
pecial y  concreto  al  individuo  ofendido  j  atropellado? 
¿Por  ventura,  todo  lo  que  en  este  orden  derelaciones  del 
individuo  con  la  Administración  ha  de  hacerse,  debe 
limitarse  á  suprimir  la  jurisdicción  retenida  de  nues- 
tro actual  Consejo  de  Estado,  para  convertir  su  Sala  de 
lo  contencioso  en  una  Sala  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  con  propia  jurisdicción, y  á  promulgar  una  ley 
de  procedimiento  administrativo  que  no  tolere  el  silen- 
cio, la  lentitud  y  la  arbitrariedad  de  las  oficinas  y  la 
omnipotencia  de  la  burocracia  por  medio  del  espedien- 
teo-,  ópor  el  contrario,  además  de  estas  reformas  es 
urgente  ir  á  la  raíz,  estableciendo  el  límite  preciso  de 
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la  acción  administrativa  y  los  recursos  del  ciudadano 
contra  sus  extravíos,  cualesquiera  que  sean  sus  for- 
mas, su  alcance,  su  solemnidad  y  sus  pretensiones?  ¿El 
ejemplo  fortificante  del  Tribunal  Supremo  de  la  Repú- 
blica Norte-americana  declarando  inconstitucionales  y 
sin  valor  ni  eficacia  alguna,  no  solo  disposiciones  re- 
glamentarias y  de  carácter  puramente  administrativo, 
sino  hasta  leyes  votadas  por  el  Congreso  en  oposición 
al  pacto  fundamental,  ha  de  quedar  reducido  para  no- 
sotros á  una  mera  originalidad,  si  no  llega  á  una  ver- 
dadera estravagancia? 

De  la  costumbre  como  fuente  de  derecho  he  de  ha- 
blar más  tarde;  pero  dirigiéndome  á  personas  de  noto- 
ria inteligencia,  no  habré  menester  insistir  en  mostrar 
su  alto  valor,  que  siempre  resultaría  acreditado,  cuan- 
do menos  por  el  papel  que  ha  desempeñado  hasta 
ahora  en  toda  la  historia  de  la  legislación  y  en  todos 
los  pueblos  del  mundo,  y  sin  que  baste  á  excusar  su 
preterición  en  los  Códigos  novísimos  la  sanción  dada 
por  éstos  á  la  jurisprudencia  de  los  tribunales.  Porque 
aun  aceptando  la  idea  de  que  éstos  habrán  de  introdu- 
cir por  medio  de  sus  fallos  en  el  derecho  positivo  las 
determinaciones  de  Ibl  eos tumdre,  eutienáo  yo  qué  de 
esta  suerte  solo  se  sortea  el  problema,  reconociendo  en 
puridad  el  mismo  principio  del  valor  de  la  eostumbret 
cribada  y  depurada  por  el  juez;  mientras  que  de  otro 
lado  paréceme  que  es  exagerar  la  competencia  de  éste 
no  precisando  las  condiciones  y  reglas  á  que  la  eos^ 
tumbre  deba  ajustarse  para  ser  estimada  por  tal  en  el 
sentido  de  causar  un  verdadero  orden  jurídico. 

Pero  de  todas  suertes,  señores,  creo  que  estos  son 
puntos  (aparte  de  otros  que,  por  no  pecar  de  difuso,  no 
quiero  ya  ni  apuntar)  de  sobra  importantes  y  tras- 
cendentales para  no  tolerar  que  en  las  bases  que  ahora 
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discutimos  se  pasen  en  absoluto  silencio  las  soluciones 
debidas  y  precisas;  y  mucho  más  para  no  consentir 
que  mañana  se  trascriban  en  el  nuevo  Código  los  pre- 
ceptos del  proyecto  de  1851,  ahora  afirmados  indirec- 
tamente y  de  cuyo  alcance  nadie  aquí  se  ha  podido  dar 
la  más  pequeña  cuenta. 

Pues  todo  esto  se  habría  evitado  si  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  hubiera  tenido  la  bondad  de  traer 
el  Código  ya  formulado,  por  vía  de  ensayo,  ó  la  Comi- 
sión hubiera  creido  oportuno  exigirlo  para  que  de  esta 
manera  entendiésemos  las  bases  que  discutimos,  no 
solo  por  sus  fórmulas  más  ó  menos  vagas,  sino  en  su 
determinación  precisa,  en  su  sentido  recto,  en  su  modo 
de  aplicación  y  en  la  manera  de  interpretarlas,  tanto 
por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  como 
del  lado  de  la  Comisión. 

Con  estos  datos,  fácil  es  comprender  la  extrañeza 
que  en  mí  produjo  la  benévola  excitación  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Juaticiajaos  dirigió  hace  noches 
á  los  que  pensamos  de  cierto  modo,  á  los  que  re{)resen- 
tamos  aquí  las  escuelas  ó  los  principios  democráticos, 
para  que  expresáramos  nuestro  concepto  y  expusiéra- 
mos nuestras  opinionesrespecto  del  punto  concreto  de 
las  personas  morales  ó  de  las  personas  jurídicas  reco- 
nocidas en  la  base  2.^ 

Porque  esta  pretensión  de  parte  de  S.  S.,  perfec- 
tamente discreta,  me  parece  que  debia  venir  prece- 
dida de  la  explicación  de  S.  S.  y  de  esa  Comisión 
por  todos  conceptos  respetable,  de  lo  que  SS.  S3.  en- 
tienden por  persona  moral,  estableciendo  claramen- 
te la  extensión  de  sus  derechos  y  la  manera  de  garan- 
tizarlos. Pero  á  mí  no  me  duelen  prendas,  y  algo 
he  de  decir,  aunque  no  sea  yo  el  encargado  de  for- 
mular las  aspiraciones  y  las  soluciones  concretas  de 
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la  democracia  en  el  orden  de  la  política  palpitante  y  de 
los  compromisos  del  Gobierno.  Al  fin  y  al  cabo  un  de- 
mócrata soy,  y  bien  que  poco  importante  y  muy  hu- 
milde, no  dejo  de  tener  mi  criterio,  con  pretensiones, 
aunque  modestas,  de  inñuir  en  la  opinión  general  so- 
bre el  trascendentalísimo  problema  de  las  relaciones 
de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Porque  á  nadie  se  oculta  que 
aqui  la  parte  delicada  del  asunto  y  la  que  interesa  al 
señor  Ministro,  es  la  referente  al  reconocimiento  de  la 
Iglesia  como  persona  jurídica  para  los  efectos  de  la 
propiedad. 

La  dificultad,  sin  embargo,  no  es  tan  grande  como 
parece.  Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  en  los  círculos  donde  yo  me  muevo,  la 
opiuion  respecto  de  este  asunto  es  perfectamente  favor 
rabie  al  concepto  de  la  persona  jurídica,  capacitada 
plenamente  para  el  ejercicio  de  toda  clase  de  derechos; 
y  en  este  concepto,  solo  la  ley  común  ea  la  que  ha  de 
regir  la  vida,  los  manifestaciones  y  los  desarrollos 
de  las  Iglesias,  las  instituciones,  las  corporaciones  y 
fundaciones  de  carácter  moral  y  social  que  tanto  papel 
hicieron  en  los  tiempos  pasados»  sobre  las  cuales  tan- 
tas prevenciones  se  desataron  en  el  período  revolucio- 
nario y  cuya  resurrección,  dentro  de  cierta  medida,  se 
acusa  por  todas  partes  en  la  agonía  del  siglo  xix. 
A  no  dudarlo,  ha  habido  una  rectificación  muy  consi- 
derable en  las  opiniones  de  la  democracia  europea,  so- 
bre todo  de  veinticinco  ó  treinta  años  á  esta  parte. 
Aquella  teoría  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es  • 
tado,  que  se  presentaba  como  fórmula  definitiva  y  que 
acariciaron  y  defendieron  tantos  espíritus  generosos, 
aun  bajo  la  intransigencia  y  la  excomunión  del  poder 
eclesiástico,  aquella  fórmula  ha  sido  un  tanto  rectifica- 
da. No  es  hoy,  lo  he  de  decir  con  franqueza,  la  opinión 
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favorable  á  la  total  é  inmediata  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  una  opinión  que  figure  resueltamente 
en  el  grupo  de  las  soluciones  democráticas,  de  tal  suer- 
te que  una  democracia  tenga  qua  caracterizarse  por 
ella,  y  en  el  caso  de  no  consignarla  en  sus  Códigos  me- 
rezca ser  tachada  por  el  abandono  de  serios  compro- 
mififos  y  antiguas  creencas.  No  hay  que  confundir  el 
principio  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  con 
el  principio  de  la  libertad  de  conciencia  y  de  la  libertad 
de  cultos,  que  es  lo  esencial  en  la  teoría  democrática 
del  modo  que  hoy  se  formula. 

Pero  si  esto  es  cierto,  ho  lo  es  menos  que  el  concepto 
de  la  persona  jurídica  es  un  concepto  perfectamente  des 
arrollado  en  vista  de  la  consideración  y  la  fuerza  que  vá 
teniendo  para  la  resolución  de  los  problemas  sociales 
y  morales  el  principio  de  asociación,  y  por  efecto  tam- 
bién de  la  rectificación  operada  en  muchos  espíritus 
respecto  de  la  antigua  y  absoluta  conveniencia  de  ne- 
gar en  redondo  y  para  siempre  todas  las  formas  ampa- 
radoras y  todas  aq^uellas  instituciones  que  en  los  pasa- 
dos tiempos,  y  sobre  todo  en  la  Edad  Media,  hicieron 
posible  la  lucha  de  los  elementos  nacientes  de  la  nueva 
civilización  con  los  intereses  y  los  elementos  históricos 
y  tradicionales,  y  aun  con  el  espíritu  de  discordia  y 
agresión  que  saturaba  todos  los  círculos  y  todos  los 
empeños  de  aquel  período  caótico.  Sin  duda  aquellas 
instituciones,  aquellas  corporaciones,  aquellos  gremios 
y  aquellas  hermandades,  por  ley  histórica  nunca  elu- 
dida, llegaron  á  rebasar  sus  naturales  límites  y  á  en- 
torpecer el  movimiento  general  de  la  sociedad  y  la  vida 
misma  de  sus  interiores  elementos.  Por  lo  cual  la  Revo- 
lución moderna  lanzó  contra  ellos  sus  decretos,  esta- 
bleciendo por  fórmulas  negativas  la  más  amplia  Uberr 
tad  del  individuo.  Pero  muy  luego,  señores,  se  ha 
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palpado  cómo  este  individuo  por  si  solo  resalta  incar 
paz  para  luchar  frente  á  frente  con  el  Estado,  que  se  le 
presenta  como  único  adversario,  y  cómo  en  la  vertigi- 
nosa agitación  de  nuestra  Edad  se  necesitan  también 
formas  protectoras,  garantías,  refugios,  centros  de  de* 
fensa  y  de  acción  que  ya  no  pueden  constituirse  con  el. 
criterio  histórico,  sino  bajo  los  principios  y  las  tenden- 
cias de  la  época  novísima.  A  la  sombra  de  la  libertad  y 
por  la  virtud  de  la  asociación.  De  aquí,  señores,  la  im* 
portancia  que  en  los  libros,  en  la  cátedra  y  en  el  espí- 
ritu de  los  pensadores  ha  venido  á  tener  el  concepto  de 
la  persona  moral  ó  jurídica  expresamente  reconocida 
en  toda  aquella  serie  de  Códigos  que  constituyen  el  se- 
ffundú  modo  de  la  codificación  moderna,  y  que  co- 
mienza en  1867  con  el  Código  civil  de  Portugal.  No 
necesito  decir  que  la  otra  manera  es  la  del  Código  de 
Napoleón. 

Pero  no  confundamos  las  cuestiones.  De  la  afirma- 
ción positiva,  absoluta  del  principio,  del  concepto  de 
la  persona  jurídica  gozando  de  la  plenitud  de  los  dere- 
chos civiles,  no  se  sigue  de  modo  alguno  que  sea  esta 
una  solución  sin  condiciones  ni  reservas  para  la  Igle- 
sia, autorizada  en  todas  sus  formas  y  todos  sus  mo- 
mentos para  cuanto  hace  relación  á  la  propiedad,  hasta 
pocohá  objeto  de  las  leyes  contraía  mano  muerta. 

¿Por  ventura  todo  lo  que  he  dicho  hasta  aquí  signifi- 
ca que  aquellos  que  opinan  y  sostienen  que  la  persona 
Juridicaiehe  ser  consagrada  en  los  Códigos,  en  la  ple- 
nitud de  sus  derechos  civiles,  vuelven  otra  vez  á  la 
teoría  de  la  vinculación,  vuelven  otra  vez  á  la  perpetui* 
dad  de  las  formas  de  la  propiedad  colectiva?  De  ningu- 
na suerte,  porque  las  condiciones  que  más  caracterizan 
á  la  propiedad  moderna  son,  de  una  parte  la  de  ser  en 
sí  misma  libre,  y  de  otra  la  de  ser  esencialmente  varia- 
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ble  en  sus  formas  y  sometida  en  tal  concepto  á  la  ley 
del  progreso  y  á  la  acción  del  Estado.  De  suerte  que 
toda  institución  que  tenga  por  objeto  perpetuar  una 
forma  de  propiedad,  toda  propiedad  que  tenga  por 
fin  asegurar  que  aquella  institución  no  se  ha  de  mo- 
dificar nunca  después  que  el  fundador  baya  emiti- 
do su  parecer^  choca  fundamentalmente  con  la  con- 
dición y  con  la  teoría  de  la  propiedad  moderna, '  que 
implica  la  facultad  constante  en  el  propietario  de  dar 
forma  distinta  á  la  propiedad  que  está  gozando,  asi 
como  el  derecho  del  Estado  de  armonizar  esta  forma 
con  las  necesidades  reconocidas  de  la  sociedad,  en  cu- 
ya vista  en  todos  los  Códigos  aparecen  establcidos  el 
principio  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  ó'  de 
necesidad  pública,  al  lado  del  de  indemnización  al  pro- 
pietario. 

De  aqui  resulta  que  las  limitaciones  puestas  por  la 
iey  á  la  Titano  muerta  no  sean  atentados  ó  negaciones 
del  derecho  de  las  personas  morales,  si  que  meras  con- 
diciones de  la  propiedad,  que  han  de  tener  en  cuenta 
lo  mismo  los  individuos  que  las  colectividades,  y  que 
no  implican  la  menor  contradicción  con  la  afirmación 
absoluta  de  su  capacidad  y  su  personalidad  jurídicas*. 
^  De  aquí  también  que  en  Códigos  liberales,  en  Códi*- 
gos  democráticos  donde  se  han  escrito  y  sancionado  es- 
tas fórmulas,  se  establezca  al  lado  de  la  personalidad 
jurídica  de  la  Iglesia,  de  los  establecimientos  piadosos, 
científicos  y  literarios,  de  las  asociaciones  mercantiles 
de  carácter  anómimo,  de  las  sociedades  cooperativas, 
de  los  colegies,  de  las  universidades,  etc.,  etc.;  lo  mis- 
mo que  de  los  municipios,  las  provincias  y  el  Estado, 
determinadas  condiciones  respecto  al  modo  de  ejercitar 
ciertos  derechos,  afectados  por  la  naturaleza.de  la  ma'- 
teria  sobre  que  recaen.  De  esta  suerte,  por  ejemplo,  el 
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Código  lusitano  de  1867  (que  define  las  personas  moni- 
les  como  «asociaciones  ó  corporaciones  temporales  ó 
perpetuas,  fundadas  con  algnn  fin  ó  por  algún  motivo 
de  utilidad  pública  ó  de  utilidad  pública  y  particular 
conjuntamente,  que  en  sus  relaciones  civiles  represen- 
tan una  individualidad  jurídicas]  el  Ck3digx>  lusitano; 
digo,  prohibe  por  término  general  á  éstas  asocia- 
ciones y  corporaciones  perpetuas,  la  adquisición  por 
titulo  oneroso  de  bienes  inmuebles,  excepto  fondos 
consolidados,  é  impone  que  las  adquisiciones  de  aque- 
llos por  titulo  gratuito  hayan  de  convertirse  dentro  de 
un  ano  en  estos  fondos.  Y  si  es  cierto  que  el  Código  de 
Méjico  de  1871,  refiriéndose  al  art.  27  de  la  Constitu- 
ción de  aquel  país,  (excepcionalmente  preocupado  con^ 
tra  la  acción  política  de  la  Iglesia  católica,  allí  muy 
perturbadora)  veda  á  las  corporaciones  civiles  y  ecle- 
siásticas la  propiedad  y  administración  de  los  bienes 
raíces;  el  Código  de  Guatemala  de  1877,  y  sobre  todo 
el  Código  de  la  República  Argentina  de  1869  (que  es 
quizás,  de  todos  los  Códigos  modernos,  el  que  con  más 
detención  se  ocupa  de  las  personas  jurídicas),  recono- 
ce completamente  los  derechos  de  éstas  á  adquirir  y 
poseer  del  propio  é  idéntico  modo  que  los  simples  par- 
ticulares; lo  cual  no  obsta  para  que  al  tratar  de  la  pro- 
piedad sancione  de  un  modo  expicito  la  condición  fun- 
damental de  su  libertad  y  el  derecho  del  Estado  á  va* 
riar  sus  formas. 

No  tengo  para  qué  juzgar  aquí  estas  diferentes  ma- 
neras de  establecer  y  consagrar  el  tierecho  de  la  per- 
sona moral,  como  tampoco  debo  entretenerme  en  pre- 
cisar las  condiciones  de  publicidad  y  moralidad  que 
han  de  tener  las  corporaciones  y  asociaciones  de  inte- 
rés público,  ó  público  y  particular  conjuntamente,  pa- 
ra que  puedan  pretender  una  verdadera  personalidad; 
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condiciones  que  nunca  han  de  depender  del  Estado,  y 
que  por  tanto  se  hallan  fuera  del  grupo  de  trabas,  re- 
servas, y  autorizaciones  más  ó  menos  arbitrarias,  que 
obedeciendo  á  un  interés  político  ó  á  una  mera  pre- 
ocupación» constituyen  en  muchos  países,  y  en  el 
nuestro  singularmente,  la  base  del  derecho  de  asocia- 
ción. Más  adelante  quizá  tenga  que  insistir,  con  motivo 
de  otro  artículo  de  este  proyecto,  en  esta  interesante 
materia. 

Ahora  me  atengo  á  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  simplemente  exponiendo  lo  que  yo  creo 
que  piensa  y  defiende  la  democracia  contemporánea. 
Por  lo  mismo,  y  sin  entrar  en  debate,  he  de  decir  lo 
que  á  mi  juicio  hoy  J?rospera  en  punto  á  las  relaciones 
de  las  Iglesias  oficiales  con  los  Estados  modernos, 
considerado  el  problema  desde  el  punto  de  vista  que 
aquí  vengo-tomando,  es  decir,  en  el  orden  del  derecho 
civil  y  de  las  facultades  y  medios  que  á  la  Iglesia  como 
persona  moral  ó  jurídica  se  deben  reconocer. 

En  este  orden  de  ideas  es  evidente  que  no  tiene  ni 
puede  tener  para  el  Estado  y  en  el  seno  de  la  sociedad 
la  misma  consideración  una  Iglesia  oficial  sostenida 
y  amparada  por  medios  de  gobierno  y  con  fines  polí- 
ticos por  el  Estado,  frente  á  otras  Iglesias  y  al  libre 
movimiento  de  la  critica  religiosa  y  de  los  piadosos 
empeños  de  la  iniciativa  particular,  que  aquellas  otras 
Iglesias  libres,  emancipadas,  que  viven  por  su  cuenta, 
que  no  constituyen  un  interés  político,  ni  cuentan  con 
otra  fuerza  ni  otro  prestigio  que  los  de  su  propio  ins- 
tituto y  la  excelencia  de  su  doctrina. 

Por  esto  se  explican  muy  bien  las  reservas,la8  trabas 
y  las  condiciones  excepcionales  que  aun  dentro  de  un 
régimen  liberal,  algunos  Estados  modernos,  mejor  di- 
cho, todos  los  Estados  que  protegen  á  una  Iglesia  par- 
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ticiilar,  católica  ó  luterana,  imponen  á  esta  Bñsata Igle- 
sia en  sus  relaciones  temporales^  en  natural  comiien- 
sacion  de  los  medios  privilegiados  que  le  otorga  la  ga- 
rantía oficial.  De  aquí  que  aun  cuando  el  Estado  espa- 
ñol llegase,  dentro  del  régimen  democrático,  á  ciertas 
condiciones  y  limitaciones  (que  dicho  sea  de  paso,  á 
mí  personalmente  no  me  enamoran)  respecto  de  la 
Iglesia  protegida  por  nuestra  Constitución  política  y 
afianzada  por  una  larga  tradición,  de  muchos  cente- 
nares de  años,  durante  los  cuales  ha  disfrutado  por  me- 
dios de  desigualdad  y  privilegio  de  una  verdadera  ex- 
clusiva frente  á  las  demás  Iglesias  y  demás  empeños 
morales  y  piadosos;  aun  cuando  esto  hiciera  el  Estado 
español,  no  me  parecería  justo  ni  lógico  señalarle  co- 
mo incurso  en  el  pecado  de  leso  liberalismo  ni  conde- 
narle por  resistente  á  las  modernas  corrientes  demo- 
cráticas^. 

Acepte  el  Sr.  Ministro  estas  explicaciones  con  su  ca- 
rácter personal,  porque  no  me  he  propuesto  darlas  en 
nombre  dé  nadie;  mas  lo  que  sí  puedo  asegurar  á  su 
señoría  es,  que  este  sentido  es  muy  general,  casi  el 
corriente  fentre  los  escritores,  los  publicistas  y  los  trata- 
distas de  mi  escuela  y  aun  de  la  mayoría  de  los  hom- 
bres políticos  que  con  el  criterio  democrático  se  ocu- 
pan de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Ahora  yo  me  alegraré  muchísimo  conocer  la  auto- 
rizada opinión  de  S.  S.  respecto  de  este  particular;  por- 
que importa  mucho,  sin  duda  alguna,  que  se  sépalo 
que  nosotros  podemos  ofrecer  á  esas  asociaciones  y 
eáas  fundaciones;  pero  no  importa  menos  saber  de  qué 
suerte  por  un  gobierno  conservador  ó  en  una  situación 
conservadora  se  han  de  medir  y  establecer  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  bajo  el  punto  de  vista  del  reconoci- 
miento de  su  personalidad  jurídica,  de  la  disposición 
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de  sus  bienes,  de  la  faoultad  de  adquirir:  eu  una  pa- 
labra: y  bajo  qué  condiciones  y  cómo  ha  de  vivir  y  mo- 
verse la  Iglesia  católica  frente  á  un  gobierno  conser- 
yador,  celoso  de  todas  nuestras  tradiciones  y  no  indi- 
ferente á  las  exigencias  dé  la  vida  civil. 
.  Todavía,  y  siquiera  de  pasada,  he  de  señalar,  por 
motivos  especiales,  otro  de  los  serios  inconvenientes 
^on  que  he  tropezado  para  abordar  esta  discusión,  por 
;  la  manera  especial  con  que.se  han  formulado  estas 
,hases. 

La  base  1."  hace  una  seria  alusión  al  Código  de  1851. 
Mas  parece  que  solo  en  cuanto  á  las  instituciones  y 
ias  reglas  en  él  contenidas,  en  tanto  no  resultan  modi  - 
rficadas  por  las  bases  posteriores.  Después  de  la  discu- 
sión del  Senado  y  de  la  enmienda  del  Sr.  Comas,  (1) 
cuya  intención  aceptó  el  Gobierno,  desapareció  de  este 
4)royecto  la  idea  de  señalar  al  Código  de  1851  como  mo- 
delo en  punto  á  plan  y  método  del  Código  futuro.  Pero 
como  que  en  estas  bases  no  aparece  la  menor  indica- 
ción respecto  del  plan  ó  del  sistema  que  se  haya,  de  se- 
guir en  la  confección  de  la  obra  que  ahora  se  anuncia, 
resulta  que  no  hay  medio  de  estimar  el  valor  cientifieo 
de  esta  empresa,  y  mucho  menos  manera  de  establecer 
^ue  realmente  de  lo  que  se  trata  por  el  Gobierno  y  por 
la  Comisión  es  de  hacer  un  verdadero  Código  y  no  una 
mera  compilación. 

Yo  no  necesito  recordar  cómo  un  Código  no  es  un 
mero  copjunto  de  leyes,  ni  siquiera  la  agrupación  de 
4eyes  m^s  ó  menos  distintas, pero  ya  relacionadas  entre 
sí;  sino  un  sistema  donde  cada  una  de  sus  partes  está 
■  determinada  bajo  y  por  un  principio  generador, y  en 
perfecta  armonía  así  interior  como  externa;  de  suerte 


(1)    Catedrático  de  Derecho  C  vil  de  la  Uiiverai  Jad  de  Madrid. 
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que  hasta  la  colocación  de  los  artículos  y  la  distribu- 
ción de  los  títulos  7  capítulos  tiene  una  verdadera  im* 
portancía,^sirviendo  frecuentemente  para  dar  tono  é  in- 
terpretación á  las  fórmulas  y  al  texto  mismo  de  los  pre- 
ceptos legales. 

Pues  bien;  por  las  bases  que  discutimos  no  hay  mo- 
do de  saber  positivamente  de  lo  que  se  trata,  y  que,  re- 
pito, no  es  un  punto  insignificante,  ni  una  exagera- 
ción de  purista,  ni  siquiera  un  mero  interés  académico. 
Es  algo  que  bajo  cierto  punto  de  vista  caracteriza  la 
obra  ahora  bosquejada,  y  de  una  gravedad  altísima  en 
la  relación  del  Código  con  las  legislaciones  forales. 

Ateniéndome  á  las  indicaciones  que  se  han  hecho 
por  los  señores  individuos  que  componen  la  Comisión, 
y  aun  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  yo  afir- 
marla rotundamente  que  aquí  no  hay  un  Código,  que 
aquí  no  se  trata  de  hacer  un  Código,  porque,  en  mi 
opinión,  no  resulta  en  las  bases  que  se  discuten  nin- 
guna de  las  doctrinas  que  he  oído  con  mucho  gusto  y 
que  han  sido  expuestas  de  un  modo  brillante  en  estos 
debates,  respecto  de  la  bondad  ó  la  maldad  de  la  codi* 
ficacion. 

Yo  desafío  á  todos  y  cada  uno  de  los  ilustres  indivi- 
duos de  la  Comisión,  y  aun  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  todos  incomparablemente  superiores  ámi  per- 
sona, así  en  la  cátedra  como  en  el  foro;  yo  los  desafío 
á  que  formulen  aquí  de  una  manera  clara  el  concep- 
to de  la  familia  ó  el  de  la  propiedad  que  se  deriva  de 
las  bases  que  discutimos.  En  puntó  á  las  legítimas 
de  los  hijos,  se  ha  creído  decirlo  todo  reduciéndolas  al 
tercio  en  vez  de  los  cuatro  quintos  del  caudal  heredi- 
tario que  ahora  privan;  y  en  punto  á  la  viudedad  de  la 
mujer,  asegurando  á  ésta  el  usufructo  de  los  bienes  re- 
lictos... ¿Pero  dónde  está,  Señores,  el  criterio  fijo,  cía- 
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ro,  preciso  que  domina  esta  materia?  ¿Dónde  el  prin- 
cipio que  determina  el  carácter  de  la  familia  y  la  posi- 
ción de  la  esposa  y  de  la  madre  en  el  seno  de  ésta?  ¿Por 
dónde  podría  señalarse  el  sentido  del  futuro  Código  en 
este  orden  importantísimo  de  la  vida  social  y  del  dere- 
cho civil? 

Y  cuéntese  que  no  quiero  apurar  las  cosas  y  no  in- 
tento demostrar  la  positiva  contradicción  que  palpita 
en  el  fondo  de  las  soluciones  antes  indicadas  y  que  he 
citado— como  vengo  haciendo  en  el  curso  de  esta  ora- 
ción,—por  vía  de  ejemplo.  Ni  me  interesa  criticar  de 
arbitrario  ó  de  empírico  el  criterio  con  que  se  han  tra- 
tado estos  puntos,  reduciendo  el  problejoaft  ó  una  cues- 
tión de  grado,  de  tanto  más  ó  menos  en  la  participa- 
ción de  la  esposa  y  de  los  hijos  en  el  caudal  familiar, 
cuando  es  bien  sabido  que  aquí  el  problema  es  de  fon- 
do, de  doctrina,  de  principios  que  caracterizan  distinta 
y  opuestamente  á  la  familia  romana  y  á  la  familia  mo- 
derna. 

¿Quiero  decir  con  esto  que  sus  señorías  hayan  hecho 
mal?  Esto  lo  veremos  luego.  Lo  que  ahora  digo  es  que 
debía  haberse  presentado  este  proyecto  en  forma  sis- 
temática, para  que  aquí  se  hubiera  podido  formar  un 
juicio  exacto,  siquiera  aproximado,  sobre  las  condicio- 
nes internas  y  externas  del  futuro  y  deseado  Código. 

Más  aún:  en  estos  últimos  debates,  y  sobre  todo  en 
la  discusión  sostenida  hoy  á  última  hora  entre  perso- 
nas que  representan  tendencias  tan  opuestas  como  los 
SreS.  Alonso  Martínez  y  Duran  y  Bas,  me  he  perdido 
por  completo  cuando  quise  formar  una  idea  de  lo  que 
piensan  entrambos  señores,  y  por  lo  tanto,  del  con- 
cepto que  entrañan  la  obra  del  Gobierno  y  los  votos 
particulares  de  tan  respetables  juríconsultos,  mienbros 
de  la  misma  comisión. 
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Porque,  por  ejemplo,  la  codificación,  que  supone- 
uuH  idea  precisa  y  rigorosa,  no  tolera  de  ninguna  ma- 
nera las  reservas  y  la  timidez  de  mi  respetable  amiga 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  quien  contendiendo  con  el  se- 
ñor Duran  y  Bas,  manifestaba  que  para  él  la  unidad 
legislativa  en  el  orden  civil  y  en  la  esfera  de  los  prii> 
cipios  no  era  una  condición  indispensable  de  la  na- 
cionalidad, siendo  así  que  dado  su  conocido  criterio 
unificador  y  supuestas  sus  aficiones  codificadoras,  lo 
que  S.  S.  debia  haber  afirmado  era  que  se  debia  apla- 
zar todo  intento  de  codificación  hasta  que  pudiera 
hacerse  un  Código  igual  para  todos,  como  correspon- 
de á  esa  unidad  de  la  Nación,  que  S.  S,  pone  por 
cima  de  toda  clase  de  particularismos.  Yo  mismo,  sien- 
do un  descentralizador  muy  acentuado,  al  revés  de  lo 
que  sucede  al  Sr.  Alonso  Martínez,  yo  creo  qu^  ía  uni- 
dad del  derecho  civil,  es  decir,  de  las  instituciones  pri- 
meras y  fundamentales  de  la  vida  jurídica,  (en  el  or- 
den puramente  doctrinal,  se  entiende),  es  inseparable 
de  esa  unidad  del  Estado  y  de  la  Patria,  que  á  S,  S. 
preocupa  aun  en  la  esfera  de  la  administración  y  dé  la 
economía,  al  punto  de  resistir  ciertos  desahogos  indivi- 
duales y  ciertas  competencias  locales  que,  á  mi  juicio,, 
se  imponen  por  la  naturaleza  propia  de  toda  localidad 
y  por  la  insuficiencia  notoria  de  los  Poderes  centrales. 

De  la  propia  suerte,  yo  no  se  sí  por  estrategia  parla- 
mentaria y  porque  emplease  aquellas  ^  reservas  que 
aquí  todos  sabemos  para  no  decir  las  cosas  fuera,  aun- 
que sin  desfigurar,  por  esto,  nuestro  modo  de  pensar, 
yo  no  sé  sí  mi  distínguido  amigo  el  señor  Duran  y 
Bas  plegaba  un  poco  su  bandera  cuando  no  discutía 
más  que  la  oportunidad  de  hacer  la  codificación,  es- 
tableciendo para  un  porvenir  remoto  la  posibilidad 
de  plantearla  y  de  vivir  todos  en  la  unidad  de  la 
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ley  civil.  Porque  esto,  realmente,  es  contrario  al  prin- 
cipio generador  de  su  sistema  preconizado  por  S.  S- 

Ya  me  sé  yo  que  en  el  voto  particular  del  Sr.  Duran 
habia  todos  los  temperamentos  convenientes  y  las  cau- 
telas necesarias  para  que  ese  dia  no  llegase  nunca;  pero 
la  verdad  es  que  el  sistema  contrario  parecía  triunfante 
por  la  concesión  másemenos  condicional  hecha  por 
S.  S.  cuya  doctrina  me  habia  parecido  ser  que  no  tan 
solo  no  es  indispensable  para  la  unidad  política  la  uni- 
dad de  legislación  civil,  sino  que  las  naciones  viven  por 
esa  diversidad.  Sobre  esta  base  es  imposible  un  Códi- 
go. S.  S.  lo  acepta  hoy,  sin  embargo,  como  el  Sr.  Alon- 
so Martínez  cede  en  el  concepto  de  la  unidad  que 
todo  Código  supone.  Por  tanto,  no  veo. la  razón  del 
debate. , 

Esto  casi  me  obliga  á  precisar  un  poco  mi  humilde 
opinión  sobre  el  punto  que  acabo  ligeramente  de  to- 
car, aprovechando  la  oportunidad  para  explicar  cómo 
y  por  qué  hubiera  rechazado  el  voto  particular  dé 
los  Sres.  Alonso  Martínez,  Gamazo  y  Canalejas,  que 
pedia  la  inmediata  derogación  del  derecho  romano  y 
canónico  que  rige  en  Cataluña  con  el  carácter  de  su- 
pletorio; lo  mismo  que  habría  votado  contra  el  dicta- 
men del  Sr.  Duran  y  Basque  excluye  totalmente  del 
orden  jurídico  de  las  provincias  ferales  el  proyectado 
Código  civil  siquiera  como  supletorio,  y  pone  á  la  re, 
forma  de  la  legislación  foral  y  su  relación  y  armonía 
con  la  de  Castilla  tales  plazos  y  dificultades,  que  casi 
equivalen  á  un  wo  hál>U(/ar\y  lo  mismo,  en  fin,  que 
me  habría  negado  á  la  aprobación  del  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  que  á  mi  juicio  fantes  de  la 
adición  del  Sr.  Gil  Berges)  no  dá  á  los  elementos  fera- 
les las  garantías  necesarias  para  que  la  reforma  dé  la 
legislación  excepcional  de  algunas  comarcas  de  Espa- 
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ña  se  haga  con  la  prudenciar  y  en  las  condiciones  pre- 
cisas para  su  eficacia.  .  , 

Antes  lo  insinué:  á  mi  juicio,  la  codificación  es  un 
hecho  propio  de  los.  tiempos  en  que  las  nacionalidades 
alcanzan  un  estado  de  superior  cultura  y  síntesis  defi- 
nitiva, y  creo  asimismo  que  la  unidad  del  derecho  ci- 
vil, y  en  general  del  derecho  privado,  corresponde  per- 
fectamente á  le  unidad  del  derecho  público,  caracterís- 
tica, hasta  aqui,  del  hecho  nacional  en  su  mayor  gra- 
do de  precisión .  Porque  yo  no  comprendo  cómo  pue- 
den compadecerse  una  diversidad  constante,  y  hasta 
u  a  contradicción  positiva  de  instituciones  é  intereses 
amparados  ó  establecidos  por  la  ley  civil  y  que 
afectan  á  lo  «más  sustancial  é  intimo  de  la  vida  de 
los  individuos  y  de  los  pueblos,  con  aquella  facili- 
dad de  trato,  aquella  regularidad  de  procedimientos, 
aquella  compenetración  de  afectos  y  aspiraciones  que. 
constituyen  el  primer  atractivo,  el  valor  más  seguro 
y  quizá  una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  Na- 
ción moderna,  sobrepuesta  á  los  antagonismos,  con  • 
tradicciones  y  extravagancias  que  fueron  la  nota  sa- 
liente de  la  Edad  Media  y  representaron  ¡del  modo 
más  palpable  y  eficaz  el  espíritu  local  y  particularista 
de  aquellos  tiempos  de  gestación  y  contienda.  Por  eso 
mismo  yo  no  me  explico  cómo  pudieron  darse  organi- 
zaciones políticas  informadas  en  un  principio  serio  y 
fecundo,  garantizando  instituciones  civiles,  institucio- 
nes de  carácter  íntimo  producidas  á  su  vez  por  un  prin- 
cipio radicalmente  opuesto  al  principio  generador  de 
las  instituciones  políticas;  dependiendo,  á  mi  parecer, 
de  este  positivo  antagonismo  de  los  principios  funda- 
mentales de  unas  y  otras  instituciones  en  el  seno  de 
ciertos  pueblos,  las  crisis  violentas,  los  movimientos 
separatistas  y  cruentas  guerras  resueltas  ó  por  elapar? 
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tamiento  y  separación  de  países  mal  unidos  como  Ho- 
landa y  Bélgica,  ó  por  la  sumisión  de  las  desigualdades 
internas  á  un  solo  principio  determinante  y  caracterís- 
tico de  la  nacionalidad,  como  ha  sucedido  en  Italia  y 
vá  sucediendo  en  Alemania,  Suiza  y  los  Estados-Uni- 
dos de  América. 

Por  cierto  que  sobre  este  punto  yo  tendría  algo  que 
rectificar  á  ciertas  alusiones  é  indicaciones  hechas  por 
el  Sr.  Duran  y  Bas  en  discusión  con  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  respecto  del  rumbo  y  los  progresos  de  la  le- 
gislación civil  en  algunos  de  los  pueblos  citados,  y  aun 
en  Inglaterra.  Precisamente  la  cita  hecha  por  S.  S. 
de  la  ley  mercantil  (creo  que  de  quiebras)  que  acaba 
de  publicarse  ahora  con  aplicación  á  Inglaterra  y  á 
Escocia,  es  un  argumento  contrario  á  la  tesis  de  S.  S., 
porque  si  algo  demuestra,  es  un  avance  de  aquel  prin- 
cipio de  unificación,  ó  mejor  dicho,  de  síntesis  que  vá 
determinándose  en  esta  época  y  es  como  una  señal  de 
los  tiempos,  en  los  pueblos  que  han  mantenido  hasta 
hoy  con  mayor  energía  el  sentido  de  la  variedad  y  la 
oposición  en  sus  organismos  interiores  y  su  vida  local. 
Porque  mi  docto  amigo  sabe  perfectamente  que  es  de 
ley  y  de  costumbre,  que  las  disposiciones  legislati- 
vas del  Parlamento  británico  solo  alcancen,  por  regla 
general  y  mientras  otra  cosa  no  se  dice,  á  Inglaterra  é 
Irlanda,  rigiéndose  por  actas  especíales  (ordinariamen- 
te hablando)  las  demás  comarcas  del  Reino-Unido  y 
señaladamente  Escocia,  donde  priva  un  derecho  por 
todo  extremo  excepcional.  De  suerte  que  el  mero  hecho 
de  publicarse  una  ley  para  Escocia  é  Inglaterra  á  la 
vez,  constituye  una  novedad  contraria  al  espíritu  par- 
ticularista dominante  hasta  ahora. 

Pero  todavía  hay  más  datos  que  afirman  que  en  In- 
glaterra, lo  mismo  en  el  orden  del  derecho  público 
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que  en  el  del  derecho  privado,  va  tomando  cuerpo  la 
tendencia  uniñcadora.  Buena  prueba  de  ello,  las  cinco 
grandes  leyes  votadas  en  1861  con  el  título  de  Crimi- 
nal Statutes  Consolidation  Act,  verdadero  Código  pe- 
nal que  hoy  se  pretende  sustituir  por  los  proyectos  de 
Código  penal  y  de  Código  de  procedimiento  criminal 
preparados  en  1878  por  Sir  James  Stephew.  De  1882  es 
otra  especie  de  Código  de  leyes  sobre  la  letra  de  cam- 
bio. Pero  la  mayor  gravedad  de  cuanto  en  Inglaterra 
se  intenta  en  el  sentido  más  ó  menos  enérgico  en  la 
armonía  de  la  legislación— y  de  la  codificación  en  últi- 
timo  término, — está,  así  en  la  práctica  del  Parlamento 
en  estos  últimos  años  de  revisar  en  cada  legislatura  un 
número  extraordinario  de  leyes  antiguas  cuya  anula- 
ción decreta,  como  en  la  creación  desde  1873  á  1881  de 
un  Tribunal  Supremo  de  Justicia  sobre  las  Cortes  de 
Chancery  y  de  Comom  Law,  cuyo  carácter  y  cuyo  fin 
á  nadie  se  puede  ocultar,  y  precisamente  cuando  en  el 
orden  electoral  y  en  la  organización  de  la  enseñanza 
van  triunfando  ideas  y  sistemas  perfectamente  opues- 
tos á  la  tradición  británica 

De  la  propia  suerte  creo  yo  que  mi  respetable  ami- 
go el  Sr.  Duran  ha  echado  en  olvido  otro  dato  no  pre- 
sentado al  debate  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  y  que  sale 
fuera  del  círculo  de  las  instituciones  políticas  reforma- 
das en  Suiza  en  estos  últimos  tiempos,  y  señaladamen- 
te en  Mayo  de  1874.  Me  refiero  á  las  leyes  de  Enero  de 
1876  sorbe  matrimonio  y  estado  civil,  y  de  Junio  del  81 
sobre  capacidad  civil;  pero  sobre  todo,  al  Código  fede- 
ral de  obligaciones,  de  880  artículos,  votado  en  1881,  y 
que  ha  comenzado  á  regir  en  toda  la  República  el  1.**  de 
Enero  de  1883.  Es  difícil  una  demostración  más  termi- 
nante de  lo  que  vengo  sosteniendo. 

Más  rezagadas  van  sin  duda,  Alemania  y  los  Esta- 
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dos-Unidos.  Permitidme  esta  ligerisima  digresión.  En 
la  Prusia,  el  Palatinado  y  la  Hesse  Rhinianos,  lo  mis- 
mo que  en  Badén  y  la  Alsacia-Lorena,  rige  la  legisla- 
ción francesa,  como  el  derecho  común  y  alemán  y  las 
costumbres  locales  en  Hannover,  las  provincias  prusia- 
tíai  del  Schlesvigh  Holstein,  los  Ducados  sajones  y  las 
ciudades  Anse&ticas;  Baviera  tiene  un  derecho  propio 
en  el  Código  de  1756  (primer  ensayo  de  codificación  en 
Alemania),  y  Sajonla  en  el  Código  más  germánico  y 
científico  de  la  comarca,  que  lleva  la  fecha  de  1865» 
Pero  desde  la  fundación  del  Imperio  alemán  en  1871, 
la  tendencia  unificadora  es  palpable- Por  eso  ya  rigen 
en  todo  el  Imperio  el  mismo  Código  de  comercio,  el 
mismo  Código  penal,  el  mismo  Código  de  organización 
judicial,  el  de  quiebras  y  el  de  procedimiento  penal  y 
civil,  que  data,  si  no  recuerdo  mal,  de  1877. 

Másaún:  el  art.  é."*  de  la  Constitución  alemana  au- 
toriza al  legislador  del  Imperio  á  decretar  sobre  la  con- 
tratación, y  en  1879  se  ha  constituido  una  Comisión 
encargada  de  formar  un  Código  sobre  obligaciones, 
derecho  de  familia,  derecho  de  sucesión  y  derechos 
reales,  que  se  han  de  someter  á  las  deliberaciones  del 
Parlamento.  En  los  Estados-Unidos  se  ha  tomado  otro 
camino,  y  aparte  las  disposiciones  especiales  sobre  los 
territorios,  sometidos,  como  es  sabido,  á  la  jurisdicción 
del  Congreso,  éste,  bajo  la  influencia  de  las  ideas  uni- 
ficadorás  triunfantes  después  de  la  guerra  separatista, 
propende  visiblemente  á  convertir  en  materia  política, 
y  por  tanto  de  su  competencia,  cuestiones  y  asuntos 
de  carácter  civil.  De  aquí  buena  parte  de  los  recientes 
conflictos  del  Congreso  con  el  Tribunal  Supremo 
Norte- americano,  capacitado,  como  es  sabido,  para 
fijar  la  constitucionalidad  de  cualquier  medida  recha- 
zada por  el  más  humilde  de  los  ciudadanos. 
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l)e  suerte  que  resulta  un  hecho  evidente;  no  solo  el 
progreso  de  las  ideas  unificadorasy  codificadoras  aun 
en  materia  civil,  sino  su  coincidencia  con  la  mayor 
afirmación  de  la  unidad  nacional,  lo  mismo  en  la  esfe- 
ra de  las  instituciones  políticas  que  en  la  de  los  afectos 
sociales  y  los  intereses  económicos. 

Pero,  iqué  másl  Una  de  las  ramas  del  derecho  más 
estudiadas  en  estos  últimos  dias;  una  de  las  materias 
sobre  que  más  libros  se  escriben  en  estos  últimos 
cinco  años,  y  que  ya  constituye  cierta  preocupación 
en  algunos  Gobiernos,  es  el  derecho  internacional 
privado.  Ha  llegado  á  creerse  que  es  hoy  más  difícil  la 
suspirada  codificación  del  derecho  internacional  pú- 
blico, á  pesar  del  Congreso  de  París,  del  Congreso  de 
Berlin,  del  de  Bruselas,  de  la  Convención  de  Ginebra,  y 
el  celebre  arbitraje  sobre  el  Alabama^  que  el  estableci- 
miento de  reglas  comunes  á  todos  los  pueblos  cultos 
sobre  materia  civil.  Lo  que  demuestra  que  aquella 
tendencia  ünificadora  (así  la  he  llamado  antes,  debién- 
dola quizá  llamar  mejor  armónica)  que  con  tanta  ener- 
gía se  produce  en  el  círculo  interior  de  los  Estados 
particulares,  tiene  fuerza  bastante  para  llegar  al  con- 
cierto de  los  pueblos  modernos  y  formular  su  pre- 
tensión aun  respecto  de  intereses,  negocios  é  institu- 
ciones que  hasta  ahora  venían  siendo  considerados 
como  los  más  especiales  y  privativos  de  la  vida  local.  Y 
esto  (vuelvo  á  decirlo)  coincide  con  el  mayor  trato  de 
los  Estados  independientes,  con  la  sustitución  del  anti- 
guo equilibrio  europeo  por  la  sociedad  internacional, 
y,  en  fin,  con  esos  tratados  de  extradición  criminal, 
propiedad  literaria  é  industrial,  etc.,  etc.,  que  demues- 
tran una  cierta  aproximación  á  estados  de  concordia  é 
intimidad,  no  hace  mucho  relegados  á  la  consideración 
de  sueños  de  un    ombre  de  bien. 
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Yo  todo  esto  me  lo  esplico,  señores,  porque  la  nacio- 
nalidad (que  es  la  forma  última  hasta  ahora  del  progre- 
so general  politico  y  el  molde  más  amplio  de  la  civili- 
zación) ¿es  otra  cosa  que  una  intimidad  de  afectos,  ho- 
mogeneidad de  intereses  y  unidad  de  aspiraciones,  pro- 
ducidas por  una  historia  común  ó  una  razón  superior 
fundamental  en  un  determinado  territorio  y  dentro  de 
determinadas  condiciones  geográficas  que  parece  co« 
moque  contribuyen á fijar  la  individuliadad del  Pue- 
blo ó  de  la  sociedad  que  en  la  comarca  vive  y  arraiga? 
.  Siendo  esto  asi,  claro  se  está  que  en  tanto  las  condi- 
ciones de  esas  intimidades  y  unidades  de  sentimientos 
intereses  y  aspiraciones  sean  más  análogas  y  sólidas, 
tanto  mayor  será  el  vinculo  que  junte  alas  individuali- 
dades que  constituyen  el  todo  nacional,  no  expuesto  á 
las  distracciones  y  á  los  antagonismos  que  leyes,  diver- 
sas en  su  principio  y  su  razón,  pueden  ó  tienen  que  pro- 
ducir. Además  el  derecho  no  es  otra  cosa  que  la  condl » 
cionalidad  de  la  vida  en  cierto  orden  de  ideas  é  intere- 
ses, y  es  claro  que  para  que  esta  no  se  rompa,  aquel  ha 
de  obedecer  al  mismo  principio  y  tirar  al  propio  fin 
dentro  de  una  ley  de  armonía. 

Pero  ya  me  acucia  el  deseo  de  poner  algún  reparo  á 
las  indicaciones  que  voy  haciendo,  para  que  nadie  en* 
tienda  que  al  pretender  yo  la  unidad  de  la  legislación  y 
la  armonía  fundamental  de  las  instituciones  políttcas  y 
civiles,  niego  la  existencia  de  muchas  Naciones  que 
han  vivido  y  aun  viven  más  ó  menos  fuera  de  esta  uni- 
dad.Como  también  me  importa  mucho  que  nadie  en- 
tienda que  yo  cometo  la  torpeza  de  confundir  la  unidad 
con  la  uniformidad,  pretendiendo  locamente  someterá 
pueblos,  regiones  é  individuos  aun  molde  que  niegue 
su  libertad  y  su  iniciativa.  Precisamente  opino  todo  lo 
contrario. 


En  primer  lugar,  mucho  de  lo  que  antes  be  dicho 
prueba  que  no  desconozco  completamente  el  régimen 
interior  de  ciertas  Naciones  donde  priva  el  principio  4e 
la  variedad.  Su  existencia  no  contradice  nada  de  lo  que 
yo  he  afirmado  con  relación  á  un  estado  regular  defiqi 
tivo  y  de  superior  cultura.Los  pueblos  á  él  van  por  gra- 
doSy  y  las  Naciones  se  forman  por  la  conquista,  los  pac- 
tos, los  matrimonios  de  Reyes,  etc.»  etc.;  todo  lo  cual 
implica  cartas  y  leyes  particulares,  modos  de  ser  dis- 
tintos, diferencias,  en  fin,  que  van  reduciéndose  por 
efecto  del  tiempo,  del  contacto  y  de  las  nuevas  necesi- 
dades que  con  carácter  común  surgen  y  se  desenvuel- 
ven en  la  sociedad  recientemente  constituida,  de  don- 
de resulta  que  esa  diversidad  sustancial  de  leyes  argu- 
ye cierto  atraso  cuya  estimación  es  muy  difícil,  porque 
puede  afectar  á  órdenes  muy  diversos  de  la  politica  y 
de  la  vida  social.  En  cambio  puede  asegurarse  que  la 
mayor  unidad,— la  mayor  armonía,- -mejor  dicho,  de 
la  legislación, implica  mayor  cultura  y  mayor  vida. 

En  este  sentido  yo  soy  propicio  á  la  codificación, 
que  es  la  fórmula  más  cumplida  de  esa  armonía  legis- 
lativa. Pero  diré  enseguida  qué  entiendo  yo  que  debe 
contener  un  Código  y  cómo  creo  que  los  Códigos  de- 
ben hacerse. 

¿Por  ventura,  los  tiempos  que  vivimos,  el  concepto 
moderno  de  la  libertad,  la  teoría  novísima  del  Estado, 
la  economía  de  la  sociedad  contemporánea,  de  tantas 
iniciativas,  tantas  sorpresas,  tantas  relaciones  y  tanto 
movimiento,  toleran  Códigos  cerrados,  estrechos,  ca- 
suísticos, que  prevean  todas  las  formas  de  la  actividad 
humana  y  todas  las  aspiraciones  individuales  y  colec- 
tivas de  determinación  imposible  fuera  del  molde  fun- 
dido por.el  legislador?  De  ninguna  suerte,  señores. 

Las  leyes  en  general,  y  los  Códigos  muy  particular  - 


mente,  deben  concretarse  á  lo  necesario;  es  decir,  á 
aquello  que  sin  la  sanción  legal  y  la  coacción  del  Esta- 
do no  puede  realizarse.  De  donde  resulta  un  gran  mar- 
gen, primero  para  la  libertad  individual;  después,  para 
las  tendencias  7  las  maneras  de  carácter  local  ó  regio-, 
nal,  y  por  último,  para  la  espontaneidad  social  enérgi- 
camente demostrada  por  la  costumbre. 

Por  esto  paréceme  excelente  la  idea,  entrevista  por 
el  Código  Napoleón,  con  motivo  del  régimen  matrimo 
nial,  comenzada  á  realizar  con  cierta  decisión  por  el 
Código  portugés,  y  de  que  alguna  muestra  se  ad- 
vierte en  las  bases  que  discutimos  de  dejar  á  la  libre 
determinación  de  las  partes  las  condiciones  y  modos  de 
los  contratos  y  de  los  dtrechos  que  provienen  de  la  vo- 
luntad humana,  reservándose  el  legislador  establecer 
.  condiciones  y  reglas  para  el  caso  de  que  los  individuos 
no  hubieran  convenido  ni  precisado  nada.  Por  ejemplo, 
en  el  Código  portugués,  altratar  del  usufructo,  se  es- 
tablece que  los  derechosly  las  obligaciones  del  usufruc- 
tuario sean  regulados  por  el  titulo  constitutivo  de  aquel 
derecho;  de  .suerte  que  solo  á  falta  i  por  deficiencia  del 
título  rijan  las  disposiciones  que  sobre  la  materia  con- 
signa el  Código  en  51  artículos.  Lo  mismo  dice  sobre 
el  uso  y  la  habitación,  el  derecho  de  pasto  y  las  servi- 
dumbres constituidas  por  contrato  ó  testamento. 

Esta  misma  idea  domina  en  todo  lo  relativo  á  la  con- 
tratación, de  tal  modo  que  los  preceptos  del  Código 
sobre  mandato,  prestación  de  servicios,  préstamo,  lo- 
cacion,  y  aun  sobre  el  régimen  de  los  bienes  matrimo- 
niales tiene  el  mero  carácter  de  supletorio  de  la  volun- 
tad de  los  particulares, previniéndose  expresamente,  en 
lo  tocante  al  último  punto,  que  en  defecto  de  las  esti- 
pulaciones de  los  esposos,  se  entiende  hecho  el  matri- 
monio conforme  á  la  costumbre  del  Reino;  es  decir, 
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bajo  el  régimen  de  comunidad  de  todos  los  bienes  pre- 
sentes y  futuros  de  entrambos  cónyuges.  Estos,  por 
disposición  expresa  y  contrato  particular  hubieran  po- 
dido obligarse  en  vez  del  régimen  anterior  al  dotal,  ü. 
de  comunidad  de  bienes  adquiridos  ó  al  de  separación 
de  bienes  aportados  y  de  aportados  y  adquiridos,  se- 
gún se  precisara;  y  para  todos  estos  casos,  el  Código 
establece  reglas  muy  breves  pero  sustanciosas;  siendo 
de  advertir  el  progreso  que  estas  disposiciones  conte- 
nidas en  los  arts.  1096  á  1184  del  Código  lusitano  acu- 
san en  el  sentido  de  la  mayor  libertad  del  contrayente 
respecto  del  Código  francés  que  solo  consagran  tres 
modos  en  cuanto  al  régimen  de  los  bienes  del  matrimo- 
nio ó  sea  el  dotal,  el  de  la  6omunidad  legal  y  el  de  la 
comunidad  convencional, 

Claro  se  est&  que  estas  indicaciones  habrán  de  tener 
mayor  fuerza  tratándose  del  derecho  español,  donde 
tiene  un  lugar  eminente  aquel  principio  renovador  y' 
trascendental  de  la  Novísima  Recopilación  que  estable- 
ce cómo  de  cualquiera  manera  que  el  hombre  quiera 
obligarse,  resulta  obligado. 

Unid  este  principio  á  los  ejemplos  del  Código  lusita- 
no, á  la  libertad  de  testar  (que  yo  entiendo  muy  supe- 
rior al  régimen  de  las  legitimas)  y  á  la  limitación  de 
las  facultades  del  Estado  sobre  la  propiedad  individual 
á  variarla  de  forma  dentro  del  supuesto  de  la  indemni- 
zación al  propietario  y  de  la  razón  de  utilidad  ó  nece- 
sidad publicas,  y  tendréis  un  margen  considerable  que 
puede  dejar  un  Código  á  la  iniciativa  y  la  competencia 
de  la  individualidad,  factor  esencialísimo  de  toda  esta 
vida  contemporánea  que  parece  una  magia  producida 
por  todos  los  atrevimientos,  todas  las  locuras  y  todas 
las  imaginaciones  de  una  generación  exaltada  y  febril. 

De  la  propia  suerte,  tengo  por  un  gravísimo  error  y 
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además  por  un  empeño  realmente  iknposible,  cerrar  las 
puertas  á  la  influencia  de  la  colectividad  en  sus  formas 
7  maneras  más  espontáneas,  estableciendo  que  el  de* 
recho  positivo  solo  arranca  de  la  ley  escrita.  Porque 
aparte  de  la  imposibilidad  material  de  que  la  ley  lo  pre- 
vea y  llene  todo  en  ün  tan  laborioso,  original  y  lle- 
no periodo  como  el  histórico  presente,  y  frente  áuua 
sociedad  palpitante  de  novedades  é  inverosimilitudes 
que  provocan  los  incesantes  descubrimientos  de  la 
ciencia  y  las  audaces  tentativas  de  la  industria  y  del 
comercio;  aparte  de  esto,  dig'o»  tal  pretensión  implica 
un  profundo  desconocimiento  de  la  economía  de  las 
sociedades  cultas,  del  carácter  de  la  ley  positiva  y  del 
modo  de  realizarse  ese  principio  de  la  soberanía  de  los 
pueblos,  que  sancionado  ó  no  en  las  Cartas  políticas, 
es  un  supuesto  cierto  é  irreductible  de  todas  las  colec- 
tividades que  se  llaman  Naciones. 

Con  efecto,  señores,  el  derecho  se  produce  ordinaria- 
mente por  dos  órganos:  el  uno,  el  órgano  jurídico 
positivo,  ó  sea  los  Poderes  públicos,  que  son  las  Cor- 
tes, que  son  el  Poder  administrativo,  que  son  los 
Tribunales.  Mas  por  otro  lado  se  produce  también  en 
forma  más  amplia  y  comprensiva,  por  la  muchedum- 
bre ,  por  la  generalidad  de  las  gentes;  es  decir,  por 
esas  masas  que  con  sus  actos  constituyen  y  forman 
verdaderamente  la  ley,  dando  las  primeras  condicio- 
nes de  su  viabilidad;  por  esas  masas  cuyos  votos  no 
son  los  de  los  más  capaces,  ni  los  de  aquéllos  privile- 
giados de  la  fortuna  á  quienes  además  las  leyes  colman 
de  favores,  sino  de  todos,  absolutamente  de  todos  los 
que  forman  el  común  de  las  gentes,  sin  distinción  de 
edades  ni  de  sexos,  ni  de  posiciones.  Esa  multitud  es 
la  que  consiente  y  sanciona  é  interpreta  y  ácéiitúa  lo 
que  los  Poderes'  públicos  formulan:  otras  veces  provo- 
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ca  la  acción  de  estos,  y  en  no  pocas  ocasiones  se 
mueve  independientemente,  haciendo  la  opinión  y  es- 
tableciendo la  costumbre. 

Naturalmente,  estos  grandes  factores  del  derecho 
positivo  se  relacionan  y  compenetran,  y  mediante  su 
armonizada  acción  se  resuelve  aquel  antiguo  problema 
de  si  las  leyes  hacen  las  costumbres  ó  viceversa.  Por- 
que en  términos  generales,  en  los  Poderes  públicos 
(cuyo  ejercicio,  cuando  menos  por  delegación,  corres- 
ponde á  las  clases  directoras  de  la  sociedad)  debe  pe- 
sar principalmente  el  interés  del  progreso  y  á  ellos 
cumplen  ciertas  iniciativas,  ciertos  avances  y  ciertas 
novedades,  producto  de  una  superior  conciencia  del 
derecho  y  un  cononocimiento  más  exacto  de  los  ejem- 
plos y  los  adelantos  que  ofrecen  los  demás  miembros 
de  la  gran  sociedad  humana.  Empresa  difícil,  princi- 
palmente por  lo  delicada,  pues  que  todo  espíritu  re- 
formista necesita  contar  con  las  resistencias  y  la  dis- 
posición general  de  la  masa  que  después  ha  de  contri- 
buir de  modo  decisivo  con  su  acción,  al  éxito  de  la 
reforma. 

Y  este  dato,  señores,  lo  tienen  en  cuenta  lo  mismo  las 
escuelas  avanzadas  que  las  conservadoras;  por  lo  cual 
es  de  todo  punto  injustificado  acusar  de  teóricos  á  los 
hombres  más  señalados  como  innovadores  dentro  del 
campo  de  la  política.  La  política  es  eso;  la  aplicación 
de  los  principios  y  de  las  especulaciones  científicas  en 
un  pueblo  y  en  un  momento  dados.  De  suerte  que  la 
censura  solo  es  posible,  en  cuanto  tienda  á  negar  el 
carácter  de  poUtico  al  hombre  que  sostiene  tales  ó 
cuales  reformas,  que  chocan  con  las  necesidades  y 
las  condiciones  presentes  y  que  por  lo  mismo,  carecen 
de  toda  condición  de  estabilidad  y  eficacia. 

En  la  masa,  en  la  comunidad,  por  el  contrario,  es 
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donde  más  fuerza  y  raíz  tienen  la  tradición,  las  resis- ' 
tencias  á  la  reforma  y  la  novedad,  produciéndose  en 
ella,  bajo  el  imperio  de  la  ley  reformista,  una  serie 
de  transacciones  y  acomodamientos  entre  lo  nuevo  y 
lo  antiguo,  base  de  la  regularidad  indispensable  para 
la  vida  social.  De  aquí  la  absoluta  necesidad,  no  ya 
de  no  resistir,  si  que  de  facilitar  de  todas  las  mane- 
ras posibles  los  efectos  de  esa  acción  casi  institiva 
de  la  colectividad,  acción  cuya  forma  más  acentuada 
es  la  costumbre.  Por  eso  la  costumbre  es  una  fuente 
de  derecho,  y  lo  será  aun  cuando  lo  niegue  el  futuro 
Código,  como  lo  negaba  el  proyecto  de  1851.  Porque 
la  sociedad  es  literalmente  imposible  de  otro  modo. 

Cuéntese  que  yo  me  reservo  bastante,  por  no  haber- 
lo meditado  suficientemente,  respecto  del  valor  jurídi- 
co de  la  costumbre  contra  ley\  aun  cuando  no  se  me 
oculta  que  toda  disposición  legislativa  que  hiere  ra- 
dicalmente las  ideas  y  los  intereses  tradicionales  de 
un  pueblo,  forzando  sus  costumbres  y  atrepellando 
sus  sentimientos,  es  letra  muerta,  cualesquiera  que 
sean  su  intención  y  su  mérito.  La  historia  de  Pombal  es 
fuente  abundantísima  de  enseñanzas  sobre  este  punto. 
Pero  lo  que  me  parece  de  toda  evidencia,  al  grado  de 
serme  dificilísimo  comprender  cómo  los  demás  lo  re- 
sisten, es  la  fuerza,  la  importancia,  la  realidad  de  la 
costumbre  según  ley  y  fmra  de  ley.  Porque  este  dere- 
cho consuetudinario  lo  veo  en  todas  partes,  lo  palpo; 
más  aun,  no  entiendo  cómo  habríamos  de  vivir  en 
esta  época  de  rápidas  trasformaciones  y  de  trato  in- 
ternacional, reducidos  á  las  formas,  modos  y  condicio- 
nes previstos  y  taxativamente  determinados  por  el 
legislador  que  habla  desde  las  columnas  de  la  Gaceta, 

Prescindo  de  consideraciones  políticas  de  positiva 
gravedad.  El  progreso  de  los  tiempos  y  la  complexi- 


dad  de  la  vida  contemporánea  han  impuesto  el  régi- 
men representativo  como  una  de  las  condiciones  irre-r 
ductibles  de  la  vida  política.  Pero  este  régimen  que 
tanto  se  distingue  de  la  vieja  Democracia  directa  y  de 
la  Monarquía  limitada  de  la  Edad  Media;  este  régimen 
que  parte  del  supuesto  absolutamente  necesario  de  la 
soberanía  nacional,  ó  sea  del  consentimiento— expreso^ 
tácito  ó  presunto— del  pueblo  en  cuyo  obsequio  y  para 
cuyos  fines  particulares  y  colectivos  se  crean  las  ins- 
tituciones; este  régimen,  digo,  sería  una  vana  pala- 
bra, un  verdadero  contrasentido,  si  no  reconociera, 
con  el  principio  mismo  de  la  representación  y  la  ac- 
ción reflexiva  pero  limitada  de  los  Poderes  públicosy 
constituidos  y  organizados  de  modo  palpable  y  visi- 
ble, la  fuerza  y  la  eficacia  de  aquel  Poder  virtual, 
nunca  delegado,  inmanente,  del  pueblo  mismo,  que 
todo  lo  resuelve  en  definitiva,  ya  por  eso  que  se  llama 
la  opinión  pública,  ya  por  aquellos  hechos  repetidos,- 
insistentes,  aprobatorios  ó  contradictorios  de  los  de- 
cretos del  legislador  de  la  Gaceta  y  que  se  llaman  la 
práctica,  el  uso,  la  costumbre, 

¿Por  dónde  ni  cómo  es  lícito  prescindir,  ni  en  el  pu- 
ro terreno  de  la  especulación,  de  este  último  Poder, 
ejercido,  no  por  un  grupo  de  privilegiados,  si  que  por 
todos  los  elementos  vivos,  influyentes,  esenciales  de 
la  sociedad? 

En  tal  sentido  puede  decirse  que  lo  mismo  el  Códi- 
go de  1851  que  el  ahora  proyectado  se  ponen  dentro  de 
los  tonos  y  las  maneras  de  la  tendencia  más  idealista, 
revolucionaria  y  fuera  de  la  realidad  social.  Sin  em- 
bargo de  lo  cual,  aquí  hemos  oído  repetidas  veces  al 
Sr.  Ministro  y  á  algún  individuo  de  la  Comisión,  ¡que 
la  codificación,  y  particularmente  el  futuro  Código,  son 
una  empresa  conservadoral 


i69 

Pero  no  entrando  en  esta  digresión,  y  fijándome  en 
que  la  realidad  de  la  costumbre  como  fuente  de  dere- 
cho es  palpable,  he  de  insistir  en  la  alta  conveniencia 
de  que  se  precisen  las  condiciones  y  modos  de  esa 
costumbre,  para  no  vivir  bajo  el  imperio  de  la  arbi- 
trariedad aun  de  los  mismos  tribunales  de  justicia, 
cflue  necesariamente  tienen  que  suplir  muchos  vacíos 
de  la  ley  escrita. 

Pero  todavía  hay  otro  elemento  con  cuya  acccion  é 
influencia  deben  contar  los  Códigos,  sobre  todo  los 
Códigos  europeos,  y  particularmente  un  Código  es- 
pañol. Me  refiero  al  elemento  regional,  es  decir,  á 
aquel  elemento  medio  entre  el  individuo  y  la  Nación; 
elemento  de  historia  propia,  condicionado  por  datos 
geográficos  y  notas  físicas,  y  que  en  nuestro  pais,  á 
pesar  de  empresas  colectivas  tan  largas  y  tan  vigoro- 
sas como  la  guerra  contra  el  moro,  la  conquista  y  co- 
lonización de  las  Américas,  las  campañas  de  Flandes  y 
de  Italia,  casi  contra  todos  los  Poderes  de  Europa,  y 
lá  tan  colosal  como  gloriosa  guerra  de  la  Independen- 
cia, con  que  amanece  este  siglo,  vive  con  una  ener- 
gía que  no  han  llegado  á  reducir  las  violencias  de 
Felipe  V  ni  el  neupmatismo  de  la  centralización  admi- 
nistrativa de  la  Monarquía  doctrinaria  de  estos  últi- 
mos cincuenta  años. 

Esto  ya  se  relaciona  directamente  con  la  indicación 
que  antes  hice  respecto  á  que  no  basta  ponderar  las 
bondades  de  un  Código,  sino  que  es  preciso  determi- 
nar lo  que  el  Código  ha  de  contener  y  cómo  se  ha  de 
hacer  la  codificación^  sobre  todo  en  ciertos  pueblos, 
(por  ejemplo  el  español),  donde  existen  legislaciones 
ferales  tan  queridas  y  tan  celebradas  (con  razón  ó  sin 
ella),  como  las  de  Aragón,  Cataluña,  las  Baleares  y 
Navarra.  A  mi  juicio,  es  necesario  abordar  la  reforma 
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de  este  derecho  foral  anticuado  y  confuso,  como  per- 
fectamente ha  explicado  el  Sr.  Gamazo,  con  quien 
simpatizo  en  el  juicio  poco  favorable  al  derecho  ro- 
mano y  perfectamente  contrario  al  derecho  canónico- 
Es  decir,  considerados  entrambos  derechos,  no  cómo 
datos  históricos,  sino  como  elementos  determinantes 
ó  supletorios  del  derecho  positivo  moderno. 

No  se  entrañen  algunos  de  los  dignos  individuos  der 
la  Comisión.  El  derecho  romano  se  presenta  en  dos 
momentos  revistiendo  una  importancia  extraordina- 
ria. En  la  época  de  Gayo,  en  el  periodo  clásico,  sin 
duda  alguna,  aquel  derecho  es  la  fórmula  más  acabada 
del  progreso  que  produce  entonces  la  ciudad  y  deter- 
mina en  el  pueblo-rey  un  sentido  político  solo- emula- 
do en  los  tiempos  novísimos  por  el  gran  maestro  de 
la  vida  pública  moderna,  por  Inglaterra.  En  aquella 
época,  el  derecho  romano,  al  par  que  consagra  de  un 
modo  históricamente  admirable,  la  ciudadanía,  dá  á 
las  generaciones  siguientes  la  gran  enseñanza  de  las 
estipulaciones  y  los  contratos,  moldes  de  que  no 
se  ha  prescindido  totalmente  en  todo  el  curso  de  la 
civilización  europea.  Ahí  está  el  maestro,  pero  del  si- 
glo I. 

Después  vuelve  el  derecho  romano  á -revestir  nueva 
importancia  en  la  historia,  en  el  siglo  xiv,  siendo  una 
de  las  grandes  manifestaciones  del  Renacimiento.  En 
este  período  su  valor  es  el  de  la  vida  civil  frente  á  la 
absorción  y  la  fuerza  del  poder  eclesiástico.  Lo  que 
valió  y  lo  que  produjo,  no  necesito  encarecerlo.  El  fué 
la  inspiración  de  los  jurisconsultos  y  el  recurso  más 
poderoso  de  la  naciente  Monarquía. 

Pero  todo  esto  tiene  un  valor  puramente  histórico, 
y  solo  con  el  carácter  de  trabajos  históricos  se  produ- 
cen hoy,  después  de  la  escuela  de  Savigny,  los  muchos 
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libros  que  en  Francia,  Italia,  Inglaterra  y  Alemania 
han  visto  la  luz,  en  estos  diez  últimos  años,  sobre  las 
instituciones  del  pueblo  romano.  Ofenderla  la  ilustra- 
ción de  las  personas  que  me  escuchan,  citando  nom- 
bres y  titules  que  tengo  en  los  labios. 

Por  todos  estos  motivos  el  derecho  romano  no  tiene 
ni  remotamente  para  nuestra  vida  la  importancia  que 
el  Código  de  Napoleón,  principio  de  aquella  revolución 
jurídica  que  se  inauguró  con  un  sentido  profundamen- 
te individualista,  aunque  por  fórmulas  negativas  de 
todas  las  trabas  antiguas,  y  que  aparece  rectificado 
con  mayores  ó  menores  atenuaciones  á  partir  de  1867, 
fecha  de  una  positiva  trasformacion  del  derecho  públi- 
co y  privado,  asi  en  Europa  como  en  América. 

Pero  en  lo  que  no  estoy  de  acuerdo  con  los  señores 
Alonso  Martínez,  Gamazo  y  Canalejas,  es  en  el  rudísi- 
mo golpe  que  SS.  SS.  quieren  dar  de  momento  á  ese 
derecho  supletorio  de  Cataluña.  Y  mi  resistiencia  pro- 
viene de  una  escrupulosidad  de  carácter  político.  Yo 
quiero  venir  suavemente  á  la  reforma  de  la  legislación 
foral  y  á  armonizarla  con  la  de  Castilla  en  un  gran 
Código  español.  Y  para  esto  necesito  respetar  hasta  la 
exageración  las  susceptibilidades  locales. 

Como  por  otra  parte  propendo  á  lo  que  aquí  ya 
indicó  el  Sr.  Gil  Berges,  Diputado  y  jurisconsulto  ara- 
gonés. A  saber:  la  inclusión  en  el  Código  general  de 
las  legislaciones  especiales  sobre  tres  ó  cuatro  puntos 
(que  son  los  verdaderos  de  diferencia),  reconociendo  á 
los  individuos  el  derecho  de  optar  por  esta  ó  por  aque- 
lla, y  aun  estableciendo  que  en  el  caso  de  no  optar  se 
entienda  que  rige  la  legislación  general  más  adelan- 
tada y  expansiva. 

La  otra  tarde  el  Sr.  López  Puigcerber,  refiriéndose  al 
libro  publicado  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  sobre  los  úl- 
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timos  trabajos  dé  la  Comisión  de  Códigos,  recordó  que 
la^  diferencias  existentes  entre  los  representantes  de 
Aragón,  Navarra,  Cataluña  y  Castilla  podían  reducirse 
á  seis  puntos;  la  libertad  de  testar,  las  donaciones 
propter  nupcias,  los  heredamientos  el  derecho  de 
viudedad,  el  fideicomiso  y  los  derechos  de  los  hijos 
naturales.  Y  S.  S.  examinando  detenidamente^  estos 
puntos  demostró  que,  por  la  diversidad  y  oposición 
de  pareceres  que  entre  los  mismos  jurisconsultos  ara- 
goneses y  catalanes. existe  sobre  la  cuestión  de  los  hi- 
jos naturales,  que  pide  una  reforma,  aun  dentro  del 
derecho  foral,  y  por  la  sencillez  que  ofrece  el  punto 
del  fideicomiso,  privado  que  sea  este  del  carácter  de 
perpetuidad,  lo  especial  queda  reducido  á  los  cuatro 
primeros  puntos  que  he  indicado.  La  dificultad,  por- 
tante, se  reduce  bastante. 

La  idea  no  es  nueva,  señores.  Hace  poco  recordé 
cómo  el  Código  de  Napoleón  la  aceptó  en  el  titulo 
5.^,  libro  3.°,  respecto  del  contrato  de  matrimonio  y 
de  los  derechos  respectivos  de  los  esposos.  Por  su  vir- 
tud, éstos  pueden  optar  por  el  régimen  de  la  comu- 
nidad legal,  ó  convencional ,  ó  dotal;  tres  sistemas 
distintos  de  efectos  muy  diversos.  Lo  propio  podría 
hacerse  en  España,  dando  mayor  desarrollo  al  prin- 
cipio por  lo  arraigado  que  aquí  está  el  régimen  ex- 
cepcional. Esto  no  obstaría  á  que  la  reforma  tuviera  un 
carácter  transitorio,  en  vista  de  que  las  reformas  que 
necesariamente  se  han  de  hacer  en  las  legislaciones 
ferales  y  en  la  misma  castellana,  atrasadas  y  contra-, 
dictorias  hasta  lo  indecible  (aquellas  aun  más  que  ésta) 
habrían  de  facilitar,  en  tiempo  no  remoto,  una  obra  de 
intimidad  é  igualdad,  á  que  empujan ,  por  otra  parte, 
los  adelantamientos  de  la  sociedad  española,  bajo  el 
punto  de  vista  industrial,  comercial  y  económico. 
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.  Mas,  por  lo  mismo,  yo  deseo.no  precipitar  las  co- 
sas y  quitar  pretextos  á  las  resistenciasw  Como  por 
otra  parte  me  interesa  mucho ,  que  esta  obra  de 
unidad  y  de  armonía  en  el  orden  civil  como  en  la 
vida  total  jurídica  de  nuestra  Patria,  no  se  confunda 
de  modo  alguno  con  un  empeño  centralizador  de  ver- 
dadera sofocación  de  todo  espíritu  local  y  toda  ener- 
gía particular;  empeño  no  solo  injusto,  sino  contra-t 
producente  y  desastroso,  del  que  debiéramos  estar  cu- 
rados los  españoles  más  que  ningún  otro  pueblo,  por 
la  insistencia  con  que  lo  hemos  intentado  y  desarro- 
llado, no  saliendo  de  un  fracaso  sino  para  caer  en  otro, 
como  lo  demuestra  la  historia  apenas  estudiada  de 
nuestra  dominación  en  Italia,  en  Flandes,  en  Portu- 
gal y  en  el  Continente  Sud-americano. 

Yo  creo  seriamente  en  la  bondad,  en  la  eficacia  y 
en  la  razón  del  principio  regionalista;  pero  opino,  y 
desearía  que  el  Sr.  Duran  formulase  de  una  manera 
clara  su  parecer,  opino  que  este  concepto  de  la  región 
es  un  concepto  sustantivo  (dentro  de  la  vida  moder- 
na, se  entiende),  y  que  la  región  tiene  por  sí  condicio- 
nes de  vida  permanentes.  De  suerte  que,  á  mi  juicio, 
la  región  no  es  sencillamente  un  conjunto  de  cir- 
cunstancias históricas,  pasajeras,  que  á  medida  que 
se  van  extinguiendo  hacen  que  se  confunda  y  pierda 
en  el  gran  todo  de  la  Nación ,  resolviéndose  y  des- 
haciéndose los  elementos  originales  de  la  región  en 
la' gran  vida  colectiva  y  general.  No,  la  región  es,  in- 
dependientemente de  sus  tradiciones,  por  ra^on  de  su 
situación  geográfica  y  del  enlace  de  todos  sus  elemen- 
tos, por  su  presencia  actual  en  el  orden  del  derecho,  un 
organismo  a'bsolutamente  indispensable  de  la  vida  na- 
cional; y  por  tanto,  el  problema  está  en  la  averiguación 
y  determinación  de  los  límites  en  que  la. región  ha  de 
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moverse,  y  cómo  y  de  qué  manera  ha  de  ser  autó- 
noma. De  esta  suerte  aplaudo  el  espíritu  catalán,  pero 
en  sus  límites  naturales.  Como,  me  felicito  grande- 
mente de  la  resurrección  positiva  que  se  nota  en  toda 
España,  y  que  corresponde  á  la  que  se  dá  actualmente 
en  toda  Europa,  de  la  vida  local. 

Antes  os  decia  que  el  movimiento  hacia  la  unidad 
en  los  pueblos  que  marchan  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción se  vé  de  una  manera  clara  y  positiva.  Todos  mar- 
chan á  la  unidad  política  en  forma  de  intereses  polí- 
ticos, y  á  la  unidad  civil  mediante  la  codificación  6 
unificación  de  las  leyes;  pero  todos  mantienen  aquel 
principio  de  diversidad  interior,  sin  el  cual  no  tendria 
realidad  la  Nación  que  se  produjo  en  la  Historia — no- 
tadlo bien,— para  deshacer  y  sustituir  en  una  poderosa 
armonía,  los  privilegios  y  antagonismos  de  raza,  clase 
y  lugar. 

Es  decir,  para  matar  el  predominio— solo  el  predomi- 
nio,—injusto  y  perturbador  de  un  interés  particular: 
el  feudo,  la  carta  puebla,  el  gremio,  el  privilegio  ecle- 
siástico, etc.,  etc.  Pues  de  la  misma  manera,  en  todos 
aquellos  pueblos  que  se  han  unido  por  razones  de  polí- 
tica, por  la  guerra,  por  los  casamientos  de  los  Reyes, 
por  motivos  puramente  históricos,  y  en  que  se  ha  pro- 
ducido una  gran  centralización,  se  advierte  hoy  una  po- 
derosa corriente  descentralizadora,  que  lleva  implícito 
el  pensamiento  de  afirmar  determinadamente  el  valor 
y  vida  propia  de  cada  una  de  las  entidades  que  los 
constituyen,  cuya  autonomía  ha  sido  sacrificada  por  la 
exageración  con  que  se  ha  llevado  á  efecto  la  obra 
unificadora  de  la  Monarquía  y  de  la  nacionalidad.  Y  no 
hay  por  qué  ni  para  qué  extrañarse  de  esa  exagera- 
ción. Ha  dependido  al  principio  de  la  resistencia  opues- 
ta por  los  particularismos  de  la  Edad  Media;  después^ 
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por  su  aquietamiento  y  sumisión,  cuando  el  poder  real 
se  hallaba  en  la  plenitud  de  su  fuerza  y  sin  medios 
bastantes  para  contener  su  acción  y  su  carrera.  La  Mo- 
narquía ha  pecado  como  la  Iglesia;  pero  tan  natural- 
mente que  en  principio  no  cabe  el  reproche. 

No  creo  propio  de  este  sitio,  ni  me  lo  toleraría  la  no- 
toria ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  desarrollar  la 
indicación  que  acabo  de  hacer,  poniendo  de  manifiesto 
el  distinto,  pero  siempre  acentuadísimo  modo  de  ma- 
nifestación que  la  tendencia  descentralizadora  ha  adop- 
tado en  estos  últimos  tiempos.  El  renacimiento  de  las 
literaturas  regionales  (entre  nosotros  la  provenzal  y  la 
lemosina):  el  registro  y  amoroso  estudio  de  los  archi- 
vos municipales;  la  rectificación  y  reconstrucción  de  la 
historia  nacional  por  la  de  las  ciudades  prestigiosas  y 
de  las  comarcas  y  reinos  fundidos  al  fuego  de  la  Re- 
volución francesa  ó  por  el  esfuerzo  del  absolutismo 
monárquico:  las  exposiciones  regionales  y  los  congre- 
sos agrícolas,  literarios  y  políticos;  la  protesta  incesan- 
te, calurosa  de  la  prensa  de  todos  los  matices,  así  del 
libro  serio  como  de  la  novela  y  del  periódico,  ya  con- 
tra la  burocracia  presuntuosa,  estrujadora,  glorificada 
por  los  aparentes  éxitos  de  la  Monarquía  doctrinaria, 
ya  contra  la  indiferencia,  la  confusión,  el  lujo  y  la  in- 
determinación de  las  grandes  capitales  donde  la  indi- 
vidualidad se  borra  y  el  mismo  hogar  se  difunde  y  des- 
parece; sobre  todo,  hechos  tan  característicos  como  la 
trituración  del  Imperio  Otomano  y  las  Constituciones 
de  Rumania  y  Servia  en  1866  y  69  respectivamente  y 
la  organización  de  Bulgaria,  Creta,  Bosnia ,  Montene- 
gro, Herzegovina  y  la  Rumelia  Oriental  por  efecto  del 
Tratado  de  Berlín  de  1878:  ó  como  las  leyes  fundamen- 
tales de  Diciembre  de  1867  que  establecieron  la  duali- 
dad interna  del  Imperio  Austro-Húngaro;  ó  como  el 
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desarrollo  de  la  autonomía  colonial  inglesa,  en  relar 
cíon  con  la  idea  del  Imperio  británico,  ó,  en  fin,  como 
la  reforma  municipal  y  provincial  de  Bélgica  en  1870 
y  77,  de  Portugal  en  1878  y  hasta  de  la  misma  Pru- 
sia  en  1872:  todo  esto  y  mucho  más  que  pudiera  yo  ci- 
tar en  este  momento,  con  solo  esforzar  la  memoria, 
demuestra  el  poder  incontrastable  de  esa  corriente  de 
desintegración  que  se  ha  introducido  en  el  seno  de  las 
sociedades  contemporáneas,  donde  con  mayor  viveza 
se  habia  realizado  el  emi>eño  centralizador  en  todos 
estos  últimos  cuatrocientos  años. 

Relacionad  estas  dos  tendencias  y  determinareis  el 
porvenir  de  armenia  que  se  anuncia  y  á  cuya  prepara- 
ción debemos  contribuir  quitando  á  la  idea  su  crudeza 
y  su  intransigencia  doctrinal,  para  provocar  en  las  cos- 
tumbres y  en  los  intereses,  aquellas  inclinaciones  que 
en  los  tratos  de  la  vida  abonan  la  esperanza  de  un 
triunfo  verdadero  y  definitivo. 

Sin  duda  es  un  problema  digno  dé  estudio  el  del  es- 
tablecimiento de  los  méritos  mayores  que  para  el  pro- 
greso de  los  pueblos  y  el  orden  general  del  derecho  ^ 
haya  podido  contraer  el  particularismo  local  con  rela- 
ción á  las  grandes  colectividades  y  vice-versa.  Es  de- 
cir, las  ciudades  anseáticas,  por  ejemplo,  y  el  Imperio 
Carlovingio. 

Pero  quizá  es  de  superior  importancia,  seguramente 
de  mayor  interés  político,  el  precisar  de  qué  suerte, 
por  qué  caminos  y  hasta  qué  punto  han  formado  el  ca* 
rácter  nacional  de  los  pueblos  modernos  las  diversas 
regiones  que  hoy  los  constituyen,  como  en  otros  tiem- 
pos formaron  la  población  de  esas  comarcas  particula- 
res las  razas  más  diversas  y  opuestas.  Porque  la  cosa 
es  de  tal  interés,  que  no  se  me  alcanza  bien  de  qué 
otro  modop]iede  lograrse  un  exacto  juicio  de  lo  que- 


las  naciones  modernas  son  y  de  las  fuerzas  que  en  su 
seno  se  dan,  así  como  del  fin  último  de  su  presente  vida 
'  Por  poco  que  se  conozca  la  historia  de  la  España  de 
nuestro  tiempo,  es  bien  sabido,  que  la  han  venido  á 
foímar  seis  grandes  elementos  que  constituyen  otras 
tantas  tendencias  cuya  falta  de  armonía  es  condición 
segura  de  nuestro  malestar  así  como  su  compenetra- 
ción ha  asegurado  el  éxito  de  las  mayores  empresas 
de  nuestra  historia. — Esos  elementos  son  el  Castella- 
no, el  de  la  Antigua  Corona  de  Aragón,  el  Árabe  anda- 
luz, el  Vasco-navarro,  el  Hispano-americano — y  aún 
me  atrevo  á  decir  que  el  Portugués;  por  la  profundí- 
sima convicción  que  tengo  en  punto  á  la  unidad  Ibé- 
rica. 

De  todos  estos  elementos  los  que  más  han  influido 
en  la  España  moderna  son  los  tres  primeros,  é  innece- 
sario se  hace  explicar  de  qué  suerte  el  sentido  castella- 
no se  ha  impuesto  en  nuestra  patria,  con  un  carácter 
tan  exclusivo  y  absorbente  que  bien  puede  atribuírse- 
le la  mayor  responsabilidad  de  la  agonía  de  las  institu- 
ciones locales  y  del  agotamientade  nuestra  vida  indus- 
trial y  económica.  A  cambio  de  otras  ventajas,  que  di- 
fícilmente hubiéramos  podido  recabar  bajo  el  imperio 
del  espíritu  fantaseador  de  nuestra  Andalucía  ó  de  la 
audacia  y  la  dureza  de  nuestros  catalanes  y  arago- 
neses. 

Pero  de  estas  consideraciones  resulta  la  necesidad  dé 
buscar  en  todas  y  cada  una  de  las  comarcas  españolas 
aquellas  primeras  energías  sin  las  cuales,  concentrada 
la  vida  en  la  región  capital  y  absorbente,  se  prolonga- 
ría nuestra  decadencia,  imponiéndose  en  la  vida  na- 
cional una  uniformidad,  una  monotonía  y  un  fastidio 
que  han  asegurado  en  todos  los  pueblos,  (aún  en  los 
menos  castigados  por  las  causas  de  ruina  moral  que 
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afligen  á  España),  una  muerte  próxima,  vergonzosa  y 
repugnante. 

Es  indispensable,  pues,  buscar  la  vida  en  su  fuente 
y  relacionar  las  originalidades  locales  y  los  particula- 
res sentidos  histórico  y  presente  de  las  regiones  y  las 
comarcas,  para  que  se  produzca  aquella  resultante  po- 
derosa y  llena  que  viene  á  constituir  el  carácter  de  las 
grandes  nacionalidades  contemporáneas  que  no  solo 
viven  por  la  potencia  de  la  dirección,  si  que  por  la 
fuerza,  la  riqueza  y  el  explendor  de  sus  engranadas  y 
armonizadas  partes.  Para  la  demostración  de  este  aser- 
to apenas  si  he  menester  señalar  los  sitios  donde  hoy 
residen  preferentemente  el  poder  de  la  invención,  el 
prestigio  de  la  riqueza,  los  hábitos  de  orden ,  el  senti- 
do de  progreso,  lagarantia  del  ciudadano  y  la  fuerza 
de  la  opinión  pública.  Es  decir,  los  Estados-Unidos 
de  América,  Inglaterra,  Suiza,  Bélgica  y  los  Países- 
Bajos. 

Por  esto  yo  creo  que  el  regionalismo  es  una  idea 
cierta  y  pienso  que  debe  constarse  con  él  en  la  obra 
de  reconstrucción  de  la  nacionalidad  española  explén- 
didamente  iniciada  en  1810  y  continuada  con  positiva 
fortuna  en  1834  y  1868. 

Ya  percibo  el  rumor  de  una  vaga  protesta,  empapa- 
da en  cierto  miedo  y  ciertas  prevenciones  contra  el 
régimen  federal.  Pero  ¿qué  importa  que  en  este  ins- 
tante y  por  los  accidentes  de  nuestra  política  exis- 
ta alguna  reacción  en  este  orden  de  ideas?  ¿Qué  im- 
porta que  aquí  todo  el  mundo  se  acuerde  para  conde- 
nar el  regionalismo,  de  los  cantonales  de  Cartagena  y 
de  las  formas  más  ó  menos  felices  del  federalismo  en 
su  primera  aparición,  frecuentemente  juzgado  con  un 
criterio  que  obligaría  á  rechazar  el  régimen  constitu- 
cional,  en  vista  de  las  tentativas  y  de  los  fracasos  de 
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1820?  ¿Qué  importa  que  nuestras  agitaciones  políticas 
y  nuestras  preocupaciones  tradicionales  hayan  produ- 
cido en  ciertas  gentes  horror  hacia  el  regionalismo,  con- 
fundiendo la  idea  fundamental  y  el  concepto  positivo 
que  es  la  autonomía  local,  con  el  procedimiento,  con  la 
manera  histórica  y  transitoria  que  es  la.  federación,  por 
cuyo  medio  se  han  unido  comarcas  y  pueblos  separados 
pero  afines,  y  que  hoy,  constituidos  en  unidad,  no  po- 
drían racional  y  lógicamente  dar  un  paso  atrás,  sobre 
un  pretendido  estado  de  7¿atm'alezat 

Aparte  de  todo,  por  cima  de  todo  están  dos  cosas.  En 
primer  término,  la  bondad  del  principio.  Es  imposible 
negarlo  después  de  haberse  enseñoreado  de  los  espíri- 
tus y  aun  de  las  leyes  en  estos  últimos  veinte  años. 
El  dogma  de  los  derechos  naturales  ó  individuales  no 
es  más  que  la  fórmula  del  principio  de  la  autonomía 
aplicada  á  la  esfera  puramente  individual.  Aplicadle  á 
la  esfera  del  municipio,  de  la  región,  de  la  colonia,  y 
tendréis  la  autonomía  municipal,  regional  y  colonial 
áque  tienden  hoy  todos  los  pueblos  cultos  y  libres. 

Después  está  (no  nos  engañemos)  la  realidad  de  ese 
movimiento  regional  que  domina  á  toda  España,  y  del 
cual  tenemos  como  una  muestra  en  la  agitación  ca- 
talana de  estos  mismos  dias,  que  puede  ser  rechazada 
bajo  cierto  punto  de  vista,  pero  que  en  su  principio, 
en  su  base,  en  su  sentido,  es  una  agitación  perfecta- 
mente razonable  y  justa,  y  de  imposible  preterición. 
El  mismo  gobierno  conservador  ha  tenido  que  estimar- 
la y  respetarla.  Eco  y  representante  de  ella  es  en  este 
debate  el  propio  Sr.  Duran  y  Bas. 

Pero  haciéndole  todo  el  honor  que  se  merece,  ya  me 
acucia  el  deseo  de  advertir  que  no  doy  ni  puedo  dar  á 
ese  principio  la  extensión  que  S.  S.  quiere,  porque 
entiendo  que  las  regiones  en  tanto  pueden  tener  vida 
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propia  y  fecundo  desarrollo,  en  cuanto  no  aflamen  co- 
sas que  pueden  parecer  verdaderas '  exageraciones. 
Hoy  S.  S.  aseguraba  que  las  teorías  y  las  soluciones 
de  Cataluña  son  superiores  á  todas.  Este  es  el  senti- 
do de  su  notable  discurso;  y  no  me  extraña  que  S.  S.  in- 
curriese en  esta  exageración  bajo  las  formas  corteses 
con  que  discute.  Porque  como  S.  S.  es  persona  muy 
amable  y  muy  acostumbrada  al  trato  dó  las  gentes, 
como  sabe  que  las  cosas  se  han  de  decir  de  cierto  mo- 
do, elogiaba  lo  que  los  demás  hacen  para  después  re- 
latar amorosamente  las  excelencias  y  las  maravi- 
llas de  las  instituciones  de  Cataluña;  relato  que  dio 
margen  á  que  el  Sr.  Gamazo  recordase  que  esas  mará- 
villas  se  encuentran  en  otros  países  sin  necesidad  de 
esas  instituciones  ensalzadas,  á  título  de  honor  espe- 
cial, por  los  catalanes. 

Nó  proteste  S.  S.  En  el  fondo  de  lo  dicho  por  S.  S. 
con  tan  buenas  maneras,  está  la  afirmación  de  que  todo 
es  superior  en  Cataluña.  Repito  que  no  me  extraña, 
porque  esta  tierra  de  Castilla  di6e  á  todas  lioras,  en  li- 
bros, y  periódicos,  que  es  el  granero  del  mundo  y  que 
su  clima  no  tiene  parecido;  y  la  isla  de  Cuba,  á  la  cual 
tantas  veces  he  tenido  la  honra  de  representar,  piensa 
de  sí  lo  propio,  como  lo  acredita  un  cantar  que  repiten 
allí  todos  los  campesinos,  y  según  el  cual, 

Cuba  no  debe  favores 
A  ninguna  extraña  tiíBrra, 
Que  en  Cuba  todo  se  encierra; 
Cuba  es  un  jardín  de  flores... 

Por  más  graves  tengo  otras  manifestaciones  públi- 
cas de  esa  exageración,  que  uñas  veces  no  pasa  de  un 
amor  ciego  al  hogar,  y  otras  reviste  la  forma  de  la  pe- 
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tulancia  local  y  en  ocasiones  llega  á  provocar  grandes 
celos  y  protestas. 

Porque  este  y  no  otro  es  el  sentido  de  esa  oposición 
que  algunos  pueblos  de  espíritu  particularista  sienten 
hacia  el  centro  de  la  nación;  esa  rivalidad  verdadera- 
mente extraña,  que  un  pueblo  tan  viril,  tan  laborioso, 
tan  admirable  como  Barcelona,  demuestra  á  las  veces 
para  con  este  pueblo  de  Madrid,  tan  simpático,  tan  cul- 
to, tan  expansivo,  al  punto  de  que  yo  le  creo  al  igual, 
por  lo  menos,  de  los  más  encomiados  de  la  refinada  Eu- 
ropa, y  cuya  altura  se  demuestra  por  la  serenidad  con 
que  recibe  los  ataques  y  por  la  misma  libertad  de  que 
gozan  y  usan ,  en  sus  plazas,  sus  calles  y  sus  círculos, 
los  que  dentro  del  propio  Madrid  señalan  defectos,  re- 
bajan méritos,  establecen  comparaciones  y  formulan 
censuras. 

De  aquí  también,  en  orden  de  ideas  más  general  y 
elevado,  la  fiereza  y  el  extremo  con  que  las  localidades 
opresas  ó  agobiadas  defienden  sus  tradiciones  y  se  afer- 
ran  á  sus  exclusivismos  y  sus  errores;  de  lo  cuál  buena 
prueba  nos  han  dado  y  están  dando  esos  catalanes  tan 
reacios  y  tan  enemigos  de  la  reforma  de  su  abigarra- 
da, anacrónica  y  absurda  legislación  foral,  ó  esos  vas- 
cos, empeñados  en  mantener  verdaderos  escándalos  y 
atropellos  incalificables  del  derecho  y  del  progreso 
moderno,  en  medio  de  instituciones  por  todo  extremo 
respetables  y  defendibles. 

De  aquí,  en  fin,  la  prevención  y  hasta  las  malas  pa- 
siones, que  por  efecto  natural  de  reacción,  despiertan 
en  la  generalidad  del  país  esas  comarcas,  al  parecer 
privilegiadas,  esos  pueblos  resistentes  á  la  ley  común 
con  lo  cual  se  mantiene  en  pié  de  guerra  á  esta  mal- 
trecha y  desgraciada  sociedad  española. 

Pero  como  de  hacer  justicia  se  trata,  después  de  sub- 
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raycar  y  precisar  las  exageraciones  en  que  puede  in- 
currir el  espiritu  regionalista  y  luego  de  insistir  una 
vez  más  en  que  la  idea  de  la  región  no  implica  por 
modo  alguno  nada  que  comprometa  la  unidad  del  Es- 
tado y  la  integridad  de  la  nación,  porque  se  reducQ 
pura  y  simplemente  á  reconocer  de  un  modo  éxpliqito 
y  efectivo  la  competencia  de  la  localidad  en  los  asun- 
tos pura  y  exclusivamente  locales,  como  el  individuo 
racional  y  libre  la  tiene  en  el  orden  de  sus  negocios 
particulares  y  privativos  sin  el  menor  detrimento  de 
los  derechos  de  la  sociedad  y  de  la  acción  de  los  Pode- 
res públicos,  encargados  de  asegurarle  aquella  misma 
particular  esfera  de  acción;  después  de  todo  esto  es  de 
rigor  hacer  constar  que  la  mayor  parte ,  la  casi  totali- 
dad de  aquellos  excesos,  de  aquellas  protestas,  de  aque- 
llos antagonismos  con  que  se  revelan  precisamente  las 
comarcas  de  historia  explendorosa  y  de  grandes  ele- 
mentos de  vida,  no  tienen  otra  causa  ni  razón  que  el 
pneumatismo  centralizador  en  privanza,  ya  en  el  orden 
puramente  político,  ya  en  el  administrativo,  ya  en  el 
social,  asi  en  la  época  absolutista  de  los  primeros  Bímv 
bones,  como  en  el  período  perturbador  de  la  Monarquía 
doctrinaria.  Como  resistencia^  como  recuerdo  ó  como 
aspiración  surgen  aquellas  exageraciones  localistas. 

Y  tengo  para  mi  que  pecaríamos  grandemente  de 
impolíticos  si  diéramos  otro  valor  á  esas  demostracio- 
ner,  ó  si  en  este  momento  y  con  motivo  de  la  reforma 
del  derecho  civil  les  ofreciésemos  base  y. protesto,  . 

Me  interesa  mucho  establecer  este  punto,  por  ¡lo  mis- 
mo que  yo  tengo  una  representación  política  esencial- 
mente renovadora  y  por  muchos  condenada  por  radi- 
cal. Como  antes  he  dicho  creó  que  la  unidad  nacional 
es  un  dato  indispensable  y  una  fórmula  imprescindi- 
ble de  la  vida  colectiva  contemporánea.  Creo  que  esa 
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unidad  no  consiente,  en  el  terreno  de  los  principios  la 
diferencia  y  menos  la  oposición  así  de  las  leyes  políti- 
cas como  de  las  instituciones  civiles  fundamentales. 
Pero  de  la  propia  suerte  que  estimaría  un  inmenso  err 
roí*  ía  destrucción  de  la  unidad  hecha  por  procedi- 
mientos centralizadorés  para  reintegrar  á  las  regiones 
ó  comarcas  su  pleno  derecho  histórico  y  capacitarlas 
para  llegar  nuevamente  á  la  unidad  por  medio  de  pac- 
tos y  alianzas,  como  en  los  Estados-Unidos  de  Amén* 
ca;  de  análogo  modo  estimo  una  profunda  equivoca- 
ción el  forzar  las  reservas  y  resistencias  de  comarcas 
que  hoy  viven  bajo  el  imperio  de  fueros  especiales,  en 
él  orden  civil,  haciéndolas  que  entren,  de  un  golpe  y 
en  un  momento,  bajo  una  ley  nueva  que  ha  de  revestir 
las  apariencias  de  una  imposición. 

Dé  todas  suertes,  yo  entiendo  qué  aun  logrado  lo 
esencial  de  la  obra  codificadora;  es  decir,  conseguido 
que  por  la  excelencia  de  las  instituciones  generales  y 
el  allanamiento  de  los  intereses  particularistas  y  fera- 
les, se  establezca  la  Ley  común,  todavía  un  Código  do 
nuestros  tiempos  debe  reducirse,  como  he  dicho,  á  los. 
términos  indispensables,  á  las  instituciones  fundamen- 
tales, dejando  ancho  campo  á  las  maneras  y  costum- 
bres de  la  localidad,  de  un  lado,  y  de  otro,  á  la  libre 
acción  del  individuo  por  medio  de  la  testamentifaccion 
amplísima  al  modo  catalán  y  la  libertad  de  contrata- 
ción, reconocida  en  principio  por  la  famosa  ley  de  nues- 
tra Novísima. 

De  manera,  señores,  que  yo  recomiendo  una  gran 
prudencia,  una  gran  calma  en  el  procedimiento  para, 
sustituir  la  legislación  foral  española  por  el  Código  ci- 
vil único.  Esto  es  lo  que  se  Uamaria  fuera  de  España^ 
un  procedimiento  conservador.  Y  luego,  recomienda 
para  el  Código  definitivo  una  gran  economía  en  la  re- 
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glamentacion,  dejando  todo  aquello  que  no  está  espe- 
cialmente garantizado  por  un  interés  público  (conao  la 
familia,  la  tuteladla  propiedad^  etc„  etc.).,  á  la  acción 
espedita  y  al  acuerdo  consciente  de  los  particulares. 
Es  decir;  un  Código  radicalmente  liberal  y  democra-' 
tico. 

Dicho  se  está  con  esto,  que  disiento  bastante  de  las 
simpatías  que  el  Gobierno  y  la  Comisión  manifiestan 
por  el  proyecto  de  1851. 

Pero  antójaseme  que  he  dado  á  este  discurso  .mító 
proporciones  de  las  que  estaban  en  mi  deseo  y  consen- 
tía la  altura  de  este  debate.  Escúsame  la  bondad  de 
mi  propósito  y  sálveme  la  longanimidad  de  los  que  me 
escuchan.  Después  de  todo  creo  no  haber  salido  del 
terreno  de  los  meros  anuncios,  aun  cuando  la  grave- 
dad de  la  materia  haga  sospechar  otra  cosa. 

Ahora  bien:  ¿serán  tenidas  en  cuenta  estas  indica- 
ciones en  el  proyecto  de  nuevo  Código? 

Por  lo  que  aquí  se  ha  discutido,  no  puedo  decirlo. 
Hay  mucha  vaguedad,  hay  verdadera  confusión  en  las 
declaraciones  y  las  actitudes.  Creo  haberlo  demostrado. 
Como  pretendo  haber  puesto  en  evidencia  la  festinación 
con  que  se  lleva  este  debate  y  la  gran  utilidad  que  to- 
dos hubiéramos  reportado  ya  de  conocer  exactamente 
los  libros  que  se  suponen  hechos  por  la  Comisión  de 
Códigos,  en  armonía  con  la  mayor  parte  de  estas  bases, 
ya  de  discutir  detenida,  seria  y  hasta  prolijamente  las 
cuestiones  ahora  planteadas  quizá  por  vez  primera  en 
el  Parlamento  español  y  poco  conocidas  de  la  genera- 
lidad de  nuestros  conciudadanos. 

De  todas  suertes,  ahí  quedan  esas  indicaciones  que 
con  todo  respeto  he  hecho  á  la  Comisión,  al  Sr.  Mi- 
nistro y  al  Congreso,  extendiéndome  más  de  lo  que 
yo  pensaba  y  mi  salud  me  permitía;  pero  indicacio 
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nes  inspiradas  en  el  patriótico  deseo  de  que  el  Có- 
digo proyectado  ño  se  reduzca  á  un  ensayo  estéHl,  ó 
se  convierta  en  una  causa  de  perturbación,'  provocan- 
do repugnancias  y  resistencias  mucho  más  vivas,  que 
las  que  tanto  nos  han  alarmado,  hasta  poco  hace,  en 
la  hora  solemne  de  asegurar  nuestra  posición  en  el- 
mundo  contemporáneo,  después  de  habernos  capacita- 
do para  ello  por  la  tolerancia  religiosa  y  la  abolición 
de  la  esclavitud.  He  dicho. 


OBRAS  RECIENTES 

DEL  MISMO  AUTOR 

DISCURSOS  POLÍTICOS  ACADÉMICOS  Y  FORENSES 

Primera  serie.— ün  volumen  en  kP,  1884. 

Sumario.— Jj2k  vida  política.— El  primer  presupuesto  de  Cuba.— El  Pa- 
triotismo.—La  política  de  Castelar.— £1  principio  de  Intervención.— La 
mujer  francesa.— Moreno  Nieto.— El  esfuerzo  individual.— La  propaganda 
abolicionista  en  España.- £1  poder  de  Inglaterra.— El  iuramento  de  los 
Diputados.— Un  aspecto  de  la  Cuestión  de  Oriente.— La  unidad  y  la  espe- 
oialidad  en  el  régimen  colonial.— El  Irurac-bat  y  el  Obispo  de  Vitoria. 

LAS  CORTES  DE  CÁDIZ 

Extractos  de  las  Conferencias  dadas  en  i88ü-8C  en  el  Forneti- 

éo  de  las  Arles.—Xixi  tolleto.— Madrid,  1886. 

Sumatio.—IiOs  estudios  de  Historia  contemporánea— La  invasión  napo- 
leónica y  la  Junta  Suprema.— La  batalla  de  Bailen  y  la  Junta  Central.— 
La  derrota  de  Ocaña,  la  convocatoria  de  C6rtes  y  la  Regencia.— La  reunión 
de  Cortes  en  la  isla.— Constitución  de  la  Cámara.— Los  serviles,  loa  ameñca- 
wjs  y  los  liberales.— Lík  obra  de  las  Cortes.— La  instalación  y  Muñoz  Torre- 
ro.—Las  leyes  particulares  y  el  Gobierno.— La  Constitución. 


Estadios  biográficos  é  históricos.— Un  vol. 

La  Constitución  de  1812.— Un  vol. 

Muñoz  Torrero  y  su  tiempo.— Un  foll. 

El  Marqués  de  la  Sonora  y  la  reforma  colonial.— Un  foll. 

liJISr   PREPARAOIOISr 

•     Estudios  jurídicos.— Un  vol. 

La  Edad  Moderna  (Estudio  histórico). 

iSfMnar»0.—Bl  absolutismo  monárquico.- La  intolerancia  religiosa.— La 
Mclavitud.— £1  régimen  constitucional  y  la  Democracia.— La  libertad  de 
«altos  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.— La  libertad  de  trabajo. 

Seis  YOls.  en  8.® 


■^''^n. 


y 


/ 


OBRAS  DEL  AUTOR 


■   >   f\^  .■,,-■. 

Discursos  políticos,  económicos  y  forenses.—  l/'  serie.— Un 
vol.  J8M;24rs.  ,     ' 

El  Ateneo  de  Madrid.— I  ri  vol.  1H70:  J-2  rs. 

Estudios  biográficos  é  históricos  {G\adslone\  Toussaint 
VOuvertHre,  Pombaly,Albaidar  Lincoln).'— V^n  *vo].  ÍSSO:  l"i 
reales:.  .      .  -  r'      ■-. 

Introducción  á  un  curso  de   Historia  política  contí^mporá- 
'    nea.-UnvíJT:  lerf^-^*».  i  ' 

La  Abolición  de  la  esclavitud  (contestación  á  los  señores  Sa- 
co y  Cochin). — Va  vol.  2o  rs. 

,  La  Abolición  de  la  esclavitud  en   el  orden  económico.— Un 
vol  J872:  ^0  rs.  ^  .  ' 

í. a  Brutalidad  de  los  negros.— Un  vol.  i  rs. 

La  Colonización  en  la  Historia.— Dos  vol.  JTOI:  -lí'ís. 

La  Constitución  española  de  ISl-J  fconíercnciás  del  Fomen- 
to de  las  Artes^— Un  vol.  icScSíi:  1  r2.  •■    . 

La  Cuestión  colonial  española  en  IsiiL— Un-val.  lo  rs.  ', 

La  Cuestión  de  Pucrtb-Rico. — rnvol.  2ors. 

La  Emancipacionde  los  esclavos  de  los  Estados- Vnidos.-r- 
Un  vol.  4  ^s. 

La  Revolucioa  Noric-Amcritana  del  siglo  xvm.— Un  voL 
1881:  10  rs.  '■  ' '  /■- • 

Las  Armas  en  Madrid  (cartas  sobre  esgrima).— Un  vol.  lo  rs. 

Las  Corles 'de  Cádiz  (conferencias  del  Fomento  de  las  Artes). 
''-^Ji.4lkp^:.^^rs.  ^^        ,    •    y 

Los  Dipútenlos,  americanas  en  las   Córttiu  F.^poñolas.    [Las 
*  Cortes  ¿f<$.i^^;y  73)1— Un  vol.  lH80:.#.r5,y  ;    '"  '     . 
„.^    rertugal  vius  Cédigos.— Un  vol.  J878:  \yt  rs. 

lYogranli'de  unQursode  Derecho|atern^,icional  üntrodue- 
cion-  historia^-|^,l  n  ^\,  1^18,:  §  rsjl^ 


T:Í?1B^Í  ffWJ-^^^-l' 


^   •: 


íáU, 


^ 


/fJ^ 


HARVARD  LAW  LIBRAR  Y 


FROM  THE  LIBRARY 

RAMÓN  DE  DALMAU  Y  DE  OLIVART 

MARQUÉS  DE  OLIVART 


Received  December  31,  191 1 


•>  fe' -i -<•-'-/ 


*:  's* 


•  h. 

I 


